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A L  N O B L E  H U M I L D E »

; ,  p | f e p o ó É t ó s b  p o b r e ,  : , ;  ■

: A ¿ - JÍ  H O M B R E  ' A N G E L ,  , >

A L  G R A N D E : , !  SJO ST  A N T O N I O

' l !: " D  t ^ P v¿ D ' t J A . : : ’  "

fabído -es ^áSMi^-dé- los «vasignorantes: ., ó 
. grande A nt¡d¿i§;W aquél- gran prodigio ( íien- 

^ ^ ^ ^ ^ ‘rdó'ítüyt>!4^al’9?í®r'á ey-grande);con que: predi- 
cárído íuiiá^e^z -tu zeló ten la Ciudad de Arwii- 

E H a p j j  no , defeofo de defengañar ;-lós ¡heregés g  que 
en ella havia ^entrándoles la luz de el Cielo a fus almas por 
jas pyteitas-^e^fus-óídiSs1'}’ cerrándoles- fu obftinacion eítos y* 
P9 queriendo ,'quec.Dn-íu1 d'$6tóná-:Íes erítraíTe £u; bien pór 
e llo s p a r a  darles -a rcórfocetffu ¡ engaño 'y ■ qiiani inexcü fa-? 
bles. eran en) no’i oir<ál! Cielo V q u e p o rtu b o ca h a b la b a ra  
vifta de¡ inumeráble pueblo füifte a  l“á ribera del mar, don­
de combidando á los pezes á oir las alabanzas divinas, qué 
chufaban, efeuehar los heregCS ,'faíieron á la ribera aque» 
Jios ^ y  .! ehfeñando atencioií;á "eftbs de quien la debieran 
aprender „,áuio tenedlos fu errpr , con menos razón que bru­
tos , te oyeron un fermon admirable que- de los divinos 
beneficios hicifte, hafta que concluido y lograda tu ben­
dición fe retiraron guftofos á fu antiguo natural elemento.' 
Ene efte raro prodigio difereta traza de tu ardiente zelo, pa- 

d̂ r̂ á- iconocer’á aquellas infelices almaé , no tener efeufa 
aíguna en no oír de tu boca , para abrazar las verdades 
catholicas , que atentos efcuchaban los brutos incapaces, 
aun de entenderlas. Al prodigio fe íiguió el fruto , pues 
abriendo primero, por medio del milagro á la luz fus ojos, 
dieron luego a tus vozes atentos oídos: con que enterados 
de la verdad, Ja abrazaron prontos. La idéa , que el Cielo, 
y  tú tuyifteis en aquel prodigio , es el fin que tuvo fu Autor 
en eferivir efte admirable libro., darles á entender á los ne-, 

í m .  I  % i  cios,



cios¿ que obftinados niegan ó iridiícretos' dudan , las claras 
verdades, que los’CaithblicÓs con felfa ni os‘, la riingunaefcufa 
que á fu incredulida^acompapa., Y: haviendo-fido efte el fin 
que animó todas tus gloriofas-empreffas, tu-predicacion ad­
mirable y rus raros prodigios , en consagrar á tu protección 
efta obra j no fo lo.. píe n foHcón fegu i re  1 interés de.dár d en­
tender al mundo para contigo, mi devoto afe£to , fino tam­
bién el de lifongearte ehgu^cn Cornu niquele tu pan zelo>á 
quantos romíaren^efta 6W#étffus -m&ttéfrVpará 'qíie sficíoi 
nados á guftar la celeftial dulzura, á que _fus diícurfos efica­
ces combidan, pueda alzátal .Ci'elo los ojos el Atheifta, re­
conociendo en él el poderofo Numen, que nos govierna" 
falgande fu ceguedad los.Ge.nt.ile? cdndiendoalfofo verd¿ 
dero Díqs aquellostcultos;y; qug:; infelizmente v̂ alpgran 'en 
«É¡: mal fingidas Deidades,^ Áblande fu.obftinadopeeho eí 
Hebreo ^Lreconócle.ndQÍi, ;y jCQ.nif¿ÍIando <lao gloria de aquel 
Señor, á quien por nO( reconocerle por Dios, crucificaron 
íus mayores , cómo á hombre furriamente, culpado , para 
que. depongan: fus defyaíriádqs ierrorexlos^hérege&vco’n íqué 
intentan perturbar la Igiefia y-,corv que ¡-fe, hacen m.ayo* 
guerra a  fas almas; y finalmente, para-que todos losGathoíii 
eos; mejorando, coftumbres y.mudando;vidaí, eonforifietóós 
con! la Fé las obras y  podamos por mjedio de. ,ellas y  de 
tu protección milagrófa, lograr el feliz premio ¿ que Dios 
en nueftra Eé promete á los que guardaren fu ley.. Afsi fea* 
y  para que fea afsi , foló imploro,(; Q grande. Antonio) !ii 
eficaz intercefsion de tus ruegos y; el> poderoío focorro d<S 
tu caridad abrafada.

Vueftra mayor devota , y  perpetua Siervái

Dona Juana Correa.

C E N -



C E  N JV V s  A  , D £ L  * M A E S T R O
~A£c4r4̂  tMM

He Philofofh'ia , j  de prima cte Theolópa], enios Colegios 
\lv 'AUda^y''MurtÍ4y'-Uh<nrla.de Prima déTheoVogiajle ios 
£  (ludios Reales de el; Colegio Imperial de la Compama de 
J.efns, '^ a m jn 4 d p r^ .0 ^ lj^ jiP ^ p 4 d p l 'd̂ t̂ rtaHn.ífi 
Calificador ¿te la Supremf1̂  M ^ retñ ^ - - n - M n  

ddrtSi Nunciatura,y ne¿
, 11| |  é lR fá t ConJ'ejó dé'las órdenes por Asignación ' 

de el Rey N . S, D. Carlos. //.

E N  la Prim era, y Segunda P árte le ' el Incredulo 
fin  efcufa, Obra eminente, de el R . P. Pablo 

Señeri, de ñueftra Compañía de Jefus , que con no 
menor atención que deley te ., he leído , he deícu-* 
biert9:un;inefl;imahle yCjuntamente inagotable che* 
forero de la mas acendrada; Sabiduría.

: ;i .  Harafe rconnel rico e l . venturo ío , que. 1c 
encontrare. Incluye ílasr.mas provecho fas verda­
des , los-, mas. fagrados d o g m a s l a s  mas divinas 
máximas. Mueftrafe en ellas fu fapientifsimo Au­
tor , gran Philoíopho:, extremado T h eologo , Doc­
to Controverfifta famofp Efcriturario. Y  qué hay 
laudable.que no fe mueílre l  No.hay refpíaridor de 
cienc.iá eftimabléj conque divinamente no brille..,j

3 En la  eloquencia es Tulio.: en la dulzura 
A m brofio : en la profundidad A guftin o;: en las 
vivezas, y en las erudiciones Geronymo •, y  en las 
moralidades ■ Gregorio.

4  Triumpha la verdadera Religión de las
ff 4- \  ..otras.



f¡r A\r (T *r W (-f k f'" 5 t*,«4 r r I
otras, quando la faca al-Campo m  pierna, tari, frica? 
yeftida de ' (us. arírias iinvi^a^! Veiife a fus Iüzes; ¡q 
Gentilidad, abatida > el Judaiím o ,; humillado > el 
Mahometifino > avergonzado y  confuío j el Atheif- 
m o , u totatóénte de;(mky£'do-‘ .iV!difunto; las heré^

i'~
s r t e

ble Fe el CatKolico/4)y quedara, el Infiel, fi raya en 
él la viva luz de la razón y no fe quiere proter­
vamente f obftinary convencido., .-No tendrá mas 'el 
Incredulo efbttfa.: Por 'ello 'ían  de- íumó provecho, 
fus invencibles, y bicti limados difcuríbs, ; , ’ ’

6 1 Eíian con. tanto acierto y r primor tradu­
cidas-, que mas.parecen Originaos v que CópraW 
Quien no Tupiera., '.que fe havian concebido éii la 
lengua , Itáliana ~ v lás-
jas de la Efpañola. Tanto, le -deben en nüeftró 
idioma é lo s 1 id envelo s ’ .aio rtu nadaos de iu-erudigo 
Interprete D. Juan, de EfpinoLa .Baeza Eéhabürüy 
que por el bien: de; mieftra: Nación fe -deívelá 
incanfable ,, digniísimo por efte titulo y p o r  la 
fána ,!.fegura y ; Util dodtrina , que nos franquea,' 
de muchas gracias yvde :1a Jicencia Jque pide.-Ef- 
cufo: de pxopofito et' promover' íuk elogios, por­
que no: juzguen, que adelanto los m ios, los que 
no ignoran: nueftra; unidad en amor í y éti la- fan¡¿ 
gre. En efte Colegio Imperial de Madrid, á ¿ z . dé 
ftáayáiden tiigp$§  ; ;r: d  sHqmwÍT

|MfIJ í j;°feph Lopez.de Ecpabum
yAlcarázs • £,/- r



LICENCIA DEL ORDINARIO.

T ^ T O S  él) Lic. D. Alonío Portillo y  Gardos, 
Dignidad de Chantre de la Igleíia Cole­

gial de Talavera , ,'Inquifidor- Ordinario y V i­
cario de efia villa de M adrid, y fu Partido. Por 
la prefente , y por J o  qúe a Nos toca , damos li­
cencia |  para que fe pueda imprimir , é imprima 
H  litros, intitulado \ E l Incrédulo fm  ejcúfa , tradu- 
cido. de "Italiano en Caítellano por D. Ju an  de 
Efpinola Baeza Echaburu > atento ¡por la Ceufura 
precedente 'cohfta no haver en él cofa contra 
nueftra Santa Fe. Catholica,, ni contra las. buenas 
yr-loables coftumbres. Dada, en Madrid a 12-. de 
M ayo jdb 16 9 6 . ,  años..

L ie- P - A lm f o Vorúliv
4 Cardou . ¡. , ..r , íw r;f1 I ür 1 'J t C ; f 1 1 - f ;

V J ' i » A ^ í r - . . •.
Por fu mandado*.

C E N -



CENSURA DELR,  P. ANTO NIO i
de Goyeneche> Maefiro de letras Humanas, en, 

' los Ejludios de el Colegio Imperial de 
M adrid} de la Compañía,

E vifto , por or3e.n de V. A. lili libro > cuyo 
titulo es ; £>l Incrédulo Jin ejcufa , ‘compueí—' 

to en lengua Tofcana por el R ¿ P. Pablo Señeíri,- 
de nueftra Sagrada Religión de la Compañía de 
Jefus y traducido en la Caftellana por Don 
Juan  de Efpinola Baeza Echabiira. Y  íi la prí-é

itoma*¡o- | § j |  un buen Tradu&or es -la nóbie-za 
quentem del Autor y del argumento, que iluílra , yá íe de-
A m b r ^  xa reconocer, fi cumplió con efta ley D on-Juan de 
fium credi- Eípinola j pues ni-el aííunto de tas O bras, que in-
nuníian-  tcrP̂ cta > Fu?.^e rer nias fagrado, ni puede fer mas I
tem gra- aeré itádo él Autor, a quien pudiéramos acomo-
Zm%u,a. ’ £n g ran propiedad , las palabras, que i  
v í t imo- °cro Apoítohco V arón, también llamado Pablo, 
I S í í %  aPlicP u n h a r t o  inOgne denueílro  figlo: 
arbitrata , ¡ ^  ^  a l gujiar la m iel, que deftilaban tus 
eji Paulum lat>ws ’ creJ °  ^ e  eras Ambrofto: atendió a las fenten- 
alterurn lo. cias grabes, que pronunciabas v te emanen mn T.p™

de Jefu s,

M. P. S.

Pero aun eftan mejor retratados los libros

8  .'i.'3 i de



de efte, que fue .viviísima copia del otro Pablo, 
•en aquel grande volumen , que vio Zacharias. Era 
aquel juntamente Libro , y efpada '.Volumen do­
lans , falcem dolantem : Libro , porque inftruia : E f­
pad a, porque cortaba. Muchos volúmenes 110 
buelari , porque o no cortan o fi cortan, lafti- 
manl Los del R . P. Pablo Señeri buelan y bola- 
rán por. la memoria de los hombres ; porque íus 
hojas ocultan la efpada de San Pablo , que corta 
los vicios ,.dexando entero el credito del vicioío. 
Defembolvió Zacharías el volumen y vio con­
denadas en íus h o jas, las m entiras, los juramen­
tos , los latrocinios y como dice Sixto Senenfe, 
los noínbres de todos los pecados: Quia omnisfur, 

Jjcut Jb i feriptum eji , judicabitur i &  omnis jurans ex 
hoc Jimiliter judicabitur. V icios, que también fe 
verán condenados! con íus proprios terminos en 
eLP, Señeri. Reparo el Propheta, que aquel vo­
lumen eftaba repartido en diez codos que eran 
como fus diez Partes'-,; E t latitudo ejus decem cubi- 
torym. Diez fon también con el Incredulo fin ef- 
cula * los T o m o s, o las Partes, que de todo el 
grande volumen de< efte admirable Autor ha da­
do ;a la publica luz hafta ahora D. Ju an  de Eípino- 
la Baeza Echaburu, cuyo aílunto en efte ulti­
mo , que ahora fale , es inftruir, para deftruirla, á la 
infidelidad, m onftruo, que ílendó de muchas ca­
bezas, carece de ojos ó fe finge ciego para no 
ver la lu z , que alumbra a todos los hombres. De 
fu volumen concluye el Propheta, que entran­

do

Zachar. 5.



dd en la caía':, donde'eftaba entronizado-el Vi>̂  
ció j no dcxó piedra , que no derribaííe: E t comma- 
rabí tur in medio domus ejus, &  i confumet eam-, &  UgT 
naejus, 0* lapides ejy$. No ferá campaco temerá* 
l i o , el que afirmare de cite libro que fi r lo g ra la  
fuertede hallar cabida-en las cafes ¿-j.iioa.cip ffián já  
la Infidelidad, Réy.na 3 <g| quien ; obedecen Qon de­
sorden todos los v ic io s, no dexará Idolo, o.efta- 
tua de p iedra, que no confuma haciendo thro­
no á la Fe del mifmo So lio , de donde ferá derri-i 
bada la  idolatría. Por efta razón pudiera parecer 
a  alguno 3 que la dodlrina dp efte L i b r o o  no fir- 
v c , o ílrve mas al adorno, que a la neceísidad de 
la Corona de Efpaña, donde: fe . oyen con hoirorj 
fe condenan fin efeufa§ y fe. caíligan con rigor., 
los vicios , que fe oponen á la Religión Cathóli-Í 
ca : Y  donde la Fe Te halla tan bien íervlda de los 
Eípañoles, que á ninguna otra Nación ha debi­
do , ni mayor docilidad en admitirla, ’rii ríiáybr 
conftáneia en coníervarla. Pues q u é , f i ;”eh algo 
ion repreheníibles ,■ mas e s , por no1 hacer lo qué 
creen, que por ■ no creer , lo Qjue- debeh.r G onro^ 
do eíío ju zgo , que efte libro ha de’ íer muy-útil 
aun a los mas i.nftruidos en la Fe s porque los* ar­
gumentos , que trae para confirmarla} ion tan cla­
ros, que de aqui adelante mas ha de parecer cien- 
cía , que Fé , el conocimiento del Ser Divino : y 
quand.o toca- otros mifterios mas abftrufos, hace, 
que efta bien hallado el Entendimiento con lo 
milmo , que la atormenta a labrándole el def-



canfo de la mifma inquietud, que padece: de fuer­
te , que al verfe prefa la razón en la eftrecha cár­
cel de íus difeurfos, lleve mas por a d o rn o  , que 
p o r pefo ,  l a : cadena en que fe ofrece cautiva ai Captivan- 
obfequio de la Fe en las aras d é la  Religión Ca- j
tholica. Aquel difsimulo, ó filencio con que al ¿ fequium fi- j 
gimas veces fe hace Dios defentendido de las in^ ¿e\ S. Pala• 
jufticias, y qjue obligo al Atheifta a decir f que, o 
n o  havia D ios, ó.fi le havia , defautorizaba fu D ivi­
nidad con la lentitud del caftigo, fe ve aqui re­
ducido a. m yfterio, pues yaliendofe aquel Supre­
mo Governador de la tardanza de la pena para 
idar nueva razón a fa Jufticia,, la dexa mas acredi­
tada con eftos vifos de Clemencia. Aquella di- 
verfidad de bienes y males , que lleno al mundo 
de quexoíos y fue caula de que otros vacilaííen
en la  Fe del Dios verdadero , prorrumpiendo en el 

y, , , r n r . 1 i r  Marmoreo
célebre diftico , le mueltra aquí , que no es cleiOL> uúnusm-
den, fino fagrada politica del govierno del C ielo. mulû ¡ 'a 
-Deftierra de las aprehenfiones.del valgo la eaíua, parv0:- 
lidad, que eftaba introducida con- alguna fupefcf- Pompejus 

ticion, ñindada en la inadvertencia de lo s  hom- 0
bres, fobre íus acciones, y íi alguna vez la permi** Déos2 
te ( porque no fiemprc eftan los aciertos en; e v i­
tar del todo los males ) es> dándonos documentos 
para tomarla en fu catholico fentido.. A l que 
eftá mal hallado con efta fortuna le introduce 
blandamente en el confejo de la divina Provt-, 
dencia, donde fon bienes los que el mundo lla-J 
ma males, y males > los que en fu errada aprehen-



íioti fe alzan con el nombre He bienes.' £ a  riatti- 
raleza, que hafta ahora havia fido un obfeuro ve­
lo ,  que nos ocultaba los foberanos atributos de 
Dios, ya es por medio de efte Autor traníparen- 
te vidriera, que difpenía a los ojos de todos la luz 
del Supremo Artifice. Y  íi el Univerfo es una har- 
moniofa, y bien concertada L y ra , cuyas cuerdas, 
que fon las criaturas, efltá íiempre templamdo la 
invifsiblc mano de la Providencia , efte libro con-: 
pone nueftra atención para oír aquel concepto, 
que Tolo oye la razón , quando no le hace ruido 
la importuna mufica de los cuidados del mun­
do. Otros aprehenden', qué efte Orbe vifible.es 
un Sagrado, T em plo , que tiene por techo al Cie­
lo , por pavimento á la tierra, por paredes la con k 
tante, y uniforme fucefsion dé las cofas, por obla­
ciones las riquezas de la Naturaleza, por ara al 
corazon hum ano, y por fumo Sacerdote ai rrii£i 
mo hom bre; pero porque la mayor parte dé los 
morrales párá en la primera fachada defte Tem ­
plo , mirándole folo por encim a, nos abre fui 
puertas el Autor con la llave! de fus limados dif- 
curfos, para que entremos á ofrecer íacrificios 
de alabanza a aquella admirable Providencia, 
que fe dexa vér en lo interior de efte Templo.
Y  aunque el ufo de cfta llave havia fido hafta aho­
ra refervado folamente á los Italianos, yá le ha 
-hecho común á-los Efpañoles el cuidado del 
Traductor, en quien íiendo admirable , afsi la 
bondad, como el numero de las traducciones,

con



con que en breve tiempo ha enriquecido á Ef- 
paña, aun íe dexa admirar mas la religiofa m o- 
deftia con, que aparca de sí la gloria deTraduc- 
tor. Y  Íabiendo, qué San Geronymo debió á la 
traducción dé los libros Sagrados la veneración, 
que goza en la memoria de los hombres, deípre- 
cia la fama por encenderfe mejor con la Talud de 
los proximos , dando al bien publico todo, lo que 
quita á la gloria de fu nombre. Por efto , y por­
que nó he notado en efte libro propoíicion o 
term ino, que diíuene a la pureza de la Fe, pues an­
tes todos van, a exaltarla , juzgo que es dignif- 
fimo de la licencia, que pára fu publicación en 
nüeftro Idioma íe pide. En efte Colegio Impe-i 
rial de Madrid a pri mero de M ayo de 1 696.

- )í iifii Antonio de Goyeneche»

LI-



L IC E N C IA  D E L  CONSEJO.

D ON Juan Miguel de Ocharan, Oficial Mayor de íá 
Efcrivania de Camara, y de Govierno del Con-: 

fejojdel cargo del Secretario DonJofeph Antonio de Yarza, 
que íirvo fus aufencias, y  enfermedades: Certificó) que por- 
los Señores de el Confejo fe ha concedido Licencia a Dona 
Juana Correa, Mercadera de Libros en efta Corte, para que 
por una vez pueda reimprimir y  vender los dos Libros 
primero y  fegundo Tomó Intitulados -. E l Incrédulo Jinefcu- 
/a, obra de el Padre Pablo Seneri de la  Compañía de Jefes, 
traducida de la Lengua Tofcana a la Cafteilaná por Don 
Juan de Empinóla Baeza Echaburu, con que la  reimprefsion 
le haga en papel fino y  buena eftampa y  por los exefti-. 
iplares que íirven de Originales'1, que van rubricados 'y fir­
mados al fin de nii firma, y que antes qiie fe vendan-íe tray- 
gan al Confejo dichos dos libros reimpreífos juntos cón di-¡ 
chos exemplares,y  certificación de elCorreétor deeítar con-i 
formes para que fe taífe el precio á que fe han de vender*; 
guardando en la reimprefsion lo difpuefto,y prevenido poc 
las Leyes y  Pragmaticas de eftos Reynos: Y  para que confte 
lo firmé en Madrid a véinte y  cinco de Mayo de mil fe-< 
tedentos fefenta y dos,

D. Juan M iguel de Ocharánw

t m



PARTE PRIMERA.
C A P I T U L O  P R I M E R O .

FIN DEL AUTOR EN ESTA OBRA, 
y  camino que Jigüe.

§. p

ADA con mayor diligencia culti­
van los jardineros en fus plantas 
que la raiz. A  efta riegan , a éfta. 
engrueflan |  a efta defean in­
troducir mas en el íuelo para 
que efté fuerte. Bienaventurados, 

pues, los fieles , fi todos con femejante defveío 
cultivaran en si toda la raíz de fu fidelidad que es 
la Fe 1 Fueran.todos aquel árbol de vida indefi­
ciente, del qual , no fola la' fruta mas también 
las hojas fon muy íaludables para las gentes, por 
el exemplo de todas las virtudes. Mas la noticia 
que he confeguido en cinco luítros de mifsiones, 
me ha hecho advertir , quan grande es la necefsi- 
dad que tienen muchos de atender á efta cultura; 
pues en vez de procurar que la Fe prenda profun­
damente en fus corazones, dexan que falte po­
co, para que fe venga a fecar en ellos. Si no llegan 
a tenerla por faifa, llegan a fofpechar que lo es, 
que es lo que bafta para darles una muerte menos 
vergonzofa a la vifta, mas no menos cruel: E l du- 
dofo en la. F e , es Infiel: y  no lo puede dexar dé fer 

Parti I. A  pues

Apocal. 22.

25. anos. Cada 
luftro fon cinco.

C. 1. de Hserer. 
Dubius in bidéy 
Infidelis e(l.
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Plin. 1. 28. c. 3.
Tantum remanet 
virus, excepto fe~ 
tuel malo, ut ve-* 
pe fici fiant vene­
na pajsi.

2, E I  Incredulo fin  efcufa. 
pues tiene por incierta, dudando una Pe que es 
certísima. A .......... . ' ' ..........

■ % Y  no es efte delito tati raro co'nio ¿lguno 
“imagina f  porque el ingenio les íirve a muchos, 
como los vidros de primera vifta que quanto mas 
fielmente exponen a los ojps todos los objetos 
vecinos, tanto mas alteradamente les informan de 
Jos remotos. E l faber con alguna efpecial pericia,
lo que pertenece a las verdades naturales con­
finantes con los fentidos, les altera a algunos tan­
to el entendimiento lleno de s i , que les hace con­
cebir defordenadamente las verdades, que fobre- 
pujan la naturaleza, Efpecialmente, que impeli­
do de h  vana curiofidad de dar bueltas al mundo, 
difcurre frequentifsimamente mas de uno de eftos, 
por Provincias inferas con la heregia, obferva los 
ritos, oye los difcurfos y  volviendo a la patria con 
opinión, de que finalmente todo el mundo es pais, 
trahe el veneno que concibio en la incauta pere­
grinación , de modo, que no.de otra fuerte, que el 
mordido del perro rabíofo , fe manifiefta con bre­
vedad , no folo envenenado dentro de s i, mas en­
venenador : Les queda tanta ponzoña , recibido una, 
vez. el m al, que fe hacen envenenadores los que pade­
cieron los tojigos. De aqui el motejar de continuo 
íobre la Fe y  fobre la otra vida, que ella revela, 
bufcando pruebas algo mas claras para darles 
aífenfo ■, y  de aqui juntamente el atribuirte vana- 
gloriofamente un entendimiento no rendido a los 
oráculos que han falido del Vaticano’, y  el tener- 
fe por un milagro de fabiduria, porque fabe dudar 
de los milagros mas famofos, que reverencian los 
demas con los ojos cerrados y  también, íi es me- 
nefter , fe fabe burlar de ellos.

3 Tales fon los torbellinos y  las tempefta*
des
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des que íe engendran , para decirlo a fsi, en efta 
media región del ay r e , de un entendimiento ni 
ignorante baftantémente » ni dodto y levantado 
íbbre el faber común , pero no mas arriba por de­
tenerle los fentidos comunes a los brutos: Tem- 
peftades y  torbellinos, que baxan con e-ftrago fo­
bre las campañas íujetas, tanto uno folo de eftos, 
ni¡ bien herege ni bien catholico, mas candida­
to del Atheifmo , bafta tal vez para deftruir la ma­
yor parte de su país y  para encaminar muy mal a 
mil almas, con muy poca efperanza de fu recobro 
pues en ella» fe feca el primer pimpollo de todo 
arrepentimiento que es la Fe.

i .  I I .

r4  Deíeofo, pues, de reparar tan grande ruina, 
me he movido a facar a luz un pequeño libro , que 
les enfeñe a eftos defcaminados el fendero dere­
cho' para hallar la verdad que es entender bien 
la evidentísima dignidad que tiene la Fe Catho­
lica fobre todas las otras, de íer juzgada.infalible­
mente la que e s , efto e s , dada del 'Cielo. Di ge 
el'Tendero derecho-para hallar la verdad: porque 
el bufcarla en el largo examen de fus princ pales 
articulos , uno a uno es bufcarla por un laberin­
to compuefto de tantos rodeos que el falir de 
uno , fuera entrar en otro mas interminable para 
un celebro contenciofo. La Religión no ha me- 
nefter probar los arcanos de fu doctrina celef- 
t ia l, mas folamente proponerlos. Lo que ha de 
probar neceflariamente , es que Dios mifmo fue 
fu Autor. Probado efto, queda totalmente evi­
dente , que íin mas examen fe han de creer todos 
fus articulos, con mas firmeza, que la que fe con-

A  2 ce-



S.Thom.3.dift.a4. 
q. 2. art 3.

Eceli.19.27.iVfl» 
omni vetbo cre­
das.Quise fi enim, 
qui non deliquerit 
in lingua Jua.

Cletn- Alex. 1. 5. 
Strom. fub init. 
Quis eji adeb im­
pius , &  a Deo 
alienus , ut Deo 
tton credat , &  
probationem pof- 
tulet , tamquam 
ah hominibus?

Simii.

Ex S. Bonav. Ep. 
i 90. ad Innoc.

Simii.

•4 E I  Incredulo Jin  efcufa.
cede a las mifmas demoftraciones científicas pues 
creyéndolos, íixarnos el piefobre una bafa mas ín-? 
moble, y masincontraftable, quales la Divina ve­
racidad.

5 Y  efta es la diferencia de la F e , que fe debe 
a las palabras de Dios y a las palabras del liom- . 
bre , que al hombre , como a quien fácilmente fe 
puede engañar por malicia 6 fer engañado pbr 
ignorancia, no fe debe creer., fin haver examinado 
primero fu dicho: No creas todas las palabras. Porque 
quien hay que no haya delinquido con fu  lengua?. Mas a 
Dios, en cuya lengua no puede caer defedto ni fal- 
fedad, fe le debe efta.juftifsima reverencia, que en 
dándonos fuficientes indicios de haver hablado, fe 
reciba ciegamente fu do&rina, fin obligarlo a que 
la pruebe: Quien hay tan implo y tan ageno de Dios, 
que no le crea y  le pida pruebas d fu  Magejtad como a, 
los hombres? Un niño inocente,feguro de que efta en 
los brazos de fu madre no bufea mas. Chupa, aun 
con los ojos medio dormidos, el alimento vital que 
de ella fale impetuoíamente.

: 6 Por eíío la verdadera Religión camina en­
tre dos extremos entre*si opueftos: uno, de una fu- 
pina ignorancia ; otro, de una infaciable curioíl-' 
dad. Los Turcos eftan tan lejos de faber dar ra­
zón de fu F e , que antes tienen pena de la vida íi 
la examinan, moftrando en eíto mifmo, de que te­
la es aquella pieza, que ninguno la puede, ni ven­
der ni comprar, mas que a tiendas obfeúras. Los 
Philofophos puros, quieren que íirva la Fe a la 
ciencia, negando con Abailardo, que afsienten a 
punto alguno , de lo que.no perciben : lo qual es 
bazer mayor agravio a la Fe , que le hiciera al 
Occeano, quien fe obftinara en difputar , fi fe da 
mientras no le puede comprehender hoyo alguno,

quan-
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quando efla mifma perfección de fu grandeza tan 
defmedida, le hace dignifsimo de que le paguen 
tributo todos los Rios.
' 7 La verdadera Religión, pues, va por el ca­
mino de enmedio, que es el Real. Ni prefume 
poner en claro a alguno con razones naturales la 
verdad de fus myfterios ( como los que por la íu- 
blitnidad de fu efphera, trafcienden la capacidad 
natural’ de todo entendimiento, no folo humano, 
mas Angélico) ni dexa de moftrar , lo que baila 
para obligar a que fe crean firmemente, efto es, 
que los ha revelado el Cielo , lo qual haze con 
tal evidencia de credibilidad , que los argumentos 
fobre que la funda, no convienen a otra fefta ni fe 
puede dar jamas cafo en que le convénganla lo 
menos todos : de adonde fe figUe, que como fa- 
pientifsimamente la confieffan íus Fieles por ver­
dadera , afsi necifsimamente la niegan los In­
fieles , dignifsimos por efta cabeza, de llorar en 
una noche la perpetua rebelión que tuvieron a 
tanta luz

8 Ellos argumentos, pues, havemos de ir dif- 
poñiehdo aqui con tal orden, que le hagan a lar 
verdad , no folamente cortejo , mas guarda, pues 
cada uno de por H y  mucho mas todos juntos, de­
berá precifar a qualquier fano entendimiento a 
defcubrir la Religión verdadera entre millares de 
faifas, dé fuerte que quien jamas la ha encontra­
d o ,.la encuentre y  que quien la encontró y def- 
pues por fu defgracia llegó a perderla, de repente 
la recobre y  ferenadas todas las dudas, dé final- %
mente a fu creencia aquella paz de que.el Apoftol R om. 15-13. Re- 
nos queria llenos en un adto de tanto provecho: pletipace in ere* 
Lientos de paz en el creer. dendo.

Part. /.
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, 9 Pero por no dejar alguna dificultad | que 
a manera'de plaza enemiga que fe ha quedado a, 
las eípaldas, les dé a los medio Fieles ocáfion de 
fortificarle en ella para fu daño j daremos princi­
pio, probando lo que fuera manifiefto por los roifr 
mos terminos ( como lo fondos primeros princi­
pios) íi los terminos fe aprendieran con claridad, 
y  e s , que hay un Dios , único, univerfal, pri­
mera caufa de todos los feres criados. Despues 
moftraremos , que de eftos íeres criados tiene 
Dios providencia , mas que con efpecialidad la 
tiene del hombre , cuya alma haremos ver de pro- 
pofito, que es inmortal. Y  con eífo concluiremos 
ía primera parte de la o^ra, deduciendo que fobre 
la tierra hay alguna Religión y Religión verdade­
ra , debaxo de la qual es meneíter aliftarfe. En la 
fegu ida parte nos adelantaremos a manifeftar, que 
efta Religión verdadera, no puede fer otra que la 
Catholica: lo qual, para que fe deícubra mejor, no 
haremos mas que ponerla en comparación coa 
aquellas Religiones que le hazen guerra.

S. Thom. q. 2. q. IO Donde es de confiderar, que la infideli-. 
io. an.5 .Suar.de dad fe puede cometer ai prefente dé tres mane- 
FideD, i6,fefí,4. ra s: ó contra la Fe de Chrifto, ya recebida en fu 

per.fe£ta claridad de verdad, y  afsi faltan los he- 
reges que admiten o hacen por lo menos pro- 
feísion de admitir los dos Teftamentos, el Viejo, y  
el Nuevo, y defpues los quieren interpretar a fu an-; 
tojo por no feguirlos o contra la Fé.de Chrifto, 
recibida folamente en fu claridad im perfeta ó 
por mejor decir , en fombra ; y  afsi faltan los He­
breos, que admiten el Teftamento V iejo , pero no

el
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¿el N iievo, aunque Dios ordeno al JSIuevo'el Viejo, 
como figura , ó contra la Fe de Chriílo no recibi- 

-da de mpdo algunoj y  aísi faltan fiinalmente ios Pa>- 
ganos, que no admiten, ni el Teftamento Viejo, ni 
el Nuevo, mas tienen por Legisladores a los hom­
bres, no a Dios. í

1 1  Pondremos, pues, en comparación del Pa- 
.ganifmo, del Hebraifmo , y  de la Héregia a la Re* 
lion Catholica, para que1 el cotejo haga brillar
mas clara la verdad , aun para los entendimientos
lúas flacos. La purpura adulterada puede agra­
dar a los inexpertos de lejos , no menos que k  E( lana ün£ía f u. 
-verdadera , mas no de cerca: La lana teñida con | c-ttra purpu- 

. color menos noble, J'eparada de la purpura , parece rí¡m placet, non 
bien y per o no f i  comparas una con otra. Mas ningún fi contuleris. 
otro Paganifmo parece, que tiene hoy mas nom­
bre, que el de los Mahometanos, contados aun de- 
las Leyes Civiles, y  de las Canonicas , en dicha c la f ^  t¡t- 2t 1 2. 
fe. Y  por eíTo en vez del Paganifmo , tomado en & feq.-Leges Hif- 
njas largo fentido , nofotros vendremos fiempre a pan. p. 7. 4 J .  
herir , quando huviere necefsidad, al Mahométa- 5* ¿eê [¿rec 
nifmo. Dixe quando huviere necefsidad , porque r*c> 
no havemosde ir con orden a embeílir primero a 
uno de eftos tres generos de infieles y  luego a 
otro y defpues a otro , como en tres duelos dife­
rentes ‘, mas ya los aífaltarémos a todos juntos, ya- 
a cada uno de por si, fégun la varia fuerza de 1 os ar­
gumentos que fe pondrán enexecucion para nueí- 
tro fin. '

iz  E l rnodo de argüir,Tera proporcionadaal
modo de difcurrir que tiene .cada una de eftas 
Se<ftas. En la primera parte , peleando, con los

■ Atheiftas i  que no conocen Religión de genero al­
guno , mas fe burlan de todas, no traheremos mas . 
pruebas que las conformes al diítamen d é la  ra-

A 4 zon



Philip, i .ly .Vobis 
donatum efl pro 
Chrifto, ut in eum 
credatis.

Sap.3.10. Donum 
Fidei electum.

8 E l  Incredulo fin  efcufa.
zon y áfsi también lo haremos en la fegundá con 
los Mahometanos, que en fu Religión no hazen 
cafo de las Efcrituras Divinas, fuperiores atoda ra­
zón. De las Efcrituras Divinas, coligadas con la 
razón natural, nos valdremos contra los Hebreos* 
y  contra los Hereges, fegun aquella parte, que nin­
guno de ellos puede repudiar , fin ir a militan de- 
baxo de otro culto, qual es el del Paganifmo.

§. I V .
• 1 3 Verdad es , que en efta mi fatiga tal qual, 

»o tengo por fin aprovechar folamente a los incre­
dulos ¡ mas mucho mas tengo por blanco aprove­
char á los Fieles. Pues aunque toda la evidencia ■ 
de la credibilidad, de que nueftra Religión íe adorm­
ila , no bafte para engendrar aquel afienfo inmo­
ble, en que coníífte la Fe , mas fe requiere para él 
un don infundido de D ios, íobrenaturalmente eri 
el corazon del hombre , conforme a aquello del 
Apoftol a los Philipeníes : A Vofotrosfe os ha dafo 
por Chrijio que creáis en el. Sin embargo , conduce 
extremadamente aquel’a evidencia para recibir 
efte don. Supuefto , que la. voluntad , defpues de 
haver aprendido bien del entendimiento la digni­
dad fuma, que. tiene la Religión de Chriftode fer 
creída , le manda al entendimiento con lleno im­
perio , que la cr a firmemente (cautivando donde 
no llega toda la repugnancia, en obfequio de la 
fuprema verdad que íabe tanto mas que él j y 
afsi pone ( aunque no por si fo la, más juntamente 
con el favor de la Grada) pone, d igo , cafi la ul­
tima difpoíicion para recibir el don efcogido, que 
es el a¿to infufo de F é : E l don de la Fe elegido.

J4 Y  aiinque.es certifsimo, que fin un juicio 
íolido de efta credibilidad conocida por eviden­

te,



t e ; fe puede dar una Fe aun divina, e f t ó e ,  una S o .rdeF.de D.«. 
Fe que fobrepuje en firmeza qualquier affenfb fir- ^ 5- ^  ^  
me natural no fe fuele dar. De adonde es menel- g |  nunl- 4. 15- 
ter para concebir efta Fé , que aun los hombres 
mas idiotas conozcan de algún modo efta grande 
apariencia de verdad que- trahe configo.: enteñr 
-diendo, a: lo menos por la fama ,. que enfenan^ á 
Religión Chriftiana perfonages fantifsimos y m- 
pientifsimos , que la tienen todos por infalible^ y  
que la predican, como baxadadel Cielo , atocias 
las .gentes, y  como teftificada con tales íehales,. 
que no fe puede dudar, que fon de lo alto : fam a, a -jem ¡„  om. 
que aludió el Apoílol, donde dixo I Por todalatier- , ^  terram exi­
ra fe  eflendio fu  fonido , para denotar , que íien- j onUS eorum. 
"do fama tan dilatada, no podia dexar de tener | 
grande fundamento. Y  la razon.de efta previa dií- 
poficion que requiere Dios, es porque aunque 
íii Mageftad puede íuplir por si íolo eñ las almas 
fimples ‘todas las iluftraciones exteriores que les 
faltan con fola.íu iluminación interior , con todo 
elfo§ a lo menos de ley ordinaria, no lo quiere ha- 
zer como allilo iníinuo el mifmo Apoílol en aque- Q^omodo credetit 
lias voces '.Como creerán a quien no oyeron*. Porque quem non a u- 
D ios, tan fuave como fuerte en todas fus obras, dierunt. 
quiere que fu religión no fea creíble por fola Fe 
divina para todas las gentes , mas también por Fe {
humana, que es lo que le quita finalmente todo 
genero de efcufa a quien no la acepta •, pues no 
aceptandola, no folo fe defcubre infiel , mas irra­
cional. En 1.0 demas, quien hace que el Cedro de 
frutas tan olorofas I  Seguramente no es el jardine- $im\i 
ro que le plantó , que le podó , que lé regó. Es 
Dios, que por adentro lo vivifica con un vigor, que  ̂ ^  ^  
íolo él conoce : Dios es aquel, que da el aumento. Y  incrementum 
fin embargo Dios de ley ordinaria no da vigor tan dat Deus.

Parte I. Capituló JÉ f V - ^



Rom. io. 17. Fi 
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I.Joan.5.4. Hac
efi viStor ia , quce 
vincit mundum, 
Fides ntjira.
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vivifico a algún Cedro, fi el jardinero no concurr^ 
por fulado. Afsi, aunque al.creer firmemente y  no 
folo con probabilidad , que nueftra religión.es la 
verdadera, no fon los motivos de la credibilidad 
los que le dan al adto tan grande aliento , mas el 
Efpiritu Santo, que habla dentro délas almas, a 
fu modo,quando hay quien le hable por fu Magef- 
tad por de fuera ycon todo effo no fueleel Efpiritu 
Santo hablar por de dentro, de modo tan vivo, fin 
que haya quien hable también por de fuera ó po  ̂
lo menos haya hablado : La Fe entra por el oído.

%. V.

, 1 T  Y  de aquí fe podra fácilmente argüir el 
inmenfo provecho , que le trahenaf Pueblo Chrif- 
tiano los Sagrados Predicadores, que difcurren 
deíde el Pulpito de quando en quando fobre efta 
evidente dignidad que;tiene nueftra F e , de que 
todos la antepongan a qualquiera Seda. De efta 
manera forman en los corazones de los .Fieles, co­
mo un Em brión, efto e s , una Fe humana y de efte 
modo le dan oportunidad al Efpiritu Santo de in­
fundir en efte afeao , aun imperfetto, la alma de 
una Fe divina, que es la que finalmente vence al 
mundo : Nueftra Fe es la v i ¿loria que vence al mun­
do. Verdad e¿, que aunque los predicadores San­
grados caufan gran bien con eftos difcuríos, yo 
creo fin embargo, que le caufan mayor los Efcri- 
lores Sagrados. Atendiendo, a que las.razones doc­
tas, que fon las propias de tan. provechofo aíTunto, 
mucho mejor fe aprenden viftas deefpacio, que oí­
das de priefa: de adonde nadie habra, que leyendo- 
las I no fe haga mas racímente dueño de ellas, que 
eicuchandolas., .poco menos que por hur,to. Y  efte

do-



dominio parece que efta o b l i g a d o  a tener qual- 
quier Fiel lo mas quepueda, para poder correipon- 
der a fu .obligación, que es eftar pronto, como lo 

manda'San Pedro, para dar' e ^  i- Pet 3. 15. Pa-
efperanza y coníiguientemente deíu r e . Dtjpuej-. ¡¿mperadfa­
tos fmnpre parafatisfacer d todos los que os pidieron la tisf aBionem omnt 
razón de la Fe y de la Efperanza , que hay en v a t r o s , pofcenjr w  rano-
Donde es de notar,que no dice $ $ $ $ $
de la Fe'y de la Efperanza, en particular, mas de la ^

y de la Efperanza, que hay envofotros, en genera |  v  Lor¡nt hic<
p o r q u e  el faber declarar la conveniencia de ette o ijsíqm funt FtA
Se m uel Articulo que creemos en individuo , es &  Spei. ae aquel rt.rut.wiu qw ríen - Oeea, qu&w vo-*
folo de los Hombres grandes enlos Tratados Cien g  &
tifíeos, que no fon para que anden en las manos de S/¡f¡:
todos 1 mas el faber declarar la conveniencia de la s . Thom, a, 2, *  
Fe univerfal que nos obliga a la  creencia de eflos a. art,io.
Articulos, ha de fer común, lo mas que fe pueda, a 
qualquiera de los Fieles en fu grado: t o d o  ver- 
guenza fuma , como lo obferva San Juan Chry Q - 
tomo, que el Medico, que el Zurrador, que el Cal­
cetero, que el Texedor, que qualquier otro Artífice 
fepa dar cuenta de fu profefsion,y el Chnftiano no 
la fepa dar también de la luya : Abordo es, que el S.CbryHlu 16. m 
Medico, el Curtidor, el T w d o r , y genialmente todos Joan. 
los Artifices, cada uno pelee por la Profefsion de fu  Ar~ ¿ J ¡arius n TeX_ 
te, mas el Chrifiiano no pueda dar razón alguna de Ju  ^  ̂  omn?í ge, 
Religión. Y  fi es afsi,no habra aqui, quien no v ea de ntraúm Opifices, 
quanta alabanza fe haran merecedores todos aque- ,„,y«»« í "
líos Siervos de Dios que para enfenar al Pueblo ^  J . ¿ r ip a .
Chriftiano a manejar bien eftos Argumentos de  ̂ nusautemnonpof-
eredibilidad ,  que goza en fu p r o p r i o  favor nueítra ¡ ¡ t  u l l f l m  Eligió* 
Fe fobre todas las otras, los han recogido en los li- n¡$ _ fuá offerri 
bros, que fabiamente han eferito en fu lengua vul- rationem, 
gar, para que quien no. era apto para aprenderlos 
en las eftranas (como fe puede juzgar, que lo es

Parte /• Capitulo m  11
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12  É l  Incredulo Jtn efcnfa.
para muchos, aun en el mifmo lacio Latina  ̂ los 
aprendieíTe en domeftica. '

m  Afsi lo hizo el Venerable Padre Fray Luis 
de Granada, Dominico, a quien íi por alguno de 
fus Tratados Efpirituales, todos excelfos, le con- 
venia aquel Breve de agradecimiento, que le e¡n- 
bio defde fu Trono Gregorio XIII. tan bienhe- 
cior de la Religión y de las buenas Artes , con 
que la Religión fe amplifica •, íeguramente le habra 
convenido, mas que por otVo, por la introducción 
al Symbolo de la F e ; libro, que fe ha traducido de 
a panola en todas las Lenguas, aun Orientales, 

por los altos bienes que por todas partes ha obra­
do en los corazones aun barbaros. Y  lo mifmo
navian hecho otros Efcritores antes que él y  des­
pués han profeguido haciéndolo : de donde yo no 
debo temer reprehenfion alguna | porque me uno 
con ellos para la mifma empreíTa, quando no 
pueda parecer que llego yktarde, llegando detri*- 
de tantos ,̂ que con grandifsima alabanza han di- 
cho abundantemente primero que y o , lo que yo 
no podre decir defpues de ellos, mas que con poca. 
Sin emoargo, no me defaliento porque los focor- 
ros frefcos por pequeños que fean, llegan a tiempo 
fiempre, mientras yerbe la riña; y no fe puede de-
j n & H  M  M  11 "O y^be P *  que no
efta paraherbir, mientras el infierno tengaodio 
a aquella Rehgion, que es ia única en afrentarlo. 
Añádele, que varios de eftos Libros fon, ó dificul- 
tofos en el methodo ó grandes én el cuerpo, y por 

ruanos apropofito para correr por las manos,
¿ I ¡1 2  miyor la “ «fiidad. La expedición
temenArniaS CS tan ventajofa> <lue en Us Guerras fe 
tunen mas comunmente los mofquetes, que hs 
piezas de Artillería. • ' q

VI.



$. VI.
17  ■ Y  no íe me quiera pedir la novedad en¡ 

un argumento ya tan controvertido. Primera-- 
mente, íi no huvieramos de decir mas, que lo que 
jamas ningún otro ha dicho, haviamos meneñer en­
mudecer tóelos : Nada debaxo del Sol hay nuevo. Ni Nibilfub Solé ftOm 
aun las Avejas, fymbolo de la induítria, al dar fu vum. 
m iel, la dan por nueva. Solo profeíTan el ir a re­
cogerla por aca y por alia laboriofamente de va- Símil. 
riedad de flores. Y  fin embargo, ninguno en la 
naturaleza las ha condenadó jamas por inutiles, 
mas alabado por la forma, con que la dan deftila- 
da en los panales. Demas de efto , en la materia 
que tengo entre las manos, cjuiero antes proteftar 
libremente, que he huido con fumo eftudio la no­
vedad , que es poco amiga de la Religión. Es me- 
nefter mirar aqui folamente a fu honra, no aten­
der a la propria. Por e ífo , íi íacáre yo al campo 
razones, ufadas otras veces para defenderla valien­
temente, juzgaré la v iso ria  tanto mas cierta, quan­
to mas puedo prometermela de un Cuerpo de Sol­
dados viejos experimentados , que de una Leva 
de aventureros viíonos. Fuera de que el mifmo 
fin , que me propongo de la mayor brevedad que 
me fea poísible, me obliga a no mover todo el 
Exercito , mas a hacer como un deftacamento de 
los argumentos mas fuertes y  impelerlos para la 
defenfa de la verdad.

. 18  He defeado formar el eftilo , donde lo 
puedo confeguir, antes culto que defaliñado ; por­
que jamas he podido percibir, que el orin aprove­
che a las armas. Y  íi en los rayos tememos tam­
bién el relampago, quien juzgara, que cierta ener­
gía en el decir es en las caufas menos oportuna

pa-

Parte L  Capitula I. 1 3



L. Incivile ff. de 
legib. Incibile eft, 
niji tuta lege prej- 
peftá, una aliqua 
ejus particulapro 
pojita judicare.

Simii.

Simii.

Eccl. 15. 4. Qui 
credit citó , levis 
cjl corde.

Luc.a4.25 
ti , &  tardi corde 
ad credendum.

Simii.

i 4 E I  Incredulo fin  tjcuja ,
para dar golpe, porque lo da relampagueando? Fi­
nalmente, alabaré la harmonía del numero, donde 
retrate el golpear de los Herreros, muíica junta­
mente y labor.

$. VII.

19  Refta el amoneftar por ultimó a mi Le£lort 
que lea todo efte Libro con atención y fin'pa£- 
íion. Leale todo, fi quiere dar íentencia acertada, 
pues es indifcreto modo de proceder el juzgar , no , 
haviendo vijlo mas, que alguna parte cita de la Ley, Jin  
h,averia conjlderado bien toda. Leale con atención, ¡ 
porque para un quadro puede bañar una ojeada; 
pero no puede bailar para un L ibro , y  nueftro en­
tendimiento para confeguir la verdad es red , si, 
mas es red de pefca ( que no hace buena preía 
quando no llega a profundarfe) no es red de cazar 
pajaros. Leale finalmente fin paísion , que eílo 
me baila a m i, aunque le. falte la pía afección. Los, 
ojos, para eílar bien difpueílos para ver, es menef-: 
terquefe hallen, ni muy abundantes de humor, ni 
muy faltos. Contentaréme , con que elle aísi. 
vueftro entendimiento , ni demafiado flexible para, 
creer, porque no le tache de ligereza el Sabio : E l  
que cree- prefto, es ligero de corazon; ni demafiado 
incrédulo, porque no oyga, que vitupera Chriílo 
fu obílinacion : 0 necios, y  tardos de corazon para,, 
creer 1 Es ligero para creer el que cree, quando tie­
ne mas razón para no creer, que para creer. Es 
obftinado quien no cree quañdo tiene, por el 
contrario, mas razón para creer, que para no creer» 
No recibáis, pues, mis dichos, como les eígrimido- 
res reciben los golpes, eílo es, para rebatirlos de 
todos modos, ó fe le tiren juílos, o no judos: reci­
bidlos , como el íulco mullido recibe las femillas*

pa-



Parte L Capitulo I.
para fomentarlas •, porque efpero no arrobar mas 
¿emillas en vofotros, que de vida eterna.
• zo  Y  para que veáis, con quanta difcrecíon 
quiero proceder, pidiendo vueftro aíTenfo,el aííun- 
to  de- toda la prefente obra, fea grande, o fea pe­
queña , ha de fer íiempre efte : moftraros que vo­
fotros con vueílra voluntad haveis de hacer mucho 
mayor fuerza a vueftro entendimiento para apar­
tarle de creer las coías, que os he de deci r a favor 
de nueftra Religión, que para inducirle a creerlas.
Y  efto fupuefto , veis aquí ya (fino os rendís) que 
■fois el Incrédulo Jin efcufa, que es el Titulo que 
lleva en la frente efta obra. Porque , qué efcufa 
ha detener en el Tribunal deD ios, el que no quie­
re creer , por mas que íiempre le huviera fido mas 
fácil el quererlo, que el no quererlo ? Solo podra 
decir entonces, que verdaderamente fue necio , y 
tardo de corazon : Necio , y tardo de corazón par# 
creer, T ardo , porque no fe fujetó a la verdad, co­
mo incredulo: necio , porque en reufar rendir- 
fele, obro contra toda la lu z , aun de la razón 
como imprudente.

C A P I T U L O  I I .
Q V A N  I N D I G N O S  S O N  D E  CREDITO

O parece pofsíble , que el hombre intro­
ducido en efte mundo , como en un Tem­

plo , para que en nombre de: todas  ̂ las criatu­
ras ofrezca a la Divinidad facrificio de alabanza 
eterna, degenere defpues de fu grado tan enor­
memente , que de Sacerdote fe convierta en re-

Stultuitf tardus 
corde ad creden­
dum*

bel-



Pfalm. 13. f. Di­
xit infipiens in 
córde fuo. Non 
eft Deus.

SimiL

16 E l  mere dula fin  efcufa.
belde, y  no folo le pleytee a fu Soberano el tribu­
to , mas hafta el fér. Y  ojala no prevaricára de efta 
fuerte mas de uno: Dixo el necio en fu  corazon. No 
hay Dios. Verdad e s , que íi al hombre le es dificul- 
tofo el acercarfe a lo mas alto de la virtud , no le 
es quiza menos dificultofo el llegar a lo mas pro­
fundo del vicio. De adonde e s , que antes que 
alguno fe haga Atheifta , es menefter mucho: de­
biendo para efte efeíto , no folo perder el juicio, 
mas quererle perder. Aora , porque el hallar el 
origen de las enfermedades, es grande parte de 
fu cura, procuremos hallar el del Atheifmo , por 
el puro defeo de convertirle, a quien efta por ven­
tura inficionado con é l , la vivora en medicina.

§. I I .
2 E l manantial mas ordinario de los bahidos 

de cabeza no efta en el celebro , como lo cree la 
gente ordinariamente : efta en el eftomago , que 
lleno de humorazos malignos , embia a la cabeza 
aquellos humos impetuofos, que defconcertando- 
l a , la hacen hafta juzgar que los montes baylan. 
Otro tanto fucede en nueftro cafo. El origen de 
efta incredulidad tan caliginofa no fe ha de bufear 
inmediatamente en el entendimiento alterado, 
mas en la voluntad, que cargada de todas las por­
querías de los vicios, levanta de fu pecho humos 
negrifsimos, de donde le provienen al entendi­
miento aquellos bahidios,que no le dexan tener por 
firme y por eftáble, ni aun al primer motor.

3 Yo , a la verdad , no sé quien eres * tu que 
has tomado efte libro en la mano para rebolverle, 
quiero creer , qué eres fin duda fiel a Dios. Mas 

-íi eres uno de los que no le admiten, por tu vida, 
que tengas por bien, que yo te pida a folas con fu­

mo



ñió íecfet-o- ( pues áqui habíamos con- todo cuycla-* 
do) qué has hecho para borrar del interior;de' 
eu alma aquellos • piá#oíiísimos -péníamientos que; 
te eftimulaban-, a-reconocer- un fabricador  ̂fupre- 
mo del univerfo y  á venerarle | No me puedes de­
cir que nacifte Atheifta, hafte hecho tal y  te has 
hecho ta l, íí fe coníiderá bien, poco a poco. Con- 
fe&pa&'t pues;'por aquellavDivinidadj:á qtiien/no 
das crédito: quales fon los Grados por donde lle­
garte á caer en tan: grande delirio I No creo que la 
entereza ; de Jas. coftumbres ,- 'la caridad y la pa­
ciencia y  mucho menos la mortificación incanía- 
bfc; d$ ti áafiho ¿ te.han períuadido, que no hay Dios.
Hatelo perfuadido.el defeo de vivir, como las bé£> 
tías, a tu antojo. Y  úna Do&rina tan miferable 
que- fe aprende únicamente en; la hediondez y  en 
los lugaces infames-de das - malas mugeres; , ha de 
fer! la verdadera 4 Donde jañiás fe halló:, que para - 
penetrar, la más¡ hermoía de todas las verdaderas-, 
fueífe meneftér ponerfe' debaxo de. los pies.de la 
deftemplanza ?• Antes fue perpetuo-parecer ;de to­
dos los ¡Sabios', que para indagar qualquiera ver­
dad/ no; íbláméntc alta más aun Común, nada apro­
vechan íftás j qué tener libre el corazon de las pa£ 
íioríeáy demafiadamente apropoíito para ofuícarle.,
C om o, pues, quién-' maslfe dexa dominar de la ira," 
de la ambición.,: de ,1a émbidia, y  de las diíTolií- 
eiones. mas vergonzofas, entiende mas de lo per- .. 
feneciente a Dios ? Quando para contemplar me- tmi • 
jor el Cielo le fuere mas conveniente a un Aftro- 
nomo el encerrarfe feá una eftufá colmada de hu­
mo , que el íalir al campo deícubierto j entonces 
fe podra juzgar j que la vida pallada entre mil glo­
tonerías y  mil carnalidades, ha dado a ver, que 
fohre las eñrellas no hay aquel Dios, que júzgala

• Part. I. B  gen-

• Parte I. Capitulo III i j



ig  E l  Incrédulo (in efcúfa.
gente credula.-. Y  íi afsi es’ permiteríie , que ,yo> 
te añada. Qué quietud de animO te quieres; jamas., 
prometer en una fe¿ta,enquétienes-tan fuerte la. 
prefuncion, de que eftas engañado, mirando fol^- 
niente quien eres tu>

■ $. m. . ..i';
g r4  Mas aun quando no fueras de vida tan per*4 

Vería r íobre qué fundamento eftableces aquella 
torre de confuíion , fobre cuya eminencia te 
aííomas para darnos'la grande nueva, de que no hay 
Dios : Ño hay Dios. Aguardo r que me digas coa.

NoneJÍ Deuu aquellos ignorantes, que confuto ya Tulio „ que 
no hay Dios, porque no le jpueden ver nueíbos ojos*.

OeNatu. Deor- Pero de quando acá le ha de hacer caía del tefti- 
monio de los ojos para bufear á Dios?. Venfe: con 
los ojos las colas fujetas á los ojos „ quales fon las 
corporeas mas las efpirituales le entienden , no 
fe ven. Demás de e fto ,p o r qué- ime dices, que n a  
le ves ? No le ves en si mifmo, te lo concedo, pera.- 
le ves ( lino te quieres- cegar á ti milmo) en fiis- 
efédtos. Dime , te ruego, cómo ves el alma de 
eíTe hombre que tienes preíente ? La ves . por i ven­
tura en si miíma? No- ciertamente. La ves en íiis- 
operaciones. Y  fin embargo ellas te hacen bas­
tantemente creer , que la hay: y  jamás te palla por 
el peníamiento el íófpechar, que .el cuerpo dé 
aquel artífice , que entalla, eícrive , eftampa, pin  ̂
ta, con excelencia, no es cuerpo animado, mas- 
cuerpo muerto que pide ya. la fepulturá. Pues» 
qué necedad es efta ? Por las operaciones de el 
cuerpo conocer que tiene alma , de adonde na­
cen •, y  por las operaciones de tantas colas criadas 
no faber conocer , que hay Dios. I Necia ( le decia 
muy á nueftro propolito el grande Aguftino á un

hom-i
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hombre de tu mifmo genio). Necio, por las obras 
'de el cuerpotconoces al viviente : y  por las obras de la 

■criatura no puedes conocer al Criador! Eíto es íaber 
inferir de íiis :'gyros al arroyo , y  no íaber inferir 
del arroyo a la fuente, Los pofthumos jamas han 
rvifto a fu Padre y  íin embargo eftan ciertos, de 
•que le tuvieron ¡ : y no Tolo eftan. ciertos mas jun­
tamente le aman: le aman en los retratos, le  aman 
jen las rentas |  le aman en la cafa de tanta cofia 
que fabricó para ellos aun no nacidos.. Y  a ti no 
te baila mirar ,' quanto te ha diado Dios y  quanto 
te d a , para que creas que exifte p  ya que no , para 
que le ames ? T u  ,f?guh eifo;, .no creerás (fi afsi es) 
ni lo que es muy manifiefto por. fola la autoridad 
¿de períbnas. dignas de Fe, que nps lo afirman, comp 
que el Sol es muchos 'millares devecesm ayorque 
toda la tierral ni1 creerás lo que1 la rafcon te preci-» 
fa a, creer con fu í poderoíits ilaciones.

§. i v : "

$ !Por eíTo, pues , te quiero citar a eftos dos 
tribunales para tu provecho : al de la autoridad, 
y  ál de lá razón» Y  'fi quedas en ambos convenci­
do , de que hay Dios , como podras en adelánte ef- 
tar firme en negarlo l E lfo 'fera no querer otra re­
gla para juzgar de las cofas que la propria íober- 
via. De adonde podremos concluir, que fi la im­
piedad,-y el defoi'den de la voluntad' es la madre, 
¿omo íe dixo V del Atheiílno : El orgullo altivo del 
entendimiento es fu verdadero Padre. Tal es' el 
origen de los animales mas viles. Salen a luz a la 
verdad de la podredumbre, mas no fin el concu r- 
íb de aquel poco de elpiritu que alrededor buela 
aíli por el ayre. De aqui es, que íe obíerva en 
todo Atheifta un celebro no folamente fobervio

B a mas

In Pfal.73. Stulte, 
ex Operibus Cor­
poris agnofeis vi­
ventem : ex ope­
ribus creatura 
non potes agnof- 
cere creatorem?

Simik

Simii.



In Joan.traíl.io6. 
Exceptis 'paucis, 
in quibus natura 
nimium deprava­
ta eft I univerfum 
genus humanum, 
Deum M undi 
bujus fatetur Au- 
Qorem;

r 20  E I  Incredula fin  e f  :u f i.
mas indomito, en tanto grado, que fe atribuye á fabk 

: duria aun el errar -y- a fabiduria fuma y el er r ar ib-
lo .- Angular mente defpues que el. amo» de.la.no- 

; vedad: le ha empeñado en juzgarfe ¿tanto mas li­
bre , quanto va mas fuera de camino. Entonces 
creciendo en é l , con la libertad, la altivez, fe hace 
de:el todo incorregible. Pues afsi como en.el ca­
lor de batalla , • nadie repara, íi efta. hferido afsi 
no advierte .aquellos golpes, que la verdad ,  para 
reducirlé , le tira ¡ni fe da por ientido de;ellos, ó 
fea la autoridad >-la que. mas le hiere 6 fea ,.la'ra> 
zon. No:quieras tu, que te demueftre que er.es uno 
de eftos miíé rabies. Ríndete, pues, en primer lu* 
gar a la autoridad.

C A P I T U L O  I I I .

f  OR E L  C Ú W S É N T I M I E  N T O  D E Y Ó D JS  
¡as Naciones fe  demueftra que hay Dios.

§. ;■ I, ■

I^ E  mayof numero de teííigos , que requíe- 
_< re la le y , fon fíete -: y. eílos bañan en ios 
Teftamentos para, autenticar las difpoficiones de 

un hombre, aunque haya muerto entre quien nuil* 
Ca le.hayia ¡yiílQí Pues cómo no bagaran todas las 
naciones- del mundo para hacer creable.la exiften-t 
cia de Un Dios vivo? Exceptuados p'ocos y en quien Je, 
depravó nimiamente,la naturaleza ( dice S. Aguílin\ 
todo el genero humano confiejfa d Dios , por Autor de, 
ejie mundo. Si rodeareis el mundo .. peregrinando, 
a lo menos fobre los mapas, hallareis pueblos entre 
si tan diveifos de inclinaciones, que apenas habra 
dos que fe conformen en el modo de governarfe.

Y fin
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Y  fin embargo en tanta diverfidad de eftatutos, no 
vereis, no diré reyno , mas ni ciudad , ni cafería,: 
que quiteconcordemente toda la Divinidad. Antes 
no hay parte alguna, en donde no fe encuentren 
templos, victimas , votos , y Miniftros ordenados 
al culto divino : en tanto grado, que os fera mas 
fácil el encontrar algún País, adonde falte el Sol, 
que adonde falte todo rito de Religión* Decia 
Plutarco , con razón , que fe  vera, primero Ciudad 

Jin So l., que fiñ Dios , y fin Religión. Y  íl en los ulti­
mos confines del Mundo fe hallan perfonas tan 
beftiales que viven fin leyes , no por eífo fe halla­
ra. a lli,. quien no fe avergüence dentro de si de 
obrar mal, 6 no fe avergüence a la vifta de los de­
más : y  mucho menos fe encontrara, quien no fe 
fienta, de quando en quando, punzar de los eftimu- 
los interiores de la conciencia reprehenfora , de 
fuerte, qiie obrando contra fu dictamen , no eche 
de ver , que ofende antes con aquel a¿to a un Se­
ñor Soberano, de quien reconoce , Como Embaja­
da:, la voz de finderefis. Como puede, pues , fer 
que efte confentimiento tan univerfal de todos los 
pueblos, no fea para vofotros un teftigo , mayor 
que toda excepción? Lo que les parece verifimil a 
todos, dieé Ariftoteles, no puede dexar defer ver­
dad : Aquello , que les parece d todos , es verdadero. 
Nunca anochece en todo el mundo a una hora, 
mas folamente en alguna parte fuya.;Y  la menti­
ra no puede obfcurecer juntamente todo el gene­
ro humano, de fuerte, que fea todo, ó engañador, 
ó engañado: Ninguno los engaña d todos: todos no en­
gañan d ninguno j unJingular engafra d otro. Lo. razón 
es,, por que el juicio de todos es juicio de ,1a na­
turaleza , que no puede mentir: y  fi hizo al hom­
bre para la ciencia, no puede hacerfele guia para 

Part. I. B 3 el

Potius confpicien- 
darn fine Sole ur­
bem , quam fina 
Deo, ac Religio*, 
ne.

Arift. I. io. Ethíc. 
Quod univerfts 
videtur , verum 
efl.

Símil.

Sen.Nemoomnes, 
omnes neminem, 
finguli - fingulos 
falluat.
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S. Thom. 
94. art. 4.

•V

i  i  E I incredulo /In efcufa.
el error. Pues fi todos, Romanos, Griegos, Judíos, 
Ais y r ios, E th iop esE gypcios, Caldeos j Alema­
nes, Efpaholes, Francefes, Sarmatas, Indios:, Per- 
fas, Tartaros, Tureos, Chinos, y  todos, quantos hay, 
en tantas lenguas diferentes, os dicen, que hay Dios: 
qué temeridad fera,que queráis vofotros folos 
hacer reparcis •’ a tan grande avenida con vuéftro 
parecer l Podréis aeafo alegar alguna edad, en que 
fe haya creído de otra manera ? Antes, quanto mas 
os apliquéis con atenta lición a recorrer las anti­
guas hiftorias , tanto mas feguramente hallareis 
que el conocimiento de la Divinidad ha eftado 
libre de todo -error. De adonde e s , que antes del 
diluvio, no fe lee , que haya reynado la idolatría’, 
cuyo origen refieren unos a Nembroth , otros a 

2. 2. q. N iñ o , y  otros a Promethéo, que nacieron defpues 
ad 2. del diluvio : porque, antes de él, la noticia de el 

Criador entre los pueblos eftaba vivifsima: y  eíto 
fupuefto, como fe podia entonces levantar el en­
gaño grandifsimo de adorar, como a Dios , a algu­
na criatura ? Puede tener el cometa entrada aun 

p f i l  en el Cielo, pero no la puede tener, mas, que lejos 
del SoL

§. II.
i  Y  finó hay memoria de algún figlo en que 

en el mundo no fe haya creído, que hay Dios, quien 
no vé , quan fuera de razón es, el afirmar con los 
Atheiftas, que los hombres fon inclinados a hacer 
efto, porque fueron criados con efta creencia por 
fus' progenitores, deíde las faxas?

3 Y  lo primero , como fe hirvieran fiempre 
entre's\ convenido nueftros antepaífados, y fe con­
vinieran fiempre en efta forma mifma de educa­
ción , íi efta naciera, no de la infpiracion de Ik na­
turaleza cómun a todos, mas de la elección del

albe-



albedrío/? Quien ha vifto jamas en las reíolucio- 
nés arbitrarias tan grande uniformidad en tiem­
pos tan diverfos y  en tierras tan divididas ? Segu­
ramente ) que fi en vez de difcurrir, nos quifiera-- 
mosantes ponera delirar, pudiéramos afirmar con 
el mifmo deícaro, que lps hombres antiguamente 
hilaban todos, como Sardanapalo , y  que las mu- 
g e r e s  i b a n  én la frente de los Exercitos como Se­
miramis; mas que defpues haviendo venido aí mun­
do un perfonage de extraordinario juicio, orde­
no las cofas ¡  y  para el bien de las Familias, obliga 
á las mugeres al u fo , y a los hombres a las lanzas.
Y  fin embargo una locura tan grande fuera menos 
increíble 1 que la otra j con que Cricias imaginaba 
períuadir al mundo, que no hay Dios j mas que un 
hombre íémejante 5 mas-entendido j que todos los 
paífados, havia para la utilidad de los mortales* in» 
troducído entre ellos, el primero, efta opimon 
provechofa} de qus le hay. Y  que hombre fue efte 
tan afortunado, que pufo en juicio a todo el gene­
ro humano con el Opio poderofo de tal engaño* 
Donde tuvo fu nacimiento? Donde fu eftancia? Don- 
tjg fti efcuela ? Donde íu fequito mas íolemne? 
Qual fue el primero entre todos los Pueblos, el 
que efcucho fu voz bienaventurada ? Sobre qué 
alas voló en brevifsi'mo tiempo a tantos lados 
para fembrar una mentira tan hermofa que vencía 
en precio a todas las verdades ? Y  lo que es mas 
de notar, donde eftan las eftatuas, que le erigie­
ron defpues los Pofteros a un Heroe } que era tan 
bienhechor dé las gentes ? Donde los arcos ? Don­
de los altares ? Donde los templos 5 que íe le con- 
íagraron j, pues era efte muy diferente bien , de ¿1 
inventar, como fe decía de B aco ,e l cultivo de 
las vides, ó como el Ceres, la ílembra deeltri* 

P art. I . B  4  m
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2,'4r E l  Incredulo fin * efcufá. 
go py! de ef defterrar de el mundo aqyiéHos 'mons­
truos que no'tuvieron jamás} mas .verdadero al­
bergue, que la fantasía de los Poetas j devotos de 
Hercules? p
■ 4 Defpues pregunto. Cómo pudo aquel hom­

bre tan ¡felizmente propagar por eLuniverfo opi- 
nion tan nueva? Con razón, que contentalfe, ó fin 
razón ? Si lín razónbuelve la dificultad, de que un 
engaño pueda íer univeríal. Si con razón : pues no 
fu¿ engañado, el que todos fe dexalfen perfuadir 
uniformemente, fue verdad.

§. III.
y Y  lí alguno quiere tal vez oponerfe i  efta 

verdad con la protervia de fu libre alvedrio , no 
veis , que no lo puede aun confeguir. en qual­
quier eítado? Bafta, que, como fe fuele hacer con 
los teftigos falfos, fe halle, quando menos lo aguar­
da puefto al tormento de algún dolor deíacoftum- 
brado u de hijada u de gota u de piedra u de 
herida enconada; vereis luego, como el contumaz 
fe buelve a invocar, para que le ayude, el brazo de 
algún numen, poderofo para librarle : ó , a lo  me­
nos , rabiofo , fe buelve a blasfemarle infolente- 
mente : moftrando con igualdad con fu lengua ó | 
íiiplicadora ó facrilega que erró , quando dudó,
li hay Dios. A  lo menos es cierto que en los ca- 
íos mas repentinos fucede afsi. De donde a un rief- 
go de un naufragio que amenaza, vemos, que to­
dos los de la nave fe unen para levantar de acuer­
do las manos al cielo, pidiendo falvacion. Y  los 
cafos repentinos fon aquellos, en que, fegun el 
Philofopho, obra en nofotros la naturaleza, mas,
•que el coníejo. Mas íi l a . naturaleza os impele 
con tan gran fuerza , a confelfar en los peligros

aquel



áquel Dios, a quien recurrimos ,¡no acontezca, que 
vofotros, fuera de ellos , a po;der de arte, ©s í̂ati-' 
gueis p a r a  negarle. Efto os hace mucho mas.incfi 
euíablesi pues quereis hacer que muera en vofo 
tros con muerte violenta aquella perfuaíion, que 
nació en vefotros con voíotros y. que no puede 
jamas morir con muerte natural. Afsi le fucedia 
a Caligula,, que ,  al o í r . los-truenos temblaba ten 
do , reconociendo a otro mas poderofo que el, 
que le podiá defde lo alto convertir en ceniza : y 
fin embargo.,foffegadas las nubes, feángemaba pa- 
ra ponerfe en la eftimacion':de numen fupremo.

|1 IV.
i  Por eífo incluyo en el numero de los que 

dan claro teftimonio de la Divinidad ,, aun a los 
mifmos que la niegan. Porque fe defeubre , que, 
aunque, colocando tal vez eítos la gloria en la im­
piedad $ fe alaban , de que faben tanto mas que los 
otros, quanto creen menos •, no por effo llegan ver­
daderamente jamas á la impiedad , de que íe jac­
tan, efto es, a no creer nada: y íi llegan, es por bre­
ve efpacio : fucediendoles | lo que a un nadador, 
que aunque fe puede meter por fuerza debaxo del 
agua, no puede eftarfe debaxo de ella. Si preten­
de vivir , esmenefter que aunque no quiera, del- 
pues de haver luprimido algún tiempo la refpira-
cion, buelva arriba. ; r ,

n Pero aun, quando quifieramos conceder 
que algunos pocos llegan a borrarfe totalmente en 
el animo toda la creencia de Dios, de qué prove­
cho fuera ? No pueden algunos pocos dar. excep­
ción al fentimiertto de todo el genero humano. 
Son eífos monftruos. Y  por eífo, afsi como el na­
cer un hom bre. con dos cabezas no puede hacer

•str *t P.rUe'
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prueba dé que no es proprio : de los hombres el 
nacer con una Tola, afsi el hallarfe tal vez un cov 
razón de conceptos tan torcidos que niegue qual- 
quira Divinidad, no puede hazer prueva ., de que 
no es proprio de todo el genero humano el afir­
mada. Tanto mas que aísi como los .monftruos, 
por providencia de la- naturaleza amorofa , fon 
eftériles, y  no tienen virtud de engendrar otros 
monftruos; aísi eftos, quedandoíé Tolos en fu opi­
nión, no hacen pueblo • y  no fe pueden jamás pre-* 
ciar , de que han inducido una comunidad entera a 
proíeííar, como él , el Atheiímo.

$. V.
8 Bien veo yo , lo que voíotros me podéis 

oponer, y  no lo difsímulo: tan pronto eftoy , aun 
para poneros las armas en la mano. Si el confen  ̂
timiento de todas las gentes, es un teftimonio de 
la naturaleza ageniísimo de toda fraude, có­
mo j direis, no concuerdan todos en reconocer una 
mifma Divinidad , y  en venerarla con un culto 
mifmo de religión ?< Cierto es, que en el un cafo 
Ja naturaleza nos engaña ( pues no nos determina 
a. algún culto particular ) Luego también nos pue­
de engañar en el otro inclinándonos ai univer- 
i . ^ er0 no • lición no es legitima : y  veis aqui 
f  opugnación. Vemos, que no todos concuer­

dan en bufear la felicidad, donde efta colocada; mas 
uno la bufea en las riquezas, otro en las comidas, 
otro en las carnalidades, otro en la gloria, otros en 
el mundo , otro en la doftrina , otro en las opera­
ciones^ graij -v«tud. Luego no es la naturaleza,
I  que!mPnml°  enel córazon dequalquier hom­
bre del mifmo modo el bufear la felicidad J No 
va e a confequencia. Y  la razón e s , porque, la

natu«



naturaleza ha inclinado generalmente a todos, los 
•hombres a buscar , el bien, mas: no les ha dado , que 
vean intuitivamente , donde; fe halla. Los hom­
bres, pues , figuiendo la libertad de fu talento íe 
aplican con variedad a apreciar mas efte bien que 
aquel , confundiendo no raras veces por necedad 
la copia con el original, el cuerpo con la som­
b rad lo  réaLconlo aparente. Decid; lo nufinoen 
nueftro cafo. La naturaleza ha inclinado a todos 
los hombres a reconocer una Divinidad dominan­
te. Mas no fe la ha dado a mirar en s\ mifma ni íe 
la podia dar -, no fiendo habiles, para efto los en­
tendimientos metidos en-los sentidos. Quiere que 
la defeubran por los j g B t t  H  hombres , pues,
v a U e n d o f e  con variedad de efte :inftinto han re­
conocido eftá Divinidad , donde no eftaba y íe 
han portado, como los niños, que por la imper­
fección de fu difcrecion, llaman al ama ;,-.que les 
da leche , madre , y buelven las espaldas, a la ma­
dre que los parió. Han llamado -los,necios Dios 
al Sol Dios á las eftrellas, Dios a los elementos 
que les daban el füftento inmediato y han buekp 
l a s  e f p a l d a s  a aquel fumo bien, que los íáco hafta 
de la nada. Por eífola mifma idolatría , que tan 
largo tiempo ha reynado por el univerfo, puede 
confirmar las pruebas de la Divinidad, no puede 
enfl aquecerlas: errando los idólatras, no en la teíi- 
tnas en la hypótcfr: efto es, errando en perfua- 
dirfe. en particular , que; efte , ó aquel objeto , á 
que íiiplican., e s  Divino ; no erando,, en el juzgar, 
que hay algún numen, prefidente de tpdo. Que es, 
lo que maravillo lamente entendió el mifmo Cice­
rón, donde dixo : Pe-Jos hombres no hay geñte., alguna 
tan fiera, q u e  aunque.ignore, que Dios. Je  a decente tener,
nóSepA que Te ha de tener,:, zc !0<J - •••••• ■ ¡M

Parte 1. Capitulo 111•  ̂ *7

Símil.

Lib.i.de Legibus, 
De hominibus,nU' 
lia gens e/i tam 
in man/ueta,qua 
non , etiam fi ig­
noret ‘ , qualem 
Deum habere de­
deceat, tamen ha­
bendum fciat.



28 E l Incredulo fin  efcufa.
' 9 Vofotros, pues, íi rodeando, a vueftro gu£ 

to , la Europa, la Africa, la Aíia ,.y hafta la Ameri­
ca mi fina, que es la mas barbara parte y no halla­
reis Pueblo, que , ú de un modo u de otro no os 
afirme, que hay Dios que contradicion es, la,, que 
es mefter , que hagáis á vueftro entendimiento, 
para que efté duro en no creerle , oponiendoíe ío- 
4& á tantos ! Por ventura fera menefter hacer otro 
tanto, para que lo crea M a  autoridad en todo ge­
nero tiéne tan grande peíb que finalmente nos 
oprime, quando no tenemos alguna evidencia en 
contrario , que nos fuftente. Mas qué evidencia 
podéis vofotros obftentar en favor del Atheifmo? 
La evidencia no eíla de vueftra banda, efta déla 
banda, contra que militáis. Porque, aunque no le 
íea manifiefto a qualquiera por fola la apreheníion 
de los términos, que hay Dios, es fin embargo mani- 
feftifsimo, para quien los ,entiende.

IO pero porque efto no es mas, que llamaros 
del tribunal de la. autoridad al de la razón, fe- 
guidme , y os precederé.

¡  C A P I L Ü L Q  IV.

POR LOS E  F É C  T  O'S SE D E  M U E  S T R A  
' que hay Dios.

DIficultoííísimo e s, no os lo niego , el probar 
por íii cauía , que: hay Dios. O .por mejor 

decir , es del todo impoísible ; porque la primera 
cauía no puede tener cauía , de que provenga.

Símil. Mas qué aprovecha ? Quan eícondido efta elN ilo 
para los Egypcios en íu Fuente, tan manifiefto efta 
en fu creciente> ' Bafta, pues que la cauía prime­
ra fe demueftre por los efe&os, que le fon muy

pro-»
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proporcionados: no con proporcion de dignidad, 

-como ,1a tienen- las cofas engendradas con el ge- 
-nerante j mas con proporcion de dependencia, co­
mo la tienen las cofas hechas con el házedor. Y  

vfi .eftos efeílosJ refpeto de íu fuente inexhaufta, no 
fon m as, que una gota j refpeto de nofotros íbn 
una creciente bañante para inundar toda grande 
coníideracionv Antes ,p u e s , que os llegue árfor- 

. prender, atended.:
• §11 X. M  '

oj a i sE& indubitable , que a todo: no pudo prece­
der la  nada. Porque íi la nada huviera íído tan 
antigua de edad que huviera precedido a todo,, 
aun un momento fblo ,-nd fuera pofsible cofa al­
guna. Porque de qué podría tener efta el nacimien­
to ,  efto e s , el paíTo del noser al ser ? Seguramen­
te le havia de tener,¡ ó de si', ó- de- la hada anterior a. 
«si. Mas k  ! nada no puede dar-lo ¡ que no tiene, 
quiero decir el ser reak Y  íi ella en efté punto co­
mienza a fer , como fe pufo hacer , quando no era 
raunf .?i 3%  ■

Veis -, pues , -que fórzofarrrente fe ha de con­
seder ,/;que: huvoieternamente algur* Ser , necefía- 
í  ¿amenté exilíente r, que dio el Ser , a  lo que no ló 
gozaba. Y  eñe Ser ,  necesariamente exiftente , pa­
dre, producidor, hacedor, de quanto hay fuera del 
mifmo , es el que i llamamos nofotros la caufa pri­
mera, que precede por toda la eternidad a todo 
lo criado; o »op
-• .4  Pero los: At-heiífos. fón ciertas beflias proter­
vas;,, que) tropiezan a cada paífo. Y  por eífo,- aunque 
es efta vina tabla de agua tan clara , reuían mirarla- 
YI antes-,, qúe: conceder aquella eterna <Gaufa: de to­
do que, os; decía, o conceden infinitos efeítosy 
infinitas caufas, fin que jamas fe üegue a hallar la 

-noi ' prime-
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primera o dan en otros defpropoíitos que deípues 

. llegaremos a rebatir uno a uno, como muchas lo­
curas. Sinotemeis, pues, juntaros coneftoa, prepa­
raos para llevar del brazo de Ja razón heridas hor- 
ribles, como ion , las que fe íuelen defcargar íobrc 
los mentecatos,

J ,  I I . ;
5 Y  para; convalecer, de las que le convienen 

al primer abíurdo , no veis que el querer en. la 
afsignacion délas cauías proceder en infinito , no 

. es mas que hechar por tierra el difcurfó humano 
por fus fundamentos ? Delante de qualquiera mul­
titud, fea Ja que fuere, es neceíTario , como lo d¿- 

-Xo Platón , que vaya la unidad ; Precifb es poner l&
. unidad antes de toda muchedumbre ’, porque el uno 
es, el que al fin da leyes al todo. Si la Galera , k 
pefar de la calma, fe mueve en el mar, porque.es 
movida délos remos y los Remos , porqué ion m o­
vidos de los galeotes j Jos-Galeotes ,¡porque fon 
movidos del cpmitre j el Comitre, porquees mo­
vido del Capitán ; el Capitan, porque es movido I 
del Almirante-vel Almirante , porque es'movido 4e el R e y ; es menefter llegar finalmente á- aquel 
uno primero; ,d e  que proviene, queeífa Galera 
fea impelida de tantos para fu curfo : de otra má- ¡ 
ñera fe eftuviera aun ociofa en el ArfehaL Vetó, 
pues, que a-efta multitud de motores fubordina- 
<dos , heceflariamente fe le hade dar el Subordt 
nante , de quien dependen todos, como losinftruí 
mentos dependen de el Artífice. Lo  que Aconte­
ce en efta multitud, íiicede en qualquier otra , que 
podéis divifarvofotros en nueftro mundo , donde 
nada hay eftable, todo efta , en movimiento. Es I 
menefter a cada una darle primer, motor , no mo­
vido en fus. operaciones de otro alguno j .y  por

con-
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configuiente es menefter darle también con nías 
razón & toda la multitud univeríal de las criatu­
ras, que, como no puede confiar de caufas pura­
mente inftrumentáles , es fuerza , que tenga unida 

I con eftas la principal. Y  efta es la caufa primera.

‘ r §. I I I .
6 Y  valga la verdad. N o vemos todos los 

dias con nueftros propios ojos venir al mundo 
muchas coías nuevas, a la manera de lasperfonas, 
que falen la primera vez en la comedia, fobre tan 
gran theatro a  hacer íu papel ? Pongo por exem­
plo. Vemos todas las horas nuevos hombres que 
configuientemente íe van derivando uno de otro 
por el nacimiento. Áora vamos con el peníamien- 
to , íi aísi es navengando íiempre acia atrás y  con-- 
tra la corriente de. tantas generaciones íubamos 
de padre en padre á obíervar a. qualquiera. Sera, 
menefter ciertamente llegar, a un Padre primero,: 
que íea formado inmediatamente por efta primea­
ra cauía tan. neíTaria , que llamamos Dios y fino 
queremos, negándole., tropezar de repente en el 
impofsible- fumo, que es fegun Aguftino , que un 
efeíto nuevo íe produzca a sí. N ie l recurrir, a-in­
finitos hombres, engendrados los unos de los otros, 
amortigúala <dificultad j antes la. hace mas viva. Por­
que:, pregunto. Entre, eftos, infinitos hombres,, 
que decis, hay alguno, que poifea virtud, de engen­
draría a si mifmo, ó no le hay ! Si decis, que le hay,, 
concedeis el abíurdo maximo , efcarnecido aora.
Y  íi decis, que no. Luego es. neceííario íeñalarlé á 
cada uno. de aquel, efquadron ( donde ninguno íe: 
puede dar el:íer ás'i mifmo) alguno , que íeledé.Y 
efte es la primera caura , de que depende todo lo. 
que por si no puede ver la luz.
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Símil. ' 7 Figuraos con i la imaginación una 1 cadéflai 

inménfa de: anillos colgados en el ayre. Si !para 
fuftentarfe ., el ultimo de ellos tiene necefsidad del 
íiguiente, con quien efta enlazado y  otro de otro,' 
y  otro de otro, fera menefter llegar a un anillo, que' 
no pueda caer, como los antecedentes, mas fea te­
nido de alguna mano iiivifible , que no fe dé por 
yeñcidá: de otra manera toda la cadena compuef- 
ta de eftos anillos caera en tierras N i va le , que 
eftos anillos ion infinitos y  que por eííb falta en 
ellos efta fupoficion de llegar al primero y porque, 
fi fon infinitos * que importa efto ? Quanto fe les 
añade a los anillos de numero, tanto mas fe le acre-i 
cienta a la cadena de pefo, no de firmeza: pues es 
certifsimo , que no por - eíTo fe halla entre tantos; 
anillos alguno que no pueda caer : y  efto bafta, pa­
ra hacer , quecaygan todos, íi ninguno los tie­
ne. Pues a efte mifmo modo fiiigid mas y  mas-1 
hombres, quantos quiíiereis. Si cada uno para fer,' 
tienen necefsidad de otro, que fea íia padre,fera me­
nefter conftituir un principio,, que dé firmeza a tan 
grande concatenación y no fea juntamente un; 
anillo femé jante a los otros, efto es ,-no tenga ne- • 
cefsidad de alguno , que fea fu Padre , mas íiibíifta 
por si mifmo y pueda fufteñtar a los otros y fin fer 
fuftentado ó para hablar mas claro ,. pueda caufar 
a. los'otros fin>fen.cáufado, que ¿s aquello y  en. que 
coníifte filialmente fer Dios. Y  lo queche dicho 
de cada individuó , cómpreliendido en el intermi-- 
nabie efquadron de engendrados, y  de gen eran ­
tes ; dézidlo de todo efquadron, tomado junto , a 
manera de multitud.: Como ninguno de fus indi­
viduos, puede fer por si mismo afsi tampoco el e f­
quadron •, no confiando el efquadron , finalmente 
de mas ( de qualquiera fuerte que fe tome) que de- 
•ij'í í aque-
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t I aquellos tantos hijos, y de aquellos tatitos Padres,
1 I que, vamos en él á paflar con el penfamiento por
tí I linea reda. Y  con efto queda totalmente desbata-
, I tada la infinidad de las caulas eficientes , de el to-
: I do quimérica, en excluyéndole la primera.

• I §. IV.
- I  8 Y  no , porque yo os haya aqui hablado de
i I eftas caufas folas que hacen mas a nueftro propo-

I fito , haveis de creer que en ellas folas fucede efto.
, I Sucede en todas. Tanto que fi en fenalarlas don-
; I de nos es forzofo fe hubiera de proceder en infi-
,j I n ito , miferables de nofotros! Qué Tupiéramos ja-
; I mas de algo 5 La fabiduria verdadera es íáber lo
; I que íe íabe , por fus cauías : Saber la cofa por fu  cau-
3 I fa . Efto es faber de pintura faber de muíica fa-
. I ber de marinería íaber de agricultura. De adon-

I de quien no íabe las. cauías , porque fe debe en
I alguna arte , proceder de una forma mas que de

. f otra , no fabe nada. Mas quien pudiera difcurrir 
por todas las cauías una a una , para aprender la

i facultad que defea , fino tubieran finí
9 De aqui > íi íe habla de caufa final, íé re- 

, S quiere termino. Porque , fi aquel Joven endereza
el exercicio a la salud la salud al eftudio el es­
tudio a la ciencia , la ciencia al grado de Dotor, 
el grado de Dotor a la cátedra de mas ganancia, 
es menefter llegar a un limite., en que defcanfe la 
intención del operante : de otra manera, fin efte 
fin que fea como meta , ninguno faldra jamas de 
la raya

10  Si fe habla de la caufa material, íe requie­
re termino. Porque íi la eftatua efta hecha de car­
tón , el cartón de papel, el papel de andrajos, los 
andrajos de lienzo , el lienzo de lino texidó, es

Part.I. C  me-

■ '

Ariíí.2. Met. text." 
5 . Scire rem per 
eau/am.
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menefter redücirfea una materia cierta , donde fi­
nalmente fe pare de otra manera no fe fabrá , de 
que fe ha fácricadó éífa eftatua.

í i  Y í l íe  habla de la cauía formal ( que es' 
aquella, dé que íe toma la definición de qualquie- 
ra coía ) fe requiere igualmente el termino, como 
para las otras. De adonde , íi fe afirma, que el hom­
bre és animal racional, el animal es- viviente sén- 
íitivo , el viviente , lo que es apto de algún niodo 
para obrar por si : es menefter femejantemente re- 
ducirfe a un conftitutivo final del hombre don­
de fe acabe: de otra manera nadie jamas podra 
demoftrar lo que es : pues nadie le podra definir.

1 2 A  ora íi en todos los otros generos de cau­
fas que fe pueden hallar , fe requiere la primera, 
que dé, Como el movimiento a la obra; como pue­
de fer que no fe requiera también en efte, de que 
fe trata , éfto es , en el genero de las caufas efecti­
vas de que dependen las otras * En quitandofe la 
caufa frabicadora de alguna cofa, como de un pa­
lacio , de una tela, de una pintura ; ni ay la final, 
porque fe haga : ni la material conftitutiva de la 
cofa hecha, ni la formal. Por elfo ved , como 
todo coñfpira á quererlos por el hilo conducir á 
Dios, que es la primera cauía altifsima, condenan­
do al mifmo tiempo la necedad de quien quiere 
antes proceder en infinito, para aífegurarfe afsi 
de no necefsitar jamás de llegar a hallar la nada, 
que es el termino, adonde afpiran los Atheiftas, 
principalmente yendofe a la otra vida.

' : $. V* ' ;

13  Por eflb , íi vofotros ; necesitados por 
tantos lados a admitir efta caufa, me dixereis por

ven-
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ventura con Plinio, que es el mundo, veis aqui el 
otro abfurdo no menos digno del eícarnio publi­
co en que tropiezan juítámente, los que quieren, 
como eícollo demafiadamente enorme, evitar el 
primero. Tropiezan en afirmar, que el mundo no 
fue hecho , mas es por si y ha íido por si por toda 
la eternidad. Veamos, pues, quan lejos van de la 
verdad.

C A P I T U L O  V.

E L  MUNDO NO PUDO SER  POR S I  MISMO.

y^\U an do íe quiere coger la rola , es me- g¡m¡i 
\ J  nefter proceder fiempre con tal deítreza 

que no fe punce al mifmo tiempo la mano con 
mil eípinas enojoías que la cercan. A l mifmo 
m odo, quando íe quiere coníeguir la verdad, que 
fe bufca en eñe capitulo , ya que no fe puedan evi­
tar totalmente las contenciones efcolafticas que 
fon las mas efpinoías , procuraremos a ló  menos 
tratarlas de fuerte que no hieran , como quiza lo 
hán hecho en el precedente.

$. L
7. Decidme pues ( antes que demos un empe­

llón al mundo y le arrojemos; a fuerza de razón v i­
va , del T r o n o e n  que le han Colocado ¡fus eftoli- 
dos Aduladores conió a Numen íupremo ) quien 
os har dicho a voíotros que el mundo no tuvo 
principio? Ariftoteles entre los problemas dialec­
ticos , que dan lugar de diíputar veriíimilmente por 
la una parte y  por la otra de la contradicion. Pufo T j 0p 
eíle del fer, ó ño íer el mundo eterno |¿ Si el mundo Utrum Mundus 
es eterno. Y  íi bien moítro que le tenia por tal fin fit tete mus.

C z  embat*
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embargo', donde lo trató de propoíito, probó rhuy 
bien que rio fubíiften aquellos caminos, que los 
Philoíophos antiguos havian trillado; para darle 
principio mas no deícubrió los inficientes para ne­
gártele. Antes confeísó ingenuamente que el 
parecer univeríal de los hombres favorecía la pro­
ducción del mundo en tiempo '. Todos engendran al 
mundo : tanto ella es mas conforme al juicio de la 
razón.

3 Y  valga la verdad : quanta violencia es me­
nefter que os hagais para que juzguéis antes, que 
no comenzo el mundo? Si huviera íido eterno, pa­
rece que no huviera necefsitado de aguardar tan­
tos íiglos para hacer fe do ¿lo. Los'Arabes íe ala­
ban, de que ellos fueron los primeros entre todos 
los pueblos en obfervar los movimientos de lós 
cielos. Los Egypcios, de que fueron los primeros 
en enfeñar la medicina. Los Griegos, de que fue­
ron los primeros en introducir la marinería. Los 
Cartagineíes, de que fueron los primeros en en­
contrar la mercancía. Y  los tiempos menos re­
motos de nofotros no nos han dado el ufo de la 
calamita, el de los arcabuces, el de la artillería 
y  el de la imprenta, tan ignorado por larguifsimo 
eípacio de nueftros antepaíados ¡  No da juntamen­
te todos fus mifterras fagrados Id naturaleza , decía 
Seneca. Si el mundo, pues, huviera íido eterno, hu­
viera precedido en los: hombres un eterno eftudio 
y una eterna experiencia. Y  por.eífo, cómo fe 
puede creer, que no huviera baftado una eterni­
dad para hállar aquellas induftrias, para cüya in­
vención bafto el efpacio de íeis mil años ? Por ven­
tura el mundo íe eftuvo fiempre infantillo y  íolo 
de pocos ligios aca llego a la edad de la difcre- 
cion*

$. II.
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| l f i ¡ | ¡  I  m  p
% Puede fer, que digáis que todas eftas ar­

tes florecieron en algún tiempo en el mundo j pe­
ro que poco a poco íe fueron perdiendo de modo 
que fe llego a perder íu pericia. Sea efto, que de­
cís. Mas cóm o, por lo menos, no nos quedó ni- 
aun la memoria? Efto no fe puede creer íin. gran­
dísima dificultad. Porque, qué lima podemos di- 
viíár en la naturaleza que haya llegado á raer de 
los animos tan altamente todos los veftigios, de 
lo que era tan provechofo para el común del ge­
nero humano? Miramos , que los hombres han fi- 
xado en íu: corazon un defeo iníaciabilifsirno de 
fu alabanza. De adonde no íolo las provincias 
mas íluftres mas hafta las mas vulgares van oílen- 
tando lo que entre ellas merece la celebridad de 
Angular: y  por medio, ú de pinturas u de eícultu- 
tas u de infcripciones u de libros u por lo me­
nos , de palabras, íuelen ir derivando de padres a 
hijos lo que inventaron memorable. Y  fin -em­
bargo no tenemos memoria alguna, de que haya 
pofíeido efta eternidad alguna arte por ínclita, 
que fea : ni los ílglos mas remotos han trasladado 
jamas á los cercanos alguna noticia de las cien­
cias , de que nos havemos juzgado íiempre priva­
dos. E l mas antiguo hiftoriador, de que habla la 
fam a, fue Beroío Caldéo. Y  fin embargo no íu- 
po empezar fus narraciones por otra coía, que por 
el diluvio, tan célebre |  de Noé. Y  las mas anti­
guas Poesías ion íobré las deftruccioríes ó de T ro­
ya u de Thebas, Ciudades conocidiísimas no fo-
lo por fus muertes; mas por íus nacimientos. Pues 
íi el mundo es tan viejo que es eterno j cómo fen 
íus Efcritores tan mozosí

Part, /, G $  Sé

Joífeph. contra 
Apionem, lib. i*

Lucret, lib. 5;
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3 S é , que recurriréis aqui a los repetidos di­

luvios que íiimergiendo de quando en quando, 
la tierra, con las vidas de los hombres , han-ex­
tinguido también todos los monumentos de fus 
empreífas mas hermofas. Pero recurriréis por 
vueftro gufto. En la naturaleza no hay efta fuerza 
inmenfa de fobrepujar todos los montes con tales 
avenidas que aneguen el univerfo ; pues no tiene 
mas pozos de adonde faque agua que defpues 
vierta fobre la tierra y  fobre el mar que los Te- 
nos mifmos de la tierra y  de el mar fobre que 
la vierte.: que por eífo el diluvio de N oé, de que 
poco antes hice mención, fucedió por virtud de la 
jufticia divina, que montó en ira \ y  no por junta 
de conftelaciones lluviofas que entonces concur­
rieron : pudiendo excitar eftas algún diluvio par­
ticular , qual fu e , el que en tiempo de Deucalion

A.-/i H . nn__ anegó todalaThefália, mas no pudiendo excitarAnití livil» n / i /v i j -j i  •* p * v 1*1 • ,roj# eftas ( como lo mueftra el Philofopbio ) diluvio al-
guno univeríal.

6 Demas de efto paflo a preguntaros. O pone­
mos que por eftos diluvios, replicados, fiempre 
que las eftrellas concurren en tal puefto determi­
nado, han llegado a perecer todos los vivientes ó 
que ha efeapado alguno? Si que ha efeapado algu­
n o, como efte no dexó a fus Pofteros tan grande 
aviío del mundo naufrago : a la manera, que el 

-que efeapó por fuerte dichofifsima de la derrota 
de algún famofo exercito hecho pedazos, trae a 
los otros la funefta nueva* y  gufta de parecer, tanto 
mas feliz en la común infelicidad , quanto ha íido 
mas folo? Si fe pone , que todos los vivientes que­
daron muertos, quien, pues, bolvió a engendrarlos 

nuevo ? Quien les dio leche ? Quien los crio? 
Ocíenlos proveyó delncceíTario íuftento, en aque­

llos

Símil.
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líos primeros años? Quien los enfeno al vivir bien, 
que nadie íábe,  íi no lo aprende ? Defpues del di-' 
luvio particular de O gyges, que ahogo la Atica, 
Cabemos, que eftuvo aquella provincia docientos 
años fin bolverfe a habitar. Qué daño pues no hu- 
yieran obrado en el mundo eftos repetidos dilu­
vios tan univerfaíles a  no Ver fido fabulas ? Si def­
pues de el de N o é , quedó la tierra en breve tiem­
po habitable para fus hijos, que fe falvaron en el 
arca, decimos, que efto fucedió por fuerza de 
aquel viento milagrofo que defpertó Dios para 
fecarla fuera de toda Ley. Mas qué milagro pue­
de alegar, el que niega á Dios ? Bien puede obrar' 
tal vez la naturaleza debaxo de fu virtud produ­
ciendo los Monftruos i mas fobre fu virtud jamas 
puede hacer nada : tan limitada es por si fola.

§. III.
7  Antes pues de aquellos diluvios pequeños 

mas verdaderos, que amenudo fuceden en el Mun­
do, íiguiendo las pifadas de muchos hombres doc­
tos, arguyo contra vofotros y  pruebo que fue 
hecho en tiempo. Vemos por un lado en la natu­
raleza una caufa, que poco a poco va cada hora 
difminuyendonos los montes. Y  efta es la lluvia 
arrebatada, que baxa de fus cumbres, íiempre tur­
bia y  de color de tierra, por la mezcla, que trae de 
ella configo, como hurtada, a los valles. Y  por 
otro lado no vemos en la mifma naturaleza caufa 
alguna, que haga la devida reftitucion , bolviendo 
a  llevar y a reponer el terrero caido, fobre las mif- 
mas cumbres: -LuegO los montes no han íido eter­
namente de otra manera,ahora fe huvieran ya alla­
nado infinitas veces, y  no folo baxado. Han me­
nefter pues de, necefsidad los Atheiftas, 'ó confeC-

C 4 lar

Ogigesfue Rey de 
los Thébanos, q üC- 
edifico la Ciudad 
de Thebas, mil y 
quinientos años 
antes de la Fun­
dación de Koma.

Perei.in Gen.tom. 
2.I.12. d. 14.

Cabseus 1. 1 .  Me- 
teorror. texc. 72.
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íar, que el Mundo, fue hecho en tiempo, como de­
cía y o quando quieran mantener con perfid iaque 
fue eterno r hallar una cauía mas poderoía en el 
obrar , que la naturalezaque. haya , de quando en 
quando alzado eftas grandes, maquinas , por la 
multitud de los anos poftradas en el fuelo : pues el 
recudo., que hacen algunos a los terremotos para 
defenderle de el golpe de efta razón tan fuerte , no 
es bailante : porque por quantos terremotos han 
fa.cudido, hafta .ahora la tierra, con horrible violen­
ciafabem os bien,.que fe han hundido muchas 
ciudades; mas no-íabemos que fe haya levantado, 
ni aun un pequeño collado., quanto mas una mu­
ralla, invencible de montes, íemejantes a los Ape­
ninos , y  a los Alpes. Y  fi es aísi, tantas lluvias ,< no 
fabulofas. , mas ciertas,, como han venido al mun­
do, demueftran, que nació de un parto con el tiem­
po y  que, por coníiguiente tuvo Artífice, que le 
faca del. íeno de la. nada.. „

§. IV..
8 Xuego , baxando aun mas de la univeríal a 

lo particulár; es menefter, que os pregunte , qué 
entendeis por mundo, quando iníiftis en decir., que 
fue eterno í, Entendeis las generaciones de. los 
hombres? No cierto , porque , como hemos vifto, 
eftas debían por fuerza tener principio. Y  por. eflb 
ni podéis entender tampoco por mundo, las gene-; 
raciones de los brutos, que nacen de la miGna ma­
nera. Es neceííarío, pues.,, que por mundo, os re­
duzcáis á entender, no los habitadores, mas íola 
la habitación , efto es el globo celefte, que es la 
bobeda , y el terreftre, que e s , como el fuelo cer­
cado con el agua \ y  adornado en la tierra firme 
de plantas, de piedras , de metales, y  de tan diver-

fos
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ios mixtos , que la; hermofean maravillofamente.

9 Mas poco a poco, porque les es maniféftif-; 
fimo a toáos los Sabios, que la fabrica del mundo 
le hizo únicamente en gracia del hombre, el qual, 
íi bien íe pondera , es el que coge un fruto, incom­
parablemente mayor r que qualquier otro vivien­
te i pues íe vale de todas las. criaturas ,, ó para co­
mida ó para defenfa, 6 para recreación, o para me­
dicina y ya , que no para otra cofa , para , lo que 
es proprio íuyó que es la adquiíicioii de la cien­
cia». Para qué,, pues, huviera íervido tan grande fa­
brica, íi como- en caía vacia, huvieran precedido' 
infinitos.figlos a la introducción de aquel noble ha­
bitador, para quien íe hizo? Por ventura íe les havia: 
de conceder tan grande palacio a los brutos folos? 
Mas lo primero-no me podéis hacer mas mención 
de eftos :de otra manera os preguntaré de nuevo, 
cómo nacieron los brutos por via de. continuadas 
generaciones- defde la eternidad, íi fuponeis que 
íalta la caufa primera | Defpues; añado. Cómo 
podía la naturaleza amarlos tanto, no fiendo ellos 
capaces de la verdadera, amiftad que- confifte en 
la reciproca correfpondiencia délos ánimos y en 
la comunicación de los arcanos ,« propria.de folas 
fes criaturas intelectuales? Demas de efto , quan­
tas obras her mofas huvieran por vna eternidad íi­
do inutiles íin el,hombre:? Para, qué producir tan­
ca variedad de fragancias delícadifsimas, fino havia 
un Sabio , que pudieíTe gorzarlas ?’ Las beftias no 
hacen cafo.de mas olor que de uno, que les defcu- 
bre fus dos deleytes fumos,  pertenecientes al apa­
centaría y al propagarle. Para qué la harmonía 
de tantas avecillas cantoras, íino havia orejas, que 
la eftimaflen ? Para qué los teatros de los bosques, 
de los prados de las llanuras y lo que es mas de

tan-

SimiL
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tantas eftrellas, como adornan’ el' nfrnaínento , íl 
no avia ojos capaces de recrearfe con ellas por to­
da una eternidad ? Demas , que bolviera a reíuci- 
tar el argumento traído arriba. Quien fue el pri­
mero que hizo comparecer a ios hombres en efte 
g-ran tablado , defpues de una eternidad ( íi aísi la; 
queremos llamar ) de Scena vacia ? Brotaron por 
ventura de la tierra, como brotan los hongos ó 
nacieron del polvo , como los eícuerzos y . como 
las ranas , íi es verdad , que las ranas, y que los 
efcuerzos no tienen mejor madre ? Eftraño enten­
dimiento pues es menefter, que fea el vueftro , íi 
hallais menos deficultad en admitir el mundo eter­
no entre tantos abíurdos, como es precifo tragar- 
íe , como íi fuera unaveítruz, que en admitirle he­
cho en tiempo, efto es hecho , quando guftó el so­
berano Arquitecto de fabricarle.

m  v -
i o Efto fe ha dicho para pura fobreabundan- 

cia de la verdad En lo demas, qué necefsidad 
tengo yo de contender con vofotros fobre efte 
punto , como íi de él dependiera todo ¡  Paífe por 
concedido , lo que no folamente no es de hecho, 
mas, á mi parecer , ni aun pofsibe, efto e s , que el 
mundo hayaíido íin principiorpor eíTo los AtheiA 
tas han vencido la caufa i Dexaréos a vofotros^ 
que lo juzguéis.

i r Querrían engañarnos, íi pudieran, ponién­
donos delante, como lo hizo T otila, un Efcudero 
veftído de Rey. Pero quan engañados van \ Le di­
remos al univerfo también nofotros , como le

5 de dixo a  aquel efcudcro el grande Benito , que fe 
rtir, quite de los hombros los oros , y  los oftros, que no 

* ôn íuyos -. .Depon y H ijo , depon, lo que llevas, porque
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,fí0 es tuyo. Es una mafcara la alabanza , que eftos 
.iniqvios te quieren atribuir, de Divinidad | y tu ca­
beza por indiada, que efté, es. mucho menor, que 
la crecida corona, que eftos te ofrecen , como a 
-Numen: Espuejloen razón , que el mundo fe  crea d ™m^ mencrel  
Numen, eterno inmenfo y ni engendrado , ni depm - di^ ar ef l ^ ter  ̂
ble jamas. Fueron delirios d e ' la Philofophia rre- num imneniumt 
netica , no fundada. Veamos efto con claridad,. ñeque genitum, 
defnudando al mundo  ̂como a Numen ilegitimo, t
parte por parte de todo fu mentido adorno.
. . 1 2  Efte todo 1 vifible para lo; ojos huma­
nos, fe puede, dividir en dos generos de cofas.
Unas fon corruptibles y afsi n a c e n  y mueren a ca­
da paffo. Otras fon incorruptibles y duran íiem- 
pre. Por lo que toca á las corruptibles, no hay du­
da , que tienen fu causa , y que no fon para si m i£ 
mas el manantial de todo fu sér , pues tienen neceí- 
íidad de mendigarlo de fuera , naciendo de las 
muertes agenas : La corrucion de una es generación Corruptio unius 
de otrav Queda pues , que quiza puedan preten- efi generatio alte- 
der mas verilimil mente efta gloria las incorrupti- ríUS‘ 
bles , efto es , los cielos, los elementos. Mas no- 
fucede todo lo opuefto : eftas la han de pretender 
menos. Porque quien fe puede períuadir, a que 
los elementos., ó á que los délos , pueftosen el 
infimo grado del S e r, todos corporeos; y  , lo ‘que 
es peor, privados-totalmente de v id a , pueden pof- 
feer en si tanto bien,, como es r no dever fu fer a al- 
gun otro fuera de.si, que es; lo mismo , que fer el 
sumo bien ? E l S o l , que fe' fienta en el cielo, como 
Rey en fu trono excelfo r es fin embargo mas im­
perfeto , que una hormiguilla: y efta beftiezuela 
tan v i l , íi fuera apta para elegirtuviera en si tanto 
juyzio que no trocara fu pobre fuerte con aquel
planeta y  reputara con razón, que el fer capaz de

expe-
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experimentar fu bien proprio y de complacerfe 
en é l, vale mas, que todo el oro , que la naturale-, 
za le hü derramado tan liberalmente en el seno al 
dilatadiísimo cuerpo del So l, privado de fenti,do. 
Pues íi no puede íer por si Ja hormiguilla> que poí- 
fée un grano de fer mas perfe&o, que el S o l, mu­
cho menos podra íer por si el So l, que no llega a 
efte grado. Y  fi es aísi,  no fue necedad, quererle 
vender por Dios í Muy mal íe huviera colocado 
eñe theíoro de la Divinidad en una profundidad 
tan fin íüelo } que jamas le pudiefle llegar a encon­
trar el dueño por íii ceguedad: muy mal fe con­
fer vara el dominio de las cofas en un Rey , fiem­
pre dormido y aun inhábil para defpertar: y  las 
riendas del govierno le eftuvieran muy mal en la 
mano, a uno, que en tanta lu z , no íolo no puede
■ conocer á alguno de fus vaíallos , mas ni íe pue­
de conocer aun a si. Y  íi el Sol no es aquel Dios, 
que fe bufea, en qué otro de los cielos eftarát En 
M arte, en Mercurio 6 en las eftreílas, que por 
altas , que eftén en el firmamento, es menefter al 
fin ,  que cedan al Sol i ,

: $. VI.
13  Y  fin embargo no he diclio lo mejor. 

Qü"íen es por s i , e s , como es menefter , que fea, 
quien es D ios, efto es, todo por si mifmo : y como 
no puede tener caufa eficiente de fu ser proprio, 
afsi tampoco puede tener caufa final. Porque el 
fer deftinado para un fin , fea el que fuere, demues­
tra claramente un ser advenedizo , efto es , prefta. 
do de otro agente m ayor, que pretende aquel 
fin. Y  íin duda todos los cielos tienen un fin co- 
nocidifsimo fuera de si y no fon fin de si mifmos, 
fiendo poruña parte inhábiles para deleytarfe cón



.  I todos fus b i e n e s  y corriendo por otra fin ceíTar 
para beneficio^ dé los otros, fin perficionarle con 

[ I lus movimientos y  fin probar una gota de aque 
provecho u de > aquel placer, que llueven conti- 

i hu ámente íbbre tantas criaturas, inferiores a ellos
en litio no en valor. ^
- 14  Mas. Quien tiqne el fer por s i , es neceí.
fario que haya fido fiempre:y íi fue íiempre, fue 
antes que todo fu contrario, efto es, antes, que 
toda íü nada: de adonde es, que k  ha vencido to­
talmente , teniendole eternamente lejos de si. Y  
fíendo tal cómo puede encerrar alguna efpecie 
de imperfección f  Quien ha vencido.por si miímo 
la mayor nada , que es, la quele opone al Ser, mu­
cho mas habra vencido la menor, que es, la que le 
opone 'a folo el bien fer. No fe puede, pues, enten­
der , como quien no es caúfado por alguno, es limi- 

. tado en alguna prenda propria: no pareciendo pof- 
íib le, que alguno fea caula por si de limitarle a si 
mifmo. Quien tiene el fer por algún otro , es, co­
mo le efta bien al otro que fea : mas el que lo tie­
ne por s i , es fuerza, que lo tenga, como a el le ef­
ta mejor: y no reconociendo otra necefsidád , que 
a si mifmo, fuera muy necio en hacerfe lago, pu- 
diendo fer mar ■, en hacerfe vaífallo, pudiendo íer 
Monarca *, y  en ocupax como una tira de bien, pu- 
diendo pofíeer la pieza entera, que es intermina­
ble : E l Ente por s i, es el mifwjo todo, dice: Alíñete­
le s ,'epilogándonos, mucho; en poco.'

1 i  Hácefe, pues, por todo efto, mas que cier­
to , que los Cielos , y  las cofas incorruptibles eí- 
tan inmenfamente diñantes de la naturaleza Di­
vina : de donde no fe puede reconocer, pór Dios 
eñe numen fabuloib del mundo, fin rebolver el
mundo de abaxo arriba, efto es, fin abatir al pri­

mer
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mer Artifice, para jiubftituir en iu lugar una efta- 
tua muerta que ni aun repreientala imagen de fiis 
facciones. tan diverías, las tiene. Bien puede, pues$ 
el mundo fer el Reyno ; pero no el Rey. yfi que­
remos bolver al primer exemplo, bien puede íer 
íiervo, veftido , como Principe mageftuofo, pero 
no ei Principe. Y  efto fupueíto , repitámosle uni- 

T>epotte, F ili, de : Depon , H ijo , depon, lo que llevas y porque no .es 
■pone, quodgeris. tuy° | pues fola la luz natural mifma nos hace, que 
naaituumnonefl fepamos difeernir bien un Dios de farfa , de un 

Dios de- íeíío.
16  Verdad es, que por efte fonado numen 

del mundo, no es mucho, que entendáis el uní- 
v^rfo viíible, mas animado de una mente inviíi- 
ble que lo informe. Y  fi es afsi, qué os puedo yo 
añadir, fino que de Atheiftas paíTais., fin advertir­
lo , a Idolatras, variando los errores, para no depo­
nerlos? Mas gloria al cielo, que, por lo menos, 
no tomáis mas al íentido por único teftigo de lá 
verdad, y  os perfuadis a confeííar una mente, aun-

Símil. ? Ue §3 Ia veis ^ue? safsifte '■ Quien fabe, íi como 
la calentura, que íobreviene , confume tal vez 
aquellos | humorazos, que engendraban Jos bal­
dos , .afsi efte nuevo error os difpondra para li­
brar al entendimiento de vacilar con tanta infta- 
bilidad?

17  Entre los Idolatras, pues, Varron, con los 
otros , que fueron los menos eftolidos, arguian, 

De Civit.Deijlib. 5Dm°  ío te^ ^ ca s * Aguftín, que Dios era el alma 
c. 31. &lib.7. c. de H  tQdo, á que damos el nombre de mundo* y  

que por eflo, a qualquiera parte de é l , como a Di- 
vina le eftaban bien las viftimas, las^adoraciones, 

,arcs ’ Y |as proprias fúplicas. Pero es fati™ 
muy ligera el confundir efta tan fkbuloík Theolo- 
gia. Iorque , íipor Dios, fe debe entender una fu,

pre-
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prema cauía perfeítifsima en todo genero , es ma- 
nifiefto que nó puede tener el sér:, íino del modo 
mas noble , que espofsible , eftó es , en si mifmo y 
no en otro. Pues : que necesidad tiene de unirfe 
al mundo í Por ventura lo ha menefter para obrar 
en el inundo, 6 para hacer , que fe obre | No para 
obrar , pues no puede recebir utilidad alguna de la. 
materia , antes tiene por prenda propria el poder 
hacer , lo que quiere , por íi con eífencion plenif- 
íima dé qualquiera otra caufa, aun inllrumental, que 
concurra. No para hacer, que fe obre, pues para 
efte fin , no necefsita de eftar unido a las cofas co­
mo parte de algún compuefto : bafta , qué fea fu 
Autor Antes, fi por íi folo es el todo , efta mas 
alia de fo pofsible , que fea parte , ó que jamas íe 
haga tal.

1 8 Mas bafte de efto: pues fe halla hoy el mun­
do tan íabio que fe avergüenza de ©«"que fele 
traen a la memoria eftas fus locuras antiguas, aun­
que para fu utilidad mayor.

C A P I T V L O  VI.

PRUEBASE y QUE • E L  M U N D O  NO FUE
labor de la caufalidad , ni lo podía fer.

As fieras, quanto fon mas eftolidas para
dar en los' lazos , tanto fon mas valientes

para quererlos romper defpues que han caldo en 
ellos; 'Mas qué í Conéfto no hacen otra cofa, que 
apretarlos mas. Mirad , íino es lo mismo ,-lo que 

•íes acontece á los Atheiftas. Dan en falfedades; 
exorbitantes y para íalir de ellas, fe van defpues 
enredando mas íiempre : apretados con mayores 
dificultades, porque quiíieran facudir las menores.

S. Thomo. contra 
Gent. lib. i.c. 18. 
& 27.

Símil..

Vien-
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.Viendo, pues, que no pueden fin necedad negar 
que fue hecho el mundo i  eonfieífan, que fue he-, 
cho ¡  mas quien por eííb , dicen , tiene neceísidad 
de reconocer mas Arquitecto, que la cafualidad* 
Con efto fe íalva, que no tenga el íer por si. Yr 
con efto íe íalya, que tampoco tenga el fer de al­
gún Dios j pues la cafualidad es bailante para ha-, 
cerlo todo,

1  I.
z Y  veis aqui (quien lo creyera) veis aquí, que 

defeofo de mantener el crédito a efte ciego , fale 
al campo un Democrito, tan loco que íe reía 
íiempre, y, íolo en efto fabio, íe llegaba también á. 
reir de si mifmo. Yo no me duelo tanto de é l , co­
mo de quien le dio titulo de Philoíopho, pues ño 
merecía j ni aun el de Poeta fingiendo no folamen- 
te lo inverifimíl, que íucedieífe, mas lo impoísible 
de fuceder. Se le antojaba a efte, que antes de efte 
mundo , por toda la eternidad , no huvo mas, que 
un infinito pueblo de cuerpecillos voladores, mas 
tan chiquitos , que para eíquadronar mil de ellos 
pudiera fácilmente fervir de Plaza la mas minima 
punta de una abuja. Efte numero íin numero de 
cuerpecillos, quan imperceptibles en la cantidad, 
tan deíiguales en la fuerza , revolviendofe cafual-. 
mente, yá aca ya alia , por inmenfos efpacios '; def. 
pues de un curio de infinitas combinaciones de£ 
propoíitadas, últimamente fe abatieron a,dar en el 
blanco; porque concurriendo accidentalmente á 
juntaríe de un modo hermoío , formaron efta fa­
brica tan eftuperida , que fe llama mundo. 'Y  veis 
aqui los materiales de tan gran maquina, los ato­
mos ; veis aqui los laborantes, el moviento > veis 

Phif.c.6. aqui el ingeniero,, la cafualidad. Parecióle qofa 
ridicula a Ariftoteles el fatigarte en moftrar que

el
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el mundo no fue o per ación fortuita, mas preten­
dida por la naturaleza, efto e s , por una. Arte fuma- 
mente prudente en íus labores : de adonde fuera 
lilas conveniente tratar a Democrito , como le tra­
taron fus Ciudadanos, que en vez de empeñarle 
en refutar con las reípueftas d^ los Sabios eftas fus 
necedades, íele entregaron á. Hipócrates , para que Yerba medicinal, 
le curara con el eleboro , como fe curan los lo­
cos. Sin embargo ¡  porque las malearas hallan muy 
de ordinario, mas apafsionados' amantes, que la 
verdad , me tomaré licencia, para vueftra prefer- 
vacion, de abatir la razón aun al uíb de reprobar 
los delirios.

§. II.
3 Decidme, pues, íi les dais entrada en vues­

tro corazon, quien hizo ellos cuerpecillos, quien 
los deíencerró y debaxo de que piedra íe molió 
efta harina voladora , de que fe han engrudado to­
das las coías ? Se hicieron por ventura los atemos 
por si miímos) Si es aísi; luego obraron, antes que 
íüeífen y íe comunicaron el fer a si m’fmos, antes 
de poífeerlo. Fueron producidos por alguna cau- 
fa extriníeca : Por qual) Será'menefter confeíTarfi- 
nalmente , aunque os pefe , efte hacedor sobera­
no , efto e s , efte hacedor, que no fea hecho: y  fera 
menefter poftrarfe delante de fu trono , defpues de 
haver locamente intentado combatirle con eftas ba- 
lleftas de - niebla.

4 N o , replica Democrito , temerofo , deque 
le deis aqui por vencido : fon increados eftos. ato­
mos , fon eternos y tienen por s\ mifaiostodo el 
fer. Luego a eftos minimos cuerpecillos, que ape­
nas fon, les competirá v en fentencia de los Atheif- 
tas J  el mas hermofo blafon, que corona !a frente 
de un Dios reynante, que es el no-conocer cauía

Part.I. D alau-
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alguna de si y  el deberfe a si Tolo fu efíencía , y fii 
exiftencia | cgía, que como havemos vifto , no le 
puede competer ni aun al miímo univerfo. Efto 
feria deshacer un Dios , por introducir , eftoy por 
decir, tantos Diofes , quantos fon los cuerpecillos, 
de que fe forma la maquina del mundo. Fuera de 
que, que ocupacion tuvieron eftos átomos tan fe­
lices , por toda la eternidad íHan eftado fiempre 
vagueando > Luego habran hecho otras veces, en 
efte gran theatro otras conjunciones , otras apa­
riciones , otras repreíentaciones admirabilifsimas 
y-habran entretegiendofe , hecho nacer otros mun­
dos que , defpues fe habran convertido en humo. 
Han eftado,'pues,, fiempre foífegados a manera de 
defmayados ? Mas quien les dio el primer movi­
miento ? Qué atambor-, qué trompeta defpertó 
aquel exercito dormido ? Qual fue el Sargento, 
que le repartió en efquadrones i Y  qual el Capitan, 
que le precedió en tan hermofas ordenanzas ? La 
experiencia nos demueftra , que los cuerpos no 
vivientes no fon capaces de producir por-s\ mas 
que un movimiento folo de la circunferencia al 
centro , íi fon graves ; y del centro a la circun­
ferencia , íi tienen algún principio de ligereza. Qué 
motor, pues, fue, el que les imprimió aquellos mo­
vimientos tan varios, fin los quales no podia reful- 
tar tanta diverfídad de hechuras , pues no diferen- 
ciandofe los átomos  ̂uno de otro mas que en la 
figura, no pueden tener en si aquellas inclinacio­
nes tan opueftas, que eran menefter para juntar- 

Tur- fel. Epif. fe en tan diferentes mezclas. Baíilio , Emperador 
del Oriente , haviendo en una batalla deshecho a 
los Búlgaros, usó con quinze mil de ellos, prifio- 
neros de G uerra, efta defacoftumbrada crueldad 
de facarles a todoi los ojos. Mas qué i  Con tan

gran-
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grande Crueldad mezclo efia leve tniíéricordia de 
dexaren cada ciento ¿e ellos, a uno, confoloun 
©jo, pata que le íirvieífe a los otros de ̂  guia en Ja 
buelta a íu Patria. No afsi Democrito, y  fusie- 
quaces. Eftos, mucho mas crueles, a un exercito 
inumerable de atomos, por si ciegos ., no le íena- 
lan, ni aun una guia íbla con vifta, que los diríja, 
mas quieren, que J t  tantos eíquadrones inmenfos 
de ciegos les haga la efcolta én el viage, uno mas 
ciego , que todos ellos : fe la haga la cafualidad.
Veis, aquí, pues, que quiere decir fer Atheifta'.Quie- 
re decir, no creer una. verdad fumamente hermo- 
f a , por creer infinitas mentiras. ridiculas. Y  apre­
ciáis una tan miferable libertad , como la que tie­
nen eftos , del vínculo de la Fe \ Verdaderamente 
cftán libres, no os lo niego : mas libres, como que­
da un vagél en el mar, quando {acudidas las maro- Símil. 
mas, con que la ancora le tenia firme, no puede 
efperar mas entre las tempeftades, que hacerfe afti- 
llas en el primer efcollo. Veamos, pues, íi la razón, 
es bailante para reducirlos a mejor parecer.

§. III.
 ̂ Mas antes de todo lo demas, es menefter 

que eftablezcamos conformemente entre nofo- Arift. lib. a. PhiC 
tros,que es cafualidad-, porque por aquifevera, c*7' 
íi jamas ha íido pofsible , que haya íido el ingenie­
ro del univerfo. Cafualidad no es otra cofa, que 
una cauía accidental de algún efe£to que acaece 
rara vez ; y  quando acontece es íiempre fuera, de 
lo que pretendía el operante , ó de lo que previa.
Veis aqui pronto el exemplo. Avicena, Medico
iluftre, defpues de haver leído y  releído muchos et‘ v0 ’
años todos los volúmenes de las futilezas metaphi-
ficas, que conocía, determino abandonar el eftu-

D 2 dio
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dio de efta,ciencia ., tan. fuperior le pareció a fu 
propria capacidad. Quando , haviendo llegado un 
dia a la plaza, para hacer fus negocios, halló en 
ella á un revendedor, que daba libros viejos á ba- 
xifsimo precio. Convidado de tanta facilidad, dio 
Avicena tres reales y  compró con ellos un volu­
men íníigne, de que no tenia noticia, que era la 
Philofophia, comentada por Albumafar. Leyóla, 
y  de allí facó tanta luz , que para falir Mataphifico 
fublimiísimo, no tuvo necefsidad de otro dire&or. 
Efte encuentro tan favorable fue cafualidad, por­
que fue rarifsimo, pues no,fuele acontecer comun­
mente, que de ir a una  ̂plaza procedan femejantes 
ganancias : y fue cafualidad, porque fue impenía- 
d o , pues Avicena no iba a la plaza para comprar 
libros, mas para comprar, que comer. Aora quai 
de eftas dos condiciones me traereis en la Confti- 
tucion del univerfo, para demoftrarme, que le pro- 
duxo la cafualidad\ Allí no vemos, que refulta un 
efeíto, para cuya confecucion no haya puefto la na- ' 
turaleza fu medio y fu medio directo. Ni vemos, 
que de efte medio refulte'aquel efe£lo una vez ú 
otra, mas vemos, que. refulta ordinariamente. Si 
eftas, pues, no fon obras del Arte, quales lo feran? 
Antes jóbre los dos principios, que ahora os he 
traído, como fobre dos fólidas baías, havemos de 

kvantar tales maquinas contra la cafualidad, 
que cayga defpenada a lo profundo.

Comencemos por la 
primera.

C A P I -
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C A P I T U L O  V II .

POR LO QUE PROCURA LA NATURALEZA  
aquellos efe ¿ios, que conJigue,fe manifiefla, que no 

obra acafo.

/^\U alquiérá Artífice reílo, fengun la doctrina, s. Th. 1. Diíl. 39. 
que da el Dodtor Angélico, coníidera tres q. 2. art. 1. 
cofas en. fus difeños. Coníidera el fin de 

la obra: como es (quando ha de fabricar una cafa) 
para quien la- fabrica. Coníidera las proporcio- • 
nes que fe han de guardar : efto es , la proporcion 
general de la obra con el fin y la proporcion ef- 
pecial de cadá parte de la obra con las otras. Y  
finalmente coníidera , quales ion los medios , que 
mas promueven efte fin y  apartan todos fus emba­
razos : valiendofe para eífo de modelos, de peones 
y de maquinas las mas acomodadas, que fe pueden 
hallar para aquella necefsidad. Todas eftas coníi- 
deraciones proprias de la Arte , raíplandecen ma- 
ravilloíamente en las operaciones de la naturale­
za : de donde íi de ningún Artifice, que proceda 
conforme a las dichas reglas, fe dirá , que obra 
acafo, mas que antes obra con fabiduria fuma; por 
qué fe ha de decir folo de la naturaleza ? Por ven­
tura no las obíerva fiempre divinamente ? Mire^ 
moslo, en lo que cada uno tiene delante de\los 
ojos.

$. I..
z  La naturaleza quiere y  que los animales no 

fe dexen de nutrir, por la necefsidad que todos 
tienen de reparar con el alimento, lo que el calor 
natural ha Confumido en ellos con fu aílividad.

3 Y veis aqui, que para efte fin llénala tier->
Part> I  D 3 ra
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ra de infinitas yerbas , de trigo , de. fruta 5 el ay re 
de plumas, la agua de peces; los bofques de ca­
za para que ;  como de defpenfa indefectible , Ta­
que qualquier viviente refección proporcionada, 
a fu genio efcogiendola cotí fabia induftria; por­
que tal vez, lo que para uno es veneno, es para 
o tro , remedio.

4 Pero no baña, que haya comida. Es me­
nefter, que la comida fe acomode a los miem­
bros que fe han de alimentar. Veis aqui, pues, que 
a todos los animales, íin excepción fe les ha da- 

. do boca para tragarla, paladar para difcernirla, 
dientes para partirla, deímenuzarla, mafcarla; tan­
to , que hafta los gufanillos mas tiernos, hallan en 
el duro leño, con que íatisfacer la hambre y  tie­
nen para mafticarlo una dentadura tan fuerte, que 
no fe rinde, donde fe deípedazan las fierras.

5 Pero no es fuficiente aquella primera di- 
geftion de la comida, que los animales - forman 
en la boca, para facar de ella el jugo. Es menef­
ter , que baxe por la garganta al eñomago, qué 
es prodlgiófo en fu. labor. Porque., fi aqui no fe 
encontrara un hervor apacible, uña levadura pro­
porcionada y una robuftéz fuficiente ele fibras ner- 
voías y  carnoías con buen aforro interior, vello- 
fo en fus tunicas y  adornado con ménudiísimas 
grandulas ( para que fegun lo píde la neceísidad, la 
comida , detenida ;íe ablande:fe agíteí fe . defáte y  
en una nueva tierna malla que reíulta de la mez­
cla del manjar y de la.bebida , pueda por la cuefla 
del . Pyloro, correr fácilmente a. los inteftiños)' lo 
qué fe come, firviera mas de peíb que de íitften- 
to.

6 Y fin embargo, qué es efto , refpe<£k> de lo 
demas de la obra, que fe requiere para la nutri-

£ . ; -‘ cioní
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Cion l  Hablad a los Anatorcúftas y  os dirán coa 
fus proprios terminos, quantos licores fon mene£ 
ter todavía : defatados con admirable arte en las 
oficinas del hígado , y del páncreas , donde por 
fus dos arcaduces, íalen con ímpetu al principio 
de las tripas , como nueva lebadura neceííarifsirra 
para la perfección del quilo , para que en íiendo 
utilizado alli mas y  como volatilizado pueden las 
partecillás utiles ( que ion las nutritivas ) íepararfé 
de las inútiles. ( que fon las efcrementicias) tanto, 
que en virtud del recogimiento de los mufculos 
íobrepueftos y  de las fibras eftendidas de los in- 
teftinós , vayan a penetrar por angoftifsimas entra­
das en inumerábles canales lateas I que eíparCidas 
por el mefenterio, paífan para la utilidad del quilo, 
por aquellas glandulas, antes de verterle en fu re­
ceptaculo uní verfal , que también íe dice vaío lin­
fático grande- Y  no folo-eño , mas os dirán , como 
alli el quilo íe aprovecha de nuevo de la mezcla 
de un licor íutilifsimo, hafta que faliendo por la vía, 
que poco antes fe le . deíeubre , a la vena- suclavía 
ñnieftra , llega mezclado finalmente con la fangre 
mediante la vena cava al ventrículo derecho del 
corazon; fin que por elfo íea admitido para nu­
trir perfe&amente , hafta defpues de haver difcurir- 
do antes tódp por los pulmones  ̂ Y  os añadíran, 
cómo a las emb'ocaduas de las canales, por donde 
paila, hay pueftos por todos los caminos tantos re­
paros contra el remolino de‘los fluidos y  reparti­
dos tantoS' ingenióse y  d e jad o s tantos tropiezos 
y tenidas tantas advertencias, que-el enfeñarlas to­
das , fueran nunca acabará Pareceos, pues ,■ que la 
naturaleza en folo aquello poquifsimo que. 'hw di­
cho aqui, configüe un fin , que nunca ha pretendi­
do derechamente y  aun procurado con todas

D 4 aque-
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aquellas tres previas coníideraciones| que conftiíu- 
yen al buen artífice?

$. II. ^
7 Y  fi en íbla la nutrición de los animales 

que es la mas baxa de todas fus obras, repara tan 
atentamente en fu fin , repara en el orden , repara 
en los organos , repara en todo , juzgad, lo que ha- 

Simil. ra en las mas altas: pues aísi como un genero de 
gala corteíaña , | como es la corintia ó la compuer­
ta, es puefto en razón , que la lleve,quien es mucho 
mas digno, que un ruftico* afsi en la fabrica incom^ 
parabk de qualquier animal, no dexa la natura­
leza de poner la mira , en lo que mas fe debe eftü- 
diar. Decidme pues: en qué coníifte hacer las co­
fas con diíeño, fi efto es , fegun vofotros , hacerlas 
acafo \ Aveis vifto jamas milagro tan eftraño ? .Un ,r  
.ciego que nació fin o j o s q u e  nunca miró la luz 
en si mifma ni los colores •, tomar en la mano un 
pincel, y  bañandole fin difcrecion en varias tintas, 
boíquejar al mifmo tiempo y . concluir perfeítifsi- 
mamente , no digo una o;bra igual a la cena ad­
mirable de los Diofes , con que Rafael fe moftró 
cafi numen de la pintura , m as ni aun una de aque­
llas tan inferiores, que dieron el primer credito á 
Cimabue? Cómo , pues, puede fuccder , que fi la 
figura , aun Contrahecha y i ni perfecta de un ani­
mal no íe puede trabajar fin Arte, fe pueda traba­
jar fin arte con eftupor el animal mifmo , vivo y  
Verdadero ? Ms menefter falir totalmente de si para 
creer eftas infuífece¿. Embió Galeno un papel de 
defafto a todos los Epicureos , dándoles de tiempo 
un siglo enteró para emendar , para añadir , para 
agradar y  para mudar en mejor la partecilla mas 
minima del cuerpo humano y fe ofrecía, en exe-

cu-
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evitándolo, a hacerfe de fu SeCta, ,hafta reconocer a 
la cafualidad por Arquiteao de tan hermofo edí­
telo. Ea. Hacedles también vofotros un defafio 

. fcmejante a los. Atheiftas Tobre qualquiera otra la- 
;vor de la naturaleza y  vereis, como quedan , aun 
. mas que aver gozados :.tan infalible es , que todos 
fus ingenios, aguzados con la pafsion > no encon­
traran en aquellas lavor'es^mas objeto, que de aplaú- 
fo y  de admiración ; tal es la ciencia delfín, tal es 
la diípoíicion de las partes , y  tal es la prudencia en 
todos los medios, que la naturaleza aplica para el
íin intentado.

i  m  h §• M ®  m h  ■
8 Y  no vale el recurrir á las infinitas combi- 

: naciones pofsibles de los atomos, que andan dan­
do bueltas ; entre las quales fe puede decir, que file 

¡ una efta , de que. fe formo al prefente nueftro uni- 
-verfo'. D é b i l  puntal para maquina , que va tan de 
-caída. Porque entre todas las combinaciones, 
que le fon pofsibles a la cafualidad , no fe puede 
Jamas encontrar alguna,. de.; las que únicamente le 
fon pofsibles al entendimiento. Si por infinitos 
ligios huvieran andado difeurtiendo por el ayre 
todos los caraftéres de las imprentas Olandefas, 
no huvieran llegado jamas á formar la Jerufalem li­
brada del Taífo , mas a qualquiera junta feliz hú- 
vieran íiempre unido a millares los yerros ; ho pu- 
diendo acontecer , que la cafualidad  ̂con todas 
fus revoluciones pofsibles, llegue jamas a obrar, 
como lo que no es, efto es^á obrar , como Artifi­
ce , no como cafualidad : como no puede fuceder 
q u e  t o d a s  las Fantafmas: de un Cavallo u de íun 

¡perro , haciendo infinitas revoluciones en tal ima­
ginativa , lleguen a producir difeurfo, como hom- 
bre j porque el diícurrirtrafciende todos los con»

Símil.
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■ fines preícritos al modo , que tiene en fu obrar
- qualquiera cabeza; de bruto. Efta es la eflencía
• de la cafualidad; .-Ser una cauía determinada a I 
producir de modo opuefto al del entendimiento, efto 

: e s , a producir fin conexión y  íin correípondiencia:
; de adonde fi aquellos caracteres huvieran formado 
-un verfo folo p e itó o  , huviera fido un milagro de 

Plutarc. libel. de la fortuna, mayor , que el que refiere Plutarco de 
Fortuna. ;un Pintor, que defefperado de poder reprefentar

al vivo la efpuma de un cavallo que liavia .retrata-*
: do con el freno en la boca , le arrojo fobre el fre­
no la efponja , para deftruir, lo que havia hecho'y 
en vez de deftruirlo., Lo perficionó. Y  efte mila­
gro de la fortuna mudada en A rte , dijo Plutar­
c o , que era d  único , de que fe hacia mención: 

Hocunum Fortu- Eflafola artificiofa hazaña de la fortuna fe  cuenta, 
the artificiojutn lo demas, como arrojando tal efponja infini- 
f acinus nutratur. tas veces, no huviera aquel Pintorconfeguído ja­

mas formar la Helena de Zeuíis, el Jalyfo de Pro­
togenes , el Genio de Parraíio , la Andiomenes de 
Apeles , mas quando mas huviera; acontecido, que 
hiciera alguna otra . fácil combinación de colo- 

-'res , íemejante a las eafualés \ afsi aquellos cara die­
res , juntándose infinitad veces entre si , jamás hu- i 
vieran llegado á componer un Poema, heroycó. 
Pues ÍI efta inmenfamente mas colmada de inteli­
gencia y de ingenio , qualquiera compoíicion de 
un cuerpo animadoy que qualquiera compofícion 
de verlos aun hermofiísimos; cómo puede fer par­
to de la cafualidad un Elephante un Unicornio 
un Delphin un Aguila un Hombre y aun todo 
el concierto del univerfo tan bien diípuefto , fino
puede fer parto de la cafualidad un Poema en I 
oítavasí

$. IV.
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§. IV.
. 9 , Qué mas I Anda por la boca de todos, que. 

la Arte es mas hermofa, quando imita mas a la 
naturaleza. Cómo , pues , la naturaleza efta fin Ar­
te? Puede, quien copia, íacar del exemplar, lo que 
no hay en él? \ i b j| i. ; i

10  Antes, ñ la arte tiene necefsidadde-tan­
to juicio y de tanta fagacidad para imitar a la na­
turaleza , es menefter que la naturaleza venza tan­
to a la Arte en el juicio y  en la fagacidad quan- 
to es menefter que el M aeftro, que da la idéa, ven­
za al eftudianté que ha de aprenderla. Es gran 
prodigio , que la luz de una verdad tan refulgente 
no haya herido con fuerza las niñas de los ojos de 
Democrito, aunque baxas y cerradas con el em­
peño. Fue efte Democrito , el que encontrando a 
un villanito, llamado Protagoras, que llevaba fo~ 
bre las eípaldas a fu cafa un acecillo de leña, atada 
una con otra con garbo no ordinario, fe paró pri­
mero ,  callando,, para obíervarlo y  defpues havien- 
dole hecho defcomponer y  bol ver á componer 
defde el. principio fu pequeña carga , pronunció, 
que Protagoras tenia talento para falir Philofopho 
dé gran nombre y  lo adivinó. Ahora oid una co­
fa increíble y  fin embargo íégura. Democrito re- 
cpnoce en unhaz.de ¡leña .bien .Quenado el ingenio 
3o un hombre j y  en efte giránde to.do del univerfo 
tan methodico, tan magiftraí, tan divino, no re­
conoce mas que la cafualidad .; que fiibrica a cier­
ra ojos 1 Nq quiere, ;que po^o? leños. jû tjO,srunps 
con otros con alguna proporcion, puedanproceder 
de otra caufa inferior a un entendimiento, que 
ebra’; con juicio y con fagacidad i y  quiere , que 
sita gran arquitedura de el inundo , cuya fuper-

f i -
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ficie no llegan á penetrar todos los ingenios hu­
manos , quanto mas las' perfecciones y , el fondo, 
fea fabrica de un bullicio confufo de cuerpecillos, 
que buelan caiualmente en la nada y  fe cogen 
unos á otros, como lo hacen los rapaces, quando 
juegan a. la gallina ciega, Mucha razón tuvo 
Ariítoteles de llamar á efte difcurlo, difcurfo de' 
ebrio,i que no v e , entre ve. Mas dixo aun poco, 
pues eftos, a la verdad, no ífon yerros, ion atraveí- 
íamientos de ojos. Pero vofotros, que decis en­
tre tanto 'i Os parece , que fe determinan a creer 
hermoíás cofas, los que fe defdeñan de creer fir­
memente que hay Dios* En qual de dos cafos tra­
tareis mas , como tyranos a vueftros entendi­
mientos : quando les obliguéis á aprobar los diícur- 
íbs, que fon tan conformes á la razón, ó quando les 
obliguéis a probar las necedades ? Pues tal es ef­
ta , que la naturaleza no pretende aquellos fines, á 
que hace , que conípiren tantos medios. Falta 
ahora moftrar , que no coníigue eftos fines una u 
otra vez folamente, como la cafualidad , masvlos 
coníigue conftantemente. Mas , porque efto : es, 
llamarme ala otra propoficion , que echa en tierra¡ 
las fabricas, que atribuye tan fallamente Demo­
crito a un ciego, refervemos el probarla para 
otro capitulo, pues lo merece, é

C A P I T U L O .  V ill.

POR LA CONSTANCIA DE LOS M I S M O S  
efeílos en la naturaleza, fe  defcubre mas-i <l ue no 'vienen 

de la cafualidad , mas del con fe  jo.

SI un rayo del fol paffa por algún refqui- 
cio de una ventana , observareis, ponien­

do-
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dolé delante un papel, quealexandofealgún poco 
de aquel abujero no retiene mas la figura quadra- 
da, oftangula-, ovada, o tringular , propria de 
aquel abujero por donde pafsó, mas redúciendo- 
fe íiempre con igualdad a un circulo, parece que 
le dice , á quien entiende bien el lenguage' de fu 
luz : To foy hijo del Sol : de él vengo a defcender por 
la, naturaleza y  a el bi^elvo , dándole efta gloria, de 
figurar en mi pequenez una imagen ilufire deju  ef­
fera^ tanto mayor que ia mi a. Ahora , lo que el 
rayo refpeto del fol , es qualquiera criatura ref- Simil 
peto de Dios. Procede de Fu mageftad, como de |
principio, y  buelve a fu mageftad demoftrandole 
a todos los ojos, que no eftan ciegos : pues no de­
xa jamas de repreíéntar en compendio aquel emi­
nente Valor de fu hacedor, de fuerte , que qual­
quiera que le mira , tenga ocaíion de levantarfe a 
argüir entre si, que íi es tan hermofo el efedlo, mu­
cho mas hermoíá fin conparacion ha de fer la cau- 
fa. Mas cómo fe verificará efte diícuríb, íi el or­
den , la harmonía, el artificio, la mageftad, que 
fe trasluce en todo lo criado, no tuvieran mas prin­
cipio , que una vil mezcla de cuerpecillos, abraza­
dos unos con otros ? Sin duda alguna feria mucho 
mas alto aqui el efeíto , que la cauía. De adon­
de, íi efto no ie ha de conceder de algún modo, 
es neceífario, que fe le feñale á tan hermofo todo 
un principio, dotado fobre todo lo que fe puede 

creer de aquel juicio, y  de aquella Sabi­
duría , que refplandece tan viva­

mente en eífe miímo 
efe&o.

i  L
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$. I.

2 Y  fi alguno de aquellos protervos, que ftd 
fe juzgan jamas convencidos, mientras tienen la 
lengua libre para contradecir quifíere todavía 
fuftentar efte partido totalmente increíble, éfto es, 
que aquellos tan numerpfos abortillos, a que da­
mos el nombre de atomos, juhtandofe ciegamen­
te entre si infinitas veces, llegaran una, a formar 
efte gran colofo de el mundo, tan bien entendi­
do ; tengafe por admitido efte impoísible. Mas de 
qué íirve§ De la niifma manera íe hallara preciía- 
do al .fin a conceder, que la cafualidad podia 
darle la forma a tan hermofa obra, no por eílo po­
dia mantenerfele eftablemente. Pues entre todas 
las propriedades de la caíualidad, efta es la prin­
cipal , la volubilidad y la continua mudanza.

3 Y  donde fe hallara, que.ella dé íiempre I  r 
luz un parto uniforme í Antes es proprio fuyo el 
variarlos mas frequentemente, que la A frica : a  la 
qual le parece poco el poblar las arenas de mónf-

- truos íi no los da íiempre nuevos. Mirad un juga­
dor no maliciofo. Si dexa correr fobre el table­
ro los dados, como quieren, no es pofsible que a 
qualquier tiro defeubra el mifmo punto, mas íiem­
pre va variando: tanto, que íi fin interrupción lle- 
gafíe a echar tres feifes, no fe podría dudar, que 
en eífe juego intervenia engaño. Pondriafele al 
jugador a pleyto la ganancia, como no jufta: y  
tendrían los Jueces por manifiefto, que trato áque- 

Fam. de Bello ^os dados con arte cauteloía, no fimple. De aquí 
Belg.Dec.2.Icón es,que ha quedado muy célebre en las Hrftorias 
Ani. c. 4. la temeridad de aquel Infantillo, que obligado

con otros muchos compañeros fuyos fugitivos, a
ti-



Parte /. Capitulo V IIL  6 3
tirar el dado debaxo de las horcas que tenían pre- 
páradas, defcubrió al primer lance un punto tan 
venturofo que le libró de la muerte. Y  fin embar­
go el infenfato fe determinó a venderle por po­
cos doblones ál vecino. Bolvió íegunda vez al 
funefto juego y le falió la mifma fuerte : de adon­
de embriagado con fu ventura, no dudó bolverla 
a vender de nuevo : hafta que a la tercera defcu­
brió un punto péfsimo y lo pagó , perdiendo aque­
lla vida, deque fe havia moftrado tan poco digno. 
Argüía el n e c i o d e  que le havia íido dos veces la 
cafualidad propicia, que lo feria también la terce­
ra : y no fe deíengañaba : íiendo alsi por el contra­
rio , que, porque dos veces le havia íido propicia, 
por eífo la havia de temer mas, la  tercera , enemi­
ga. Efte es el genio de la cafualidad. No fabe 
jamas texer una tela continua de operaciones entre 
si concordes : y  aunque fe valga de los mifmos me­
dios no fabe valerfe de ellos de los mifmos mo­
dos , que es lo que fe requeria para aífegurar con 
ellos el mismo fin. CertificanQS la naturaleza , que 
efto no es propio de otro que de quien obra con 
conocimiento perfecto. Por eífo , aun fingiendo 
éfte grande impofsible , que un exercito inmenfo 

I de aquellos cuerpecillos que vuelan fin penfar, fe 
huvieran unido unos con otros tan hermofamente, 
que huvieran compuefto un León vivo i como fe 
portaran defpues por fefenta üglos, defde que pa­
recieron Leones en el mundo , para ir formando 

'todos los dias tantos y tantos femejantifsimos, 
quantos fon los que cuentan por si folas las selvas 
Hircanas ¡  Lo mifmo, que fe ha dicho de los Leo-

I H2s , decidlo de todos los demas animales, que no 
tienen numero , decidlo de las yerbas , decidlo de 
las frutas , decidlo de las flores, y decidlo de:to-

do,



6 4 S p  Incredulo fin  efcufd.
'do, lo que hace al mifmo tiempo tan noble al uni- 
verío.

§. II.

4  Y  mucho mas , como pudiera una liga for­
tuita durar fin-ceflar entre tantas contrariedades y  
tantos contralles ? De adonde Tacara la cafuali- 
dad lazos bañantes para confervar.firmes unas con 
otras y apretadas entre si por tan largos efpacios 
partes tan opueftas , propriedades tan enemigas, 
generaciones de cofas entre si implacables ; de li­
geras , y de pefadas; de íblidas , y de liquidas; de 
eítables y de flexibles; de lucidas y de opacas} de 
calurofas, y de frias; de vencedoras en continuas 
contiendas y de vencidas ? Verdaderamente, que, 
fino fe pueden unir unas con otras fin arte una ma­
quina de. ruedas entre si tan contrarias como ion, 
las que forman unrelox, mucho menos íe puede 
creer que puede defpues correr de continuo íin 
arte con un tenor : de íuerte, que la mifma contra­
riedad de fus movimientos firva de concordia , la 
opoíicion , de mayor prefervacion , la hoítilidad, 
de mayor paz. Quantas monarquías han caido en 
tierra en poquiísimos siglos í Veis aqui, que el 
dominio de los AíTyrios, de los M edos, de los Ma­
cedones , de los Romanos, fue vencido por otro 
dominio mayor que es el del tiempo : y efto con 
tal eftrago, que de cuerpos tan vaílos , aun no 
quedan para poderle mirar las urnas quanto mas 
las cenizas. Y  íin embargo aquellas grandes mo- ‘ 
narquias fe governaban todas con fuma prudencia,- 
fe guiaban con fuma atención, fe fuftentaba con 
fumaíuerza. Y  querremos creer , que la Repúbli­
ca de las criaturas pudiera durar confiante, a pe- 
fardel tiempo j íi no Tolo la huviera fundado la

ca-
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cafualidad mas también fuftentado $ Nada hay5 
mas natural I que el que fe: reíuelvan alguna vez 
las cofas en'los principios de .adonde fe origina­
ron. Y  por éíTo un todo , nacido de la cafualidad, 
de la confufion y  de la mezcla de infinitas me­
nudencias , no fe pudiera defpues dejar de redu­
cir á íu. caos a fu. confufion y  a fu mezcla natu­
ral. Y  ciertamente aquel Capitán que defpues de 
la rota íabe reparar a tiempo el Exercito , recoger 
los fugitivos , reunir las filas y  bolver adar l a  
batalla , es reputado en la Arte militar como un 
prodigio, de perfpicacia y  de prudencia. Bieny 
pues, es menefter, que no íolo fea laganoío, mas 
que lo quiéra fer , quien no quiere admirar por 
milagro de la Arte a aquel Artífice sumo de la 
naturaleza, que de las perdidas fabe valerfe para 
nuevas ganancias: y  defpues que las cofas cadu­
cas no folamente eftan desbaratadas mas extin­
guidas fabe hallar modos de fubftituir al inflante 
otras en fu lugar : de fuerte que al fin de cada año, 
faltando, para decirlo afsi, la naturaleza mifma, 
en perder fu flo r, no falte jamas ; y deshaciendofe, 
yuelva fiempre mas entera a recobrar fus fuerzas. 
Qué locura ' pues es la vueftra , íi en vez de hacer 
a la  Verdad el debido obfequio , con decirla: Yo 
cedo , quereis aun impugnarla c No j no : arrójenle 
Las armas , que ella ha triumphado , folo con que 
tengáis en la memoria, quanto os he dicho : una 
caufa cafuál no puede producir efe£los tan orde­
nados | con tal proporcion de medios acomoda- 
difsimos para el fin que pretende. Y  dado, por im- 
pofsible, que produxera alguno , efte fuer? refpcr, 
to de ella como ün monftruo , de donde- .no pu­
diera fer fecunda de tantos tantos, quantos fe requie- 
ren para la conftitucion del Univerfo. Y  fvtpuefla 

Part.T. E  ' fi-
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finalmente también en ella efh tan prodigiofá fecun­
didad , no pudiera tal • cauía proíc guir. por. tantos 
figlos reproduciendo los; miímos efeoos con re­
novaciones tan. univerfales con reglas tan unifor­
mes y. con un tenor de -operaciones tan eftablcs en 
las mifmas inftabilidades. '

§. III.

5 Y fin embargo, que los mifmos efeftos hayan 
íiempre de bolver a la naturaleza y de bolver con 
orden es coía tan fuera de controvertía, que los 
Atheiftas mlfmcs la han de creer no obftante el 
ultrage manifeftifsimo, que moftrando , que la 
creen , hacen a la ciíualidad. De otra manera 
havian de poner en duda íi mañana ha de falir el 
Sol por el orizonte , como falio ayer; íi la tierra 
los podra fuftentar en adelante, íi el ayre les fer- 
vira para la refpi ración ; íi el agua para refrigérioj 
íi han de nacer aun hombres |  como antes ; y ,  en 
una palabra , íi toda la naturaleza ha de durar mas 
en la nnfma forma o fe ha de defvanecer, como 

Saaved. in Inílit. un Palacio encantado. Los Pueblos de México, 
Píinc.p.46* antes dé llegar a la coronacionde íu R ey , querían 

que les juraífe , que haría que los Cielos no fe pa- 
raífen jamás: que ningún Planeta mudaífe fu,carre­
ra , ni alguna eftacion íuya ; que los mares no íe 
lecaííen y que los prados los campos los collar- 
dos y  los boíques de muchos años, no dexaífen de 
dar,  como decrepitos íus partos y  de producir. 
Aora una ceremonia tan necia como efta , havia 
^e pedir la prudencia más fina de los Atheiftas, ÍI 
creyeran prudentemente que el Univerío no era 
nías que un agregado cafual de ¡numerables áto­
mos , volubles y vagabundos. Porque nada fuera

mas
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mas verifimil que el que fe havian de dividir de ' 
improvifo para feguir el genio natural que tienen, 
de andar dando bueltas: y el efperar, que havian de 
eftár conflantes en perpetua unión, fuera efperar 
un claro ¡milagro : de'adonde lo paíTado no les pu­
diera fervir á los Atheiftas de argumento fuerte, ‘ 
como nos firve a nofotros , para adivinar lo futu­
ro : antes el faber ellos lo que fue, les havia de fer­
vir , con mayor razón, de inferir lo que no havia Símih 
de íer: de íuerte, que el uniyerío feria para ellos, 
femejante a un Relox gallado que ya no firve pa­
ra , masque para moftrar la-hora que no es. La 
verdad, pues, es que no hay alguno entre ellos que 
figa en la pradlica la dodtrina que defiende : mas 
todos regulan íiempre fus operaciones como qual- 
quiera, que tiene por indubitable que la natura­
leza,no altera fus leyes 5: de otra manera es claro 
que los; miferables no pudieran ni fembrar ni íe- 
gar ni comer ni curarle ni cafi durar dos dias 
en la vida. Y  fin embargo, que es fuponer eíla‘ 
uniformidad entre los efectos , que han de in­
tervenir en la naturaleza, y los que han interve­
nido , mas, que fuponer una obra, toda llena dc¡ 
inteligencia, contraria a la cafualidad?

IV.

6 Parece , que con efto ha acabado la ca­
fualidad de caer en tierra. Y  todavía no ha red-- Arift. Philic. lib. 
bido hafta ahora el empellón mayor de todos: era- c- 7- texc 
pellón, que le viene de el brazo de. Ariftoteles, fu ^ et‘ 1 1*c* 
enemigo capital. Porque os préguntó. Qué es n‘ I^‘ 
la ;caula cáfual de qualquier efe ¿lo , que me po­
déis íenalar | Es otra cofa por ventura, que una 
caufa, que imita a la caufa propria de .aquel mif-

£ 2  mo
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mo efeíto .?• Si un Pintor tan ..afortunado ,. como 
aquel de que ya hayamos hecho mención, arrojan­
do por defpecho la efpónja cargada de colores fo­
bre fu lienzo , puede figurar caíualmenteuna roía* 
diílinta en muchas, hermofas hojas; és menefter, 
que con aquellos colores mi irnos íé pueda .figurar 
fobre aquel lienzo femejante rofa * también con 
la A rte: porque íi no fe pudiera formar, éon la;.Ar- 
te , tampoco la pudiera formar alguno con la ca­
fualidad.' Qué decís, pues, vofotros ? D ecís, que 
por caíualidad fe puede el mundo formar de los 
texídos délos atomos voladores y. que por ca­
fualidad fe puede mantener en la primera forma? 
No podéis, pues, negar juntamente un Artífice que 
haya podido hacer otro tanto de confejo y  pueda 
todavía ? de otra manera ferá menefter , que as re- 
folvais por fuerza a tragaros efta necedad tan in­
tolerable , que hay caula cafual de las cofas | de 
que no hay caufa propria. Mas efte Artífice , ni es 
otro ni lo puede fer mas que Dios. Luego la 
xnifma cafualidad confirma , que . hay Dios. Toda 
caufa accidental prefupone la natural.

: $. v .  - . V

*f' Refpoñdeteis, que pot la caufa ftátürá! pue- 
’dé fuplit véntajofamente en nueftto cafo la mifma 
naturaleza de las cofas  ̂ cuyasi diverfás inclina­
ciones bailaron para labrar las varias partes de eflé 
Todo vifible, y baftan para mantenerlas en per­
petua correfpondencia., ¡fin otro Dios. De adonde, 
aun qtiando fe haya finalmente de admitir algún 
artifice univerfal, mayor qlie la cafualidad , ' veis 
aquí el que es :,La naturaleza. Pero gracias' al 
Cielo, que con efta reípuefta venís a lo menos a

de-
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degradar ya a los átomos de aquel puefto adon­
de los havia levantado la. cabeza vanifsima de De­
mocrito y de fus incautos Parciales. Sin embar­
go porque el refponder voíotros aísi, no es mas 
que portaros, como la Sepia que en hallandoíe 
cogida>, fe ayuda luego del derramar ai rededor 
de si tanta tinta que fe dpfaparece , fera menef­
ter que os faque por fuerza, de eftas vueftras 
tinieblas:, producidas de propoíito y  os ponga 
en claro efte mal entendido vocablo de naturaleza, 
que es el efcondrijo»

C A P I T U L O  IX .

R E S P O N D E S E  A Q U I E N  A B U S A  D É
- el nombre de la naturaleza para negar a Dios.

§. I.

PLinio , Hiftoriador grande, mas defHicha- 
d o , que quanto fupo de las obras natu­

rales , tanto ignoro de el Artifice de ellas: defpues 
de íacüdir mucho fu pluma para borrarfe de el co- 
razon lo que havia eícrito de si, quien le formó; lle­
gó finalmente a concluir, que no fe debia conocer 
mas Dios en el mundo, que la naturaleza: Por las 
quales cofas fe  declara-fin duda, el poder de la natu­
raleza y  que efto es, lo que llamamos: Dios. Parece, 
pues, que los Atheiftas han aprendido de la efcué- 
la caliginoía de efte Autor, a no querer otro Nu­
m en, mas que efte Numen de la naturaleza, por 
otra parte venerabilifsimo f taata esfú antigüedad^ 
Mas íi es. aísi ̂  cór ran la cortina , y  dexennos ver, 
lo que fé efconde debaxo de tan digno vocablo. 
Entienden por; ventura p o r  la naturaleza aquella 

HParL I. E 3  raiz

Simih

Plin. lib. 2. c. 7;

Per que declara- 
tur , haud dubié 
natura potentia: 
idque effe quod 
Deum vocamus.



Simii.

PlinJib. 3.1. c. !. 
Magna admoni­
tione hominum, 
{¡ute /pe&aiifsimi 
florent, ci(i/simé 
arefcere.
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iaiz de las propriedades. Angulares. d e , cada' indivi­
duo ? Mas eílo .fuera,;como íi par.a,quitar la gloria 
á Phidias, íe afirmara; que era el Autor de fus E s ­
tatuas el marmol los cinceles los compaíes y  no 
Ja mente de aquel Artífice fumo. Porque afsi'coc­
ino, aunque el marmol fea capacifsimo de reci­
bir la figura de:hombre,1 y  :los cinceles -; y  los cotri- 
paíes lean capacísimos de fer inftrumentos para 
darfela, fin ; embargo, ni aquel ni eftos huvieran 
por .si folos hecho jamas cofa íin la mano maeftra; 
afsi es predio que fuceda en nueíbo cafo y  aun 
.mucho mas; porque* íi fin Arte no fe puede formar 
jamas' alguna labor de la Arte, mucho menos íe 
puede formar fin Arte alguna de la naturaleza, que 
es, la que le da las reglas al Arte.

1 $. I I .

2, Tomad en la manó una roía, y  preguntad­
les a eftos, fi os faben decir, quién la labró-tan vizár- 
ramente aquel manto , a que cede aun la. eícarla­
ta real, y  quien profigue, defpues de tantos años, 
como ha que el mundo dura, labrándole cada 
Primavera otro nuevo f¡ La tierra es ciega y no 
entiende de colores, de viftoíidades, de bellezas, 
de proporciones : íón ciegas las efpinas de donde 
brota tanhermofa flor , Ciegas las raices , ciegas 
las ramas: íón ciegos los roclos que le firven dele- 
che. Es ciego el Sol, que le abre por, la mañana el 
capullo, fobre que vizarréa y, fe. le alfombra a la 
tarde, para figurarles, a quantos quieren atender 
délos mortales', la vanidad de fus. pretendidas .her - 
mofuras ;: Con grande, avifo de loshamfireslas cojas 
que florecen efplendidifsimamenle , fe  marchitan muy 

s menefter, pues, quefele halle aparto tan
, >lin-
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lindo una madre mas bella que la tierra , las eípí-. 
ñas, las raíces, las ramas, él rocío , el Sol y los 
influxos, que llueven de las eftrellas. Es menefter, 
"que averigüe ( quien fíte y él qué Tupo difponer ; tan 
bienio rojo de aquella purpura , diíminuyendólo 
poco á poco defde las hojas mas intríníecas a las 
mas extrínfecas fin defvario, Es menefter, que íe 
encuentre , quién ingirió tan profundamente él 
olor que difunde con igual fuavidad por qual- 
quier lado. Es menefter, que fe defcubra quien 
difpufo aquellas venitas, que diícurrén por aden­
tro y  juntamente difíríbuyen el alimento por tan­
tas vias quantas ha défcubierto íu propria- anato­
mía. Es menefter que fe liquide, quien colocó 
todas Aquellas hojas'en fu lugar , quien las torcía' 
con tanto garvo, quien las igualó con tanta medi­
da, quién las acomodó con tanto magifterio; quien 
viftió á cada viña dé dos velos,  mas delicados que 
la Olanda : quien las cubrió como dé uñ velo de­
licado , como parateftificarnos íu juventud 5 y quien 
finalmente recopiló tantos aífombros en un afpec- 
t o ,  que fuera corta la vida de un hombre , íi los 
huviera de diícurrír uno a uno. Todo efto debía 
de necefsidad fer Artifició: dé-una cauía fapientif- 
fimaque fe vabefié dé la materia variamente difc 
puefta , de la tierra , de las eípinas y de las raíces, 
de las ramas ,• dé los rocíos , de el calor de el 
S o l, y  ¿le los otros influxos, cómo el Éfcuftor f¿  
vale del marmol, dé los' cinceles , de los compa- 
íés y  de todas íus erramiéntas para perficiónair 
el diífeño de aquella Eftatüa , que díbuxó en la 
rnente : de adonde es cóía vana entender én 
nueftro cafo por efte vocablo de la natura­
leza , mas entidad que Dios , primer Autor de las1 
obras naturales.

E-4 §.IH.

|  Thom. i .  2. q.- 
. are. 3. in cor.
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Simii.

Simii.

S. Thom. i p. q. 
92. are, i .  ad 2.

■  HI. .S . ;

2 Fuera de que no vem os, como en todas las 
partes aun fin fentido , del univprfo refplandecé 
una inclinacipn que fuera, admirable : aun entre 
los que profeffan reglas de honeftidad : y es aten­
der al bien de fu Todo aun mas que al fuyo p ro­
prio í Qué duda hay pues, de que no la pudo im­
primir en alguna de eftas partes mas , que una cau­
la univerfaliísima a quien pertenezca el cuy dado 
de el provecho común |  Y  iirva para figura el azo­
gue. Sino le predominara mas propeníion que la 
de la conveniencia propria , cómo quereis, que íe 
reduxera a íübir a lo alto , como ligero y no pefa- 
do i  Y  fin embargo íube y fube por íólo el fin de. 
llenar eí,vacia perjudicial a la.utilidad public^., Que 
por eífo efta y. otras muchas obfervaciones íeme- 
jantes que fe? pueden hacer fobre el obrar de las: 
fuftancias para eí bien que no es proprio , nos ha­
cen vér con evidencia que demas de las natura­
lezas particulares,,, que a lamanera.de un Padre de­
familia proveen a fus cafas privadas , hay en el 
mundo una naturaleza tmiverfal, que a modo de. 
un Principe fupremo , fe defvela perpetuamente 
por el provecho publico valiendofe para efte fin 
de las partesfubordinadas con fagacidad admira-, 
ble para la utilidad de el Todo. Sin efte fupremo 
entendimiento ninguna d£.;las^ naturalezas infe­
riores pudiera ir tan. derecha a fu fin como la Na­
ve al Puerto. Quitado efte entendimiento, cada 
naturaleza fe mirara a si fola y  ninguna al bien de 
las. otras. Quitado efte entendimiento > el .hom­
bre no pudiera íer hombre , efto es , no. pudiera fer 
racional. Porque nO havlendo entre lascaufas vi-

fi-
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ríibles alguna o£ta , que poiflea la  perfección d e s a ­
tender , coaao;qlJ rio fe pudiera hallar, quien le-die­
ra eUentendimient^iY. |  queremos decir , que 
aun quitado efte entedimiento tupremo , el hom­
bre fuera el hombre., que es al prefente >. el hom- 
bre fuera ,• como racional, la. caufa mas moble de 
todas;, quantas mirámos, en.nueftro mundo. Y qual 
lo e s  t r i a s  ,ideel Cielp abaxo:, que el entendimien­
to humano* Nada hay mayor , que la mente humana, 
exceptuando a Dios-, aísi lo debe , cpnfeííar qualquie- 
ra con S. Aguftin : de adonde,las invenciones del 
hombre ,. las induftrias del hombre, las labores 
del hombre fobrepujaran todas las obras de las 
caufas inanimadas y  privadas de razón y }as lo‘  
brepujaran de modo que fe debieran- preferir con 
m u y  largos; exceíTos a, todas las .hechuras de la
naturaleza , todas las; mahifkturas del Arte , pues 
provinieran del único inteligente , que quedara en 
todo e l  univerfo fenfible, fi fe. verifica ,  que no.

g  DiüS- ¡ 5.

4, Veis aqui,: pues, a  Dios., efeondido junta­
mente y  descubierto,. debaxo de efte nombre tan 
celebre de la naturaleza , nombre , que ( para po­
nerlo aun mas en claro ) t i e n e  doSi íentidos : ef de 
naturaleza, que llaman naturada ) fino defdenais 
los vocablos , de que. ufan los Piulo íophos en las 
Cathedras ) y el de naturaleza, que llaman na- 
turante. La naturaleza naturada es aquella incli­
nación , que impele a qualqüiera cofa a la confe- 
cucion del fin para que fue prcducida.La natu­
raleza naturante es el Autor , que da eífa inclina­
ción. Porque , como el vuelo dé la faeta , que es
ciega para conocer fu blanco*. demueftra c ■

°  r  nien-

S. Auguft. lib.24.7 
de Trinir. c. 8. 
N ibil eft majus 
mente humana, 
nifi De us,

Simii-



S. Tom. r. p. 
103- a a  2. ad

Simii,

Simii.

Sen. de Benefic. I. 
4 *c*7* Non intelli- 
g i s , te mutare no­
men Deo ? Quid 
eft aliud natura , 
quam Deus , & 
divina ratio toti 
mundo, & pa r ti, 
bus eius inje%ta? ,
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mente., caminando á éi tan refuelta y'tan derecha 
que va difparada por algún tirador de buena vif- 
ta i aísial curlb dé las cofas naturales, que fon 
ciegas para conocer fu fin , démueftra con mucha

3 '' o o T e ík í  ^  (f r mando'£& 1 u e ‘Juien
:Cefs e y qU'“  y ”? ’'6'? P°r decir lasn e « fs ,te ; mas con efta drveríidad 1 que aquella ne- 
cefMdad , que imprime en las cofas el hombre, fe

en laJ!-0 f  ̂ r v ' a? Ue,lla neGe ŝlcla d q u e  imprimió 
en la c o fc  Dic^feM lam afi n atu rales De adon­
d e , fi el ver a la laeta necesitada a feguir con ajuf-

A r o n í r  ’ I * « i t i ' Í W
tierra"É * t l l l l  deparo , mucho mas él ver í é t  

?gua ’  1  *  todas las esferas m>
ce&tadas a proceder c o n v ic io  tanto mas eftabld

decir N ™  1  ’  T  us cnrf<?s í  n°s  obliga i  
decir. Numen.hay que las dirige. Reparad p l <

ttar aa!Te! ” °  É Ü S  hu!r dd “ ““ do ’ fin incoa-'
n e i T ñ  r  de W púéd*
t u r lk z a P i ’ ? '  f l  ■C? nfiefl'e- E1 m
cofa a n \  q r P "  ‘BVlBbIe’ 9UC di e l<*‘k > *
fes- L n d í f T l  aSenS’ ’. taP enrade“ d“ . tan mi- 
J  5  dnri5bk s  y. no querer llamarle Dios) es co-

amar al S o !, Principe de los planetas v n o '
querer por defprecio llamarle Sol. Bien puede la

de £ r o k UT “ a,mUdar'e P titu,os 1 ™ *  «o le pue- jar de el trono: iV¡? entiendes, que le mudas 
el nombre d Dios > diVÁ rtáfÉ  ■ *  * *  tnuaas utos I aixo benec-a Que otra coía et l¿

razón, dimnd ,  
todo ef mundo y  fu , par ,es, Buelve ¿ ¿  f

a-que na S  c°mparacion en perfuadiros, 
hav- t  ^ 10S 5 ^UC en Per ûadiros , a que le

S2¡
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<5 Hafta aora havemos vifto efto , citando mas 

fobre las cofas!, generales, para abatir,. a quien no 
cree,' A orá  4o 'verem o s, baxando mas a las parti­
culares , pára alentar mucho mas a quien empieza 
a  creer. Y  porque efte hacedor del. univerfo es 
llamado en compendio C riador de el c ie lo , y  
C riador de -la ¡tierra, juzgaré ^¡que executo una 
o b ra  de • mucha im portancia, íi..sos m ofttare,’ co­
m o ; él cielovteftifica a íu favor v y  t como la, tierra.

C A P I T U L O  <X.

L O S  C I E L O S  P R E D I C A N  LAS GLORIAIS 
de fu  Hacedor.

,T )R e g u n ta d o  Anaxagoras ,  para qué havia 
'JL  nacido el hombre , refpondib ,  para mi- Lafh j ufti Iib> 3 
rar el cielo. N o  fue tan eftolido que havia de juz- c . p. 
g a r , que nada havia íbbre el cielo mas admirable, 
com o lo  íin tió , d  que le condenó por efta íenten- 
cio por mentecato. A n te s, fi fe ha de creer a Arif- Arift. lib. i.M et, 
toteles , fue el primero entre los antiguos Philofc- c .4. 
phos , que recpnoció a l f verdadero A utor de las 
.cofas , .  atribuyéndolas\ al entendimiento; 1 d ivino; 
de quien h izo , que fe derivaíte también el orden 
tan firme que han.guardado. D ix o , pues, efto, por­
que enarporado de la aftronom'ia, juzgó , que no 
tenían. nueftro,s | ojos objeto ¿ÉB§^ aproppfito para 
introducirnos; al. conQOirni&nío .-.de D:os ,-que. él 
c ie lo , ,  defpejado de nubes,; Por efto íi de el cie­
lo  no cuydaramós nias,, que quien repara fen.una , 
herm oíhrajexteridr i;Como. lo\ hacen tas Aguilas, *
nos portáramos , como, íifvieramos.un bello übro ... ,,, , >■ 
abierto , pero .no: le leyeram os;: E s nietiefter paffar 
adelante con la vifta interior a aquello m as, que 
, ‘ los
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ios Áftronomos nos enfeñan, aípecialmentQ en 
nueftros dias, quando los modernos han confegui- 
do de aquella maravillofiísima maquina noticias 
tanto mas exa^as, que las que Corrieron entre 
los antiguos,. que he íeguido otras veces. Quie-. I 
ro pues, que levantados fobre efta atalaya para I 
•mirar el cielo confidereis,' como él os mueftra los 
-principales atributos de. fu hacedor : con la capa­
cidad el poder $ con los movimientos, la íabídu*- ¡j 
ría} y  con los influxos beneficos, la bondad. Y  

ípuntualmente a eftos tres capítulos podemos de- I 
c ir , que fe reduce-, lo que fe contiene en tan gran 
libro.

$. I.

i  Lo  primero , que fe nos ofrece a los ojos, 
es la capacidad portentofa de el cuerpo. Y  acer­
ca de efta, para no confundir lo verdadero con lo I 
veriíimil, hablemos antes, de lo que parece ménos 
incierto y defpues délo que fe alcanza por conge- 
tura. Los compaíTes, para decirlo -afsi, de que fe 
valent los Áftronomos en eftas tan grandes medi­
d as, fon las paralaífes. Mas porque eftas de la par­
te de alia de los planetas fon infeníibles, nos que- 

i daremos de la de aca. Y  no nos ha de parecer po­
co el fubir tan alto con íeguridad , de fuerte, que

• un ho mbre de • pocos palmos pueda llegar a hacer- I 
-'■fe., como una efcala, que toque défde la tierra 
¡halla Saturno j la mas diftanfe de todas las eftrellás 
-errántes. Que campos tan dilatados1, como los 

Jer. 31. 37 Si ^  deí^ e  allí quedan hafta el ultimo cielo, no tie- I 
tnenjurari potue- 'nen n^dida : Nó f e  pueden medir los ’eielbs■ por 4k 
rint Cali Jürfum. p^rte de arriba. Mas efto1 mifmo fue Ordeñado con 

arte , para iníinuarnos , cjue al raftrear ébpodér di­
vino, entonces nos hallamos a los principios, quan­

do
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do creíamos.que; haviamos llegado al termino. Por 
■effo .refrenando,; los ;.o)os!, .portémonos ¿ísi. Ni los 
detengamos. en la luna:, :dpmaíiadameüte conocí 
da y ni los pafle.mos,¡a Saturno,pocó o b fervate  
lijémoslos en. laxara al Sol;, ¡que efta en medio.’
. 3 , ;JSl.Sol.^p,ues) que párete-, que efta en el cíe- 
lo entre ¡tantas éffcr.eHas'} como el- Rey¿ coronado 
ent^e Ios-grandes? díeiiui ,Corté , aunque a; riuéftrofc 
ojos engaitados les Aparece tan pequeño, que 'ima­
ginamos: encerrarle en un efpejo, es un gigante 
de corpulencia tan defmedida, que es fu diámetro 
de un cabo á otro ^de dofcientas’ y fefenta y  <trés i j á '
mil m i l l a s  V ciento, y  fetenta y  qúatro.: y  fü-ciréum- 73- 74- 
ferencia es de ochocientas y  fetenta y  fiete mil y  468.
quatrocientas y  feíénta y  ocho millas: y  afsi ma­
yor treinta mil y  feifeientas veces , que todo el y  ^ ¡cc¡0]_ jn 
globo', fujeto a! él , d e ;:la tierra. N o o s■ parece, ¡ g g  lib# 3> j  j t . 
pues , que efta obra íóla podría co.n la amplitud 
de fu labor bailar para repreíentaros la inmenfi- 
dad j'que poíTee, quien la crió. A hora, qué ferá, fí 
os hacemos medir demas de efto la grandeza de 
el cielo , donde efte .Sol íe paífea, como en fu Pa­
lacio re a l, efparciendo, á manos llenas, fobre' to- ., 
das las criaturas. inferiores lo.s theioros de fu luz?
Ha mayor circunferencia de eñe cielo, es dé cien1- ipjr, pío. 424. 
to y noventa y  fíete millones de millas, novecien­
t a s ,  y  diez mil^ quatrocientas , ;y veinte ,  y quatro.
Y  .verdaderamente, íi el fo lj que p  un mundo de 
fefplandor,' fin embargo en el concavo de íu cie­
lo no parece cafi>mas, que(una lampara, colgada 
de fu bóveda, es menefter, que fean inmenfifsimos 
aquellos efpacios, de que el ocupa, fegun parece, 
tan podo fitio. 1

4 Y  íi de eííós efpacíoá í que | éomo he dicho, i  .a . • 
fe nos concede, que. los midamos con más fégüri--

dad,



Sen. de vita vea- 
ta, c. 32. Homo 
ad immortalium 
cognitionem nimis 
mortalis'ejf. ¡8

• 4* * •’ í'.'.'''

Riccioí. lib. 6. Cip.

'43S- 734- 438* 734-

V. Almag. lib. 2. 
c.8.

Almag. lib. 7. c. 5.
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dad , nos queremos hacer pallo para argüir el ex­
cedo de las otras eftrellas íuperiores , concluiré 
.brevemente , diciendo , que efte excedo ( princi­
palmente , fi fe habla de las fijas) folo es notorio a 
aq.uel divino, Maeftro, que labro tan grandes cuer-> 
.pós con el imperio de fu voz , para mueftra d élo  
’imas que puede fabricar fin termino cada momen­
to : -y. noy podemos difcurrir fin portarnos, como 
adivinos : ,É l Hombre es demajiadkments mortalpa- 1 
■ra el. conocimiento de tas cofas inmortales, decía Sene­
ca : y  efto no folo por lo poco, que-el hombre vi- 
ye3 mas. también por lo poquifsimo que entiende 
detrás de la guia de los fentidos. Se. defiende ,, que 
una de las menores eftrellas , que vemos fin emba? 
jazo , que fon, las que íe dicen de fexta magnitud, 
contiene fefenta y  quatro veces toda la tierra : y  
que mía de las mayores, que fon , las que fe llaman 
de primera grandeza , contiene a la m ’íma tierra 
cinquenta mil trecientas y  cinquenta y  cinco ve­
ces, con parecer caí! pequeñas candelillas: tanta es 
la defmedida diftancia de el firmamento, que. efc 
ta apartado de el centro de nueftro mundo infe­
rior , - quatrocientos y  treinta y  ocho mil fetecien-. 
tos y  treinta y  quatro millones, quatrocientas y  
treinta y  ocho mil , fetecientas, y  treinta, y  quatro 
millas: de tal manera, que íi un correo , émulo de 
el de Alexandro ( que caminaba, como Jo teftifica 
Solino, ciento y  cinquenta millas al dia ),eftuviera 
por fuerte en obligación de andar todo aquel éf~ 
pació, que hay defde la tierra al cielo eftrellado, 
necefsitara para acabarle de emplear ciento y» 
cinquenta y  ocho mil anos y  fetecientos: y  no­
venta y quatro; de fuerte, que aunque íe huviera 
puefto en camino defde el primer dia, que nació 
el m undo, no huviera llegado, aun á paüdr entera-.

men-
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mente la vigefsitr.a 'quinta parte de fu camino.

5 Efto e s , lo que les ha. parecido a Aftrono- 
mos fapientifsimos de nueftros dias , defpues de 
largos tomputos' y; ..defpues dei largo Contercio, 
'que han tenido con lasíeft relias/Y quien fabe;, que 
cftos .también no dan d'ebaxo del blanco , como 
dieron los de los tiempos paífados ;  y  que no no$ 
pintan aquella máquina- excélfa , menor , qtie es 
verdaderamente ? Qnieri íabe , que la esfera de 
las eftrellas ño es, deja , mifma manera mayor fia 
comparación.: de fuerte ,queaquellas eftrellas, que 
parecen tanto menores que las otras * no fean ver? 
daderamente .menos grandes , mas|fofo masrdiftanr 
fes ? Quien íabe, que afsi coíno con el uíb del T ubo 
óptico havemos defcubierto deíde aca, abajo tang­
ías lu ces, queantes'no parecían , afsi íi pudiéramos 
fubir alia arriba, donde eftan los planetasaltifsi- 
m o s, y defde a l l í , corno deíde otras tantas torres, 
valernos de femejante inftrumeftto,. como de ef-, 
p ía , no coníiguieramos con él, hallar otras ¡nume­
rables novedades , ignoradas hafta ora, por aque­
lla grande diftancia, que no permite, que llegue 
hafta alia alguna de las huellas humanas í Lo  cier­
to e s , que de qualquiera manera , que nos figure­
mos que fon aquellos efpacios , no les pueden pa­
recer a nueftros fentidos i menos, que una pequeña 
in m 'níidad j pues al cotejo de'aquellas esferas, el 
globo de la tierra , por otra parte., tan corpulento 
íe deívanece al inflante y  no hace ya. figura ma­
yor , que un punto: dando con efto lugar a aquella 
famofa repreheníion1 de Seijeca fá0tantos; necios 
mortales , atentos a amplificar fus confines , a íiti-. 
gar , a luchar en tan atigoftb campo , teniendo alia 
arriba tanto mas, donde dilatarfe: Un punto es aquel, 
en qiie navegais, en que bataílais, en que difponeis los 
Reynos j un punto es. §• IL

Sen. Na tur. q. 
1 . 1, jVunSium efl9 
in que navigatis, 
in quo bellatis, in 
quo Regtia dijpo- 
niiiSipun&ume/l'
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Boci. de íign. Eo 
el* 1.

7 .388.p34.

*190.

l89-334-41 -̂

V.AImag.k^c. 7.

§. II.
4#:" • - •'*■■■[ * ►' '■*. i ■ GOfjlwIJti í i '.¿J-iy. ■ r̂ í?'' c fvrr I

6 Aora bolviendó á maquinas tan defmedi- I 
das, no fuera grande empreífa, íi fe llegara en mu - 1 
¿hos años ,> no digo a revolverlas , mas folo a hacer-1 
las mudar tantico de íitio í'Creyófe por maravillóla I 
gloria de Miguel: Angel, que-fe dixeífe, que en virtud § 
de las maquinas que havia inventado con fu in ge-1 
nio , pudieron defpues menos de mil hombres le - 1  
vantar en La Plaza vatinica aquel obelifeo , en que I  
el Rey-de Egyptoí havia empleado treinta mil. Ha I 
tierra ó penfamientos humanos para hacer oble-1 
quio a la fubíimidad del primer motor ! E l Sol i  
•(cuerpo tan maravilloíamente crecido ) en e l !  
equador ,- corre cada hora, íiete millones , ocho- I  
cientas y  ochenta y  ócho; mil ,• novecientas y  i  
treinta y  quatro millas $ y  en cada minuto íegun- 1  
do , que es la feífagefsima parte de un minuto pri-: i  
mero , corre dos mil ciento y noventa millas ó I 
por mejor decir no las corre , mas fe las traga, tan i 
Tapidamente fe muéve. N o os parece, que el peni I 
famiento mifmo efta ya caníado de feguirlos > Ha- I 
cefe cuenta, de que el viage, que acaba el Sol en un 
diafolo ( que es de ciento y  ochenta y  nueve millo- I 
nes, trescientas y  treinta y  quatro mil, y. quatrocien- I 
tas y  diez y  feis millas ) ápenas le caminaría una 
bala de artillería , llevada igualmente fobre las alas | 
del fuego, en el termino de ciento y  veihte anos 
enteros.

7 Mas no defperdicieis de modo vueftros eftu-- 
pores , que no os quede una buena parte para lo 
que fe íigue. No es el Sol entre los Planetas' el 
mas ligero. Mercurio puefto en fu mayor altura, 
llega en una hora á  correr mucho mas de once mi-

lio-

I
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Ilones de m illas: Venus, mas de trece, M arte, mas 
de veinte y  d os> Júpiter , mas de cincuenta y  uno:
Saturno , mas de noventa y  fíete. Y  , íi con lo verda­
dero no os es peíado admitir lo veriíímil > entre las 
eftrellas deí firmamento hay muchas, pumitas en la 
cquinocial, que , en una hora , corren fin pararfe, 
e l efpacio de dos m il, dofcientos y fetenta y qua- %¡ 274. ? g&o.' 
tro m illonestrefcientas y  ochenta mil y  quinien- 500> 
tas millas: y  en un fegundo , corren el eípacio de 
feifcientas y  treinta y un mil y  ochocientas y  63 *• 
ochenta y fíete millas. Mucha razón pues tenia, 
el que afirm ó, que la vifta deL cielo era íuficiente 
para formar un gran hombre fabio : Mira al Cie- intuere Coelum* 
lo y  philofopha. N o  tiene entendimiento , quien &  philofopbare. 
no divífa en las maravillas de la obra la íábiduria 
de fu hacedor. Y  el que todavía quiere pertinaz 
reducir a acción fortuita el fabricar maquinas de 
grandeza tan exorbitante y reducirlas á concordia 
con tanta ley .y compelerlas a la carrera con tanto 
aliento , feguramente m erece, que le lleven prefo 
al hofpital de los locos , como privado de aquel 
■juicio , que da a la cafualidad. Es menefter ne- 
cefíarimente confeíTar , lo qué vio Seneca, con 
fola la lu z , que tuvo entre fus tinieblas , y es: 'Que no 
efta tan grande obra fin algún cuftodio: y  que efte dif-  ̂ j *' C
curfo cierto de los aftros no es de impetu fortuito ywas j ¡ns■ ‘aliquo Cuf- 
que procede con imperio de ley eterna, ejia velocidad tode tantum opus 

fin  tropiezo. Eftos fon indicios m uy manifieítos de flare : ncc hunc 
una mente governadora : y quien ni aun defde la Sydcrum certum 
cumbre de la esferas fabe en nueftros d ias, dar ^ etm ^ efí'e 
un vuelo para conocerlo, fe puede decir, que no ha~ fen'-
ce cafo dé las alas, que le ha dado la razón > y por fam velocitatem 
eílb no fe le debe m as, que el ir a gatas por la tier- procedere aeterne. 
r a , como un jumento. ty ü  imperio,

8 Pues qué feria, íi le fuera licito a la  vifta ob- 
Part.I. F  fe r-
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fervar por menor. la: propprcion de eftos. circuios 
celestiales, la consonancia v las; jcaufás y  los .fíne's 
de tan varios , pero reglados difcurfos J . l^ofotros, 
que quedamos efpantados deí concierto ¿de un bay- 
ie , que dura una hora , de que extafis desmaravilla 
no quedaremos, forprendidos (Co;n aquella efiable 

. danza , que' ¡puede tener- i atonitos'a.;.,los ¡entendi­
mientos mifmos de las inteligencias motrices'? Mas:, 
fuera de nófotros entonces , lo que fuera , aquella 
miíma nada que aora fabemos ,nos predica en voz 
alta , que hay un Dios foberano ingeniero de eftas 
máquinas inauditasy: de aquellas fus increíbles 
ruedas , fobre. que fe revuelven con tanta facilidad. 
Que por efTo podemos decir, con mas particulari­
dad , de el cielo lo que de todo el mundo dixo
S . Aguftin :Con fu  hermofifúma vi fia  proclama , que' 

Lib. 1 1 .  de Civir, fue hecho y que pudo fer hecho, no por otro , que por 
c. 14. Pulcher- m  D ios | inefable y invifiblemente grandey inefable, 
rima [pede , &  inviftblemente hermofo. Y  fus voces fon , la pun- 
fañum  fe ej e^ g tualidad , ¡ ¡  afsi la queremos llamar y  la confian- 
Zefaliliter  , at- cia inviolable de eftos grandes movimientos : pues 
que invi/ibiliter defde que los. cielos fueron criados , no han varia- 
tnagno , &  ine~ do jamas aquella primera regla , que les fuepref- 
fabiliter , atque crna ¿g revolverle : de adonde fundados en la 
invi/ibiliter | pul- aparente regularidad de gyrostan diverfos , po-

Ciui¡feI proclamat. demos publicar los calculos y  las ephemerides ; y  
podemos p r e d e c i r  las conjunciones: y los eclyp- 
íes j tanto tiempo , antes que íucedan. A o ra , íi un 
relox , para que no yerre ha menefter neceífaria- 

Simil. mente un Artifice, que le trabaje con grande in­
genio y  que , de quando en quando , le revea , le 
repula , le tenga en concierto j en que animo podra 
jamas,c& it , que los cielos , efto e s , aquellos pun­
tualmente , que dan con fus movimientos, la regla al 
yelox , pudieron tener de la cafualidad fus princi -

píos,
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píos y de la cafualidad fus progrefos , haviendo 
•durado ya cerca-de fefcnta íiglos con un tenor tan
uniforme? ; / ! ;

q Dirafe’ , que proviene efto de la naturale­
za de los cielos que afsi lo lleva. Mas no : por­
que quaíquier movimiento propno de un móvil, 
no es dirigido' de íbla fu naturaleza, mas también 
del piifmo mOvil que ‘fe va conió peregrinando 
para encontrar en otra parte algún, bien que le 
falta en fu cafa, Pues eí moverfe puramente por 
moverfe, es á largo andar, tan contrario a lapro- 
peníion de cada ler, <ju¿ los Poetas en -fu infierno 
no fupieron inventar pena mas eftrana que el eftar S. Th. i p. q. 9.. 
íiempre dando vúeltát'j como el infeliz Ixion fo- arr’ 1 , 1  cor‘ 
bre una rueda, fía íacár jamas mayor provecho, de 
aquella interminable revolución que feguiríe a un 
tiempo 'y ' huirle a sj mifmo, '.

; ; Revuelv'efe jiempre Ixioni O vid. 
Y  con aquel movimiento-, ™  Volvitur Ixion,&  
infelizmente fe  jigüe fe fcquit urque ,fiu
Y  fe  huye al mifmo tiempo, gtíque.

Aquel gran movimiento pu£s de .los cíelos , aquel 
ándar perpetuamente al rededor fobré nueftras ca­
bezas, aquel caminar con tanta conftancia, aquel 
correr con tanta ligereza y  eito no mas, que por 
nuéftro bien j no puede proceder de íu naturaleza, 
particular : afsi porque fii movimehto fiendo cir­
cular, no tiene termino adonde mire , y  por eífo-
no puede fer apetecible para alguno de ellos por 
si miímó; como, porque no fe defeubre, que nue­
va ganancia llegue a coníeguir alguno de los cie­
los con fus viages continuos; Antes, mientras el 
primer cielo íé mueve en si núfmo, fi fe moviera 
en gracia luya, bufeára íu perfección dentro de si: 
y  afsi fe moviera para hallar aquel bien , que ya

F z jpo-
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poífee : como un necio , que facudiera con anfia, 
para encontrar el anillo que tiene en. el dedo. 
Q ueda, pues§ que aquel e fe & o , que no fe puede 
derivar de la naturaleza particular de las esferas 
celeftes, fe derive de una caufa univerfalifsima, 
que como íeñora del todo , tenga en el corazón 
el bien de las otras criaturas mas nobles , a que 
jhace, que íirvan las esferas con fus movimientos.

H m .

io  Y  íi la magnitud de ios cuerpos celeftes 
nos declara el poder de fu Artífice , y  los movi­
mientos nos declaran la íabiduna, no fera menos 
eloquente la redundancia de los influxos benefi­
cos para moftrarnos la bondad. Bafte decir, que íi 
los cielos fe pararan algún poco , eífa quietu4 
fuera la ultima deftruccion de la naturaleza infe­
rior , privada de un golpe, de vigor y  de v ida , no 
menos, que lo que dan todos los miembros, al pa­
rarie el movimiento de el corazón. Y  de hecho 
los daños , que le reíultan a nueftro mundo de los 
ccíypfes de las lumbreras fuperiores, demueftran 
claramente la dependencia fuma , que tenemos de 
el cielo , y  quanto qualquier pequeño impedimen­
to que fe atravieífe a fus continuas influencias, trae 
de incomodidad y  de defconcíerto. Mas para ha­
blar de cofas, aun mas evidentes, no nos alejemos 
del S o l , tomado de nofotros por termino lumino­
so de ntieftra contemplación*

í i Los antiguos fabios de Égyptó le intitu­
laban hijo viíible de Dios ínvífible i y  a la verdad 
dígeron demaíiádo j pero les puedé fervir de efcu- 
fa aquel exceísivo refplandor qué los cegó. E l Sol 
no es hijo > más es retrato del primer f é r , que

qui-
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quiere en é l|  como dibujarle a si mifmo y  guiara 
nos con efta hacha al conocimiento de íu natu­
raleza divina > difponiendo por eífo, que fea junta­
mente único y  multiplicado $ único en la naturale­
za y  multiplicado en la beneficencia, de fuerte, que 
no haya criatura, quc no reconozca al fol por pa­
dre ; pues adonde no llega con la prefencia llega 
con la virtud. E l Sol pues, como primer mifliftro 
en el reyno de la naturaleza , nos va diítribuyen- 
do cada hora, quanto tenemos de v id a , de falud, 
de efpiritus, de placer, fegun los ordenes , que re­
cibe de fu Principe foberano. Dixe , fegun los o r­
denes que recibe, porque el viage obliquo , que 
hace en el cielo , mueftra evidentemente la arte 
divina, que tiene la cauía primera , en quererle 
t a l : en tanto grado , que el entender efta mifma 
obliquidad, es entender la cifra de todos los fu- 
ceífos naturales mal conocidos. Aísi le pareció:
aun á Plinio: E l baver entendido fu obliquidad eshaver n¿  ... „

* • . ■ , 7 r  -n r • Plin. hb. 2. c. 8.
abierto las puertas de las cofas. Porque es coía cier- Obliquitatem eius
ta que necefsitaba efte mundo de varias eflacio- intellexijfe eft re* 
nes para mantener fu virtud. Necefsitaba de el fum fores ape» 
hibierno , para unir el calor natural, que en eftan- ruiJf& 
do íitiadode la efcarcha enemiga, fe retirara mu­
cho mas adentro , para fu defenía echando en eílé 
reconcentramiento mas fuertes rayces y  prove- 
yendofé de mas copiofo aliento. Necefsitaba de, 
la primavera , para falir , ^omo a campaña , con; 
buena ordenanza en nuevas hojas , en nuevas flo­
res, en nuevos pimpollos. Necefsitaba de el ve­
rano para combatir-y vencer el humor fuperfluo, 
extenuando, lo que en los cuerpos hay de redun­
dancia cociendo , lo que hay, de crudeza. Y  final­
mente necefsitaba mas del otoño , para triunfar 
con la abundancia de los fru to s, de que colma en- 

Part.I. F3 1 ton-
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tonces todos los leños. Aora todo efto 1®  obra el 
Sol, con íolaiar.dtveríion que hace, ya- acia el 
Aquilón , ya ácia'el Auftróyhafta veinte y  tres gra-: 
dos y medio en fu mayor diftancia del equador.i
Y  do que mas es de eftimar , obra todo, efto coa' 
una mudanza caíi iaíénfible;‘Porque y  íi de Iqs fríos 
rigurofos; del .hibierno íe paffára inmediatamente 
a<las llamas-, del verano, ó de las. llamas del verano 
a los y el os del hibierno, quanto fe incomodaran 
nüeftros cuerpos', con aquella repentina mudanza 
y  quanto padeciera la naturaleza ? Acra el S o l ,¡tor­
ciendo poco a poco con .díifcrecion fu camino , mev 
te entré los extremos del fumo fr ió , y  del íumó 
calor la Primavera , y  entre los extremos del íiimo’ 
Calor y del fumo frió el Otoño , y  con igual fita- 
vidad;Va templado las fatigas á que nos obliga y  
va perfi donando las gracias ,' qué nos reparte. Lo 
miímo hace también cada d ia , en la jufta diviíion 
de las horas diurnas y de las nocturnas , feñálando 
un riempo para él trabajo y otro para el repofo : y  
ya alargando los dias , quando es iiiefter acre­
centar el calor a la tierra *. ya alargando lasrnochesy 
quando por el contrario, es menefter difminuirlo: 
y y á  igualando las noches a los dias ,■ quando es’ 
mejor, que íé igualen las partidas. Quien, pues , no i 
ve , que íiendo los viages del Sol y proporciona-' 
damente los de las otras esferas todosén bene­
ficio del hombre j todos con ley , todos Con péfo, 
todos con medida v es necéfiarío , qüérfeañ confe- 
jo de úna gran híéñte , qüeínfénte él fift con fuma- 
íabídtariáS y-ton fuma bondad 5 ;y  qüé -con fúrno5 
faber , y  fümp* pbdér3¡¡ apliqué a l ' m iíluo tiem p ó los* 
mediós* pára él'ñn ̂ Por ótrá, parte-él Sóí ’ aunque2 i 
íe nombra élí ojo del; mundo es ciego para co-‘
A’Ocerefte finy para aplicar1 eftos;médios$y es to--

-noi - - gíf- - • '



Parte /. Capituló X. 87
talmente infenfible para inflamarfe por nueftro 

' bien: y también es, ciego y <infenfible totalmente 
.el cielo con todas las luzes de fus eftrellas bene-
- ficasí’Luego es'precifo , quetodo efto fea obra de 
un Artífice , que en la grandeza de las esferas, 
en la velocidad de los movimientos , en la multi­
plicidad de las influencias propicias, nos haya for­
mado un retrato de fu brazo * de fu mente , y de íu 
corazón divino , que ponernos delante de los ojos. 
Fuera, pues, muy gran vergüenza del hombre, fi el 
que , por las -huellas, que dexa una fiera en el b o f 
que íábé reconocerla , fabe bufcarla , fabe llegar 
hafta hallarla en fu cueva , no íupiera, por los Vefti- 
•gios tan manifieftos de la omnipotencia , de la fa- 
biduría , y dé la bondad-,- que ve- eftampados en 
-los cieloS, reconocer, rafircary llegar también á 
■hallar á Dios en ;fu trono y a ,venerarle.

C A P I T U L O  XI .

L A  Q O N S  I D E  R A C I O N  DE. LA TIERRA  
nos levanta, a conocer á Dios.

BAxemos aorá del' mundo fuperíor a efte 
inferior y  á imitación de los' que largó 

tiempo' han fatigado: la vifta en bordados de' oro, 
íecreemos, en lo verde de tantas laderas/y de,tan- 
toá prados, algún poco , las niñas de los ojos, cíef- 
lúmBf acias con el refplandor de aquellas esferas.  ̂
que vencen 'todas las  ̂claridades,. Dexcmos el 
Cielo y  con u^a forma 'de contemplación mas 
átomodada a la pefadéz; de' los lentidos parémoñ 
nos fobré la ti^rra.( Seguramente , que nadie pue­
de tener eícuía de no ábanzar íe a l, conocimiento 
de lk verdad quahdó qualquier camino ó Báxó

F 4  ú
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u alto que fe tom e,-nos lleva allá. Bafta querer 
llegar. Los antiguos Maeftros por un arcano de 
profunda PhilofophLa folian decir , que, el Padre 
de todas las cofas era el cielo y la madre la tier­
ra. Y  de hecho vemos, que, como el cielo efta 
en continuo movimiento para nueftro provecho, 
afsi también la tierra efta en-continuo parto. De 
donde haviendónos empeñado en reducirlo mucho 
a poco, podremos obíérvar en efta madre dos 
prendas feñaladifsimas: la fecundidad en el nume- 

. ro de las crias: la gracia , en la hermoíura: pren­
das , que juntas nos ferviran de guia para hallar la 
primera caufa , fuente inagotable de todo lo bue­
no y de todo lo bello, que es Dios i el qual, íien- 
do inviíible en s i , fe nos quiere hacer otro tanto 
vifible en fus efeoos : Fabrico de tal modo la natura - 
leza de las cofas, que fiendo fu  Mageftad invijible\ 
fueffe conocido por fus obras.

$. I.

í  Por eííb es coveníénte , que antes de  ad­
mirar a los hijos , demos una ojeada a la madre. 
N o hay cofa en la naturaleza , que padezca, que fe 
hizo mas caíttalmente > que la difpoficion de la 
tierra.- Y  por elfo 1 fí también en ella hallare­
mos üná íabíduria admirable * fera neceflarió 
ceder á la verdad y gritar defde lo próftin- 
do. Qüaíes feraft los eftudios y los primores, fí 
tftán táíi cargadas de artifició las negligencias? 
Decidme, pues<|uien tiene jfénd'iéfité en medió de 
el ayré uná ííuíqüina tan portenfófá > Como es la 
tierá i 6) fi nadie háy qflé'la tenga |  íbbre qué íe 
fufténta I Cábad mas abajoáhondkda, ahdad alre­
dedor , y fnbíd decidme adonde eítáft los futida* c  v { • J  -r gg; -1 3!" ■ T f O" u* '■ / '. £■ V ; 3 *

meit-
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mentos dé un edificio tan firme que al cabo de 
tantos centenares de lúftros ’ no ha hecho la menor 
quiebra.; Puntualmente, diréis.: Aqui no íirveh los 
fundamentos. E l tener, la tiérra eL  centro de fu 
gravedad en medio de si mifma, es la única cauía 
de íu firmeza. Quien os lo niega ? Mas no ve is , co­
mo efto miímo le demuéftra :, a quien tiene florido 
efpiritu,, ;que fe formó con diífeño, no por capri­
cho? Pónganle, pues, delante, los que pretenden re­

dundir-todo, el orden de las cofas en la necefsidad 
de la materia y ,íi tienen corazon, expongan con 
brevedad , de que necefsidad de materia proviene, 
que efta gran maquina penda toda en si mifma y  
afsi pefada , fe mantenga y repoíé5 inmoble para 
todo bayben..Seguramente, que no fe puede de­
cir , que fue efta materia, la que fe dio a si efta ne­
cefsidad : de otra .manera, huviera íido formádora 
de si mifma, que és puntualmente, lo que provoca 
las riías de. todos los Sabios; De adonde, pues, la 
tuvo, mas , que de aquel , que fue el inventor de 
todo ? Todo principio, pafsivo neceííariamente fu- 
pone un principio a íto , que como tal lo fujete.

3 Demás de lefto : qué .necefsidad de materia 
pedia jamas , que la agua fe. eftuviera dentro .de la S. Th. i.p. q. 44. 
tierra pai-a formar el occeano , y no antes la cir- art* a*ad ü. 
cundara por todas partes , como lo hace el ayre: 
pues efta es la íituacion natural, que fe le debe al 
agua, Si íe confidera folo:, como elemento í Tuvo 
por ventura manos la tierra , para cabar en fus en­
trañas aquella fofíá, tan ím termino , que fe dice 
m ar, y  tuvo fuerzas para abrazarlo en si mifma con 
tantos senos,, p or, las utilidades:, que conliguióí 
Bien ‘ciego es de entendimiento, quien no cono­
ce ,. que para:!to,do efto fe requería la virtud de una 
inteligencia, fuprema , que para facilitar el comer-
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cio humano , reduxo toda la agua-a un lado y  qui- 
fo , que la tierra , ya fe encorvaífeen. recodos, 
ya fe extendieííe enxabos | ya fe efquadronaífe en 

. coilas , ya , id .deíáhogaíTe en playas : énun lugai* 
ríe. dieíTe angoftifsima entrada á las. ondas- para ha­
cer canales ; en Otro fe eníanchaííefín confines: to­

rdo , como lo hayia rpenéfterla navegación:; 'parate 
- qual quifo, tanihien yque deírecho á trecho falief- 
fen enmedio ;j¡deL' agua idas jfru£tuoíás .para él 

| oportuno repoío dé los navegantes para, recobró, 
t para, refrefco'y para moftrarles, a manera de'termt- 
rnos hincados: en el m ar, las leguas de fus í viagei 
X 4 Y; qué cofa , a la primera vifta, menos aten­
dida, que la; clifpoíicion dé los montes ? Y  fin em­
bargo , los que parecen unidos acafo, eftan difpuef- 

. tos con orden tan perfedo ,; que baxando de ellos 
.los ríos á,fecundarlos, valles-, encuentran fiempre 
¡¡entre uno.,y jotro.', .en tantas - vueltas fy^evuélták, 
.como, hacen',  :el ca'minoabierto ,'fin hallaren- tah 
larga peregrinación acia el oecéano ,• fu 'patria-,'*M 
una colina , ni una ladera, que no les de cortef. 
mente paíTó, mas'fe les atraviefle';ruftieartiente én 
e l camino. La tierra , fégun la-inclinacíon parti­
cular de ¡ fu naturaleza!-, ’-tí© réquéria • variedad dé 
montes, y  de llanos : y efto íüpüeílov para .que íe I 

-vé tal elevación en fus partes ,' que fobre faliendó 
de. los repechos mas;baxos¡,‘fe-lévantan fiempre, 
hafta hacetíeJcoUadóS ¿''^iién''necé&it& de-eftdj 
fue la comodidad•$etd;g'éfíeíó:-lu&iiano'’,,J dé(4 
íea montes, donde1 tiene reparo dé lbs calores,' 
donde tiene recreaciones de cazas¡dónde : tiéné' 
defenfa de los-viénfe^ ma's^impéttiofos^'Y cfüíéft̂  
lo concedio, fue aquellia* Yabiduriá infinitá-;:que;te- i  
niendo el brazo igual “al cdníejo -,;rinó': folameníé1 
con aquella diverfidad de llanuras, y  de! cumbres, de

fal*
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faldas, de,-valles, hace masrbello efte edificio., como 
con refaltos de ar.tificiofa disonancia j< mas demás de 
efto fecunda eñe ¡gsan cuerpo 5 con tantos arroyos, 
que antes ocultamente paflan p<Dr fus entrañas , y, 
defpues;manifieftamente corren fobre fu efpalda, 
con un i movimiento íemejantifsimo al de la farigr e 
humana : de fuerte, que i, como la fangre , corrieri- tmt * 
do de el corazon por las arterias, más eícondii 
da , íe iníinua por todos los miembros y de los 
miembros mas defcubiertamente buelve al cora­
zon mifmo por/das venase l afsi la agua del ñiar fe­
le mete. folapadamente.- en elbfeno a ía tiera pop 
Íccretos canales y  defpues á la vifta de todos íe 
buélve al mifmo mar por rios defcubiertos. „0 íi 
afsi procuraran todos los hombres merecerfe aquel 
hennofo titulo , tan eftimadoi de Tertuiiano , de 
Eftúdiantes1 de- la- naturaleza : Difcipulo de l.a natu­
raleza , qué dodtas liciones de foberaiia fabiduria Tere. d« 
no llegaran a aprender| Creedme| que con breve- c*
dad íe avergonzaran de tener común la efpecié, 
con aquellos abortos, ó por; mejor decir ,..monf- - 
t r uo s . que  al mifmo tiempo fon hombres y  nie­
gan a Dios.- c3iO i '• ' -7 •?.'*!'07.'" OD r; n , j

$. p !
G. 'jÍDíli#^b -íil%&k...j AOiéÍ;{iSí¡prí-p , t¡l'a.vrjlno3 ¿1
- 5 : Yí in embargo toda lasarte • divifada haftá 
aora.j afsi en efcorzo fobre:el fitio folo , que fe le 
ha dado-a la- tierra r apenas'confervara el nombre 
de arte comparada con aquella maravilloíiísimá 
inteligencia que; fea ' enriquecido a la^mifitta tierra 
eon tantos ' hifosíVIos íMfigúfes-nos-pintatan ia la 
naturaleza i d'ebdxo del /¡íemblante dentina ífidé', 
tóda'pechos , Spara criaríiosHáníimerábles partos, 
que daba a luz. Bien eítai- Pero quien‘lienó de le- 

-ís che

Refurr. 
ia . DiJ- 
Natura.



Facilius sft Natu• 
ra facere, quam 
Homini recen- 
Jere.

S. Thom. i. p. q. 
io», art. 5.
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che aquellos pechos* que jamas íe reftañan *, y  quien 
colmo de eípiritu a aquellas entrañas , que 110 íe 
hacen jamas efteriles S Luego es menefter recurrir 
á un primer íér ; principio de todos los bienes que 
hay fuera de él. Y  en efta- confideracion esfuerza 
darfe por vencido a los primeros paílos , conféílan- 
do con ingenuidad, que le es mucho mas fácil a 
la naturaleza el hacer , que al hombre referir , lo que- 
ba hecho. Porque quien tendrá jamas animo para 
recorrer el numero grande de las yerbas,de las plan­
tas de las flores, de , las frutas , de las íemillas y; 
de tantos animales, de que la tierra , fino es ma­
dre , á lo menos es ama, preparándoles a todos fu.- 
comida, como mefa común que publicamente les 
ha puefto la naturaleza ? Para hacer la refe'ña gene­
ralísima , no digo de los individuos, que ay en la 
tierra, mas aun de folas las efpecies y fuera iníufi- 
ciente la forma, que tuvo .Xerxespara contaría 
Exercito , quando le contó efquadra a eíquadra, 
dentro de un grande circulo. Fue poderoía, pues 
aquella alta v o z , que llamó de la nada en un pun-; 
to tantas cofas tan grandes y que cada hora las 
íuftenta: no íiendo efta menor maravilla: pues fien- 
do todas las coías terrenas por si defectibles , no 
tienen menor necefsLdad dé la primera cauía pa­
ra confervarfe , que tuvieron para falir al principio 
a luz. Aora en tantas mudanzas , en tantas muer­
tes,, en tantas ruinas , conío reynan íbbre la tierra; 
jamas fe ha apagado hafta aora , defpues de tantos 
íiglos, alguna de aquellas efpecies, qué íe levan­
taron en el nacimiento del, mundo a la feñal de la 
divina voluntad : de adonde efta mifma .confer- 
vacion tan diligente de la naturaleza , llega atefti- 
ficar aquel gran Señor , que la rige fin ceífar defde
lo  alto y tiene de ella cuy dado.

Aña-



6 Añadid a la numeroíidad de los partos fu 
belleza y decid l u e g o í i  puede quedar, alguna du­
da , de que, es cada uno hechura d*e una mano 
Celeftial. -Siempre me agradó mucho el fenti- 
miento de una gran alm a, que caminando la Pri­
mavera por tierras de mucha yerba , eímaltadas 
de hermofas flores, a manera de eftrellas , iba de 
quando en quando con un baculo que llevaba en 
la mano, dérrivando ya uno de,aquellos renuevos, 
ya otro y diciendoles. No levanteis tanto la voz. 
Entendía ,' con que alteza de exprefsiones, cada 
una de aquellas flores iignificativa , quanto mas be­
llo era, que ella, aquel D ios, que las havia criado: 
por effo parecia, que queria decir. Os he entendi­
do : no mas ,110  mas- , sé lo que me quereis avifar. 
.Y- para decir la verdad , aunque de todo lo her- 
mofo íeníible no vemos en alguna coía , mas que 
la fuperficie; fin embargo, eflaíüperficie mifma es 
tan digna , que baña para dexarnos atonitos de e£ 
tupór : afsi como nós deja totalmente atonitos la 
fuperficie fola del m ar, quando le vamos mirando 
al rededor defde un alto efcollo. Echad la mano 
a qualquier renuevo, que encontréis el primero, fea 
yerba,. fea flor , fea ram a, fea ramito y. mirándolo 
atentamente folo por afuera , reparad, íi fe puede

.labrar mas primorofamente ! Eftoy cierto , de que 
quien entiende el diíTeño, no hallará, que enmen­
dar. Penfad , pues , qué feria , fi los ojos pudieran 
fer teftigos del orden, que tienen entre si las par­
tes mas interiores y de los artificios ocultifsimos, 
de que fe vale aquel genero de fombra de vida pa­
ra nutriríe pará coníervarfe,  para crecer, para en­
gendrar otro femejante á si.

7 ' Mas porque hablemos mas a los féntidos, 
que al entendimiento , portémonos aísi: eftreche-

Parte I. Capitulo XI. 9,3
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monos folamente a confiderar la variedad dé; los 
m odos, que fe ven - en eftás criaturas tan bajas; 
que engendra ó cria la tierra. Las anguftias^déi 
ingenio humano que fin embargo es mayor , que 
el mundo, no le permiten á algún Artifice , que ex­
ceda en qualquiera habilidad. Mirad a los Pinto- . 
res fio los, Unos fon excelentes en el colorir , otros 
en el dibujar, otros en el difponer, otros en el aca­
bar las obras enteramente. Efte no tiene igual en 
el representar batallas, aquel en el figurar paifes, 
el otro en el fingir perípe&ivas, eífotro en él po­
ner delante los mares en tempeftad ; uno flores, 
otrofrutas, otro fieras, otro noches obfeuras, fia 
que jamas íe haya encontrado alguno, que en toa­
dos eftos generos juntos haya confeguido alaban­
za. Y  fin embargo , aqui no fé trata mas que de 
una fimple imitación de íás apariencias que fe co­
nocen a una fola mirada. Áora , que mente. ferá, 
aquella f  qué es pérféílifsítíia igiíilmehté'í no fo-
lo en trabajar las apariencias de infinitas criatu­
ras , mas las.fuftancias, fin que fe pueda hallar ja­
mas , ni que añadir a fus laboreé, ni'que quitarles^ 
Qual ferá la fecundidad de aquellas ideas , que 
fiempre ha de guardar erí si mifma , fi tan prodí- 
giofo es el numero, que ha eíquadronado en un | 
teatro delante de nofotros, como por entreteni­
miento 1 Yo me detengo en la coníideracion de las 
hojas, que fon lo menos, que poiíemos propo­
ner en la multitud de tantas telas mas finas. Quien 
habrá jamás, que me diga, la variedad, la gallar­
día , las figuras que fe defeubren, en eítas folas? 
Porque yo me pierdo, confiderandolas al rede­
dor : unas anchas , otras largas, otras redondas, 
otras enrofcadas, otras futiles , otras partidas en 
muchos lados por gala, otras mas blandas , que

ter-
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terciopelootras llanas fin rugas, otras iguales fin 
refaltos', otras'grenuclas , como íel pa , otras ti'cías, 
otras defearnadas , otras cubiertas de* futilifsima 
piel, / todas'.víurcadas con admirables venas, forti­
ficadas con varios nervios , proveídas de varia pul­
pa y  tan diferentes en tres!, que (no digo en las 
facciones; mas en folo el color, en qualquiera ver­
de). íe encontrarán tan defemejantes, como lo fon 
Jas plantas á.que iirven de adorno : Aun las cofas, 
que parecen femejantes , en cotejándolas , fe  halla., 
.que fon diverfas. O fabiduria infinita 1 Muy fordo 
fo,y,, fi, tantas lenguas , como me hablan de ti, 
no me llegan a defpertar! Solemos en las fieftas 
mas folemnes íémbrar de hojas las. calles , que 
nos llevan á los Templos. Aora no ha hecho el 
.Criador otro tanto para combidarnos al conoci- 
-miento de si ? Y  fin embargo fe hallara hombre 
tan poco merecedor de, efte nombre, que no fe 
.deje: guiar a termino tan bienaventurado por un 
.camino cubierto , no folo de hojas ó de ñores, 
mas también de otras criaturas fin numero , que 
hermofean el. feno de efta gran Madre nueílra, la 
.tierra : pues andando, entre continuos milagros, 
.no los reputamos dignos de nueftros ojos , quan­
to mas , de nueftros aífombros, Afsi camina'tal 
vez un ruftico Ganan por una colina, llena de fim* 
pies efeogidos fin reparo , pifando con; el pie del 
jumento tantas hierbas falu dables , mientras’ cá- 
mina por otro lado un Medico., con viña atenta, 

admirado de la virtud,, que; a competencia, 
encierran en muy pocos', 

deípojós.

Sen. Epift. í i  3.
Etiam,qu<e fimi- 
lia videntur, cum 
contuleris, diver­
ja  funt.

Simii.

CA-
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C A P I T U L O  X I I .

T E S T I M O N I O  , Q U E  D A N  D E  D I O S
fox animales> que provee fu  Magejiad con grande 

ejiupor.

T J  Obufta fin duda fue la defénfa , que de si 
X V  hizo Sófocles , acufado en juicio por fus 
mifmos Hijos , como inhábil para gobernar fu 
caía en íu edad decrepita por falta de feífo. Qui- 
fo | que a fu favor peroraífen lasi obras y no las 
lenguas. Y  por eíTo pufo de repente en mano de 
los Jueces una Tragedia, que eftaba entonces com­
poniendo. Para que vieífen por fu argumento, 
por fu invención, por íu conteílo, por h. folucion 
de los nudos, por las coftumbres de tantos inter­
locutores , por la propriedad del eftilo, por el pe­
fo de las fentencias, íi aquel era trabajo de un hom­
bre talto de entendimiento. Aora los Atheiftas, 
por mas que fe animen a borrar en si las femejan- 
zas de fu Padre , fon hijos de D ios: mas hijos tan 
defconocidos, que le ponen á pleyto el fér , quan­
to mas el juicio. Veis aqui, pues, que para termi­
nar tan gran lid , faca fuera fu Mageftad, no un li­
bro fo lo , mas millones y mas millones de obras 
eftupendifsimas, que ha cómpueftoy va á todas 
horas componiendo. Se atreveran con todo eífo 
a negarle al Autor de ellas el entendimiento ? Si 
aquellos hijos le huvieran opuefto á Sófocles, que 
una Tragedia tan hermofa no era ferial infalible 
de juicio, pues le podia haver ocurrido de aquella 
fuerte acafo; creeis que aquellos Jueces les hu­
vieran admitido tan necia réplica ? Antes los hu­
vieran apartado de si con rifa. No de otra fuerte

hu-
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huvieran procedido , fi les huvieran opuefto, que U 
hermofura de aquella obra podia nacer de la na­
turaleza de tal pergamino , de tal pluma ó de tal 
tinta, que fe aplicó para componerla; y  no déla 
virtud , de quien la aplicó. Pues por qué , tratan­
do de Dios , quereis, que fe juzgue de otra formad 
Vaya , vaya , quién no confiefía de fu Mageítad, 
que todas fus obras fon teftigos de una mente al- 
tifsima. Dad una ojeada fola a la confideracion de 
los brutos. Efta e s , mas que bañante para hace­
ros decir. Quién los formó , quién los apacienta, 
quién los provee ó de quan grande fagacidad es 
menefter , que fobreabunde! Yo he de ceñirme a 
dos penfamientos, para decirlo afsi, que fuM agef 
tad toma de ellos. Al de mantener los individuos y 
al de mantener, las efpecies. Trataremos primero 
del uno y defpues del otro y  que fon igualmente 
divinos.

§. I.

4 Y  en quanfo al mantenimiento de los indi­
viduos , tenemos íiempre delante de los ojos , un 
milagro fin termino : y  fin embargo pallamos por 
él fin advertencia. No es por ventura gran mara­
villa , que albergandofe en el ayre, en la agua , y  
en la tierra , tantos animales de generos tan di- 
veríbs , a ninguno jamas , dentro de una caterva 
tan efpefa , le falte con que vivir *, de fuerte ,que 
la hambre, que tan frequentemente fe efcapa de los 
abyfmos , como furia , para coníumir las pobla­
ciones de los hombres y  las provincias , fe mete 
rarifsima vez con los brutos en las floreftas : prin­
cipalmente haviendo alli de fer íu provifion propor­
cionada , no folo al numero y por eíío copiofifsi- 

Part. I. G  ma,
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m a, mas también a fus inclinaciones y por eíío vav 
rifsimá í Por efto fe conoce , que n© es diferente, el 
que al principió los hizo , del que defpues los con­
ferva, pues fabe tan: puntualmente conoceríus güi­
tos y  los íabe fatisfácer.

3 De aqui es, que para mayor demoftracion 
dé ingenio , no fe quiere portar con todos los bru­
to s, como con las conchas¡ a las quales les va des­
tilando de las nubes el paito hafta la garganta. 
Quiere , que fe induftrien los mas para bufearfele 
de mil modos por si mifmos. Quien , pues, podra 
explicar los inftrumentos, de que los ha proveído 
para efte efeíto ? Los principalifsimos fon los fen- 
tidos exteriores é interiores , que ¿fpecialmente 
en los animales mas pequeños, aumentan íin me­
dida la maravilla.

4 Aorafobre los exteriores haveís de obíer- 
v a r , como fon dos los ordenes de animales. Unos 
fon a propoíito para andar vagueando : tales fon 
todos los que viven fuera dél agua. Otros nunca 
dan paíTo : tales dentro del agua fon las Oftras, las 
Ortigas, las Eíponjas marinas juzgadas juntamen­
te por plantas , y  por animales. De eftos fe puedé' 
dudar , íi fuera del ta£lo , común a todos y del 
g ü ilo , tienen otro fent’do |cali no neceffario, pues 
el mifmo efcollo, en que nacieron , les tiene al re­
dedor deípenía. abierta. M ás, en quanto a los 
otros no íé puede dudar, Y  por eifo , ai de vifta, ní- 
de o íd o , ni de olfato efta falto , qualquiera que fea 
de los infectos, aun pequeñifsimos. A ora , i pues,, 
cómo en el cuerpecillo mifmo de urta Pulga, halló 
el Artifice bailante efpacío para colocar los orga- 
nos de cinco operaciones tan diverfas) UnRelo- 
xito , formado dentro de un anillo, pareció digno 
de ios dedos de Carlos Quinto } tanto como era



merecedor de íu dieftra el cetro de un mundo 
emero. Y  nofotros havemos de diftribuir nueftros 
afeítoá tan injuftamente , que admirando á cada 
paiTo ks labores de la Arte humana, que es la dif- 
cipula, no admiramos jamas las de la Divina , que 
es la maeftra |  Y  fin embargo fon tales las labores 
de la naturaleza , entre Jas quales íolos los pelillos, 
que les apuntan a las piernas de un vil Mosquito, 
contienen mas artificio , que todas las invencio­
nes de los nobles Profeííores , nuevos y  anti­
guos, fa mofos en el mundo,

5 Pues qué diremos de las potencias interio­
res, con que eftos animalillos aman vehemente­
mente fu bien y  aborrecen a qualquiera que íe  les 
atrávieíTa temen, fe aíran, acometen , fe ponen 
con tiempo en defenfa; y  ya efperan , ya gimen,ya 
fofpechan , yá gozan , a fu modo) En un campo 
tan angofto batallas de tantos afeaos ! O Dios ma- 
ravillofiísimo ! Vos nos cogéis vérdaramente to­
dos los paíTos con obras de fuyó aptas para tener­
nos eíjpantados los años enteros! Y  hay, quien to- 
davia fe quiera eximir de vos , facudiendo todas 
las admiraciones!

6 En comparación, pues, de los organos defti- 
nados para las feníaciones de eftos tan menudos 
vivientes, parece, que baxan mucho de precio, los 
.que eftán deftinados para fu nutrición. Y  fin em­
bargo , quien podra decir, quan perferos fon tam­
bién ellos ? Halladme el mas pequeño entre íeme-
jantes animalillos , y  fea un gufanillo , móvil fu- Fnnc. Redi en 
ciedad de eftiercol, aun en él es neceíTario, que haya âs Obfervacio - 
las partes principales? de corazon, de que íe les S i  , 7acerca de 
■difunda el calor vivifico a todos los miembros; de no w S ?  'p
celebro, en que fe formen los efpiritus neceíTarios 66. ’
para todos.los movimientos; de éftomago, donde

<j z  fe
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fe cueza el alimento ; de condados, que le diftri» 
buvan para la vida j de inteftinos ■, donde fe reciba
lo 'fu perfluo délo ya cocido , a quien también es 
fuerza , que fe. le añadan dientes para roer , muelas 
p a r a  defmenuzar , colmillos para agarrar y  otros 
organos femejantes, que fuera nunca acabar /con* 
tarlos. Y  todos ellos , adonde eftan i  Apenas íe 
puede creer |  que eftén alli, quanto mas entender^ 
Mas gracias a aquel microfcopio, verdadero en- 
«randecedor de lo que á un tiempo mifmo cubre y 
d efe ubre , pues no idamente nos ha revelado mu­
cho mas déla naturaleza , que antes.mal conocía­
m os, mas también nos ha confirmado, que alli ver­
daderamente efta mas , toda , donde tiene menos 
lugar - En ninguna ¡arte ejta toda , mas que en- las 
cofas minimau

I t

7  Mas qíiand© quéráffio's detener en el 
árdficio de qualqíiier cuerpo orgánico fea- el' que 
fuere ,• n© féra fácil determinar f a í© qüe fe íe;.debe j 
la palma , íi a tas menores- obras- & a- las- mayores» | 
Verdaderamente f que' al íümergirfé en efte abyf- j  
fno nos fucederajlo <|ae: a un Nadador, que andan- I 
do debaxo del agíia ¿ por qualquier lado qüe fe I 
vuélva, no v i mas ,- que mar profundo; Por ahora | 
conííderemos íolamente lo de afuera.' Con que ki- | 
duftriás fé podían acomodar mejor én los anima-1 
les todas las partes para el fin j que íe pretende cofl I. 
ellas, ó con qué invenciones, que fueffén juntamerí* | 
te varias y  unifofmés, que es aquello , donde íe | 
cleícübre m as, cómo ya lo  d é c im o s la  Verdad de j 
un entendimiénto operante ? Mirad en primer lu -1 
gar a las aves. Descubriréis > que ¡la naturaleza I

í b b h



. J iu  J i i — m. , ,|| I......I J B I  —

/. Capitulo XTÍ. i  o r
fas da una pequeña cabeza, armada de pico agu­
do para cortar el ayre: las da plumas ligeras para 
nó cargarlas de pefo y  íe las da juntamente dif- 
pueftas de tal modo ̂  que no íé oponen al viento 
en íus vuelos , mas le obedecen : las da alas, pro­
veídas de muchos mufculos, para que eftén con 
ellos mas prontas para el movimiento, mas íe las 
<Ja dobladas para íii mayor comodidad y  concavas . 
moderadamente , para quando buelen , y  para 
quando repofen : para quando buelen , para reco­
ger mas ayre, que las fúñente; y para quando re­
pofen , para cubrirfe mas del ambiente , que las 
molerte.

8 Obíervad luego la diferencia entre ellas, 
llenifsima de conféjo. En el pueblo dé las aves, 
unas fe alimentan en la tierra | y  por effo eftas tie­
nen todos fus pies corvos , para poder fe tener de 
rama enrama , bufcando fu fuftento, donde hay gu- 
íanos , como lo hacen las Gangas} donde hay efpi- 
gas, como las Palomas; donde hay zarzas ; como 
los Gilgueros ; donde hay troncos, como las Ur­
racas ó las Picabas, qué roen hafta las encinas.

9 Otras fe alimentan en el agua , donde íe 
eftan mas de ordinario : y  tales fon los Cyfnes y  
otras íemejantes, qué miramos : á las quales íe les 
ha dado cuello excefsivo,; para que peíquen en lo 
hondo dé las lagunas los vegetables , que allí íe 
ocultan : fe les han dado los pies erpaciofos a ma­
nera de remos y,para vogar, metidas en las ondas, 
pero rio fumergidas yy fé les ha dado el pico largo, 
ancho y chato para agarrar los pececitosy para 
ehgulliríelos.

10  Otras viven , de lo que roban por el ayre, 
como lo hace él Milano, el Cuervo, la Aguila, el 
Gavilán : y  eftos tienen el pico fuerte y  retorcido,

Part. I. G  3 pa-
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para dividit en pecia'/QS la, -preHa: muerta;y-,y lks 
amas duras, y fútiles pava prenderla v iv a d e  ? fuer­
te , que no huya. ¿ » - ¿ v < ;■ '! í ;• r .i': ■/. or*

1 1  Todos con diyerfa voz de unirle unos con 
otros, Te, van enefquadras, como las Grullas <, que 
conocen a un Rey :;Con diveríos modos de recreac- 
fe con diverfas. malicias para robar y con otras. vi­
vezas ; en.cttcrpecillos tan breves, total.nente eftiv- 
pendas, íi en las obras de la naturalaza.no proce­
dieran los mas de los hombres,como aquellos igno­
rantes 4 que paíTando por los patios de. alguna nom­
brada Univerlidad, apacientan los ojos con la vifla 
de aquellas Eícuelas mageííuofas: mas. no entienden 
palabra de las Ciencias > que alli fe leen,

12, Dexemos por ahora los vituperios,aunque 
juftos y proíiguiendo nueftro difcurfo , pallemos; 
a la conlideracion de los Quadrupedes. Algunos 
fe havian de fuftentar de carne muerta; y  a.eftos. ios 
hallareis armados para la refriega,. Los mufc.ulos 
de fus fienes fon mas fuertes por la fuerza» que han 
de derrivar a las quijadas* Los dientes a manera, de 
fierra para dividir a l enemigo.* con quatro pies 
pára cogerle j quando huye. Las uñas corvas y  3gu- 
das para tenerle firme 5/ mas. metidas en las baynas 
de 1os mifmos pies, para que no pierdan fus filos¿ 
caminando , ni íe emboten,

13  Es diferente la arquitectura de los ani­
males , qu# deben apacentarfe de yerbas. En 
ellos los dientes eftan todos levantados a un nivel: 
mas ios delanteros fon mas eftrechos y  tajantes» 
para cortar el pafto , 6 de pimpollos, o de renue­
vos, 6 de heno: y los demas son mas anchos y ob- 
tufos, para mafticarlo. Las. uñas, haviendo de fer- 
\ir folamente de baüis para la grand,eza de fus 
cuerpos, fon folidifsimas-, poro en algunos fon en­

te-
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teras, en otros fon partidas, en otros a manera de 
dedos. Son enteras en aquellos animales , que 
deftituidós de cuernos, es menefter , que fe val­
gan también de los pies, como de armas, como los 
■Mulos. Son partidas , en aquellos , que folaménté 
íe  han de íervir de fus pies para caminar , como los 
Bueyes; ó íe han de poder fuftentar paciendo en 
peñafeos' quebrados , Como los Ciervos, las Ca­
bras , las Ovejuelas. Son formadas con dedos , eñ 
los que fe han ele valer ele los pies como de manoEs 
para detener las preífas, como lós Perros , los Leo­
pardos |  los Leones, y en otros de caza.

14  L a longitud del Cuello es proporciona­
da: a la altura de fus cuerpos. De adonde el ca­
mello , como es'1 el Jmás alto' f de todos los- demas 
Jum entos-efta también ' proveTdo de cuello mas 
largo': dé otra maneráno le fuera pofsible pacer,no 
eftando echado.' Y  porque en aquélla torre de 
cáriné'vqué el Elefante UeVa configo^f tío íe aco¿- 
-modara bien aquélla longitud de cuello , |fe le dio 
para fuplemento su trompa , de que íé firve, co­
mo de -mano perfe&a * para vencer todas las inco- 

'tnódidades 7 que le trae su agrave corpulencia en el 
défarraygár las platítas | quando fe apacienta *, ó en 
•el vadear los rió s, quando no los puede vadear, 
fino nada.-

t<5 Ya veis-, que llevo el pincel á vuelo, po- 
ctiiéndo Comó en eícorzo aquéllas figuuas, qué, par 
;la eftrechura dél lierizo;;,! rio pueden eftár-allidere- 
’ cbas.PaíTemósi pties1, de los Quadrupedes a los pe- 
zes , tan bién acomodados para aquel elemento, 
^pára que íe Hicíéroñ; Su cabeza comunmente: es 
la^guilla, Kaviendoj como tal , de fervirles de proa 

;X  áq’teUós leñitds; animados ¿ qué fulcan lás on­
das; Sus niñas dé1 los ojos -fon esféricas-f porque

G 4 íi

m
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ii fueran , como en los animales terreftres ; en for­
ma de lantejas, los rayos viíuaies, al paíar por el 
agua, medio mas denfo , que el ay r e f s  quebra­
rían mas de lo jufto: teniendo los peces necefsidad 
de la vifta muy aguda para descubrir la comida de 
Jejos. No tienen parpados, porque el fin de ellos 
es librar a los ojos p^eftamente de las pajillas, qué 
no fe aguardaban: y eftas van volando por el ayre, 
no .por el agua. No tienen lengua , íino muy im­
perfecta , porque no haviendo de mafcar el manjar, 
mas tragarlo, para no darle tiempo al agua de en­
trar en abundanciafe reftringio íu gufto folamen- 
te a ; las fauces. No tienen cuello , porque no le 
Jiavian menefter para formar la v o z , naciendo to­
dos mudos, como la pide fu elemento. No tienen 
,pies , porque no han de andar a manera de quien 
camina, mas de quien navega. Verdad e s , que en 
vez de pies: tienen en el vientre , unos, dos plumi­
llas , otros, quatro, fegun neceísitan mas de ellas 
para que les firvan de remos al difcurrir por todas 
partes. En las eftremidades tienen una pluma mas 
ancha , que en fu navegación les íirve de timon > y  
otra fobre la efpalda, para g o v e m a rfe quando 
guftan mas de nadar boca arriba. Solas las Lam­
preas con otros pezes femejantes, a manera de 
Sierpes, no tienen, ni pies, ni plum asporque fu 
genio es de arraftrar por el agua, y no de andar 
por ella. Efian aforrados de eícamas , porque íi lo 
cftuvieran de pelos , no füfrieran al agua |g las 
efeamas andan todas, iguales , porque no fe Qpon- 

.gan al nado. Los que entre ellcs tienen menos 
iangve , como menos cal entes, no refpiran el ayre 
para refrefearíe: mas le refp’ran todos , los . que 

. et t̂re elbsfon mas íanguinos : de adonde es , que 

.fueron eftos proveídos de, los, Pulmones cerca del
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corazon , que íéles negaron a los otros 5 y  tienen 
cerca de la cabeza, algunos canales , por las qua­
les arrojan el agua , que havian bebido con dema­
sía j quando fe iban a lo hondo.

16  Al eícribir eftas cofas , quifiera mojar en 
la mas amarga hiel la pluma para habilitarla para 
una acerva invectiva contra el foberbiísimo Don 
Alonfo X . de eñe nokibre, Rey de Efpana, que co­
mo íi tuviera fu Trono de grados iguales al del A - 
tifsimo , fe dejó falir de los labios eftaŝ  impías vo­
ces: Que íi fe huviera hallado preíénte a fu Magef- 
tad en la creación, de las cofas , le huviera fugeri- 
,do mejores ideas en el modelo de ellas y mejores 
.inftrumentoa en el Magifterio» Venga , no fu 
cabeza ñeclísima , mas la fabiduna de todos los, 
entendimientos humanos, de todos los Angelicos» 
y  experimentefe en tanta variedad de criaturas y  

. principalmente, de vivientes, o. en el ayre > ó cn< el 
agua , 6 fobre la tierra , en reformar , no digo una 
efpecie entera > no digo la cabeza , no digo el co­
razon , mas la cafcara de un caracol. E s efte un 

. animal tan deípreciable , que aísi como. no. fe pue­
de mover, íin dexap por donde quiera que va , con. 
la tira.de fu baba, un teft.ñiónio de fu podredum­
bre fuma , afsi no fe puede.deícnbir fin enfado. Y  
fin embargo eftoy feguro, de que con todo fu ma- 
gifterio, no Íolamente no fabran d.ftingvir en me­
jor forma ó colorir con mejores, pinceladas, ó  con­
ducirá mayor perfección aquella cafa mítica, que- 
fabricó la naturaleza pa^a un vil ¡:arto uyo; demas, 
que íi efta por algi)n lado fe quiebra , no fe la ía- 
bran rehacer ni aun remendar íobr_ la eípalda, de 
íüerte, que fe,le acomode’, no digo, mejor, que 
antes, mas fiquiera.,.. no mal. Penfad, que hicie­
ran con un caracol, no de la tierra, donde eftan
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f los viles, mas del mar, donde eftah los nobles' Lean 
- antes las palabi'as de. Plinio , que las quiero traer
• por éxtenío y  deípues. confieran 'entre si íbbre la 
empreíía : Son de tierra .mas firm e los M úrices, y  las 
generos de. conchas, en que- es grande la variedad de 
la naturaleza , que juega. Tantas fon alli las dife­
rencias de los colores , tantas las figuras , en llanas^

■ cóncavas, d manera dé Luna orbiculares, cortadas por 
. la mitad del circulo , levantadas, como efpaldd ,' Ufas, 

arrugadas , con dientecillos , ifiriadas$  con la cumbre 
■retorcida d. manera de mur o., con la margen tendida ú 
modo, de efpada., derramada por afuera , doblada por 
adentro v con la  dijlincion virgulada ¡ ermita , crefpa, 

:Con. redecillas., como canaliUds, tendía, obliqúa y  d¿- 
rechámente apretada, extendida, recogida gatadas con 
un breve nudo , encadenadas.por todo el lado , abiertas 
para el aplaufo, corvas , para.fervirde.bocinas. T al 
es la cara exterior, del edificio/, .labrado por la na­
turaleza para cala de una beftiezuela por otra par­
te de ningún precio , qual es el. caracol, Aora no 
bailara ella fola para haceros: conocer a D ios, má­
ximo aun en fus minimas ¿¿churas >■ Con qué ar­
te , con qué íabiduria , con qué primor debemos 
creer, que íe han urdido en fu interior, tantas obras 
mas importantes ? Y.íi la concha dé un gufanillo 
es de eficacia para hacernos irrefragable la prue­
ba de b  divina fabiduria, ,no fera bailante para 
eífo mifmo un mundo entero.,? Defe lugar á todos 
los.extaíis de eítupor. Efta es Ja alabanza más* ca­
bal, que le podemos dar al Criador, qué ha he­

cho tanto : no celebrar íus obras-, mis admi- ’ 
rarlas '.Efpantarse de los milagros de ■ I 

la virtud divina, es -
decirlos. > í; ;

$. 1 1 1 .
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, i 7  . Y  fin embargo no es poco el confeguir de 
algunos, que, a lo menos , las obferven. De aqui 
paya bolvernos al camino *, la  que nos mueftra aun 
mas la divina providencia* qué afsifte a los brutos, 
¿ S  |  que antes de/qualquiera experiencia faben dif- 
cerñir el manjar bueno del malo. Por eíío fe vé, 
que apenas ha nacido un perrillo, quañda fabe de'- 
xépente hallar los pechos de fu madre , afsirfe a 
ellos} exprimirlos, chuparlos y  nunca v a , por yer­
ro , á  buícar los de una gata- Y  efte íuceflb están 
acertado , que muchos animales le han eníéñado 
al hombre las yerbas faludablés con la elección, 
qué Hacían ; y  las nocivas, can rechazarlas. Afsi 
también defcubreii a fus enemigos, antes deexpe- 
cimentarlos tales y fe guardan de'ellos í- y  ios pé- 
ces huyen de Jas redes „ antes.de aver lamas entra- 
d o y .  antes de toda prueva los Corderillas huyen 
de los Lobos j y no huyen de los Martines las. pa­
lomas fe efpantan délos Gavilanes „ y  no fe espan­
tan de los Avéílruces : y las fieras íe efeonden al 
rugido del; León , y  no fe efeonden al ruydo dei 
Elefante, Como j pues , corren eftas cofas. J Los 
brutos no las hacen por elección , mas por inftinto, 
como entre los hambres las hacen los niños i lo 
qual fe colige dariísimamente , de que ve m o sq u e  
todos las hacen ílempre de la mifma form a, aun-> 
que no l,as hayan aprendido. Qutien fue, pñes  ̂el.que 
les dio tal inftinra ? Su nainraleza, Mas de efta 
mifma fe preguntaquién la hizo tal f  Se higo ella 
por si , determ’nandoíe: a tai a ufte de operaciones* 
fi aunque es naturaleza es natura’eza, d£ bruto í  Lue­
go podremos dec'r, que también fe hizo por si

aquel
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aquel organo, que fe llama hidráulico, que al paitar 
el agua ya alza las te c la sy a  las baxa, con tanta ley, 
de las notas harmonicas, que no pudiera hacer; 
nías,/! eftuvieradotado deentendimiento. Todo 
lo opuefto. En los movimientos de qualquiera que 
es movido, íe defcubre al inftánte la virtud det 
verdadero motor. Por eíTo , afsi como en las ope­
raciones de aquel organo , privado de íéntido , íe 
defcubre la arte humana , que le hace dar aquellos I 
tiros tan ajuftados, al paífar del agua ; afsi en las 
operaciones de los brutos, privados de íeífo , fe 
defcubre la arte divina, que les hace prorrumpir 
en aquellas operaciones tan prudentes, al parecer, 
ya un objeto , ya otro , que defpierta en ellos va­
riamente las efpecies, efto e s , defpierta a puntq 
íus teclas.

C A P I T U L O  X III. 

T e s t i m o n i o  q u e  d a n  d e  d i o $
los animales, enfeñados por fu  Mageftad a 

combatir y  á curarfe,

T V T O  hay hombre inteligente en la pintura* 
1 A |  que no fe corra, íi preguntado, de quo 
mano es qualquiera tabla iníigne, no fabe al punto 
decir , íi es de Rafael, u de Caracho , u de Corre­
gio , ü dé Guido. Y  fin embargo habra , quien no 
fe avergüence, fípreguntado, de que mano fon tan* 
tas hermoías obras de la naturaleza , no fabe decir 
luego : De la mano de Dios. Tal e s , qualquier 
Atheifta. Luego bien íe puede afirmar , qüe no es 
inteligente de las obras de la naturaleza. Si las 
énténdiera , viera al inflante, que nó pueden eftas 
fer de otro Artifice , que del Artífice íumo. Final- 
H I : men*
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mente las manos todas de los hombres , aunque 
grandes ,,fon capaces de fer falfeadas y  por eíío no 
fuera tan. grave falta no difeernir bien una de otra. 
Mas la mano de Dios no es mano imitable jamas 
por alguno. Y  por elfo el no difcernirla de la ma­
no de la cafualidad ü de qualquiera otra coía, que 
nó fea Dios , no folaménte es defecto , mas es mal­
dad, Nofotroshavemos defeubierto ya bañante-  ̂
mente efta mano tan única , en los inftrumentos y 
en los inftintos admirables, que fe les han dadora 
los brutos , para que fe conferven alimentandoíe. 
Ahora paíTemos adelante. Porque todo, lo que fa- 
ben para confervarfe , de que les ferviria , íi no Tu­
pieran, al mifmo tiempo , guardarfe oportunamen­
te , de quien los acomete. Y- también fe tuvo aten­
ción a efto. Sus aífaltadores. fon dos : unos intriu-
Secos i o t r o s ,  extrinfeeos. Los intrinfecos* fon las
enfermedades: los extrinfeeos fon varios enemi­
gos , que fe encuentran, como frequentes entre los 
hombres, afsi continuos entre los* animales, que 
por cauía, u de la habitación, u del pacto, u de los 
hijos , ü de otro interés , que hay entre ellos, man­
tienen competencias eternas.

§. I.

. 2 Y  para hablar en primer lugarde eftos ene­
migos extrinfeeos, es cierto, que -fin haver aprendi­
do jamas la arte militar', faben los brutos conocer 
maraviHófamente las ventajas de puefto , y las fa- 
-ben coger. Los Ruifeñores para afíegurarfe de los 
Gavilanes viven entre las zarzas. El Airón para 
-librarle de los Aleones j anda al rededor de la 
agua, que temen. Y él A lce, beftia por otra par- 
tetan temerofa, que a qualquiera herida, en mi-

ran-

V. bac , &  fequ. 
apud /lldrov. in 
fuis locis, &  apud 
Gafp. Scotium in 
Pbifica currvfa.
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rando correr ía íangre, cae derrepente en tierra de 
horror, vence fin embargo a los Lobos, Acogien­
do contra ellos por campo de batalla los riosdar­
dos , íobre los quales fe puede tener , bien firme, 
con las unas agudas y de dos oreas, que tiene, mas 
no pueden tenerfe firmes los lobos.

3 Demas de la ventaja del puefto , íaben los 
brutos conocer la de las armas. De aqui es ,- que el 
Aguila tiene grandiísimo cuidado de íus garras: y  
fi efta parada, parece que íiempre las mira,afilan- 
dolas fobre alguna piedra , quando han perdido el 
filo y refguardándolas, quando eftán afiladas , con 
no andar entre penas. Los Ciervos, los Corzos, 
y los Toros aguzan también en los troncos fus cuer­
nos, y los prueban repetidas veces, antes de íalir 
ai duelo con fus contrarios. La Ardea se revuelve 
eon el pico ázia arriba entre las alas, y recibe intré­
pidamente el ímpetu de' los Halcones, que baxan- 
do fobre ella furiofamente para hacerla' fu preíTa, 
quedan muertos, Y  el Pelicano , porque no le for- 
prendan las otrasr aves aílaísinas , toma con fe­
mé; ante poftura el fueño , dormido juntamente y 
armado.
I 4  Donde falta la fuerza, la fiiplen con la unión. 
Aísi lo hacen los Tordos, volando íiempre en eí- 
quadrones numeroíifsimos y procurando en ellos 
el puefto de en medio, para mayor cuidado de si. 
Los ganados mayores fe hacen fuertes contra el 
Lobo , uníendofe unos con otros en un circulo ef- 
peíb con las cabezas vueltas al enemigo: y los Ju ­
mentos con femejante ordenanza vuelven al Loi- 
b o , no las cabezas , mas los pies, donde tienen íu 
esfuerzo y  fe defienden valientemente con las co­
ces. Pero sino efta pronto el focorro |  faben tam­
bién los brutos bufcarlo con la voz. Afsi la Habu-

bi-



Parte I. Capitulo X III. 1 1 1
billa , en divifando a la Vulpeja efcondida entre las 
yerbas , -con deíulados y con importunos gritos,

' . ¡ les. da avifo á los ¿perros. • Aisi los Cifnes yaísi las 
Cigüeñas, afsi las Anades, folicitan a las compa­
ñeras aufentés para la defenfa co'mun , j contra el 
aguila : y afsi las Moñas én fiis selvás, lo haeen 
cóntra-los .mifmos cazadores, gritando fuerte, co­
mo, íi gritaran al ladrón. Pero para eximir fe de 
eftos , afsi los animales mas flacos , como ios. mas 
fuertes ,<fon igualmente dieftros. La Liebre falta 
en un brinco a fu madriguera , para no dexar a la 
puerta impreflbs veftigios, que la revelen , á quien 
la. buíca. El OíTo entra azia atras , para moftrar, 
que ha íalido , quando ha entrado : y el Leon mif­
mo ( a  manera de guerrero valeroso , no menos 
atento a deícubrir los paífos del enemigo , que a 
encubrir los proprios) eftampa juntamente las hue­
llas , pafíando fobre la arena y las borra, para que 
no den indicio de fus viages. En una palabra , to ­
dos los anirpales tienen alguna prenda fuya pro­
pria , para fu defenía: unos con la deftreza , como 
las Moñas ya mencionadas., que llegan a agarrar 
con la mano por el ayre aquella íaeta , que les 
vuela a Ja vida 2 otros con la generoíidad , como'-el 

León , que no huye , íino moftrando la cara para 
dar terror: otros, con la timidez,, como los' Cier­
vos , a quien el miedo mifmo aflegura , tan velozes 
fon en la fuga ‘ otros con el hacerfe cafi inviíibles, 
como las Sepias con íu tinta: otros con parecer,co­
mo transformados, como el Pulpo ¡  que toma lue­
go el color de aquel efcollo á que efta agarrado, 
y afsi engaña la vifta mas perfpicaz: íin que en­
tre toda la nunierofifoima tropa de los anima­
les , ó terreftres, 6 aquaticos, ó aereos , fe h'álle 
uno, que, o con la fuerza que fe 1c ha dado, ó con,

el
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el ingenio , no efte baftantemente armado para su 
defenfa.

5 Y  no tiene menor arte para acometer > que 
para detenderfe. El Uron quando quiere pelear 
con las Serpientes íe prepTara, comiendo antes ru­
d a , yerba de olor intolerable para ellas. Y  el Ic­
neumón , quando quiere reñir con los Aípides ,.íe 
revuelve todo en el lodo, y fe hace , como una co­
raza , endureciendole antes á los rayos del Sol, para 
no temer alguna mordedura. La Tigre , pára que 
lleguen con feguridad las otras fieras á alimentar- 
fe de fu carne , íe finge muerta y  defpues repenti­
namente íalta fobre ellas a mano falva y hace car-.' 
niceria. La Vulpeja fe ha -vifto rebolcarfe dentro 
de la tierra roja hafta parecer como un Cadaver 
fíu piel, para combidar a las aves menos cuerdas 
a un folemne pafto , que hace ella despues de ellas,, 
y no ellas de ella. Y  la Torpedo , con un milagro' 
mas deíuíado fabe hafta hacer eftupido a quien la 
toca y  privarle de movimiento, quanto mas de au­
dacia. Pero qué necedad es la mia ? Prefumo por 
ventura recoger en pocas hojas , lo que otros no 
han llegado a recopillar en muchos volúmenes?: 
Antes no he pretendido otra cofa , que feñalaros 
con el dedo aquel mineral1  de que íe pueden fa- 
ca r , cada dia mas nuevas maravillas tan inagota­
bles. Y  sin embargo decidme. En efta pequeña 
mueftra que os he traído , no deícubris baftante­
mente , que fu metal no es metal nueftro ? Quién 
pudo dar tanta diveríidad de invenciones, de ef-, 
tratagemas, de defenfas, para un fin folo de guerra 
defenílva, y  oféníiva , entre los animales, fuera del 
entendimiento divino ? Mas demas de efto difcur- 
ro, afsi. La naturaleza particular de la  liebre , pon­
go por exemplo > no puede querer, que los perros,

ape-
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apenas la hayan vifto , quando íe empeñen 
en alcanzarla con tanto perjuicio de la in­
feliz , íi la  alcanzan : ¿ la naturaleza particu­
lar de los perros no puede querer , que la 
liebre huya de ellos. Quién , pues , fue , el 
que les dio al mifmo tiempo eñe inftinto a 
la liebre de huir de los- perros , y  a los 
perros de perfeguirla , fino una naturaleza mas 
alta , que miró á aquella recreación conti­
nua , que podia refultar en nofotros de e£> 
fa fuga afanada y  de eífa caza entretenida? 
•Y efta naturaleza mas alta es puntuaimen^ 
te la que con vocablo mas digno fe llama 
Dios.

. - é 1 '';... ; -J fJ' | ■ . J ? :1 i’2.. . i
. §. I I . ft

6 Refta ahora dar ojeada a los enemi­
gos intrínsecos , de que faben también librar- 
fe los - brdtos curandofe. A  la verdad fon 
pocas fus enfermedades en comparación de 
las nueftras : ó fea : , porque los animales 
viven con mayor templanza , que la que ob- 
fervan los mas de1 los hombres : ó íea , por­
que fu temperamento , mas material y mas 
robufto , que el nueftro , efta menos íuje- 
to á recibir las impreíiones de fus contra­
r io s , al mifmo modo , que un relox de una 
torre es mucho mas difícil de defconcertár- 
fe ; ,  que una mueftra de una meía. Sea la 
-razón , la que fe fuere , lo cierto es , que 
-los brutos , guiados de una interior direc­
ción de la naturaleza , faben admirablemeri- 
te hallar remedios proporcionados á fus

P a rt.I. H ma-.
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males y remedios faciles , inocentes T, y  mas 
infalibles., que los nueftros para: que fe vea 
con mucha mayor claridad , que , como la 
cafualidad no fue fu artifice , afsi tampoco 
es fu conservadora. Pero lo que parece mas 
admirable en eftos negocios , es , que no folo 
cada animal tiene fu |medicina propria , que no 
tiene otro , mas que antes de toda experien­
cia , la conoce , la bufea y fabe aplicarfela, 
Como lo pide la neceíidad, L a ' primera vez, 
que ciega la Golondrina fabe hallar la celido­
nia. La primera vez , que ciega la Vivora , fabe 
hallar el hinojo. La primera vez , que el Cier-* 
vo queda herido , fabe recurrir a i‘u Ditamo. N o 
hay veneno ¡§ contra que no tengan luego las 
Tortugas pronta fu triaca y  tal es el orégano: 
aísi como el laurel es aquella gran medici­
na univerfal , que a las Palomas torcaces y que 
a  los Cuervos los favorece de la mifma fuerte 
en qualquiera enfermedad. Ahora vaya Hipó­
crates á gaftar en los eftudios íu vida propria* 
para alargar las agenas : y defpues defefpera- 

TArs longa vita ^0 de poder llegar a tanto , confiefle , que la 
brevis , experi- Arte es larga, , que el tiempo es breve y  que la 
mentum fallax, experiencia es falible. Diga , que a muchos ma­

les no íe les ha hallado hafta ahora regimien­
to , que aproveche. Los brutos fin academias, 
y  fin aforiímos > faben hallar para todos los 
accidentes fu medicamento acomodado. Y  fin 
embargo no faltara , quien les íéñale por 
maeftro , no la arte de una Inteligencia 
íoberana 7 mas la ceguedad necia de unos 
atomos , mas vagabundos , que los bribón 
nes?

Mas
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7 Mas pareciera poco , íi los brutos no íu- 

pieran mas , que curar el mal , que íe les fo- 
breañadc. Fuera efto echar al ladrón de cafa, 
mas echarle , defpues de haverla robado. L o  mas 
e s ,. que íaben también falir al encuentro a los 
males , cerrándoles prontamente las puertas y 
dándoles en la cara con ellas. A  efte fin efco- 
gen los lugares mas aptos , fin temor de pere­
grinar. , aun á payíe* diftantifsimos 5 como 
las Grullas de la Scytiá Septentrional , que 
por huir aquellos hibiernos tan crueles , pallan 
deíHe allí a la ; Ethiopa , fin rieígo de errar 
jamas el camino. Los pezes ya van de las cof- 
tas a alta mar , ya de alta mar a las Coilas, 
mudando eftancia , como lo hacen los gran­
des , al mudáríe la eftacion. Y  entre ellos hay 
también muchos -, que de los mares calientes 
paífan al Ponto Euxino , y que del Ponto 
Euxirio pafían a los mares calientes. Y  por­
que los mas débiles fienten antes la deftem- 
planza del ayre , que los mas fuertes , de aqui 
es , que aquellos hacen íu paífo , antes que ef- 
to s , conao los Rombos en Agofto , y  los Atu­
nes en Septiembre; Las Golondrinas paflan a 
Africa para efcufar nueítros yelos : y  las Codor­
nices , los T ordos, y las Tortolas tienen tam­
bién íus tierras apacibles para hibernar. Los 
Buitres mifmos , aunque infames por los ca­
dáveres , deque fe apacientan , fon fin embar­
go tan enemigos del ayre inficionado , que 
el morar ellos en un país , mas que en otro, 
fe toma por indicio de cabal Íanidad. Qué ñ as* 
Es menefter , que fe humille el hombre íb- 
bervio a tomar Kcion , en ciencias tan confu-'

H z ma-
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midas , de los aniiralillos mas: viles;/Efcribe 
Ariftoteles , de no fe que Bizanzo., que havia 
confeguido en el : vulgo fama , grande de A s­
trologo , porque haviendo criado en ;fu cafa 
defde pequeño un Erizo , obfervaba , que 
efte , quando eftaba cerca de mover fe viento, 
opuefto , mudaba eftancia , fegun el genio 
natural , que tiene de hacer- a fu madriguera 
del campo dos bocas , una al Auftro. y - ,otra 
al Aquilóp. , y defpues de cerrar ya la una,: 
ya la otra , fegun foplan. Ni es efta habili­
dad Angular del Erizo , pues fon poquifsi- 
mos los animales , que no llevan en fu fon- 
tafia efie inftinto de fentir anticipadamente las 
mudanzas del tiempo , que les fon nocivas:, 
tanto , que los mas defdichados parecen en 
efta parte los mas inftrusdos. De aqui no ío-, 
lamente el JLeon , que es tan ingeniofo , fabe 
antever la fequedad , que ha de haver y la 
íabe evitar , retirandofe por algún tiempo a 
los lugares de mas agua : mas los Cocodri­
los miímos parfece , que tiene medida la cre­
cida del Nilo , antes que falga de fu madre, 
pues faben colocar íus huevos , adonde nun-: 
ca llega , aquel año , la inundación. Los 
Cuervos adivinan las tempeftades. Los M er­
gos , las Anades , las Avejas fon prefagios de 
los vientos mas impetuofos. Y  las Ormigas, 
de la efterilidad de la eftacion futura , lle­
nando mas , que fuelen fus graneros , antes 
que la mies efcafee. Ahora , en qué efcuela 
han aprendido eftos animales tanta Aftro!o- 
gia , que mueftran , que faben aun mas, , que 
£Í hombree , el qual en el predecir las 11 u-
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vías , padece en fus lunarios mas graves des­
lumbramientos , que una Rana ? Quien les em- 
bia las nueyas dex lo futuro , antes que llegue? 
Qué Maeftro han encontrado que les enfcííe, 
y les eníeñe tan bien , que niugun eftudiante íe 
quede jamas atras por pocp ingenio , en las li­
ciones , que íe le han dado en fu claíTe ? Sera 
creíble para alguno , que la cafualidad , que no 
fabe coía , de lo que hace , fabe formar tales he­
churas ? Si fuera aísi, fueran mucho mayores los 
difcipulós , que el maeftro. Violentad , quanto 
os agradare y vueftro entendimiento , para que 
íe reduzga a deciros , que no hay Dios : no po­
dra dejar de conocer el agravio , que le hacéis, 
ni de facudirfe.

C A P I T U L O  XIV.

'ttE  S T ÍM  0 N IO  , QUE. D4N  LOS BRUTOS,
. de Dios j con fu  ejlupenda propagación.

E1 L  que negó en los animales todos los mo* 
i vimientos , no les mintió tan feamente 

a los íentidos , como le miente a la razón el 
que niega en los mifmos .animales el primer, 
motor immoble , que es Dios. Ya haveis 
vifto , quanto obra fu Mageftad en los inf- 
trumentos y  en los inftintos , que les da 
para la coníervacion de lo s , individuos proT 
prios. Queda aora , que. decir y lo que obra 
para la coníervacion de las eípecies. Porque,' 
íi un Artifice fumo ha de repartir fus cuy- 

Part. I. H 3 da-
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dados con íabiduna, no fe puede d u d a r que .dfcf- 

paes de iia-ver mirado atcntifsimamente por- el bien 
dé cada uno , ha de mirar con mucho mayor aten- 
cion por el bien de todos,

■ §. I. ■

2, Primeramente rio es maravilla grande , que' 
en feíenta íiglos, defde que los brutos parecieron 
en el mundo , no fe haya perdido de ellos ni aun 
una raza': principalmente, fi coníideram osque al­
gunas de eftas- fon' períegvvidas , con tantas aífe- 
chanzas , por los hombres, en el ayre y  en el 
agua f f  otras con tanta fuerza en los bofques |  C o­
mo fe podia mantener en pie tan largo tiempo efta 
alta guerra , que hacen continuamente a los ani­
males , íós; que pueden tanto rhas qué- ellos 
aquel grande Artifice , que defde el principio la­
bro á cada naturaleza , no huviera juntamente to­
mado por fu cuenta'el aííunto de confervarla, con­
cediendo una virtud prodigiofa de propagarfe , a 
aquellas' efpecie-sI mas'part'icularménte , que cor- 

SimiL rían mas peligro de perecer ? Líts Liebres , que 
fiendo por veñtura las mas inocentes entre tantas 
beftiaá , tienen por íu defgr.acia fin embargo, el fer 
las mas bufe;: das para la -muerte, fon tan secundas* 
que engendran todos tos mefeS- Con fe lic id a d y  
juntando con unión admirable , frutos y.flores, ef- 
tari preparando en el vientre nuevos'partos, mién- 
tras dan leche á los partos, que falieron a luz : tan­
to , que rio. mas ,--que una Liebre pequeña preñada, 
que fiíe cafuaimente introducida en una Isleta del 
Mar Icario 5 dentro de pocos arios , dilato en tantas 
lamas fu profapia, que pacidos todos los panes, re- 
duxo a los habitadores de aquel País a fuma ne-
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ceísidad. Vamos parte por parte coníiderando efta 
eípieial providencia de la naturaleza , afsi antes 
que los brutos nacen , como defpues.

$. I I .

3 Entre todos aquellos, en que no folo para 
engendrar los hijos, mas también para educarlos, 
es menefter , que fe convengan el macho y  la 
hembra , hay cierta efpecie de matrimonio. Afsi 
fucede entre las aves , que eftacdo todas privadas 
de leedle , tienen para íuftentar fus polluelos, por 
otra parte numerofíísimós, necefsidad de rapiñas o 
robos; y  por cíío fe reparte la fatiga y mientras 
uno fe queda para guardarlos en el nido, va el otro 
en bufca de la comida. Y  lo que es mas admira­
b le , fe mantienen con tanta lealtad aquella fé que 
fe han dado ,r que dificultofamente fé vé , que la 
rompan jamas: dando en cara de efte modo al 
hombre con fus grandes defordenes , defconoci- 
dos aun entre los brutos. En los animales pro­
veídos de leche , como fon todos los quadrupedes, 
la junta es varia y  vaga, porque bafta la hembra' 
para criar a los'h‘jos , qUe nacen. Ver dad es , que 
en eftos mifmos parecen las pafsiones mas regla­
das, que entre nofotros : pues no fe enciende en 
los mas’de ellos el apetito de propagarfe, mas que 
en un tiempo determinado de el añ o , fuera del 
qual todos los machos fuelen y  faben converfar 
entre las hembras con modeftia. Quien bolvie- 
re los ojos k los excefíos , que los defenfrenamien- 
tos' de los hombres en efte genero , cometen cada 
hora y  los cotejare con el orden inviolable, con­
que los animales tienen enfrenada § la mayor par­
te del año , aquella concupifcencia miíma , ‘que

H  4 en-
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entre nofotros, rotos todos los fre n o sto rré  tan­
to y cómo podrá dexar de reconocer en efto tam­
bién , la hermqjfa efcolta , que hace a los brutos.la 
naturaleza, íiempre femejante a si en el amar las 
leyes?

4 Defpues dé la concepción de los hijos, 
era neceffario penfar en fu nacimiento. Y  , porque 
las aves , como habitadoras del ay re , no Conve­
nía , que fe cargaffen con demaíiado pefo , fue me­
nefter , que para fu preñado fe frabricaífen un nido, 
donde repofaflen con quietad , donde depoíitaffen 
los huevos., donde los- calentaíTen , donde facaíTen 
los polluelos y donde defpues los criafTen. En ef­
ta fabrica ion- maravillólas ía difpoíicion y la fi- 
metria y corrdpondientesf á la variedad del defíg-* 
nio. Efcogen el litio- 7 que les parece mas feguro
o en las copas de los: Arboles o en las tapias más 
levantadas o  en¡ los efcoífos mas ínaeefsibks , y  
no contentas con la fegurídad natural, que provie­
ne del puefto fe fortifican mas. Por elfo , como 
ía, Vnípeja defiende fu; madriguera de los Lobos, 
con la yerba Efquilla , aborrecida en extremó de 
ellos ; afsi la Golondrina lo defiende de: ciertos 
guíanos con las hojas-de el Apio> y afsi las Ci­
güeñas lo- defienden de las Serpientes con la pie­
dra, que fe liarna Lienites. E l mifmo nido cauía 
eflupor al mirar fe en fu fabrica. Lapartre exterior 
es íiempre en él macho mas tofca y para que tenga 
fuerza y efta guarnecida u de efpinas u de far- 
mientos u de barro § la interior es mas blanda u 
«íe heno tí de hojitas muy fuaves u de bellos u de 
lana u de plumas # aísi para el fomento , como pa­
rala quietud mas íoíTegada . de fus hijitos , rlo qual 
d.ifpotten los Padres con tanta regla y  texen con 
tanta .arte que timeílían bien , que los guia en to-,

do-
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do una mano, oculta; que no efíá fu jeta a deslum­
bramiento. ;L o s . nidos de-los. Alciones fon bañan­
tes para hace:rifalir: de. s'i.deniaravilla-/tanto, ponién­
dolos junto al mar, íaben formarlos impenetrables 
a las- ondas.

§. I I I L  -

■5 En havfendo nacido los partos, quien puede 
explicar el amor , con que los crian y  la atención 
con que los enfenan, fegun íus varios eftados ? Las 
Monas , familiares en las cafas, eftan tan locamen­
teenamoradas;de fus hijos , que. falen al encuen­
tro , á quien entra y  fe los mueftran , como la co­
ía mas hermoía del mundo. E l Hurón , zeloíb de 
que íe los roben, los muda muchas veces al.dia, ya. 
k una parte , ya a otra , tanto , que al parecer , los 
tiene íiempre en la boca. E l Caftor ama tan tier­
namente a fus partos, que eftando una vez encer­
rado , lejos de ellos 5 para bufcarlos, royo con los 
dientes la puerta de fu encierro , y haciendofe an­
cho camino , fe arrojo defde un lugar altilsimo, 
precipitado , adonde eftaban. Y  no es proprio efte 
afe&o de alguna efpecie folá *, mas es común a to­
das : y aun las mas fieras fcn de él mas dominadasj 
brotando una vena mucho mas copiofa, donde pa­
rece mucho; mas dura la piedra. El León nunca 
combate mas intrepido , que quando ha menefter 
defender fus Leoncillos. Entonces.si, que no hace 
cafo, ni de lanzas, ni de flechas, ni de faetas, ni de 
las heridas mifmas , que mira en s i , dexando antes 
la vida , que la tutela desaquellas' tiernas, prendas. 
La Ballena, a qualquier defprevenido peligro los 
efconde dentro de s i, teniéndolos en las fauces, co - 
mo en lo intimo,de una fortaleza bien pertrecha-

SimiL
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da, con íiis horribles dientes':-')/ paíTado aqjiel riet- I J 
g o , los vuelve alegre a vomitar en el agua , como 
pariéndolos nuevamente a la vida. La' Tigre 1 tan c 
fiera , que ha dado preftado fu nombre á la cruel- ] 
dad , es íin embargo, tan locamente amante de fus 
Tigritos , que una vez íe vio en Bengala correr I * 
por las riberas , mas de treinta millas detras de I 
una nave , que cofteando a velas llenas por al- I ' 
ta mar , fe los llevaba íin remiísion, a fus miñiios 
ojos. ' -  ̂ I

6 Efte amor- es en los brutos la rueda maef- 
tra de tanta maquina. Porque efte los hace atre­
vidos, aunque no lo í'ean. El Ruiíeñor, por defen­
der el nido, no temé reñir aun con la Vivora: y  fla­
co ; como e s , con el pico y  con las alas, la confia 
herir, íi puede lograr tanto u ponerla en huida.
Efte los hace ingeniofos. Los ladrones en las In­
dias $ quando van á robar , fe íirven de mejor gana 
de, los Camellos , que todavia dan leche. Porqué 
eftos, conducidos aun de noche a palies muy dic­
tantes y de caminos poco trillados , no folamen- 
te faben defpues hallar íendas para volverla lama- 
jada ; ¡pero doblan el paííb para hallaríe mucho an­
tes en ella. Efte los hace prudentes. El Rinoce- I  
ronte , por mas que le provoquen , tolera pacien- I 
temente, hafta que ha puefto en íalvo á fus ama­
dos Hijos; y  defpues revuelve con tal furia , qué 
echa en tierra los arboles , qué encuentra y  los 
arranca de raíz. Efte los hace juftos diftribuido- 
res del aliento. La Golondrina comienza á me­
ter la comida en la boca al hijito j  que nació pri- I  
•mero y va alredor dé uno en otro| feñalandólé i  
a cada uno dé ellos con maravillofa equidad la 1  
porcion de vida : grande exemplo para los padres 
demafiadameme parciales, que por dejar un hijo

mas



mas bien, puefto que otro , truecan muchas veces 
las herencias en una venenofa manzana de difcor- 
dia. Efte los hace conflantes hafta lo ultimo. E l 
Delfín , en haviendo gaido en' las redes, uno de fus Sím il 
hijos , le figue trifte y  no fe fabe defpegar de 
ellas por fuerza dé,algún golpe , hafta que cogido 
también , corre con él la mifma ventura u de li­
bertad u de muerte. Afsi los ama hafta la: muer­
te j el Pelicano, que fe llega a abrafar , por apagar 
las llamas arrojadas al nido. Y  afsi los ama hafta 
la muerte-, la Cigueha , que en un cafo de incendio Albert. Magn. 
femejante, ha Iido vifta volar á un rio y  bañarle v> Cieon. 
muy bien , y volver'defpues a ;vence.r con el agua 
el fuego : y  no defiftir de la infeliz empreíía, hafta 
que íe convirtio con el nido tamb.en ella en ce­
niza. i irt. .. - i  u' ■ 
j 7  Y  porque'fe les dio efte amor a los brutos,
para que criaílen a fus hijos,, no dura m as, que 
quanto dura la necefsidad dé educarlos : y por 
eífo defpues no fe reconocen ma. (para decirlo 
afsi) por padres , mas fe apartan : de fuerte, que 
aquel corderino , que fabe, difcernir a fu madre 
en una manada de tantas O vejas, femej ntes a ellaj 
en haviendofe deftetado ,• la confunde con las. de­
mias, como eftraña. Del mifmo modo las Perri­
llas j que antes fe deshacían á si mifmas , quando 
eran madres, para dar él alimento a íus Cachorri­
llos: en haviendo crecido éftos, llegan a combatir 
con ellos para privarlos hafta del hueíTo , que les 
vén en la boca : tan apagado ha quedado en ellas 
a q u e l  amor tan encendido; porque no es eñe ya 
neceííario pará aquel fin , para que antes le havian 
recibido dé la naturaleza., ‘. la. qual diferenciando, 
como fe debe, los brutos délos hombres , ha pre­
tendido en .eftos una. educación perpetua (tan ca­

pa-
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paces fon de aprovecharle) y en aquellos una edu-i 
cacion breve.

$. IV .

8 Entretanto efta numerofa república de Io* 
animales, tan bien governada en lo que pertene­
ce al mantenimiento de cada individuo , y a. la’ 
confervacion de cada eípecie, da por todos los 
lados del univerfo un teftimonio continuo y in  ̂
contraftable de la afsiftencia divina. Y  la fuerza de 
efte teftimonio «confifte , en lo que 'fe ha nota­
do ya muchas veces. Por una parte vemos, que 
todás las beftias caminan a íu fin , tan ordenada­
mente , que íi fe governáran por razón , no pudie­
ran ir á el, por paíTos mas ajuftados. Por otra par­
te no conocen el fin, mas obran folo en virtuddel 
inftinto, que íe Ies imprimió eh el corazon. Lue­
go hay un Artifice íuperior, que conociendo, efte 
<íin para ellas, imprime juntamente en ellas el inf- 
tinto, para que le coníigan.

9 Y  que las beftias, á la-verdad, no conocen; 
efte fin , mas íin embargo van á é l , pero a ciegas, 
como va la pelota, diíparada del balleftero practi­
co , a herir el blanco, es manifeftiísimo. Porque 
íi obraran, eftas por íu razón propia, no fueran to­
das tan uniformes en fus obras 5 mas .como cada 
Pintor entre nofotros tiene fu modo diferente dé 
dibujar las figuras, y de colorirlas; porque, aun­
que aplique los mifmos pinceles , los mifmos lien­
zos y los mifmos colores que los otros, mira fin 
embargo la idea divería , que concibió en íu fan- 
taíia ; aísi las beftias en cada raza , fueran entre si 
varias en fus efe ¿tos y en fus empleos, fino fueran 
guiadas, mas fe guiaran, como nofotros, por fu

ca-



caprichp. Demas de efto obraran., meno&rbiéíi 
tas primeras veces., que las,ultimas, pues, vemos 
que íkmpre íe perfi.cionan con la.experiencia aque­
llas artes, que havemos aprendido por vía de dif- 
curfo. Y  íin embargo la primera vez , que la Go­
londrina fe pone ¿.fabricar íu njdo , .lo hace , tan 
bien j como ¡la vez>íiguicnte. No hay, diferencia en­
tre la tela , que texen. las arañas , quando apenas 
han nacido y lasque texen ya decrepitas.- N i los 
liuevos enxambres de las abejas fon menos ex­
pertos en reconocer las flores mas delicadas para 
chupar de ellas la miel y para vaciar la cera , paca 
formar las celdillas y  para hacer todas fus labo­
res en las colmenas , que lo s . enxambres anti­
guos. . v

i o Qué m as * Sabemos , que los b rutos , enfe-*
nados, por el hombre , obran regularmente mu.- 
chias accion escu ya arte es cierto, que i ja  entien­
den , porque no íe les dio por via.de reglan mas. 
por via de caricia y  de entretenimiento , alter­
nadas a tiempos. Los theatros modernos de 
Florencia con. el bayle j que? introdujeron de Car­
vallos , pueden caufar embidia a los theatros an ­
tiguos de Roma. Y  íin embargo, aunque fe mue­
ven aquellas beftias con. tan hermofo orden , íe. en­
ti-etex en , fe paran > íe paífean y  faltan todas al m if­
mo tiempo , como íi fueran otras tantas ninfas, 
que danzaran t no es > porque entienden la har­
monía de aquel fon , ó perciben la proporcion de 
aquellos paíTos,, 6 conocen el fin de eíTa fiefta* 
enderezada al entretenimiento de a un Ivuef- 
ped Real de tal corte , afabilífsima y  magnifica, 
en honrarlos y  agaííajarlos; pues la idea de aque­
lla obra artificial no efta en los. caval os. mif- 
m os: efta en el Cavallerizo , efta en los Desbafta-*
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dores, efta en los Múfleos, efta en los Hombres, 
que les imprimieron en las eavallerizas con gran 

-fatiga la voluntad de aquellos movimientos , que 
con tanto aplauío luyo coníiguen defpues en los

• theatros. De femejante modo la idea de aquellas 
obras naturales , mucho mas admirables, que ha­
cen de íuyo tantos brutos , fin Maeftro , no efta 
en los brutos mifmos , efta en el primer Artífice 
Dios-, que haviendoles negado la razón , fe efta 
en vez de ella en fus pechos para governarlos, dif- 
poniendo las efpecies-de fu fantafia , de tal ma­
nera , que fegun la neceíidad > aprendan, como 
conveniente ó como nocivo lo que es favorable
o contrario a fu conTemcion. Y efta difpoíición 
de efpecies es , la que llamamos inftinto : y en 

•quanto es medio para Obrar con arte, es una pe­
queña participación déla arte inmenfa , querefide 

•en Dios ¡ y e n  quanto es medio para confervarfc 
con provecho, es una pequeña participación de fu 
infinita providencia, De fuerte , que también los 
brutos , por qualquier lado , que los miréis , m i. 
nifieftanla fabiduria de fu artífice, a  la manera de ' 
una eftatua fabricada perfectamente , que por 
qualquier fitio que ja reparels, por lo alto ó por 
lo  báxo i en perípeítiva ó en perfil j por la cara ó 
por las efpaldas ; debaxo de qualquier afpe&o, os 

faíisface llenamente y os da autorizado tefti- 
monio de entera alabanza del nom­

bre de fu Maeftro.
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C A P I T U L O  XV,

[ M I R A N D O S E  EL,  H O M B R E  A S I
mifmo y viene j J i  quiere , en conocimiento 

de Dios,

T p x O S  claras teftifícaciones ha querido Dios 
1 J  de 0  grandeza en el univerfo. La una 

de la magnificencia de la habitación * que es el 
mundo. La otra de la hcfmoíura del habitador* 
que es el hom bre; Dios tiene por teftigaj de_ fu  Sért 
toda aquello } que fumos y  todo aquello y en que| efia­
rnos, Afsi hablo Tertuliano. Y  atendiendo a efte 
verdadero fentimiento , defpues. de haver bufcada 
ya la teftificacion r que nos hace de la  Divinidad el 
mundo grande > no podemos reuíar * la que nos 
quiere hacer también el mundo pequeño» que. es el 
hombre. Mas * al mirar un cómpuefto tan admira* 
ble j es meneftr , que me replique aqui derepen­
te. Mundo pequeño el hombre en el mundo gran­
de í Todo lo contrario. Antes él es el mundo gran­
de en el mundo pequeño pues quanto el refto de 
las criaturas fobrepujá al hombre en la extenfion 
de la cantidad > tanto el hombre fobrepujá, ai refta 
de las. criaturas en el valor de la íüftancia : y  pot 
effo es en el univerfo. * como el diamante en el ani­
llo ; efto es * lo preciofo de toda la obra, y  el fin 
a que fe ordenó tan bella labor.

$. p

2  O fi pudiera ya aqui tender todas las ve­
las , y engolfarme hafta alta mar , en un piélago* 
como efte de maravillas 1 Pudiera hablar de la al­

ma

TertuIL in Marc. 
l .i .  c. \o* Habet 
D e u s  te/iimo- 
nium totum idy 
quod fumus, &  itt 
q m j’utnus.

SimiL
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ma racional, imagen tan expreífa de,la Divinidad.: 
y , íi no tanto, pudiera, á lo menos, difcurrir dé fus 
potencias íeníitívas^ ¡Meriores.' y eíteriores, y de 
las operaciones de cada una. Pudiera también , fi- 
qüierá , reTerlr foíoefnumero , .el puefto , la pro- 
porcion , los oficios de las partes, que conftituyen 
el cuerpo humano. Pudiera defcribir uno a uno 
los JiuelTos todos, con que fe rige , que fon tantos, 
los nervios, ios mufculos, las membranas , las've­
nas, las cartilagines , las canalitas, las entrañas, las 
vegigas, los humores, las coyunturas, los fenos, los- 
efpiritus, y  tanto mas, qué hayí-aun no bién-acaba-- 
do de. contar defpues 'de diíigentifsimas1 Anato­
mías !' Se defcubriera', q u eíi &  puede decir mun- 

•» o 4' \ d o , el hombre, fe puede decir también, al cabo de­
tantos figlos, mundo nuevo : pues cada inflante tie­
ne fu tierra incógnita, qué íe defcubra. Mas no 
íe nos permite el furcar tánto'mar,defpues de otros 
viage's' y  muy trabájofos , que nos quedan que ha­
cer , dentro de pocas hojas. Diré, pues , íucintiísi- 

Calen, de ufa mámente , que la fabrica fol a de nueftro cuerpo, 
Partí. 1.17 . c. 3. es tan prodigiofa , que Galeno, defpues' dé líaver- 

la obfervado algo, en diez y jlete libros, añadió,qué 
le havia con e'fto formado ünliymno perpetuo de 
alá&anza a D ios, qué fupo dibujar,'-pudó executar, 
y qüiíb tan llenamente difundir íu. bondad íbbre 
tan hérmofa labor', compuerta de muchos millares 
dé piezas y eníanibladá- con tal-1 cdncaténaciooj 
'qué parece que fe'Compone dé útta folá* ? cada úna 
délas quales conteniendo en si' muchos milagros;

S. Aug.H0m. 3i1. |̂ ace ? que el hombre, fin razón , fe efpante en la
ex 50. Et mira- tural‘̂ 1  de otra 0bra , mas que en la de la que 
tur alia pomo. ... , • :. . . . *• *3 \ -r
cum fn ipfe MU 'mira mirandofe :• tanto en cada parte de si mif-
rator, magnum mo 'és úñr prodigio mayor-;, ‘Cjue-todos los otros:
miraculum. -$-e Idmira 'de: otras cofas el hombre , fondo grande

ü  . M i-
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iniíavrQ el miCmó que de ellas fe admira,. A  lo me­
nos °es cierto , que Y o  a ningún Anatomifta he 
leído j a ninguno he oído, que hablando de íu A r­
te , no prorrumpa en grandes exclamaciones , naci­
das de la evidencia , con que efta Arte-hace defeu- 
brir , que hay Dios. Oygamos entre tantos a uno 
célebre por íu fama, que fue Medico iluftre de Hen- 
rico IV. Entra tu , feas quien fueres, aun Atheoj Andr.Laur.Henr, 
aísi habla aquel gran hombre. Entra,, te ruego y en IV. Confiliar. & 
el Sagrado AÍcazar de Palas... Por ventura no excla- Medic.ífcft^Anfc. 
mar di aunque no quieras'. O Arquitecto admirable1 O ^  quijquis
Artifice inimitable\ Y efte es el íenti miento común ? etiam Atbee. 
de todos los ProfeíTores de efta Ciencia , uno7de Ingredere, quafo, 
los quales me dixo , que no ha encontrado para si Sacram Palladiis 
miíino alguna otra, qu e, mas que efta le levante a 7x-
Dios. A  lo menos, me parece, que íe puede tener clamabiL 0  A r. 
por indubitable , que hafta aora no ha Sucedido ja- chite&um adtni- 
mas', que un hombre iníigne en la profefsion Ana- rabilen ! 0 O pi­
to mica haya íidó Atheifta: Tiendo precifo totalmen- fice™ inimitable 
te , que á la luz de fus conocimientos experimen- JJJ* Redil 
tales, defeubra evidentemente y venere un Numen, 
provido, perfpicaz, atentiSsimo, cuyos Magifterios 
mira feníibilifsimamente eftampados en qualquiec 
minimo organo del cuerpo humano.

3 Por effo , pues , efte cuerpo no íé puede dis­
currir aqui todo entero, ni es razón, que todo en» 
tero fe dexe , nos eftrecharémós a aquello folo, que 
dé él tenemos fiempre delante de los ojos , jamas 
cubierto , que fon las manos , y  la cara : cuya con- 
fideracion , aunque Superficial , nos anega en 
Dios , fin que , para decirlo afsi lo echemos de 
ver.

4 A ora, en quanto a las manos, dos fines tu­
vo la naturaleza , en daríélas al hombre, uno pro­
ximo , otro remoto. El proximo, fue para que pu-

Part. I. I dieS-
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di eñe coger los otros objetos corporeos en fu 
proprio talento. El remoto fu e, para que tuvieífe 
en las manos uninftrumentó de todas las Artes. 
Comencemos por el fin remoto , al qual , como a 
fuperior , fe debia conformar el proximo.

§. II.

Juzgó Anaxagoras, que el hombre , en gra­
cia de las manos, que goza , fue dotado por la na­
turaleza de feífo. Erró en efto fin duda , pues no,- 
porque havia Citara, fue producido el Muíico; mas.,, 
al contrario, porque havia M ufico, fue fabricada lá; 
Citara. No le fue , pues y ciada la mente al hombre, 
porque tenia las manos: mas antes le fueron dadas 
al hombre las manos , porque poífeia la mente.' 
Sin embargo efte error, incluye un gran panegy­
rico de lás manos, pues denota, que es tan eftu- 
penda fu -labor , que no un hombre de el vulgo, 
mas,un. hombre de las Efcuelas, llegó, a poderfe 
perfuadir, aunque fallamente , que por refpeto de 
las manos eramos, noíótros racionales.

6 A o ra , dexando pallar efto * és cierto j que, 
como la razón., al parecer del Philofopho-, es vir­
tualmente tocias las coías para conocer ’, afsi la ma­
no es. virtualmente todas las coías para obrar. De 
adonde es , que la naturaleza fue calumniada muy 
fuera de razón,, de quien fe dolió, de que, produ­
ciendo a todos los otros Animales tan bien guar­
necidos , al hombre folo le produce, defimdo y 
defarmado. Qué importa efto , pues al hombre le 
dio las manos, que fe negaron á los otros animaú­
les , menos' dignos qué el ? De aqui es ,'que los- 
otros no pueden jamas mudar habito , :mudar ar­
mas i mudar nada de aquello , con que los provee la

na-
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naturaleza al nacer y mas fe deben eftar afsi, andar 
afsi, defcaníarj afsi, dormir afsi : pero el hombre 
puede elegirfe a fu güito el trage que quiere y  las 
armas que quiere, y  las puede dexar : todo en vir­
tud; de.las manos.

7 Quien, pues, podra decir de quantos bienes 
le proveen también las manos l Eftas le proveen de 
alimento, eftas de havitacion, eftas de rentas, eftas 
de regalos , eftas de amenidades y  eftas de infini­
tas recreaciones que goza., ya en las pefcas , ya en 
las; cazas | ya en los combites, ya- en los juegos, ya 
en las muíicas , ya en los teatros., qu e, fino fuera 
por las manos, ferian todas , obras defconocid.as 
en el. mundo. De aqui. fe puede el hombre con- 
fiderar en dos eftados: en la Paz, y en la Guerra. 
En la Paz., qué fueran.todas las Artes, proprias de 
un corazon tranquilo fin la ' mano \ Antes, fin la 
mano no. fueran. No fueran las mecanicas , quales 
fonel texér , el hilar , el fabricar , el cofér y otras 
infinitas, que tienen de la mano toda fu forma, aun­
que tan varia. N o fueran las Científicas, quales 
fon la Aftronomia | la Arquite&ura , la Muíica , la 
Anatomía, la Arithmetica, la Geometría , la Geo­
graphia , que tienen de la mano todos fus inftru- 
mentos admirabilifsimos y también todas las ope­
raciones. Y  menos fueran aun las Imitadoras, qua­
les fon el delinear , el pintar, el fundir , el entallar, 
el cincelar: el eículpir 5 Artes tan del todo deudo­
ras a la mano. Y  por qué cauía una pintura , una 
Efcultura , unaEftatua , fe dice , que fon de mano 
de Raphael, de Bernini, de Buonaroti, ó íe nie<ja 
que fon de fu mano : fino porque , quanto en tales 
obras hay eftimable para la vifta , íe atribuye, eftoy 
ppr decir , cafi mas a la mano de fus valientes Arti­
fices, que á íu entendimiento?

I z En
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8 En la Guerra la mano hace , que- no foló fe 

defienda el hombre valerofamente , mas - también, 
que ofenda mas , que qualquier animal. No tiene 
pues el hombre neceísidad de cuernos, como.la tie­
nen los Toros: porque puede mucho mas úna efpada 
de acero,que aquellos huellos agudos , una lan­
za , y  un A rco , y mas aun una efeopeta cargada. 
De adonde es, que los Toros con fu indómita fren­
te pueden ofender de fkcerca , mas el hombre 
con la mano , quanto paila adelante en defahogar 
fu enojo! Y  por eíTo aun no tiene caufa de embidi- 
diar fus dientes al.Javali , fu pico al Gavilán"', fus 
garras al Efcorpioiv, fus uñas corvas al Aguila , fus 
colmillos horrendos al León. Y  íi el León vence al 
hombre en la velocidad , veis aqui , que con lá ma­
no llega el hombre a fujetar al Cavallo , fobre el 
qual fentado fobrepujaal León en la carrera. De 
aqu i, labrando mil armas en los Arfenales , afluel- 
da , para decirlo afsi , ’hafta los rayos en las bom­
bas : y  llegando hafta domar los elementos con fu 
mano , ya manda al Océano que le fuftente , aun­
que fobervio ,' fobre fu efpalda poderofas Arma­
das ; y ya apriíiona al fuego dentro de las Minas, 
hafta precifarlo , fi íe quiere poner en libertad J  a 
que le firva en el exercicio de Deftrozador , em- 
biando al ay re ya murallas |  ya maífas de inmenfa
grandeza. N

íó  Todas eftas Artes jOpacifiéasf óbelicofas 
(Con otras muchas mas , que fé podían contar ) de 
qué le firvirian al hombre fin la mano? Serian, 
como una Aguila fin plumas, inhábil pára levantar- 
fe ui; palmo de la tierra , quafito mas para volar. 
Pero con el favor de la mano, k que ho fe han ade­
lantado de perfección? Los Soldados de Pyrro, 
por darle una alabanza , digua de aquella veloci-
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Had , Con que almifiho tiempo , llegaba, aílaltaba 

. y derrotaba a:todos!fus enemigos, le aclamaron 
un día con el nombre de Aguila. Y  efcuchandolo 
é l , si , d ixo , Soldados mioscontento eftoy conla 

. honra, que me hacéis, diciendo, que foy una Agiii- Sím il 
la . para que fepais , que voíotros fois aquellas 
Jalas , con que me encumbro» Denfele, pues, al 
•entendimiento humano todas las alabanzas mas 
altas que merece , con t a l , que feconfieíTe, que 
Jas manos fon las alas, con que hace , que el hom­
bre fe levante. fobre los otros animales y los do-*
«line.. ' ’i V 8POQ ui i ': ’.:; :m.;qjpj jf q d

./ §. III. " '

i  1 De aqui es , que nos falta , que coníide-* 
ta i aoira lo mejor , que esrel artitiñcio, con que fa­
bricó la naturaleza las manos , para que le íirvief- 
fen al hombre de Executoras tan hermofas de fus 
-defignios. Y  pues efto no es mas, que probar el 
legundo punto ( efto es, quan acomodadas fueron 
las. manos para fu fin proximo , de tomar, de apre­
tar-, de forzar ,d e  trasladar a otra parte > lo que le 
quiere ) veis aqui, que fe les dio lo primero una fi­
gura algo larga , que fe termina en muchas partes, 
lutiles’ , abiertas y  flexibles a maravilla ; de otra 
manera no pudieran las manos agarrar qualquiera 
fuerte de cuerpos , ó redondos ó concavos , ó de­
rechos^ que íbn las formas , a que fe reducen to­
dos ) y mucho menos pudieran afsir los mayores- ó 
los menores , por si mifmos y con dificultad los 
iguales. - Y  porque muchos de eftos cuerpos fon 
también de Cantidad , ó defacomodada , ó pefada, 
no folamente las manos, con atención a ellos , fon 
dos j mas fon tan iguales, tan faciles , de doblar y

Pdrt. I. 13 tan
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«tatribien. inclinadas'la una a la otras ,' quefopu-edén 
ayudar , con fuma facilidad-., boina dos hermanas 

<carnales.- ,;‘5 - p j o*idrnon I-rno;) ,.c.?L ííij-
• i% Demas de efto , la  divifibii de las jpactes, 

Ai efto e s , de los dedos, en que la mano íe acaba , de-
■ bia fer con tal Atoe , que, quajndo eftos fe juntah 
unos-con otros,? íirva la mano, -como íi fuera toda 
de una pieza > y quando fe fepárárt¡, íirva ,cdmo ii 
fuera de muchas. Para el qual fin fe reqúer'ía tam­
bién , que los dedos fueran muchos en numero, 

♦pero no iguales- en¿longitud ; para que pudiefíeñ a 
la par comprehender lo poco y lo mucho : í© pd- 
c o , como fera una abuja para el Saftre, con las ex­
tremidades de los dos primeros; lo mucho, como 
fera una alabarda para un Soldado, con todos jun- 

-tosinco 5fjp i':,- ¿on sup f 22- iupj; sí 1 r 1
1 3  ri Y  no debían eftar eftos 'dedos * todos difc 

. pueftos de un mifino modo : de i otra.' manera , í i
eftuviera a un lado el pulgar, qual fuera lá fuerza 
¡de los otros quatro ? Para apretar bien una cdfá j és 
¡menefter apretarla | por arriba y  por abaxo .Por 
arriba la aprietan j los otros dedos , por abaxo , a l  

'mifmo tiempo;, el'pulgar , dedo , por efíb mas «coi­
to , pero mas gruefld :rtias corto , porque río-lés fea 
a los otros de eftorvo ;mas grueífo , porque , de­
biendo por si folo equivaler a todos los otrbs , ha 
de fer mas robufto, De aqui es; que cotno la mal- 
no ya no íirve de nada, íi perdidos los otros Quatro 
dedos queda con folo el pulgar ; aísi íirve dé po- 

/Elian. de var. co > ^ perdido el pulgar , queda con los otros qua- 
Hift.lib. 2.C.9. tro. Y por eflb a los Eginetos tan valerofos en el 

! m ar, les hicieron los Athenienfes cortar el pulgar,
• para que quedaífen aptos para manejar el remo a 
í fu gufto , mas no la lanza

14  Y como los cuerpos esfericos para fer
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bien tenidos, no requieren menos de cinco de- 

.dos * fon cinco ios dedos, pero no fon m as: por­
que él fexto , Cómo no es neceífario \ fúerá íriáls 
de incomodidad , que de ayuda,para:-qüalquieta
obra. ‘ '
• wiM De la mifma manera debían los dedos fer
tan. tiernos , tan redondos y  eftar • tan- reforzados 
en¡íii extremidad con las uñas * como lo fon  en nó- 
íbtros4 Sino' fueran-tiernos:, nó fiíéranirtárümen- 
tos 1 oportunos -paria el ta<ftO>,* tintó mas valiente, 
q u anto-mas difpíerto ; fino fueran redondos, no 
fueran tan fuertes para tener, lo que agarran: y fi­
no éftuvierafi reforzados con las uñas f  fueran .inhá­
biles :pará-tocar bién, efpecialmente las cofas pe­
queñas y para rafear , - para arañar y  para; defcar- 
n ar, lo que es menefter.

16  Demás de efto no les baftabaa los dedos 
el poder doblarfe paraagárrar- oportunamente lo 
que quiíiefíen; mas fe debían. también doblar tan- 
to  vque' fe aGomodaíTen 4- qualqüiera figurad por 
otro lado no podían fin hueíTOs hacer gráiide fiier- 
za. Por elfo veis aqui, que la naturaleza , labran- 
dolos para efte efecto' de htiefíbs y de carne, ha 
dividido á un tiempo los hueífos en muchos arte­
jos , para que la manó íé pueda 'abrir én un mo­
mento y cerrar fin fatiga.

17  Tres fon los artejos de los dedos meno­
res, porque íi fueran mas , no fe extendieran tan 
bien; y í i  menos, no abrazaran qual quiera-figura 
aun redonda. Y  folos dos , los del m áyor, efto es, 
los del pulgar para que tenga mayor fuerza para 
teíiftir, quando aprieta. Cada uno de eftos arte­
jos efta atado, no menos blanda, que fuertemente, 
en fu coyuntura, para que con ningún- esfuerzo fe 
defconcierte; eftando entre tanto-cada: coyuntura

lie-
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llena de un humor pingue , que facilita el movi­
miento acia qualquiera parte , como fe acoftum- 

ibra tener untadas las ruedas:, para .que andando 
m ás, expeditamente fe revuelvan alrededor del 
exe. *

18 Y  como los hueffos no fe podían mover 
por si folos:i ríes,;, añadió la naturaleza los mufeu- 

Jo s  i proveídos « ni. de tanta carne. |  por la paite fu* 
penor de Ios-dedos , que íalieííe 'la mano dema- 
íiadamente -pelada ni de tan poca , por la parte 
inferior , que como íeca , quedaffe poco hábil para 
palpar,,

í  9 A  los, muículos fue menefter añadirles 
los nervios, , las- venas , las arterias , las fibras y  
otros lazos deliCadiísimos, acerca de los qiiales 
obferva tantas cofas Galeno, y  admira tanto lá Sa­
biduría de fu Componedor , que parece, que fe 
convirtió de Medico en Theologo, llegando ai-re­
conocer en la figura, en la fortaleza y  en la ere-# 
ciente de las uñas mifmas , una providencia baf-.; 
tante para colorear á qualquier incrédulo.

§. IV.

2,0 Mas éntre tanto me íucede a mi r lo que a
un Pefcador de perlas, que, mirando debaxo del 
Agua, una tropa de Margaritas, que van nadando, 
no fabe , las que .ha de coger codicioíamente y las 
que ha de dexar : y no fe alegra tanto con la preía, 
que coge, como íe.aflige por la que fe le efeapa 
de la mano , eftrecha para la necefsidad. Otro L i­
bro diverfo de efte era menefter para difeurrir dig­
namente de eftas cofas , i íin arrepentiríe de havef 
emprendido el tratarlas. Parando fin embargo, en
lo poco; que he iníinuado , habra, quien íé pueda

per-
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peirfuadir , á qué manos trabajadas con. tan grande 
antitüá para fu fin p »  fin Arte.í Antes , cómo es 
pofsible , que eftén fin Arte ,• fiendo las inmediatas 
laborantes , de quanto todas las Artes tienen en . 
si de utilidad y de herrnofura, que es tanto ? Por 
eíTo , aun quando el hombre íe huviera hecho mu­
do para predicar las glorias del criador , éftoy 
cierto de que , aun privado de lengua , me le dama 
a conocer-claramente , :como lo fabe hacer qual­
quier mudo , con las manos.

z i  Y  Vofotros, que con efta ocaíion haveis 
aora defeubierto , quan grande beneficio fu e , el 
que os concedió el Criador , con haceros , en vir­
tud de ellas*, expeditos y  fueltos para qualquiera

o b r a  Yueftra i Os haveis jamas acordado de agrade­
cerle tan grande don ? Figuraos con brevedad, que 
es un hombre-i que nace manco ó fe hace manco 
dentro de poco. No és efpe&aCulo aun para los 
mifmos enemigos de piedad fuma ? Pues cómo 
quereis , que un beneficio tannoble, como efte t fe 
le deba a la caíualidad ? La cafualidad (íi quere­
mos hablar aísi) la cafualidad le puede quitar a 
alaguno las: imanos, haciendo, pongamos por exem­
plo y  qué «guando defearga un Arcabuz, o-una pie­
za dé Artilleria , fe le manquen miferablemente* 
pero no puede darfelas. Efto jamas fe ha executa**- 
do , en la memoria de los hombres. Como , pues» 
fe hallará quien, en vez de emplear fus manos* 

en texer cada día nuevas guirnaldas de gloria^ 
á quien fe las dio, las emplee ingra­

to en arrancarfelas de 
la frente?

. Parte /, Cd^itulo í  37i
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C A P I T U L O  X P .
LA  F A B R I C A  D EL  R O S . T R O  HUMANÓ, 

dsmueftra i  Dios.

I e n  el Reyno: de la Razón, Ia . mano , como
iiavenios vifto , es el primer miniftro dei

afma ’ í¿ra «eceflario decir,, que la cara es, como 
el trono , donde Tentada yhace vifible á  todos fu 
Mageftad. jj Nofotros |  para ceñirnos fiempre mas, 
no comtemplarémos' de la cara, mas, que íú fuperr 
íicie fola , y para decirlo afsi, la fachada. Y  por­
que las cinco partesqu e requiere Y^truvio en to- 

Lib. i. cap. 2.  ̂bien ideado Edificio , fe pueden cómodamente 
reducir a d o s , a lo útil y á lo hermofo , contem­
plaremos también nofotros .eftas dos folas en la  
íabnca augufta de el roftro humano,

' L $. I. 8

2 Y  Para comenzar por lo hermofo. Aque,
lia belleza , que aimque.fe gloria , de que domina 
los corazones, como Señora ; .mas verdaderamen­
te , los violenta , como Tyraña, haciendoíe tal: vez 
eíclavos de los mifmos Reyes, y aun obligándolos a 
am ar hafta las cadenas , con que los apriílona: 
aquella belleza , digo , donde tiene fu Silla fuera 
de la cara ? Lo fumo, que la Antigüedad pudo J 6 
penfar, o- efcnvir de la divina eloquenda de fu 
l'lato n , fue afirmar, que no fe podía quitar de lo 
que decía, una palabrita y. fubftituir otra , fin 
echarlo a perder. Mas quien eftk acoftumbrado á 
contemplar las obras de la naturaleza , fabra muy 
prefto conocer, quanto mejor fe le acomoda efta

ala-
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I alabanza a la labor eftupenda . del cuerpo. huma- 
•no:,yfingulanfsimamente de fu cara, 'en. Ia qual 
.qualquiera;vairiacioii;deiitio, de materia, de can­
tidad j de texido , aun ligerifsima, pervirtiera de un 
. golpe§ la íimetria de aquel todo , que fe compo- 
-ne de pocas p a r te s , mas tan bien juntas, unas con
• otras y tan bien enlazadas , que ¡íolo. mirada en fu 
fuperficie roba los corazones 5 y los roba con tal 
-extremo, que hace, que no fea íola la Grecia, la que 
fe pone toda en Armas por un hermofo roftro. Por 

-todas partes hay muchas Helenas idolatradas , por 
|las quales fino fe hacen guerra y derraman la ían- 
gre los Pueblos codiciofos de ella j fe hacen guer­
ra y derraman la fangre íus: privados Galanes; y 

-fe juzga por gloria el ofrecer por ellas, en victima, 
Jas riquezas , la reputación y la vida. Qué impor­
ta I que la cara de la muger fea flor del campo, 

,¿óy pompofa. y mañana marchita: ? Efta pompa mif» 
-ma fugitiva les. parece en aquel exercicio a fus 
Amantes, tan agradable , que fi fuera un Amaran­
to inmortal, no .parece, que la pudiera eftimar mas 
la fantasía de los mortales. poco menos que ex- 

-taticos al c o n te m p la r la .<
3 Volviendo al intento. Quien no creyera, 

que, para trabajar una belleza de tanta eftima, no 
era menefter formar todas, las caras con un ayre 

-y eftam parlas .todas con una Imprenta miíhia , def- 
tinadaa effe fin í Y  fin embargo confederad una 
•multitud , fentada en un Amphiteatro para algún 
Efpedlaculo alli defcubrireis aun tiempo , en qual­
quiera de aquellos roftros., femejante a si y en 
qualquiera , diferente; Pues una variedad tan ad­

mirable podra fer un obillo de otras tantas fantaf- 
mas, algedrezadas en el fueñopor la cafualidad? Sa-
bemos,que efta es la excelencia mas rara de un valien-

W ■ : , te
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te Pintor; el tener tal riqueza de hermoíásideas eri 
el entendimiento , que le falgan del Pincel deli­
neadas , todas en femejanzas diverías. Y  quere­
mos reconocer por cafual abatimiento de la def-, [ 
aconíejada fertuna toda aquella hermoíura y  toda 
aquella variedad , de que admiramos una tan pe* 
quena parte, como prenda frequentemente no con­
cedí da á los Artifices, aun grandes, de fuerte , que 
los miímos, que fe admiran tanto de Miguel An­
gel , como de un milagro de la A rte, porque no en- I 
cuentran en fus figuras dos roftros de la miíma in­
vención , íe puedan defpues perfuadir, a qué trazas 
tan varias , con que fe forma cada dia la ¡numera­
ble muchedumbre de las caras humanas, fean obra 
de un mentecato , qué ciegamente haya encontra­
do el cuno y -mas ciegamente lo vaya poniendo 
■en execucion*

4  Ahadefe a todo efto la neceísidad , que havia 
de tan perfecta-deíemejanza y  acabafe aísi tam­
bién de entender , que no fue cafual, mas fue que­
rida con grandifsimo eftudio por la divina Sabi­
duría , amiga en todo de unir : con lo hermoíb
lo útil , como fe haze en las fabricas bien deli- 

. neadas.
5 Por otro lado parecía , que la naturaleza 

havia de querer, que todos los que fon interior­
mente uniformes en la fuftancia , no fucilen exte-

Vide LeíT de r*orment€ diveríos en los accidentes ; de manera,
Provid. n. * 108 ^ ue como ôn poco diferentes en el afpe&o un 

León de otró León, un Lobo de otro Lobo, unOíTo 
de otro Oífo, aísi fueífe también un hombre poco 
defemejante de otro hombre , y principalmente de 
aquellos , de quien trae tanta parte en fus venas, 
con la fangre mifma, y Con los eípiritus miímos, 
tomo fon los Progenitores. Mas haced cuenta,

que



que afsi fucede : qué -lugar tendrá va entre nofo- 
tros la Jufticia, la’ -Honeftidad, la Faz, la Fidelidad, 
que es labafa de: t o d o  el comercio humano ?- E l 
c u l p a d o  fe venderá pót inocente^ el aiíefinó por 
cuftodio, el adultero por conforte, el mentirofo 
por verdadero Jti la vida humana privada de cor-; 
refpondencia recipocra |  y  -llena por el contrario, 
de fofpechas, de íombras, de hoftilidades , fe redu- 
clra por'menor mal a las Selvas', y  lloráratodo el 
eftado civil fepultado en un c..os de confuíiori, 
impofsible de poner en orden.

6 A  todos eftos defconciertos fe opufola na­
turaleza dandolg á cada uno una cara tan propria, 
que , como en éíabecedario , a una limpie vifta, fe 
diftinguen todas las letras fin deslumbramiento, 
afsi á una íimple ojeada íe diftin an también todos 
los roftros, de tal manera feñalados con fu ayre, 
qué el propfcio de uno no fea de otro : de adonde el 
hallar dos caras totalmente femejantes parezca 
aquel milagro, tan raro en las Hiftorias, y  por eflo 
fingido tan frequentemente en las Tablas, para nu­
do de muchas agradables diviíiones.

7 Por el contrario , porque efta diverfidad de 
Temblantes importaba poco para la vida folitaria, 
que tienen los brutos , hizo poco cafo de ella la na­
turaleza , íiempre magnifica en hacer bien a fus par­
tes , pero no prodiga j de fuerte , que el diftinguir 
en un rebaño de ganado , veftido de una mifma la­
na un corderillo de otro, es obra entre los Pafto- 
res de una íágacidad, mas que vulgar. | ^

8 Pues una providencia tan proporcionada a 
la necefsidad , tan univeríal y tan eftable en to­
das las generaciones , y eíi todas las gentes, como 
íe puede referir á una fortuita junta de partecillas, 
unidas a ciegas j pues una Junta3 qual fuera efta, tan

her-

Parte I. Capitulo X V L  ̂ 14*



hermofa, .tan útil y tan no premeditada, no pudie-, 
ra fe r  tan frequente en;acontecer, ni tan fiel;en. 

Lib..3. c. io. Ni- Rer^ v r̂ar * Nada hay perfefto en, orden ¡.quepueda,> 
bú eft ordini per. P 'r f M f a  Governador, dice Laftancio. Y  por eflo, 
feStum, quod pof- íjendo aquel orden , que vemos en la prcíer4te¡ 
fu fine Modera- conftitucion de las caras ,:tan ajuítado , no puede; 
ttre perftji ere. dexarfe de refundir en algún Soberano Regulador,! 

de quien provenga. °
9 De aqui podemos nofotros discurrir de e£. 

íjl forma. Si (ola la fuperficie del roílro humano 
es por si fola un efpejo baftantiísimo para reprefen- i  
tamos la Divinidad , tan próvida en querer vario 
el afpecto ds qualquier hombre fcy tan vigoroía: 
en confeguirlo , íln alguna alteración por effo , ni ■ 
de íitio , ni de íimetria, ni de;numero en las par- 
m  uniformes, que le componen ; quien fibra de­
c ir , qué efpejo para un entendimiento bien puro, ■ 
fera aquel mundo de maravillas, que íe encierra 
en, el interior edificio del mifmo roílro , donde 
eftan pueftas las oficinas de los fentidos , confti- 
tuidos todos por la naturaleza en la cabeza, como 
en la parte mas. noble y  para decirlo afsi,, en el Pa- jj 
lacio' real del cuerpo humano! Yo , a la verdad, 

Símil he propuefto fer breve. Mas fin embargo me fuce-1 
de , lo que a los que paííeandofe largamente por 
las riberas del mar , no íe íaben contener , al verle 
foífegado;y quieto., fin fubir en alguna barquilla a 
codear ligeramente las riberas que tanto le com- 
bidan. Pefaráme demafiado el no d ar, a lo me­

nos , de pafío, una ojeada a las orejas, y  a los 
ojo», dos fentidos , por otra parte 

¡ los mas beneméritos de las 
..ciencias.

14% E l Incredulo fin-efcufa.
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, f j  :a i.
.sqtnot 3Í loidrínn iup f.W‘$ ■

í o Hay una oreja: interior y  otra oreja exte: 
rior. La exterior no fue fabricada por la natura- Hon. Fahr. de 
lezai| ni de hueíTo , ni de puraj carne , mas de una Hom. lib.2. prop. 
ternilla aforrada  ̂ como todos los otros miembros, 57- 
de piel. No fue formaba de hueflb , porque tan 
dura, fe podria fácilmente quebrar , principalmen­
te al reclinarfe íobre ella, quando el hombre ef- 
tá echado. Y  demas de>-eíTp , qué-incomodidad 
no le huvieía-traído^ qu^ndo-duerme  ̂Tampoco g|- 
fue formada de pura carne , porque no huviera po- u ’ 
dido con’íervar liempre la jufta figura, • que fe re­
quería para hermoíura del róílro y  para la bon­
dad del ¡oído , .donde.toda alteración es de grave 
incomodidad, c.f- ,  ̂ M
i|  í i ’. En medio tiene un pequeño abujero , cu­
yo ufó menos noble es purgar al celebro efe la Có- - 
lera. Y fin embargo efto mifmo fue grande arte » 
porque aquel humor amargo y  pegajaío , que 
mana por allí- , pueda detener a qualquier pé- 
queño aninialito , que por aquel abujero le iníinue 
«dentro de la oreja ó le pueda echar. •

. í i  Demás de eflo , es torcido'el camino , por 
donde fe entra :.y efto , para que el áyre, movido 
con algún ruido demafiadámente impetuofo , no 
ofenda la oreja interior , hiriéndola toda al primer 
•.golpe* Y  fe termina eñe camino en aquel, que 11a- 
•man tímpano del oído , que es una membrana de- 
licadifsima y fequifsimá , íolida y  tendida en un 
■circulo de hueíTo ) puntualmente, como lo efta la 
piel fobre el Tambor. Es delicadifsima , para qué 
pueda percivir qualqüíera pequeña vibrácion del 
Ayre , que trayga fon. Es fequifsima’ , para qué
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fea. fonora : de otra manera como fuera fonora, íi 
fuera húmeda? Y  es. folida y  tendida , para que 
Tienta qualquier temblor , mas no fe rompa.

13  En la íuperficie, exterior de efte Tympano I 
hay un niervecito tirado, como una cuerda y  en la I 
interior , tres hueííecitos , que fe llaman Eftirno, I 
Yunque y  Martillo , por la figura i  que tienen y I 
juntamente por el ufo : que es •, que el Tympano, I 
movido de aquel temblor , que al propagarle en I 
el Ayre produce el fon , comunique -eíTe temblor a  l  
aquellos hueíTecillos y  con él le haga fenfible á I 
los nervios alli afsidos y  j por los nervios ai cele* I 
bro.

14  De aqui es , que tuvo myfterio el numero I 
de elfos hueífecillos y  la calidad. La calidad , por- I 
que a no haver íido huefíbs, mas. nervios ó perezo- 1 
fo s , no huvieran llevado el ion , quando era razón: I 
ó tendidos!, le huvieran con fus olas doblado al I 
punto y. confundido. El numeró, porque > ano fer I 
muchos hueífos , mas uno , efte por íu anchura y íii- I 
tileza, íé pudiera fácilmente romper. Y  por eífo I 
entre mil obíervaciones eftupendas , que , demás de I 
Jas héchas , pudiéramos hacer en tan hermoía fa­
brica , bafte efta y  e s , que íiendo en los niños del 
pecho, que ha poco, que nacieron, todos los'huef- 
fos tiernos y  todas las membranas delicadas y  
blandas ; aquella membrana y  aquellos hueíTeci- I 
tos , que íirven para el oido , íbn por el contrario I 
no menos duros y fecos , que en los Adultos : de 
otra manera todos nacieran fordos. Y  no bafta ef- I 
ta Arte íbla para haceros conocer el Magifterio di- I 
vino de la naturaleza , que a todo atiende con tan- I 
ta menudencia y todo lo provee? Fuéramos muy I 
infeníatos , íi fuéramos también de áquellos. mife- 
rables T que eftudiando tanto en las obras natura­

les,
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le s■ conocieron a l . Arquite£tor tari pocé:. Repa­
rando en las obras , ignoraron yqúien&a el AríM
fice* • - fel ■ ■

§. III.

i í  PaíTemos aora a Jos ’0)09, Soles para cle- 
tírlp a fsi, de aquel cielo , que fe extiende én lá 
frente; mas fon dos Soleá ,pará que, qüandd el uno 
por defgracia fe eclipfe j  füpla fu falta el otro. Si 
el Sol fue llamado hijo viíible de Dios inviíible, 
nofotros mas ajuftadamente les llamaremos a los 
©ios , retratos;, que fe ven del animo que no fe 
ve":; pues entre los íentidos’ningún otro nos repre­
senta mas de cerca la mente , que la vifta , por ei 
objeto , que tiene entré todas las Calidades cor­
poreas el mas noble , que es la luz ; por la multi­
tud de las verdades, que nos defcubre , poco me* 
nos f que ¡numerables; y  "por la certidumbre , con 
qtíe’ nos: aífégura ; dé adonde pudo llamar Galeno 
a los ojos partecillas divinas y  creer , que en 
gracia de elfos fotmó la naturaleza al celebro.

• 16  ' Aora , como los ojos- fón admirables en 
fiis operaciones j afsi' no 10* fón menos én fu; opifi­
cio. ¡ Son dos v como antes dixe, pero de fúerte, que 
penden ambos de un mifmo principio : de adonde 
é s , que los objetos, aun mirados Con los dos ojos,' 
no parecen d o s, mas parecen unicos, como lo fon.* 
Su figura es redonda y  figura que ahade fiempre 
mayor capacidad y-mayor agilidad , mayor robufc 
téz. Eftan colocados en lugar fubñme y concavo. 
Sublime', porque han de fervir de centinela á to­
dos dos miembTós 5 !y  cóncavo , porque han dé que­
dar fortalecidos por todos lados, con la dureza de 
los huéífos ,que los cercan y con fu propfia guar­
da de los parpados; lo qual conduce también ad-

Part. I. K  mi-

S i p i  Operibus 
attendtntes, nan 
agnoverunt, quit 
ejfet Artifex.

Honor. F.ab.l.a,.; 
de Httniin. prop. 
59. Andr. Laur. 
Hi It, Anae. 1. 1 1 .

Arift. Problera, 
fect.3 1 .  n. i i .



U

í  4 6¡ ^./ Incrcdiilo jin  efcufa.
• f mirablement-e para ¿confer var y. Corroborar raqueé 

: * Hos cfpiritus.j .con cque ieforma la.yifion, «,¿ , 
*■' ' ' 1 1 7  Y  qué diremos d é la  íympatia eftupendif-:

fim a, con que ambos. Í€ mueven fiempr.e juntos y 
aora fe abaxen a la tierra, aora fe alcen al Cielo, 

a -fl P bl aora ■fevuel^an dequalquierjado $ que Ies agrade, 
ÍüÍi! 7.r°  .' : J H  CiemPr.e uniformemente^ ? Sin efta uniformidad 1 qub 

proviene , de que eftan ambos ojos a ta d o sc o m o  
antes íe decía, a un miímo principio , el yér fuera 
un perpetuo engañárfe :. los ojos fueran teftigós 
fiempre difcordes 5 los objetos parecieran unas Ve* 
des multiplicados I  otras veces defeduoios 5y  fuera 

. .n  PrnH . 0  mas ventura el tener ün ojo fo lo co m o  los Poetas 
¿  ñum ¿ i  * ^  fingieron en los Cyclopes, que tener dos; Su fuf­

tancia no tiene en si punto de carne ( que es la 
razón, porque con eftar fiempre.espueftos al ri­
gor del. ayre , no fíenten algún frió )«mas es de 
una agua pingue > qual era menefter * que iueflfe 
para recibir las imágenes que les embian los ob­
jetos. _. ■ ' ■:/ . 'j; 
, 18  Y  fi queremos jbaxar mas a lo  I particular; 
efta fuftancia miíma efta compuerta ,de tres humo­
res ,. del aqueo 4 del ¡yitífio, y  del criftálino , que 
es el centro de ios o jos} y  mucho mas eftimable 
qué todos los diamantes. A  efte le firren los otros 
dos humores,  6 para defenderle,  como lo  hace el 
aqueo, 6 para nutrí r íe , como lo . hace d  vitreo, 
que demas de eífo le forma .el engafte ? como el 
anillo de oro fe le formara a  una reblandeciente 
perla.

19  Mas porque un agregado de parfecillas 
tan ¡blandas no podia mantener largo tiempo íu fi­
gura 3 íin contraer alguna pequeña ruga, '  que Ijp l 
pidiera totalmente la vifta 5 veis aqui , que la pro­
videncia de la naturaleza acudió a veftir a cada hu­

mor
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mor don fus pielecillas deticadifsimas, diftribuidas 
con tan hermoía A rte, que lastrafparentes, coma 
las Cornea ,  ciñen los ojos por todas partes ; y  las 
opacas, jQ íes pintan el fondo negro, como lo, hace 
la Retina *, o.fe abren delante del humor criftalino 
en una pequeña ventanilla, como lo hace la Ubea> 
la. q u al, ya dilatandofe mas, ya menos, admite ya 
mayor luz, ya menor, como fe requiere para ver 
bien jqdps. los objetos. Finalmente .eftas esferas 
trabajadas con un magifterio tari primorofo , fe 
han dado para que las revuelvan a feis pares de 
muículos, de los quales quatro fon re&os y  dos 
obliquos , para que? muevan velociísimamente los 
ojos a qualquiér.ladó y hagan,, que merezcan igua­
larte a las esferas celéftiales erí la  celeridad, aque­
llos orbecillós terrenos , que como vivos las ade-- 
lantan fin igual en la hermofüra. Y  quando a ua¡ 
irnproviíb: revolverte r  aquellas; esferas; ¿os hacen 
ver .tanta variedad de accidentes en el-mundo 
grande, quanta nos hacen ver Jos ojos en el pe­
queño ,a  una íbla variación de mirada, con que nos 
mueftran al hombre de alegre trille , de ayrado 
aplacado,. de atrevido pavorofoi, de fober vio: hu­
milde/de diftraido atento-, de defdeñoíb amorofoíi 
Son tantas aquellas ¡mudanzas de tablado , que una 
fola viíta fabe hacer en el roftro humano cada mo­
mento^ que nadie las puede faber, íi no fabe quan­
tos.-fon también 1qs afedfcos, que pueden concur­
rir alli para tener las partes contrarias , quando 
menos fe efperan.

20 Eftos fon los ojos, ó por mejor decir, efte: 
es un borrador de aquel inimitable magifterio, que 
da tanto, que eftudiar a la Anatomía, por un lado, 
y  a la Perfpe£tiva por otro , al contemplar la infti- 
tucion , y  el ingenio de tan grande Obra. Mas

en-
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entre tanto , .qívien fe puede^á^ordáf'dé^éfl^ ̂ óeo,5 
fin exclamar al mifmo tr^mpo^ O’ E&os- íhComgré¿ 
feehfible I Verdaderamente eS l a ; naturaleza 'uti 
velo j que os-cübre : mas es un velo tfartfparéritif- 
fkno , que dexa falif por todas partes 'de vos míllái 
res y mas millares de rayos , para que nos hieran! 
el entendimiento indócil; que por eífó foisincom^ 
pr. heníible, pero no incognoscible -para noíotrós 
los mortales:, como os puede Catómniar ,< el qué hó 
pieníá en vos. N o 'merecen, tener en lá cabeza los 
ojos , que recibieron de vo s, los Athpiftas, fino 
reconocen al punto en qualqiyier hombre la - Pro- 
videncia v con fólo',>qüe le miren aV foftroc Aijoray 
que: aconteciera y fi (pudieran los mifeíables- pene­
trar, aquel. abyfm o¡de>m aravi^ , que idterior-* 
mente componen nueftrp cuerpo , y  le: hacen al­
bergue digno de un Sérior tan exceffo^'como ’es él 
alma racional m y muc&bi mas. aquel-dby-fmo ele taá-( 
jtavillas:, Iquexontiesíe emsi-la imíftna^alma' racio^ 
nal ;, coa fus potencias y con Aifr hábitos ̂  -con- fiis- 
aftost y rcon fus elpecies , '0  fantafticas 7 o  intel¡éC-? 
tivasíj que fiempre adquiere-£ Fuera tóenéftér en­
tonces ;j. qué el.éfl-upor paísara1 a horror , pues coll 
ménos no fe contentaba San Agu&ñ * nieri la‘cón- 
templadon de uha pbqueña1 íemilla , quandoconfi- 
derando la amplitud dé la virtud, en la tenuidad 
déla cantidad * exclamó aturdido j que íe llenaba

Trat. 8. m Joan, de grande horror : 'Tengo.horror ry guando lo confí-
fíorror eft con/i- :

x i No fuceda, pues, y a , que la impiedad fe 
fatigue cón grande fuerza , para borrar del en­
tendimiento el conocimiento de Dios* Fatiga Va­
lia. El Ai'tificé Omnipotente ha eftampádo taá 
pro Fue d a mente fu n om bré,! nocom o Phidias etX 
.defáido d^fft -fámofa'Minérva y más en qualquie-1 

-xi3 r. si - ~ra

i
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ra pafte de nofotros mifmos, que, fl et hombre no 
fe deftribuye con fu mano propria, no puede llegar 
a raer de si la memoria de fu Hacedor. Mas antes, 
abandonada una emprefa, que es tan y  inútil y tan 
dañofa , vuelvafe con mejor confejo , a quien le 
d io , quanto goza y  para pagarle el debido tribu­
to* eftudie con mas fecilidad y con mas fruto ini<» 
primir las Divinas facciones en fus coftumbrcs. 
Los Arboles , aunque fixoS profundamente en la 
tierra , fíguen con la mayor parte de fus ramas al 
S o l, por aquel lado , donde experimentan los ra­
yos mas vi'gorofos. Y  nofotros mas infenfatos, 
que una planta, privada > fino de vida , a lo  menos 
de fentido , no llegaremos alguna vez a reconocer 
aquel Ser primitivo, que nos fue Padre J inclinán­
donos entre tanto , aun por fuerza , acia fu Ma-< 
geftad con todo el pefo de nofotros, que nos 
impele a é l , por un inftinto natural yincontrafta-i

C A P I  T; U  L  O XVII.
D E M U E S T R A S E  DIOS , DEBAXO D E El*

concepto de tin S ir fumammte perfetfo.

Os Observadores de .las eftrellas , alli ert
Egypto , acoftumbraron -al principio Dior. lib. 2. c. 4*, 

Contemplar aí Cielo , défde aquellos mifmos cam­
pos abiertos donde habitaban : mas defpues, per- 
ficipnandofe el Arte , con el tiempo, fueron poco 
á poco efeogiendo para eífas obfervaciones las 
Atalayas mas fublimes, y  aun fabricándolas: tanto, 
que el mas noble ufo |  que tuvo aquel excelfifsimo 
«Templo de Babylonia , dedicado a Belo , fue fervir 
con fu eminencia a los.Aftronomos de aquellos 

ÍPartJ. K3 dias.
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. . dias, para confiderar los movimientos d’e las esfe­

ras defde un ayre , menos cargado de los vapores, 
que alteraban demaíiado, con la-importunidad dé 

t las refacciones, las medidas fieleŝ  y  los puntos fir­
m es. Aorahafta aqui., desde él llano de las cria-, 
.turas, havemos contemplado algo , grofleramente, 
acerca de la exiftencia de el Criador.. Jufto. pues 
e s , que refinada la forma de eípecular , nos levan­
temos ahora fobre todo lo fenfíble, ,pa.ra contem­
plar defde alli, como defde puefto mas puro y mas 
proximo , no al Cíelo (que nos quedara debaxo de 
los pies) mas al Criador de el Cielo , en fu gran­
de Ser , que contiene en si todos los. grados de 

•perfección , que efta dividido en qualquier grar 
,do de fer imaginable. De otra manera me pare­
ciera que havia hecho grave injuria a, la capacidad 
¿de vueftro entendimiento ,fín o  confiara , que Ro­
jeta imprimir en el la verdad de -la Divina exiften­
cia con otras eftampas, que con las groíTeras, qué 
nos dan las oficinas de lps fentidosj,

§. I.

»  Y  en primer lugar me agrada, que juzguéis, 
ele qué pena fon reos los Atheiftas, negando el 
Ser al primer Sér. Anaxagoras, porque efparcio, 
que el Sol no era otra cofa, que una grande pie­
dra de fuego, fue reputado de los Athenienfes por 
digno de crueLmuerte , en virtud de laqual no hu- 
vieíTe de mirar ya mas aquella lu z , que tanto Jb a  
infamando con efta fentencia. Dexo pues al N o­
ble Areopago de todos los Sabios el eftablecer, 
qué fuplicio fe le debe , no a quien afirma , que el 
Sol es un gran Cryfolito Ú ó un gran Carbunco» 
como el que Anaxagoras podia decir, que enten^

día
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¿lia por aquella piedra de fuego ; mas á quien no 
teme afirmar, que Dios no es mas, que un hom­
bre quimérico, una phantafma, una fabula j una 
lSIada , dpbaxo de la maleara de. todos los bienes!
-*Y fin embargo a tanto llegan los Atheiftas.

3 Mas un poco de efpacio : que aqui e s , don* 
de quiero yo focar al T o p o , íi lo puedo confeguir,
.aunque le peíe , de debaxo de la tier ra ,a  mirarla 
lu z , valiéndome de eñe dilema agudo.

4  Voíotros decis, que no hay Dlos'.No hay Dios.
Aora bien. Supuefto , que no le h ay , o es pofsible, » Beus.
alom enos , 'quele haya , o :noes pofsible \ No es 
mucho, que a la primera llegada , me concedáis fu 
posibilidad: pues a algunos les diera poco difguílo 
el faber , que Dios es pofsible, con ta l, que fe affé* 
guraífen , de que no es anualmente. Mas poco á 
poco, que réípondiendo afsi, quedáis fubitamente 
en la red > pues, no veis dentro de vofotros , que a 
la primera cáuía de todas las có ías, no fe lé puede 
concederla posibilidad ,;íin concederle juntamente 
la exiftencia. E l Sol, los m ares, los montes, el hom­
bre y todas las demás criaturas, pueden fer , aun 
quando de hecho no fon. Mas Dios no puede. Si 
es pofsible;, és juntamente en a&o. Porque fingid, 
que pueda fe r , mas no lea. Luego hay alguna cau­
ía |  que pueda producirle: no fa b ie n d o  nueftro en • 
tendimiento ,'ni aun aprehender , que parto alguno 
puede falir jamás; dé los tenebrofos abifmos de la 
nada, y  íalir por fu virtud propria. Si íale , es me­
nefter necesariamente, qué haya, quien le faque 
fuera , comunicándole aquella exiftencia, de qué 
qualquiera efe íto , mientras es meramente pofsi­
ble , aun no h a  llegado a tomar poífefsion. Efta 
cauía pues , en cuya virtud fuera poísib le , que 
Dios, del no fer anualmente, paflara al fer : efta*■

K.4 cau*



'̂5 z E L In crcdu ió jin tfcu Ja
'caufa, digo , fuera en si mas perfetts ¡que' fuera el 
lEernfmo producido con tan grande ¡acción 5 pues no 
foto le igualara en todas las prerrogativas de Poi- 
'der, de- Sabiduria - de Ciencia , ;de >Bohdad y de 
otras femejantes perfecciones, que le diera , al pro* 
ducirle, mas de masa mas le precediera por aque­
lla prioridad , alo menos, qué llaman de natura­
leza , fino: por la que fe llama prioridad de tierna 
p o : y por effo efta cauía knifma fuera Dios , antes, 
que. el efeíto producido. Contuviera en fu feno 
<el manantial de todo los Seres , antes'de trasla­
darlo al Seno ageno •: y  afsi mas verdaderamente 
fuera la cauía primera. Mirad pues, como con ila¿ 
cion neceílarifsima fe faca, que, fi fe da por pofsi¿ 
ble el pdmer Ser, no puede, al mifmo tiempo, de- 
xarfe de dar porexiftente.

Aqui el Atheifta endurecido no puede ha­
cer i mas , que retrátarfe y decir ;, que erro en con­
ceder á Dios poísible. Antes débia decir, que es 
impofsible totalmente ; y  afsi acabar todos los 
pleytos..

6 . Mas veis aqui . al defventurado en peor en­
redo.'. Por eflo pues me abftendré yo de argüir mas 
adelante contra éi para dexarle la fatiga no poco 
grave, de probar tan hermofo aíTunto. Yo para 
mi sé , que fegun el Phiioíbfo , pofsible es todo 
aquello, qu e, íi íe, reducé al acto , no traera algún 
incon veniente coníigo. Diga pues, qué inconve­
niente puede traer coníigo la conveniencia m i£ 
m a; la pura Perfección, la pura Bondad, el puro 
Ser en aífco , que es, quanto entendemos noíotros,; 
nombrando a Dios > Sin embargo moftrara , que 
tenia demafiado temor en efta batalla , ti quiíiera, 
meramente reufarla, como puefto en un alto co;*a- 
dí> > y no darla. Arguyo pues de efta manera.

$. II. -
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■ y Todas las criaturas eftan íituadas , como 
entre d o s  extremos contrarios , entre el Ser , y  el» 
íio Ser. Y  por eífo , participando tan bien todas 
del uno y del o t r o  extremo , en parte fon ricas y  
en parte: íbñ pobres, que es lo mifmo que decir,
■que llevan con todos fus bienes júntala imperfec­
ción. Aoraos pregunto aqui. Por qué fon imper­
fetas f¡ Porqué les falta un bien fantaftico, fabu- 
jofo I  impofsibte§  que ninguno pudiera defear fin 
locura 5 No ciertamente I pues el defecto de qual- 
quiera bien fallo , no fe debe atribuir a pobreza, 
mas a ventura. Luego no es impofsible el bien, 
que les falta. Mas el bien, que les falta es un bien 
-infinito •, pues íe puede brevemente decir aquél 
bien, que tienen ; mas no fe puede jamas acabar de 
decir aquel, que no tienen. Luego .un bien infinito 
no es impofsible. Y  tales Dios.

8 Defpues de efto , quien puede negar, que 
el eftareífento de todo défe&o , es prenda no fo­

j o  buena, mas exceleñtifsirna, íiendo la flor de tó- ^nt. perez ¿te 
da bondadí Pues aork, como haveis de decir , que es £>eo , d. i .  c. 4, 
impofsible ? Lo impoísible es fumamente aborrecí- & 5* 
b le , es defpréciable, digno de rifa. Efto es clatifsi- 
mo entre to.dos los Sabios. Quien pues dirá que es 
aborrecible, es defpreciable y es digno de riía , el 
eíJar: effento .de todo defecto l Antes efte es el uni­
co bien, que es digno de todo amor. Luego es bien 
■pofsible: pues todo bien fe fuftenta fobre el Ser.
Y  íi es afsi >.es pofsible D ios, no íiendo Dios final­
mente , mas qué un bien, puro de qualqu ier defec - 
to. Y  verdaderamente , íi una luz nos es jamas 
contraria á otra luz ^tampoco una perfección íjm-
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pliciisima y purifsima , fera jamas contraria a otrá 
perfección de femejante genero, Luego podran 

d hacer liga unas con otras, como 
la hacen t o d o s quantos diamantes'haya bn tina jioya 
de oro ; y  todas íe podran unir cómodamente en 
una íuma naturaleza , que las poílea fin excepción»
Y  tal es la naturaleza D ivina,: Coníidereíe pues la 
necedad de un Átheifta 1 Quiere, que el bien Suma 
fea bien- quimérico. De donde , con tal , que no 
haya Dios , no hace cafo de otra cofa. E lige , que B 
íea imponible el S umo bien , antes, que elegirfe 
el Sumo bien en un Dios pofsible»

§. III*

9 E a , íéa alsl: no fea pofsible Dios. Repa- 
.*enaos un. poco , qué inconvenientes fe liguen de 
«ílo en un punto. Todos los imaginables de todo 
genero, ó fean Phyíicos, ó fean Morales, Los Phyíi- 
eos faltando el primer principios los M orales, fal­
tando el ultimo fin.

10  I Y  en quanto a los Phyficos, fi Dios no fue­
ra p o ís ib le n o  faera pofsible coía alguna. Por­
q u e , como no fuera pofsible algún calor , ni alguna 
claridad, fino fuera pofsible él calor maximo y la I 
claridad maxima , de cuya mayor ó menor parti­
cipación^ proviene , que fe hallen cofas calidas y 
cofas claras, en tan varios grados i afsi no fuera pof- 
fible algún Ser,  fino fuera pofsible el Ser maximo» 
que es el Ser por si mifmo.

1 1  En quanto a los Morales: íi Dios no fuera 
poísible-, mirad , i quanto íucediera deteftable ! El 
amar á Dios fobre todos los otros bienes , el temer
fu enojo , el proteftarle fujecion, el hacerle ííipli- I  
cas, el obfervar los Juramentos, hechos en fu Nom-

bre,



bre , fueran todas cofas, no folamente necias, .mas 
malas , como contrarias a la re£ta razón. De adon­
de-no fueran virtudes, mas vicios del hombre. 
Por el contrario, el fer Perjuro., Sacrilego , Profa­
nador de los Templos, Blasfemo, fuera , fegun ta 
recia razón , y  merecían mayor alabanza , que me- 
recia, quien arrojara en la tierra un Idolo de los 
Altares y  proteftara |  que lo hacia , porque era 
una Eftatua, y no un Dios, verdadero. De fuer- - 
rg j que por ultimo las blasfemias , los ífacrile- 
g ios, y  los: perjurios ya no fueran exceffos en el 
genero humano ,, mas perfectiísimas. virtudes  ̂
que hicieran digno de todos, los.: encomios a, 
aquel D ionyíio, Tyrano de Zaragoza , que queda 
tan infame para los Pofteros y por haver no folamen- 
(te defpreciado la Religión, mas burladofe fiempre 
¿de ella.

i z Demas de efto , la Suma Sabiduría, fe 
Jiabria de reputar fuma necedad , íi Dios no fuera 
pofsible y  la fuma necedad fe habría de reputar 
íuma Sabiduría, Porque todos, los Maefiros de 
Jas cofas divinas fe huvieran alucinado en la pri­
mera de todas las. verdades. Habrían atendido, 
por las poífefsiones de la nada, á feguir la caza 
perpetua de una fombra vana. Habrían dado pre­
ceptos maravillofqs, de creer ,  de, confiar, de íiije* 
íarfe a. un mero fueño, efto es , á un Ser, que no 
tiene mas Ser , que el diíparatado de una quime­
ra , que fe aparece para burlar la fantasía, del que. 
duerme. De adonde toda la ciencia de los mayo­
res Maeffcros acerca de ia Divinidad fuera locura 
manifiefta; por el contrario, el creer , no m as, de 
lp que fe ve ,. el reputarfe, como las be ftias del boí- 
q u e , totalmente mortal, el tener por firm e, que 
un mundo lleno de una íimetria incompara­

ble-
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b le , afsi en fus partes eípeciales, como en el to-< 
d o ,esíin  embargo una obra cafual, nn edificio 

■fin Arquite&o, un Exercito fin General¡ una Bar-?
-ca fin govierno , fuera ¿ íi Dios fuera impoísible, I 
la íuma de todas las Verdades: de adonde , como 
decia , la mayor necedad fuera el mayor faber y  
el mayor faber fuera infinita necedad

13  Finalmente , fi Dios fuera impofsible , íu- 1 
cediera, que el hombre eftuviera privado de ul­
timo fin. De adonde nueftro entendimiento an* 
duviera íiempre, como Calamita, anhelando a una

Imán, primera verdad , como: á fu Polo, fin efperanza de 
mirarle jamas a la cara.  ̂Y  nueftra voluntad ari- 

Simil. duviera íiempre , como Nave , aípirando aún Su­
mo bien , como á íii Puerto j fin poder jamás lle­
gar a acercafe á él. La naturaleza, que , en todas 
las cofas, fe mueftra amante de la veracidad, no 
'huviera hecho m as, qüe nutrirnos con engaños.; y  

Ufque in delicia ¿la que moftraba, que nos amaba, hafta las fumas 
amamur, delicias¡  nos huviera [finalmente burlado con mas

: fealdad, que lo hizo aquel Pintor famofifsimo, que 
burlaba á las Aves con las hermofas ubas , de fu,

• lienzo pintado.
14  Veis aqui pues , lo que quiere decir fer 

Atheifta I Quiere dedr , tener por blanco el tras­
tornar todas las maximas, con que fe hagover-< 
nado perpetuamente y fe govierna todavía el ge­
nero humano. Y  os parece a vofotros pequeño I 
tan horroroíb inconveniente ? Mas fi efte y otros 
íemejantes fin fin, fe íiguen del fingiríé Dios im­
pofsible , es impoísibilifsimo', que no fea pofsible.
Y  íi es pofsible : Luego es también, como he di­
cho , de hechopues en todo aquello, que es de ne- I 
cefsidad abfbluta- y antecedente , no fe diftingue 
de el Ser--, -el poder- Ser».

Qué



■ Que decis > pues, vofotrosí Os parece her-; 
íuófa-ádiia.cftir t e  p a r t e  de; lós;RevoWedoies del 
üriivetfé , « e s  q u e  aUftarftN. entre los que «aa 
aíértaim éM tfle reducen'a leyes., dándole Dios!
Volved a atormentar al entendimiento , m a s q u e
neVmiíerabtó'fueráéfclavoen cadenas, para que

os díga , que Dios fe, debe W p t M » !
los pwfe-s d^ los Hicocetvos , antes, que darfefe
al hoínbre por f c  primer principio ,  d e  que de­
penda y por fe ultimo-fin. No lo dirá jam as
Y  por eíTo, efte * en compendio, es el Proccí- «-a 

' f é  que havemos hafta ahora , formado contra fd  
Atheifmo. Querer p o r  fuerza-ignorar aquel bien s. Cypr. de ídol* 
fumo , <?ue no fe puede dexax dé conocer. Efta es Vanic. ff* c  jum- 
la fuma del delito : No querer conocer d un Señor,que | | | v ^  ^ v j |
no puedes ignorar, Cere, quem igno­

rare non po{sis*

Parte t. Capitulo XVII. i <7 lili
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¿ I N F I E R E S  E y  D E  Q J J A N T O  S E  H A  
demostrado , la unidad de Dios, fimplivifsima en 

t ó  - ; tantos Atribuios fuyósdiverfosi -/

D OS efpecies de ceguedad pueden temer los 
o jos: una, con que no vean , lo que fon 

las coías p otra , con que véan ,1o  que no fon. '¥i 
t ó s  aquí , que concurren eftas dos enfermedades a 
ofefcar «I entendimiento del hombre. H ay q iíié»  
no ve el Sol de la Divinidadsy hay, quien ve mas de 
un S o l, adorando , como manantiales de luz, a los 
que ni aun fon Parelios, mas nubes totalmente obf- 
curas. Por eífo nofotros, que hafta íahor havemos 
afeado a los Atheiftas la primera ceguedad , de no 
conocer la Divinidad Rcynante > es menefter > que

aho-

«MH
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aora afeemosk los Idolatradla o tra , quedes el re­
conocer muchasprincipalm ente' juzgandofe' pe* 
Reo de maldad no defemjejante;,  .q u i l f e  atreve & 
echar a íu Monarca de ei Solio ., que quien fe atre­
ve a darle' erí élcom pañero. Y  no tendremos, que 
detenernos mucho en iluftrar tan noble verdad: 
pues, quan ciertos eftamos, de qué tenemos Señor 
en el Cielo, tan ciertos eftamos, de que no tenemos 

Tert. írt Marcí* uno: Dios,fino es tínico, no es.- Vemoslo, pro-
lib.i.c. ig. Deus, bando tres Proporciones:.que la grandeza-de Dios 
finónefiunusinort requiere por sj •miíma efta unidad : que la, quieren 
"y* en fu Mageftad todas las criaturasj|  y que tambiea
’fobT nos la predican todas a una voz.

$. I

i  Díícretarnente nos aviso Tertuliano, que 
Cualquiera, qué défea entender, íi fe halla mas de 
unDiosfolo , pregunte antes, qué coía es Dios: 

í’erc. lib.c. T)eam Para fa b er, que Dios debe fe r  uno , pregunta , que es 
u t(cies curtum efe Dios. Ya vimos arriba , como por Dios fe fignifica
quilfiíDeus*21'2* ümo ^íen , fufíciente para si mifmo ,• que

recoge en si qualquier bien pofsible , con plenitud 
de perfección; y efto fupuefto , no fe puede dudar,. 
que es folo. :

3 Porque reprefentaos al penfamíento efte 
ímpofsíble, que fe hallaífen muchos Diofes: por qué 
Camino íe debiera diftinguir uno de otro ? Por el 
camino de alguna perfección diverfa * que huvie- 
íá  en ellos ó por el de alguna írnperfeccion ? Por 
el caminó de alguna imperfección , no es pofsible/ 
porqué el Bien Sumo debe eftar muy eílento de 
todo defe&o, Fuera pues menefter ,; que fe diftin- 
guieran á fuerza de perfecciones i Mas como, ÍI 
el Bien Sumo no puede dexar de encerrarlas to­

das?
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das |  Ninguno ¿le ellas en effe .cafo fuera Dios, 
pups a cada uno le faltara .aquella prenda |  que 
fuera propria y  precifa de íu Conforte. Luego 
Dios no ^puede fer ¿rías ¡de uncí y  Verdaderamente Prud. Torrb ni- 
mñgum u-SvmQ M w . +fino s i qw  te?, wq con fuer* \

llena.s,. • « ' 1 , r . ' ‘ ’ ' ! viribus unum,
4  Ademas, quien no v e , que .el 1er el Suprer

I mo de todos los entes po& bles, fin igual, finequi* 
valsóte es fegoramente una alabanza la mas respe­
table que fe halla f  Luego no fe Je puede quitar a 
D io s , á quien le convienen todas las preeminen­
cias, Úna joya única en el -mundo, quanta eftima- 
¿ion tiene! Una flor unica I Una fruta única i ;Ua 
libro único! Hafta los hijos puedan recomenda­
dos por efta prenda , y mas quiza, que por qual­
quiera otra , porque Jos hace en fu genero íin 
igual,: • y • . • ti ;

: j$ , Fuera de que , 6 efta pluralidad fuera det* 
agradable I; cada Dios j -y fe figuiera y que.qualquíe*'

I ja  de ellos fuera infeliz, pues .debiera entre fus con-* 
tentos tragarfe efta amargura de tener compañero,- 
ün poderla járaas- digerir: ó no le fuera; deiagra? 
dable y fe figuiera, que qualquiera fuera ¡iofeníá*- 
to , pues no ílntiera un defeílo , igualmenté ineyi- 
table y interminable y qne folo ,le pudiera dar con. 
fuííon:. tanto m as, que de las injurias, que íufre 
Dios cada .día de los Pecadores , puedeníacar álgúr 
na gloría y que las compeníe¿.Pero qué gloria pu­
diera faca.r un Dios de las perdidas , que padeciera 
por otro, en la Monarquía > No fe pudieran recora* 

penfar , de fu genero, Luego lo mióno es 
querer jmultipli car la Divinidad;,: 

que querer anularla. ?;

% II*
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p u p  , 1 ,0 * 14  i k $ . 1 1  
o*p.uJ ‘.M/iobTdD s¡\ ’('• ¿j’í'C|0!í'] f| | | |
6 Efta unidad de fu hacedor deíéan de aíuer- 

rdo todas las cofas. Qué feria de el genero huma- 
no , fi tuviera por defgracia , mas que un Señor?; 
Tendríamos-iiias, que Un Principe, que reconocer, 
y  mas que un Fin. Decidme pues : adonde nos 
bolvieramos entonces, antes y adonde , deípues?, 
A  qual elegiríamos fervir? A qual defpreciar ? A 1 
qual fufrir l A qualfacudir ? Como una Nave, com­
batida de muchos’ vientos, igualmente valientes,’ 
no fabe i  qual de ellos feguir y qual romper > afsi1 
nueftro corazon, combatido de fuerzas igualmen­
te poderoías, no fupiera a quales inclinarfe , mas 
incierto, dudofo, flu£tliante , agitado:, tuviera pofi 
mejor la condicion, <le quien no fe aparto jamas- 
de la Ribera y- viniéndola vivir. Ni os fieviera'^en 
tal cafo , -portaros bien con todos: porque las vo-- 
luntades de aquellos Dioíes, como libres, ó eílu- 
vieran-difeordes entre ¡sV ó lo pudieran eftar. Y, 
en tal difeordia , qual fuera la, confuíion., que tu­
viéramos nofotros', pobres de partido igual a la 
necefsidad l Fuera de qué,' aunque fiiera pofsible 
el portarie bien con todos, figuiendo fus volunta­
des , de todos modos nueftro, corazon , como rio* 
dividido en"varios riachuelos , corriera íiemprc 
mas flaco : y  no pudiera-contodó el impetu de eL 
efpirítu , portarte, como es‘ neceífario para amar* 
al ultimo fin fobre todas las colas.

7 Los mifmos defordenes fucedieran eti j lo 
demas de todo el orden natural. Primeramente el 
Univerfo fuera en monftruofo r como fuera monf- 
truofo todo animal, que tuviera muchas cabezas.
Y  no pudieran ellas cabezas ordenarfe en una efta-
j íC iSI

i
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■Mecida República de Grandes y para governar de ' 
acuerdo • 'pues bien pueden en una República fL-* 
mejante unirfe los hombres-* conviniendo en un fin* 
común ; t n a s  m u c h o s ’ Diofes no*fe pueden unir, te-; 
túendofe cada u n o '  de ellos por fin a si. De don> 
de la a d m i n i f t r  ación de la naturaleza no fe diftin- 
guiera de un caos de confuíion, odiofo fumamen- 
te a las cofas , qüe ella produxo: los Entes no quie­
ren férgobernados w a l - dice el* JPhilofópho. 'No es 
b u e n a  la multitud de los Principados, luego hay un 
Principe.

8 D efp u esqu ién  no fabe, que qualquiera; 
multitud , quanto mas fe vá reduciendo á la uní-’ 
dad , tanto tiene mas de perfefta én fu genero ? Un 
exercito , quanto efta mas cerrado , tanto es mas 
fuerte. Una mufica , quanto es mas confonante* 
tanto es mas harmoniofa. Una converfacion, quan­
to es mas concorde > tanto es mas alegre. Un exerv 
cirio de remar , quanto es mas de todos los Galeo­
tes á un tiempo, tanto es mas acelerado. Mas el 
reducir la multitud a la unidad, - mucho mas con­
natural es de uno, que de muchos. Qué duda hay,' 
pues, deque el govierno del mundo efta mejor 
en uno?

I H  n i

9 Por ultimo, no íblo el Ser de Dios requiere 
efta unidad de principio, no folo la deiean todas 
las criaturas , mas también todas las criaturas 3 
una voz la defeubren: afsi las que íe mueven por 
fu alvedrio , como las que fon movidas. Y  fi 
queremos hablar en primer lugar de las fegundas.

10  Aquella hermófura admirable, que con­
sideramos largamente en las partes del Univerfo;

Part. /* L. aque-

Arift. Met. 1. 12. 
Entia nolunt ma­
lit gubernari. Non 
eft bona multitu­
do Principatuum. 
Unus ergo Prin­
ceps,

S . T h .  r.p.q. 1 1 :  
arx. 3. i-n cor.
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aquella difpoíicion , aquel urdido , aquel orden,; 
aquella conftaneia perpetua ‘en ;e.l obrar, le decla­
ran muy; pitamente ai corazón , qiie no. puede tan 
grande obra: provenir de otro , rque deunacaufa:: 
infinitamente perfecta. De otra manera, íí eftuvie-- 
ra eftropeada en si la Madre , como pudiera dar 
íiempre a luz tan hernaofos hijos ? Ahora , que ma­
yor eftropeo. fe pudiera figurar en efta primera 
caufa , que citar conftituida de un modo necio i Y 
de tan torpe modo eftuviera conftituida , íi confii- I 
tiera en muchos Dioses. Quereis, que os lo det 
mueftré : Es-cierto , que cada uno de tales Diofes, 
como luficientiísimos para; todos los bienes para si, 
y  para otros ,;íhiciera a todos fus compañeros .to- j 

Ant Perez de talmente fuperfluos. De adonde la unión de mu- I 
Deó d. i.c . 4. chas Divinidades , qué fuera ? No fuera una coli­

gación de perfecciones , mas un monton cafual de I 
partes no importantes , del qual es proprio el fer

• inepto, defordenado y  íin defignio. Quién podrá 
jamas creer , que ÍI el mundo ( que finalmente tie- 
he un ser criado) fubíifte fin embargo en una razón I 
perfectifsima, el ser increado, que fe tiene por ra­
zón y aun por, necefidad, folamente a* si mifmo, 
fubíifte tan locamente , en lo que es contra todas [ 
las reglas de la razón , efto es, en lo fuperfluo, tan I 
aborrecido de la naturaleza mifma , que por todo I 
lo demás no hace otra coía , que rechazarlo y  re- I 
batirlo § Advertid , pues , lo que íucedierá entre I 
aquellos muchos Dioses , íi de hecho fe .bailaran. I 
Cada uno fuera mas contemptible para otro ',  que I 
una hormiga : porque una hormiga es inútil para I 
D io s, pero no fuperflua , pues Dios puede íer útil 
para la hormiga , y  de hecho lo es, amandola por 
ejTo también , como capaz de tener de fu Mageftad, 
la vida, el alimento y los placeres, que le ion con--

ve-

fe
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tenientes. M a s  entre aquellos Dio fes no afsi. Ni 
uno le pudiera traer a otro algún provecho ( pues 
todos fueran íuficientes para si mifmos) ni uno lo 
pudiera recibir de otro , :- de adonde fi entre ellos 
fuera pofsible algún comercio , no hicieran mas, 
que defpreciarfe uno a otro , como Númenes de fo- 
bra. Y  podéis ver mayor deforden í L o , fuficientey 
es también uno , dice Ariíloteles. Dad vueltas, al re­
dedor por todo el orden natural: no hallareis  ̂que,

• I  |o qiie en fu genero es fuficiente , fea mas que uno: 
I 1  pjor eífó al hombre fe le deter mino un corazon foto,

un celebró íolo , un cuello falo :pbrque uno baila 
para fu  fin. Y  quereis,:qüe mas de uno íea Dios* que

• I  es efíiificieritiisimo?
. I l 1 1  Ni me opongáis , que al inconveniente 
. i  ahora dicho, debemos refponder nofotros también* 
; I  pues admitimos tres Perfónas Dívi.nas , todas fufi.
- I  cientifsimas para si mifmas ( no haviendo alguna em- 
I I tre todas ¿tresque nó fea D io s) y fin embargo n» 
. i  admitimos alguna fuperfluidad entre ellas, ni alguna 
1 I indigencia. La difparidad es máñifiefta. Las tres 
, I  un fol»
, I  Dios.: que por eífo en ellas la fúftancia es una fola,
» I no eftandeja fufíciencia dé los Bienes, que pofíeen*
1 I fundada en las Perfónalidades, mas fundada en la
> I naturaleza , que es única en todas. No fucediera,
- I  afsi en muchos Diofes. Fftos ferian cada uno de por 
i I  si Dios diverfo yDiós diferente ,(de otra ni añera es 
. I  cierto , que ya no fueran ) de adonde aísi como 
; I  cada uno de por si fuera, fuficiente para formar un

I D ios, aunque faltafíen todos los otros > aísi tam-f. 
i I bien a la verdad cada uno fuera para los otros íu- 
í I perfluo'y-los hiciera fuperfluo?.
, I 12, Y  notad lo peor. Cada uno fin embargo 

I tuviera , al miímq tiempo, extrema necefs'dad dq
b  % IOS

Arift. ’8. PhiGc. 
tex.48 .Sufficiens 
e fl, &  unutn.

i



Deus | fi non efi 
yfjus, non eft*.

Tert. in Apol. c.
1  ̂.Oteflimvniutn 
Anima natura- 
liibr Chrifliana-
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los otros v pues ninguna pudiera íer ün los otros, 
•aunque no fuera con los' otros' una' eífencia fola. 
(Veis-aqui, pues, entre muchos Dioíes efta mas 
¡monft ruoía; contrádicion, que mutuamente fueran 
.bienes, juntamente necesarios y  íuperfluos. Super­
fluos , porque cada uno fe baftara a sí por sí folo: 
neceííarios, porque ninguno pudiera defechar á 
o tro , como a D ios, que eftuviera de mas* De 
adonde aconteciera efte eminente ‘defpropoíito, 
;que la fuma Superfluidad , que fe puede imaginar, 
fuera también la fuma neceísidad. Vayan lexos de 
jnoíbtros tales locuras. Nofotros los Chriftianos 
■entendemos lo  que es Dios y por efío eftamos 
■contentos con uno. Los Idolatras no lo entendían 
y  por eífo admitían ¡numerables ; D ios} j i  no es uno. 
no es.
- 12  Mas aun los Idolatras mlfmos, en los cafos 
repentinos, daban a ver lo que notó Tertuliano 
io n  agudeza : efto e s , que el hombre por fu na­
turaleza es Chriftíano, no Idolatra. De aqui es, 
que no folo cogidos de un deíprevenido peligro, 
en vez de bolver los ojos , con ademanes de quien 
fuplica al Capídolio, pidiendo amparo , los levan­
taban al Cielo- como lo hávemos ya obfervado: mas 
demas .<de elTó |  en el mifmo OPanthéon, í domicilio 
de todos los Diofes falfos, íi harían de afleveraruna 
cofa , proteftar, prometer, amenazar, decían: Dios 
fabe', Dios v e , Dios-quiere, Dios me cáftigue, lla­
mando por íu Juez a Un folo D ios, en la  miíixia 
ocafion, en que todos al rededor facrificaban á 
tantos: 0 teJiimonio'deiAlma naturalmente Chriftia- 
na \ gritó por eífoTe'rtulianó con gran razón: pues 
todas las criaturas, también las 'libres , y no íolas 
las que fe rigen por folo inftinto , tienen en sí viva 
¿fta grande verdad , que notaron juntamente Lac- 

écfl s . tan-



rancio; Athanafio, Arnobio, Cypriano,que la. caá- Laft 1.2. c. í.5 primera es una fola. Y  no. es maravilla,Gomo es, Achan. contraído, 
perfettifsima én el. obrar. § afsi ér a m e t e ,  que fea W* 
también pei&aifsima.én.df.Sér..* qué es la norma 

del c b r o t 'y f i
quees| como le efta mejor el.ser. . 291. ip mv / ^

14  i Verda4 .es, que quando fe dice, qiíe Dios es 
u n o  , rio haveis de imagina*, qu&es uno , del nuK 
do ,  que és u n o  el Solyemla realidad, y que fe juz­
ga una la Fénix , por fabula :, porque el Sol de 
hechq es único , mas fin .embargo le pudiera mul­
tiplicar el Criador en tantos, quantas fon las ef­
trellas i ; haciéndole, el- corazon de otros tantos 
Univerfosí, que fe le dieffen , para que los vivifi- 
cafle.. Del mifmo modo V  guando fuera única 
la  Fénix*, fe pudiera prefto v e r  multiplicada ,  no 
menos , que todas las-jotras ■ Aves jp ó rq u e n i el S.Th. i.p. q. i  i} 
S o l , ni la Fénix tienen la unidad por eíTencia , co- art. 4.
1116 la tiene D ios, que no puede fer mas , que el
u n o, que e s : tanto, que quererle multiplicar , es
lo mifmo que quererle deftruir : La multitud de Achatv. de Idolol.
Númenes es nulidad de Númenes. Queda,pues, firme,; Multitudo Numi-
que Dios no folamente es único , mas es el mifmo "2 ” “*
uno , como lo conoció Triímegifto. Elmifmo^ uno:

. y en efta fu propria , pura y unifsima Unicidad, 
como en un Abifmo fin íiielo > contiene en a&o,
Codas tas perfecciones poísibles. M as, porque no- 
fotros, a manera de Abeftruces, tanto batimos las 
alais por el Ayre , quanto ponemos al mifmo tiem­
po los pies íobre la tierra, efto e s , tanto conoce­
mos de las cofas Divinas, quanto nos las reprefen- 
tan las Imágenes tomadas de los objetos corpo­
reos , por eífo nos figuramos lo Infinito al modo 
de las cofas finitas y  fin advertirlo , venimos a re - . 
tratar al Sol con un tizón* De aquí nace la diftini 

P art,L . l l  Ó&fy
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i don , que hacemps en. efta íimpliciísi.ma eífencia 

y  ; deán-numero gfándexde atributos, de pro.prieda- 
•* ' des y de (excelencias, que ja.acompañan ., aunque 

todos Jos atributos ytódas: las propriedades , y  , to­
das las excelencias, no ion mas, que un folo Bien, 

Sim 'l ^UC 'OS Gontiene 'a codos; porJ.emiriencia.liama^ 
tm '  mos al M ar, ,ya: Océano,: yá/ Mayor fM í  Medi terra- I 

neo i, y.a Adxiatico,r  y^ Icario, ya|onio,y,a Cafpio,- | 
ya!Boreal,vya.Baltíeo, ya.'BritsiriÍGOy -ya Pacifico,ya 
G etico, ya Eladp, yaiBm nejo: ;y  ün embargo es 
toda un agua. Afsi, con alguna proporcion , pode­
mos decir 4 que nombramos a-DLas>,'y.á Justo ,  ¡ya 
Miferkordiofosrya;A)yrado,-yá Aplacado* Avér«
16 , y a  Píopida.>iyá Operante,, ya quieto;; aunque 
la Idea ■, que ¡debemos formar, es de un Sumo Ser 
indivifible, aénelfqualí,.a. la verdad, no íe-diftinguei 

; i i  .p.q.j j !  únaiperfecdon de'Oira<3 mas aquella efíejicia mifi-í 
roa, que es Juftlcia, aquella es Mifericordia j aquea 
Ha , que,«s Poder«aquella: ses .Sabiduría,* aquella,! 
que es Providencia §  aquella es Santidad 3 aquélla,

■ i ; que .es Imnenfidad para ocupar to.dos> los eipados
' pofsibles , aquella eseternidad para encerrar > to- 

das las duraciones. Y  Ja razón «de. tanta. Sitnplkir 
idad es, (de la ;miftna fuerte y ponqué qualquier conv 
pueflto tiene ;sn cansa-; no pudieñdofe partes di ver­

is. Thom. contra ;a.mar €n tin .todo, principalmente no .cafiial* .«ñas 
Gent. ÍL a. c. a.8.. ¡Sabio, fin caula, «que las a1mp,<que encienda \k <con~ 

-nmn.4. venienda, -que tienenaqudías partes entreísi., para*
hacer % a  raras conotras,. M asa Diosuo fe le pue V 
de ieñalar caufa de alguna forma ,, Íiendo fu Ma-. 
igéftad íla caufa primera. -Luego tampoco en Dios: 

Símil. Callar compoficion. :Su..Mageftad.es^or:
■sî  Luego polfiTee .también un rSér fim plciisimo .r-que 
‘Contiane .todos los grados de perfección., mas ¿le 
J^rfeccion no mezclada de imperfección ̂  .como U

« .. .  luz,
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luz, que tiene en si qualquier grado pofsiblede co-,
lo r , fin el opaco, á§>Bt§Í ¡ . .

15  Y  Tiendo efío- afsi y no nos debemos tampo-,; 
eo maravillar , de que fobre la tierra no podamos , 
jamas conocer a Dios dignamente r ó k lo menos. De trin> 1 3 c 3 
adequadamente. Para conocer a Dios de efte modo, í Bona Domus,bo- 
fuera menefte^éónoeeral Bien en sí- Mas^íto nun- na Animalia,bo- 
ea fue .pofsible^dondfe/todQS loé tfen.es, quefe mi- 
r-an eíían limitados dentro de algufta efpecie de; ¡¡¡u^  Tolle hoc, 
í?ien ;Iy ;no ion ¿odis» el bien?: Es: kw m :h ¡s4 $. I  hueJ\ &  tille ¡lluá, &

«*í. vide ipfum Bo-
ÁBuftíno;.: Es buenoefto  ̂ frwP8:Aí]0?ll.(!i 
¿fio ¡§ ¡  quita. a q m lh ^ fv e  almífitíP S m u Á 'P ^ Í e:fv.

■ i£'-^~matur¡is>&Ás>.&pibs 5 con otro bieny
mas. el bien de toáoslos bienes. . emñisbonL,. ‘

1  |  ■' |

D É M Ü E S T R Á S E , Q U E  E N  DIOS HAT 
proptdincia de las obras humanas. ;

EL  qüe hayDíos:en el mundo WM :una vér-: • -*« 
dad tan fonora 1  que. penetra las orejas, 

de la mifina óbftiñacíon, que fon las mas ,cerradas.;
Quantas criaturas* tantas voces , las que , ya cada 
Una dé por s i y a  todas jen uft caro lleno !; iios ha-: 
cen manifiefto a aquel Maeftro eminente,? que dek 
de él principio dio las léyefc ’de tan agradable har­
monía , y  que cada inflante las efta.conservando 
Con ÍU brazo : De todas partes refrenan todas las - no- 
sas , que Vos. fois fu  Criador , dice A^uftinp.) Rarps, Aug. inPfalrn.a6. 
pues ,fon aquellos Afpides, que pueden malicióla- ni^ ^ n t C 6n-, 
mente haceríe fotdos por si mifmps a  tantas; voces, ¿¡(0rem, 
de fuerte , que fin oír los ■ reclamos alti.fsinios y  
continuadiísimos, que tienen al rededor, pronun*

L 4  cien
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Símil.

Job a i . Q uii no­
vit Deus? Nubes, 
latibulum éjiís', 
&rwflrawncon- 
fderaU

Símil.
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ciéñ en- lafa’-a de fu: totazon /,’con el Voto íecreto 
de todas las pafsiones rebeldes aquella fentencia, 
que" ha vemos fdeclaradO' ya tantas véees'pór dete£ 
táble : No hay Dios. Aquellos miímos, que á fu cie­
go entendimiento le dan por guia mas ciega fu vo­
luntad y-párece , que nunca pueden llegar mas ade­
lanté en h  maldad y que quando* llegan a negarle 
a íu Dios f  no e íSér  ̂ más sVla -Providencia : 
tandóa aquéllos malcontentos , que para dar. me­
jor color a fus tumultos* p¿oteftan7.a boca llena, 
óúe’no ét^ptanak las- Armas contra-fuPrlncipe > re* 
tirado en fe  fetretei, mas contra el mal govierno: 
Que fabeD hi'- 'i Dicen1: Efiptmetido- dentro de las 
nubes JW  no cWjiderfr j hinque futede> entre nofoh 
tros- *'» v

m 3  m Aqui^-pues * fe hacenmasfuertes, lgs^teií^ 
tas. Confíentele,,a p í o s e l  ,que fe ”éíte*"ocioí(í 
dentro de fu Palacio Réál Y pero le' niegan el penía- 
miento de las cofas humanas :-de fuerte ¿ que quan­
do tenga gana de goyernar , quieren, que le bañe 
el govierno natural del mundo ( qual fuera pun- 
tualméhfe p~ara tih Principe el gobierno de fus ;Ja£ 
diñes >, fcde fosJGálérias ) paxaiqúe^el Civil quede 
todo eñ la mano de la  fortuna. Y  no le faltan a efi- 
ta injwfíifsima divifsionfas colores. ‘ E l no tener ya; 
Xa virtud entre ios hombres eftimación alguna, 
nías que5 k  dé fu raridad, quando muchos el tener 
todo el íeqüito univerfal el vicio j y  eid itóbuiríe 
fin embargo tan a ciegas las penas ,:y[los premios, 
que parece uítrage y no obfequior  juzgar, que es 
¡Dios fu Diftribúidor-í De aqui, pafíando del Go-c 
viertTO al GovémadoK .Si .fupónem©s  ̂ profiguea 
san hablando ) k Dios enamorado tan. -altamente 
'dé si tnifmó ’, para qué fe ha' de dirigir de(paes, que 
¿Je agrada , o  soíuciarfe el' entendimiento con 4

gien-
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penfamiento de nueftras haxifsimas operaciones, ó r 
enturbiarfe la felicidad con el c uidado, de los que: pli0f ]/ 3. c. 
las exe? ci'an I Esmateria.de rifa  , el que tenga c u i Irridendum age-

dudo délas cofas i g J n m  ^ Z n a r Z l -
que fuere. Por vmtura creeremos o dudaremos , que, ukquid e/f, 
no fe mancha con tan ty iftes j Jant.bs Mynijterios., j ummum%
Qué Monarca fe digno jamas de aplicarle a lo, 
que fucede en las cabañas .de ios M o r e s , y aun ^  fam 
h afta  á /k> que fe trata en las : madrigueras de lQS, atque- muit \pnú 
£F©pos ú en los cbnveníieulos de los "Jabanos í Y. minijtsrio , non 
sofocos l  «qué refpeto de Dios fpmos tanto menos, pollui crt damus, 
q u e ,a q u e l lo s ,miferabfcs Ammalillps en compara- dubuemuJvL 
ckrnbde un Alexjindr.Q» leñemos, o tan eftolidos 6 
tan fobérvios,; que nos figuremos a  efte Gran Nu- ScilkUisfupens 
menfolicho, aqiialquieralioraáenueftrosbecjip^ “a ó*¿¡!m  % i¡¿  
Tanto m as, que fi ueíide en íu Mageftad el manan- ^  
tial mifmo de todos iós bienes 3 nada le anaden 
aiueftros obfequios , nada le difmimwen nueftras 
transgrefsiones. De .adonde, para que reputar , que 
defea nueftras virtudes y  difgufta de nueftros vi­
cios? H  5ol !no fe akesa,, ni por/las nieblas de los 
m o n tesn i por el deípejo de los uñímos |í roas pro-; 
figufe con qualquier tiempo 4i  carrera úanquilifsi- 
ínameote íbbte fus cumbres, ,

3 .Veis aqui la ultima í  etitada de los Ateiftas,
Bs necefíario, pues ¿ echarlos por fuerza aun de efte 
recinto^ hafta. arrqb^arlesde-lám^p ¡agnella A n ­
dera , en que.:* corno aquel impío Capitán 3 lleyan 
•efer ko un her mofo 'mote debaxo .de ama abominar Cke'hm &&• 
ble explicación:-E l  Cielo p a r a d  *” ** minoyfcrrum au;
Ja Tierra la: Mfi a dos hijos de .Queáeíe ¿  1 yf
el :(Diek) para:el Señor d^Cielo,.con tal;:J,qu,enos tommum. 
dexeen ñnei|r0;:al>v'e4rio ia>Tierj:a. | ; 1 . .

,4 A h o r a  para,comenzar por las ©poGoones» A - r ^ w # »
joue afeitan al Governadoi .Si coítio entre iosAnr *
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1-70 E l  Incredulo fin  efcufa.
tiguos Phenicios huvo , quienllegó á tal eftupidéz, 
que adoró por Dios hafta una piedra quadrada1 
afsi, íi hubiera al- prcíente , quien llegara a- lo mif-! 
mo , íe le pudiera perdonar la grande locura , de 
creerJ que íu Dios no cuydaba de los hechos hu-. 
manos. Mas íiendo Dios un fér tan. perfecto /que I 
ño fe puede irttaginarotro mas laudable:, ó mas ca-̂  ! 
b a l, cómo fe le puede negar la Providencia , pren* I 
da tan neceílariafin deftruirle ? Veamoslo clára- I 
mente, diícurriendo, como escoftumbre f poraqueV I 
líos tres Divinos Atributos-y k qti^ fe reducen tocios I 
los otros-, de Sumo Pod'er 'r de’- Sümo Saber juy.de 1 
Suma Bondad ¡  pues todós treWe ioiquítaLdefe* f  
pente a D ios| quién le quita a íu Mageftad la Pro- | 
videncia.

-■ $. L  .. .

i  Y  por ío que pertenece al Poder , 1o que mas 
fe confidera en los Monarcas |  es la jurifdicion , efto 
és, la fuerza de dkr leyes- a los Pueblos, galárdO- 
tiando, a quien las obíervá entre ellos mas atenta­
mente y caftigando, a quien las quebranta. Aora 
Como fe ha de negar efte Poder al Monarca Maxi? 
mo ¿ que es el de el C ielo* de cuyos decretos to­
man al fin todo fu vigor , todas las leyes, que íe 
promulgan en la Tierra? |E l fingir, que efte Señor 
Soberano no tiene Providencia , m as, que de.él 
mantenimiento de ía naturaleza * es hacerle , quan­
do mas , Mayordomo en el Grande Palacio del Uní- 
.Verío y más no es háCerle Principe, á quien propria- 
mente pertenezca el mandar á los Grandes de fu 
Reyno. Y  de hecho experimentamos dentro de 
nofotros mininos, que íu Mageftad es verdadera­
mente Legislador* Porque de tjuíeíi otro ion vq-



T

ces los. xemordimientos de la conciencia , que ien- 
timos defpues de qualquiera acción mal hecha, 
mas que de '.un intimo Lugar-Teriienté de D ios, que 
comienza el Juicio .,; demoítrandole al Reo , que 
le lia .cogido en el delito : de donde ., aun quando 
toda.s las leyes humanas perdonan al delinquen- 
te ,;no le. ̂ perdonan íu cojrazon ¡pr oprio, haciéndole 
Botono, que fe. eícriben luego al inflante en el 
Cielo las culpas * que comete ,en la tierra.

S  { Quan indigno pues ,«s de la Divina natura- 
lezaaquel .conceptoque forman de ella los im- 
j l ¡ ¡ ¡ §  quancLo.dicen 3 que cayera de &  grado , fi fe 
«ocupara en governar las criaturas,, en .atender á 
íus necefsidades, en jefcuchar íus defeos o en exa­
minar fas procedeieá Pues fino cayo de fu grado,
«quando i las íacó de lanada,, como caerá,, quandp 
.Íasi¿gasder¡na? :Si ¡es injuria yveginlas, podemos decir 
^ m Szn ^ t^ o^ o^ m bá-m M in ju ria fiteh acerlas»
:Si Biosagraviaia fu M ageftaddándonos leyes «a: injuria
íus '¡hechuras y  ihaciendo , ¡que las vobfervemos, ¿y/ regere, multó 
como no la agracia mas, dándonos ,el,Sérí. Pero, .majorinjuria.efl? 
ái el no tener necefsidad' de .otra cofa , jio  le apar-. fecijj'e. 
ía á aquel Supremo ,Ar.quite.£to depr.oducix^.tan­
tas obras zp -grandes^y pequeñas-, de roclo genero,, 
y  d,e, em plear ¡una .'Arte «fuma en ¡cada una , por mi - 
nknaque fea ., cómo podra apartarle dep.enfar jen 
celia ,,defpues¡que Ja ;mira producida? |>

>/7. t É l no tener .¡.en .si,.falta .de Hen alguno j  íolo 
.hace., que ■ DiosvnQ '.pueda íQjjbxaxcon .intención d.e 
próyeerfe a.sijuritament-e, como lojiac.en los Agen­
tes tcupeife.&QS; > que ,de-.«el fayotócer a otros f. íkr 
can fiempre también pár&ii.mífinos algún fruto de 
perfección>;j .mas no hacer, que.absolutamenteno ; .. i.
obre en -provecho ;ageno ., afsi ;en el orden natu­

ra l , al qual fe .reducen todos los efectos.neceífa-
rios

Parte J. Capitulo X IX . 1 7 1



/Ethic.l. io. c. 8. 
num. 1 2.

Boet.l.4. deCon- 
fol. Prop, 9. Pro­
videntia efl ars 
ordinans res ad 
fuos fines per me­
dia cenvenietttia.

17  z E I  Incredulo fin  efcufd- '
rios , como en el moral , al qual fe reducen todos I 
los libres.
' 8 Ñi el hombre , aunque diftante infinita- I 
mente de lá Divina grandeza, es por eííb indigno I 
de fer objeto efpecial de fu Providencia , pues en I 
íii grado tiene capacidad de conocer a Dios r Ide I  
agradarle , dé amarle , de tener con fu Mageftad I  
comercio de suplicas , de obediencia, de obfequios, 1  
de adorationes, como ío conoció Ariftoteles i et I  
qual por eflo no tuvo temor de decir , que fi los I  
Diofes tenían Providencia T la havian de tener mas, 1 
quede todas las demás cofas del hombre, como d e l  
quien mas íe avecina a ferie íemejante.

9 Añadid, que Dios r criándonos, no nos crió,; I 
como acaío, mas nos crió por un fin altifsimo, qual I  
puntualmente fue el de habilitarnos para la fuma I  
felicidad , de que Tomos capaces , que es agradar-; I 
l e , glorificarle , gozarle. Decidme, pues. Qué fue- I 
ra , que Dios nos criara a todos para un fin y  para I 
un fin de tan grande importancia y defpues nos I 
dexára , para decirlo aísi, abandonados, como im- I 
potente para profeguir la grande obra comenza- I 
da l Si nos dio el fin , debe también darnos los me­
dios para confeguirle, quales ion las leyes, que ha I 
preferipto, las amoneftaciones, las ayudas y  todo,lo I 
que pertenece a vivir con honeftidad. Y  tal es Ia I 
Providencia, de que hablamos: es la razón de ot- I 
denar las cofas al debido fin con medios acomoda- I 
dos : La providencia es tina Arte , que ordénalas co- I 
fa s d fus fines por los medios convenientes. E l orde- I 
nar eftos medios, fe intitula proveer: y lo uño, y  lo I 
otro íe le ha de conceder a Dios, fino íe le quiere 
hacer una altifsima injuria á fu Poder infinito. Y¡ 
aun, fino íe le quiere hacer mas a fu Sabiduría, de 
la qual es mas proprio el un cuidado y el otro.



Pftrtc /• Capitulo XIX.

5. II. , •
10  Me queréis por ventura negar, queDios 

conoce bien todas las cofas > Mas como puede de­
jarlas de conocer , fi las tiene fiempre a todas de­
lante de los ojos í E l Rey de Perfla, refidiendo en 
la Ciudad d eSu fa , p a r a n te  qüanto fuced.a en
fu Imperio, tenia difpueftasfrequentes centinelas Ariíl.
por todos los caminos ¡que con [asJlamas de no­
che y con las humadas de día, dieffen fenal, de los 
fuceffos de m a y o r  importancia defde fus torres.
•No creáis por e lfo , q u e  Dios efta nece&tado a ha- 

' cer otro tanto para faberal punto todo lo que fu- 
cede en n u eftro , mundo. N o , no: No ha menefter 
menfageros veloces , que vengan a referírtelo en 
poftas. Bafta que fixe los los ojos en si mifmo, Allí, 
como en unterfifsimo efpejo > mira qualquier fu- 
eefíb : de adonde , como no. puede dexar un folo 
momento- de conocerfe k si mifmo, afsrno puede
dexar un f o l o  momento de conocer también ato*
das las otras cofas. Y  fi las conoce > por que que- 
reis que no las enderecé todas, corno antes os de­
cía l l i  debido fin i  Bien puede un fabio Principe, 
por motivos , que no penetra el vulgo, abftenerfe 
de poner en el mar una Armada j  pero no puede* 
f i la  pone, dexarla a la difcrecion.de los vientos, 
fin Timones,, fin Entenas, fin Ancoras, fin Pilotos, 
fin Marinería , con intención de que vaya fiuftuan- 
do por aca, y  por allá y con incierta carrera, hafta 
que perezca y oquedandofe en los baxos , ó rom- 
ptendoíe en ios efcollos.  ̂Efto fuera un obrar, co­
mo necioy indigno de el entendimiento de u» 
Jionibre y quanto mas- del de un Dios.

la vileza propria de las cofas criadas

Auít. I. de 
do , c. 7 . ?Fu<i

Sintii.

11



174 E I  Incredulo fin  efcuf a. 
refunde alguna de fus imperfecciones en el Enten­
dimiento Divino , contemplándolas fegun el ¡fi 
perfedlífsimo, que tienen-, dentro de;íu virtud-in­
creada , por Ja qual, quan baxaá fon en sí , tan p § ¡ 
bles ion en él , que con Arte íubljme las diftingufo 
íc&un fus varios grados. : Lo que.fue hecho , era en 

'Quod facium cfl, Dios vida. Por eflo es digno de. quedar íepultado 
jn ipjo vita erat. en la boca de eftos iniquos , Como en. un hedion­

do fepulcro, aquel dicho, que Dios 110 cuyda de las 
acciones humanas , porque las acciones; humanas 
fon niñerías delante de fu grandeza : no coníideran- 
clo los defdicludos, que a nofotros el conocimiento 
de; las cofas menores, tal vez nos daña, porque no 
nos dexa lugar para el conocimiento délas cofas 
mayores. Mas efto , qué le ha de hacer á Dios, 
que con una viíla íimple lo mira todo? En lo demás 
no fue glorii fuma de Salomón el haver baxado de 
los Cedros del Líbano a difputar hafta del Ifopo 
mas v il, qué brota de las paredes?

12  Quien dirá ya , que conocer el mal es 
mancharle > Mancharfe es el .amarlo. Y  íi el mal 
no es al fin otra cofa, que privación de bien, -como 
las tinieblas fon privación de luz ; baílele á Dios 
conoce ríe á si , para conocer , lo que es aquel 
m al, que fe le opone , como nos bafta a nofotros 
conocer la luz para faber lo que fon las tin*e-i 
blas.

es menos digna de quedar alli fepuí- 
Trifli^atqüe mal- taaa la otra, no menos loca propoíicion, que la nu- 
liplici mini/le río. meroíidad de los negocios humanos le puede á 

Dios turbar la quietud, con el embarazo; con el trif- 
DeCiv. Dei,1.2i. *£ > y multiplicado minijierio. Eftos, dice S. A<niflin j 
W '¡¿ ‘ Z 1! £  V 1’” ™ coP>ír » Dios por 51 mifeios. P e J a M  
tet. 1111 y» Magejlad, Y  como para tocar



Io 'hondo de fu mente bafta una fonda de ún hoyo, 
tan corta es , afsi fe figuran % que también bafta pa­
ra tócar lo profundo déla de Dios ,.que es aquel 
altifsimo mar, que no tiene fue1 o. Y íi no tiene íue-
lo , cómo puede eftar fujeto a revolución > De C y ­
ro refiere Plinio ( quan buen eftimador de las ex­
celencias humanas, tan mal exagerador de las Di­
vinas ) que en fu numerofifsimo campo conocía a 
cada Soldado de roftro 1 y  por fu nombre. Y  fin 
embargo efta tan grande amplitud de memoria, 
como era para aquel Capitan una grande alaban­
za , aísi no le minoraba cofa de íu quietud. Pues 
qué juicio havemos de formar de la Sabiduría Di­
vina. , que no tiene limite ? Quedara fobrepujada dé 
un numefo de cofas, que fi a nofotros nos parece 
un Exercito defmedido , para ella es menos , que 
una fola Decuria , que un pobre Efquadroncito? 
A Nofotros nos parecemos muchos , decia Minucio, 
mas para Dios fomos pocos. Comparad , íi os agra­
da, la nada con el todo ; efto es : Comparad un 
entendimiento criado , y encarcelado entre los 
organos corporeos, inhabiles para obrar fin fan- 
tafmas, como era el de Cyro, con un entendimien­
to increado y incircunfcripto , que obra, por si; 
defpues fabed me decif , íi fe le acomoda aquel 
trifie minifterio, con que definen eftos la Providen­
cia , disfrazando las blasfemias de obfequio ; pues 
focolor de formar un Dios de perfecta felicidad , fe 
fingen un Dios de. corto entendimiento. Tanto 
mas, que al tiempo, en que contempla los deíbr- 
denes de las cofas humanas , y los aborrece , al mií- 
m o, contempla la hermofura de las Divinas, y  las 
goza , chupando de aquella vena inagotable de 
conteito , íin divertimiento , infinito gozo. De 
fuerte , que aquel defdcn que tienen los Grandes.

ei>

.Parte K Capitulo XIX.

Plin. Jib. 7. c. 24:

In’ Oftar. Multí 
nobis videmur% 
Jed Deopaucifu' 
mus.

Trifls miniflt’: 
rium.
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<?ntre noibtros, de penfar en Jas cofas ligeras y de

De minimis’ nun r̂ ***"  ̂ hace cafo elGovernadoy de las
curat Prator. cofas minimas, ño es alabanza fu ya |  fi bien fe mira 

es fobervia, es tedio, es temor de no poder atender 
Simii, j  todo ^  can%íe. De otra manera, qué duda hay 

de que fe lo atribuyeran a gloria ¡  como es gloria 
del mar el admitir a todos los rios, mayores y  me­
nores , fin conmoveríeí

14  Y  admirad luego la necedad ! Aun quañ- 
do en el entendimiento Divino fe pudiera fingir 
ella incapacidad, que 110 es pofsible , de tantos cui­
dados a un tiempo , para qué querer antes quitarle 
el cuidado de lascólas mayores, íéñalandole el de 
las menores, que quitarle el cuidado de las me­
nores , feñalandole el de las mayores? Y  íin eon 

argo lo hacen aísi eftos impios, que quieren fe- 
parar de la Providencia Divina, mas que otra co-¡ 

r «tiino ~ • a 7 âs acc ônes humanas , que fon las mas eminen- 
num. liberor. 81 H Q f |  ias leyes efcufan de encargarfe de la 

tutela dê  los hijos ágenos, al padre que tiene cin­
co proprios; porque íiendo el cuidado de los pro­
prios partos el fin de un padre íabio, debe preva­
lecer efte cuidado á todo otro cuidado no cora-: 
pofsible. Ahora es certifsimo , que el govierno 
moral délos hombres es el fin del natural j j ¡  pues 
vem os, que los efectos de la naturaleza fe dirigen 
todos a beneficio del hombre. Y  por effo, quan­
do la Providenda Divina no fuelle para tanto , que 
pudicíTe ordenar fabia mente los negocios de la fe­
licidad humana , fi al mifmo tiempo peníara en 
otra cofa, debiera deícuidar de los negocios de la 
naturaleza por atender a los de la virtud , dexando 
correr algún defe«fio en los medios menos impor­
tantes por confervar firme el fin , por cuya gracia 
fe amaron aquellos medios.

Es
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1 < E s , pues, intolerable la eftolidéz de quien 

confiefla, que la naturaleza gafta en íus obras me­
nudas u n a  incomparable fagacidad : La naturaleza 
en ninguna parte efl,a wa$' toda , que en las-, cofás-rni- 
nimás§ como otra vez fe ha ponderadoJ y défpu.es 
niega una atención, aun mediana, de la mifma na­
turaleza á las acciones , buenas, o malas de los 
mortales j.,como fi; eftas no fueran íiempre el fin a 
que miran las otras.)! Y  el juzgar efto de otra ma­
nera , es tachar a Dios.de inadvertido u de mente­
cato , y poner en el Regimiento del mundo un Go- 
v e r n a d o r  , que aun no eftuviera bien por padre de 
familia en una .Tienda de trato: Qué cofa mas ab~ 
furda , dice San Aguftin, qué cofa, mas infúlfafe pue­
de oír, que el que efia vacia de la difpojícion y  del go­
bierno de la providencia , toda aquella parte del mun­
do , cuyas entidades grandes y pequeñas , vé que fe 
forman con tanta arte ? Y  por effp de la Sabiduría, 
que mueftra Dios en.la difpoíicion de las cofas na­
turales , pertenecientes a los , brutos mas viles, debe 
jnferirfe, la que ufa en la difpoíicion de las morales, 
pertenecientes a los hombres y períuadirfe, que 
íi quiere tanher mofa, una' conchilla , mucho mas 
hermofo ha de quejrer el corazon de qualquiera 
de noíotros. Quien quiere, hermofo el combite 
de fus bodas, hermofas las falas, her mofas las eftan- 
jrias j hermofos los tapices, hermofos los eícrítorios, 

hermofos los veftidos, querrá fin duda mucho 
mashermofala efpofa, que es él fin 

de todo lo denús.

Plin.l.i i.c.a.Afa- 
tura nujquam 
magis , quam in 
minimis iota ejl*

Lib.5. de Gen.ad 
lie. cap. 22. Quird/ 
abfurdius , qu\i 
tnfulfius audiri 
potejl, quam eam 
mundi partem to­
tam ejje vacuittn 
nutuy ac regimi­
ne Providenti#* 
cujus extrema <S? 
exigua videat, 
tanta di/po/ttione> 
formar¿?
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i.Cor.Q.g Nun- 
quid de bobus cu 
raeji Deo.

i g  I I I .

1 6 Y  efta mifma confiderácion nos hace ver 
también el agravio, que ié haCéñ á la Divina Bon­
dad eftos temerarios , que la venden privada de 
Providencia. Porque lo que es Io optimo en el 
Univérío, es el bien del orden > afsi como es lo que 
mas contiene de las perfecciones divinas y  mas 
las notifica i de adonde es menefter , que efte bien 
fea también mas amado de la divina Bondad , y fea 
íiempre nías pretendido que qualquier otro. Bien 
puede, pues, Dios, fin diíminuir fu Bondad, dexar 
de comunicar á las criaturas fu propria felicidad, re­
teniéndola toda dentro de si mifmo: más en íupofi- 
cion de que reíiielVa derramarla en otros, no pue­
de dexar de querer en eftas benevolas comunica­
ciones lo qüe es fu fin : efto es , moftrar el orden 
que hay entre las Criaturas y la divina Bondad , co­
mo entre los rios , y la fuente > y  por effo no pue­
de dexar de exercitar con todos aquellos á quien 
fe comunica , fu Providencia incaníable , no folo 
porque es Poderofo, ni folo porque; es Sabio | mas 
porque es Bueno, que és ltí mifmo que decir, Di­
fundidor de si mifmo.

17  .Ypor otra,razónfemejante, no puede de­
xar de proveer con cuidado aun mas Angular alas 
fubftancias racionales , que , como libres, íe acer­
can mas al fin que pretende íu Mageftad, que es 
fu glorificación: de adonde la: Providencia Divina 
las debe regir, con tal cuidado, que en íu compa­
ración , el cuidado que pone acerca de ios efedtos 
naturales, tenga cara de negligencia. Por ventura, 
tiene Dios cuidado de los bueyes í DiXO el Apoftol. 
N o , porque Dios no vele también fobre las necef



fidadcs.de,- los animales, mas J porque a vifla de la , 
atención que pone en el genero Humano, puede 
dccirfe que defcuida , fi no de el lado , dei ado de 
proveer -¡ que de cierto es único en todos > a lo mc-< 
nos del lado de los bienes, quefubminiftra con
eñe a&o. || ; . rf ... ,

18 Mas quién puede dudarlo \ No vemos
quanto amor mueítra cáela cauíá a fu efefto : La 
naturaleza encomienda d la Tygre fus cachorrillos y  
ablanda con el afeólo materno d aquella fiera horrible, Hex j ¿  NaZ 
dixo San Ambroíio. Ahora , como havia Dios de tura ammefídat 
querer fer Padre fin amor, no haviendo querido fi; Tigridi catulos 
Mageftad, que fin amor fea madre, ni aun la mas fuos, &  immitem 
cruci de todas las fieras íilveftres. Por otro lado ¡  el feram ™aJ ernt 
amor es al punto caufa de la providencia. Y  todos lo molUt 
echamos de ver ahora en el amor miímo profano, 
que quanto deslumbra los ojos para conocer juíta-* 
mente los defe&os dé la perfona ainada, tanto los 
afila para vér las necefsidades en que fe halla y  pa­
ra proveerlas, fin hacer cuenta de que es leve , lo 
que le pertenece. Por efío D ios, que no folamente t 
no nos ha producido a ciegas, ( como engendran los 
padres a íiis proprios hijos , fin conocerlos) mas 
nos ha producido fegun la idea de fu entendimien­
to Divino , conociéndonos perfe&iísimámente, an­
tes de hacernos, cómo podra, defpues de havernos 
yá formado , olvidarle de nofotros, dexandonos en 
manos de la eafualidad.í Son tachadas de.peco amor Phavor.apud Cel­
ias madres que defpues de hayer dado á luz , a 1¡,1,12. c.7, Qjñd 
fus partos, los entregan á una Ama , privándolos enim ejl hoc con- 
de la ventaja de fu propria leche, haviendolos dado tra naturam im- 
¡ J  fangre, como 4cfdenandofe.de fer madres ente- 
ras,.: Quegenero de madre, es ejle , contra la nata- tr¡s gemís l Pepe- 
raleza , imperfetto y rriediado 1 Haver parido y  haver rijíe, ac flatim & 
al panto arrojado de si los hijos l Y fin embargo eftas fe abj'eciJJ'a? .

Part. L  M z. ma-
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Tertull. contra 
Mare. 1. i. c .s9;
Stupidi/imus efl 
mt 'tnon off"e n di fur 
fuño quod no fi 
amat fieri. :

i  80 . E I  incredulo fin t/cufa. 
madres bufean, á' lo menosy éntre las Amas la maS 
oportuna) para que las fubftituya. Ahora D io s, mas ] 
tierno inexplicable mente para tocios nofotros, qué 
todas qúantas madres ha havido para fus hijos , no | 
folo nos dexara de afsiftir inmediatamente defpues 
que nos h izo, mas nos encargara al cuidado de 
tina CafoalidaÜ neciá, caprichuda ,! infolente:: efto 
¿ s , de una Amá la mas ineptá de quaritas fe puederi I 
hallar, para qué nos crie ? Principalmente , que los I 
padres pudieran alegar alguna eícufa de fu defeui- I  
d o , fundada o en las pocas fuerzas que poífeen 6 ( 
en la menor capacidad. Mas cómo pudiera feme- 
jantamente efeufarfe D ios, pues fu poder infinito 
no lé permite , que fe caníe de hacernos bien y fü 
infinita Sabiduría no íe permite , que ignore , de ] 
qué bien tenemos mas neceísidad ? Toda la íalta I 
eftuviera en la bondad.

19  Mas íi algunos neciamente quifieren atri- 
buirlé a Dios, no a-vituperio, más a valor, efte defc 
cuido defapiadado de los proprios partos, no obfc 
tante eíío él amor, que fe debe a s i , como á tari 
Gran Bien , le obligará a tener providencia de las 
acciones humanas ,'ü no por refpeto nueftro , por 
réfpeto fúyo. De' qué alabanza juagáramos digno 
ál corazon divino, fi no apreciara la virtud, y abor¿ 
redera el vicio ? Effa Divinidad no fuera de repu­
tación , ni au,n para un Señor de un Cortijo en or­
den á fus criados. - Juzgad, íi le- puede convenir a 
la mejor dé todias las naturalezas pofsibles, qual es 
Dios. Por otro lado, íi aprecia la virtud, íi aborre­
ce el vicio, cómo podremos pcrfüadirnos a que no 
íe ha de dar por bien férvido de las' acciones ho- 
neft^s y por ofendido de las malas ? E l que no fe  
ofende con el hecho| que quiere^ que no fe  haga  ̂es men- 
tecatifiimo: eípecialñiente que todo efto íiicede de-
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lante de fus mifmos
cerrar un folo momento Ó torcerlos a otra parte. 
N o fuera, pues, corno unDios de barro g el que no 
fe diera por 'entéridfdo, ni de lo que cede en fu ho­
nor , ni de lo que en fu afrenta; y el que teniendo 
en fu mano penas y premios, patíbulos y Principa-» 
dos, procedier a en el repartimiento de todo, íin al­
gún cuidado, no diftinguiendo , ni los buenos de 
los malos , ni bien acoftumbrados de los turbu­
lentos \ Un Dios de efta calidad fuera fin duda mas 
condenable , que qualquier Juez iniquo , pues lie- 
gáraá probar en si mifmo aquellas injufticias, que 
totalmente prohibe con el univerfal conTentimíen- 
to de todos los Pueblos y  vitupera con fu univer­
fal condenación.

20 Luego es manifeftifsimo , que no fe le pue-* 
'de negar a Dios la providencia, fin herirle altamen­
te en fu brazo, énfu  entendimiento , en íu cora­
zon, efto es , en el P od er;;en la Sabiduría., y en la 
Bondad. Seremos , pues, ingratifsimos nofotros, íi 
en vez de adorar, llenos de confianza y  de alabar 
íus difpoficiones, las calumniamos cada momento! 
En efte cafo no es la providencia la que nos falta a  
nofotros, nofotros fomos los que le faltamos a la 
Providencia. E l Sol efta prefente al ciego, y fin em­

bargo el ciego no efta, prefente al S o l: E l ciego en 
el Sol) tiene prefente al Sol *, mas el efta 

aufinte para el Sol,

*j?art. Sf ' p P J I  CÁ*

S. Aug. in Evang.' 
Joann. trat. 3 1 . 
Cce cus in Solé, 
prcefentem habet 
Solem ,fed abjens 
ejl ipj's Solí.
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Símil.

■ C A P I T U L O  X X ,  |
R E S P O N D E S E  A  LOS A R G U M E N T O  Sy 

por qué fe  ¡mueven los Atheifías a .negar 1 
tí i la Providencia ’, .

. T i ;Igera fatiga es. plantar; un’Fuerte, en compara* 
J — i cion o  de :1a que fe i requiere; para defenderle 
valerofamente, No es, pues;, dificultofo eftablecer la 
Providenciag¡ eípecialmente fupuefto aquel fólido 
fundamento, que la naturaleza con mano no erran­
te nos preparó en el pecho de qualquiera: ? quando 
nos arrojo ella maxima general , que no íolamente 
-íe. debe reconocer; una Divinidad, fabricadora del 
Univerfo; mas que también fe debe invocar con rue- 

•gos continuos, pacificar con facrificios, aplacar con 
rendimientos:, ganar con votos de corazon. íincerb, 
como la que únicamente tiene en íii;dominio la rue- 

?da de la variedad de nueftrosiíuceííbs y  la que.íola 
i la rcbuelve. Lo  que requiere mas vigor, es, defender 
efta verdad de los aflaitos de los contrarios. Y  quién 
fon eftos ? Son aquellos impíos, que como delin­
cuentes , íe holgaran mucho ,de que no huviera uh 
Juez inviíiblé,. que condenaíTe cada inflante, y  
caftigafle a íii tiempo, aun fus mas fecretas maldá- 
des. Mas dexehlos venir, y  venir guarnecidos. de 
fus armas mas fuertes. Pero qué podrán hacer ? Es 
fortifsima la roca, que acometen. Los argumen­
tos totalmente pueriles, de que fe valen los atrew- 
dos para aífaltarla, los havqmos ya rechazado baf 
tantemente en el Capitulo antecedente : de adon­
de el detonemos mas largamente en ellos, fuera 
no contentarfe con derribar de la mano de un In­
dio la cana, con que combate, íi no fe pierde tierna 
po en hacerla pedazos delante de íus ojos. Mejor

con-



'confejo, pues, fera el deípojarlos de otras armas 
mas fuertes , a lo menos, én la apariencia, efto es, 
de las que , tal vez * íi no han puefto en huida , han 
hecho, por lo m enos,. vácilar algún poco el cora­
zón en el pecho, haftá a los Sabios : y fon aquellas 
dos opoíiciones, que ion las que luego fe hacen en 
la reíidencia de qualquier govierno, efto es , la li­
cencia, que fe-íes da a las cpftumbres, y la distri­
bución no jufta, afsi de los premios, como dé las : 
penas, que aquí fe guarda. Hagamonos la prime- . 
r a , paíTando del Governador, á quien havemos de-- ¡ 
fendido á fu forma de governar.

z Mas antes de llegar al examen , concedafe- 
ftie deíahogar un jufto dolor, que: lié reprimido 
hafta ahora por fuerza en el animo , contra eftos 
Cenfores altivos, que fe arrojan en dar fentencias: 
de quién ? del Juez Univerfal. Y  de quando aca tie­
nen los hombres íéífo para ajuftarle hafta las ba­
lanzas publicas en fus manos a Dios 5 para medir 
aquellos pefos, con* que iguala los meritos y  los 
demeritos de cada uno 5 y  para hacer experiencia 
de íi la una falya, y; la otra eftan ajuftadas í Hom-. 
bres tan miferables, que no entienden aun, como 
fe hace un mofquito menudo, que trompetea tan 
recio; y íentencian íbbre la Sabiduria Divina en el 
repartimiento que hace de la fortuna proípera y  
de la adverfa. Hormiguillas, que buelan mas a fu 
cofta, pues aunque proveídas de alas poftizas, ima­
ginan bolar tan arriba , que efeupan en la cara al 
S o l , para apagarlo. Cabezas defvanecidas , que, 
íi fe huvieran de arrojar en algún profundo ( como 
fe tiene por fabula de Ariftoteles ) donde no han 
fabido pefear alguna verdad, hallaran el Euripo en 
qualquiera charco; y íin embargo prefumen fondar 
aquél Occeano profundo de Sabiduría y de Santi*

M  4. dad,
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dubitandum efl, 
ejfejufium, etiam 
quando facit, 
quod hominibus 
videtur injujium.

18 4  E I  Incredulo Jtn  efcufit.
dad g que fe llama inveftigable |  y hallar, que ¿orre:* 
gir, que alterar, que añadir a aquellas maximas,que 
la Providencia formo defde la eternidad para go- 
v-ernarnos.; E a , id primero a; fabricaros otro mun­
do también vofotros : llamadle de la Nada , con 
tal voz , que defde alia os refponda: form adleiiñ 
ayudas, fixadle fin, apoyos, movedle fiempre al re­
dedor iin fatiga, y  defpues venid á difputar. 1 con 
aquel Señ o r, en cuya comparación os teneis por 
mas do£tos. Haviendo Gorgias, Orador célebre, 
propuefto con grande elocuencia , los modos de 
foífegar el Pueblo de Athenas amotinado , fue1 bur­
lado de todos , por eíto folo , porque huvo quien 
defpues de él., fe pufo en pie , y  d ixo: mirad íi es 
bueno para meter, paz en tan gran Ciudad , quien 
no teniendo en cafa mas que dos mugeres , fu 
criada , y  fu muger , no fabe hacer , que np ande 
íiempre uíia con otra a la greña. Mas por ventura 
no íe puede decir lo .mifmo; de eftos arrogantes?' 
No faben én fu cafa qué es le y , y quieren dáríe- 
la al Univerfo , y darfela también a un Dios , que 
tiene derecho , a iér tejido por juftifsimo, aun? 
quando llega a hacer lo que a  los hombres les pa­
rece mas injuíto ? No fe  ba de dudar, que es Ju Jio y 
aun quando hace lo que a los hombres les parece in~ 
jujlo. Pero no confundamos tan a la larga a eftos 
freneticos, que nos olvidemos de curarlos.: íi el 
confundirlos no es buena parte.de íu cura. -

3 Lo primero, pues, que fe le oponia á la Pro­
videncia Divina, era la permiísion de tantos ex- 
ceífos , como íé ven cada dia , como que inclinan- 
dofe el Sumo Bien a regir los negocios del Uni­
verfo , no fe Je debe dexar algún lugar al m al: no; 
de otra, íiierte, que íi el Sol baxára á la tierra, no 
Je dexara lugar alguno al yelo. Razón de alguna 

M» aPa_
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COT cUMendiroienttt, no, »e,rnaj » lascólas, que 
S u p e rfic ie : y no p affa I entender ;que lrel.i>ol,

hiciera un d e f d i c h a d o  provecho , pues aísi ia pu . .
fiera toda de repente á fuego y a

4 Debéis, pues |  advertir, que de diyerfo modo
ha de proceder el. Proveedor particular
los ordenes de los Individuos, que d -V w w fc  | ¡ g
Proveedor particular ha de excluir, lo q
pueda, qualquier defeíto de cada uno de: aquellos,
que íe encomendaron a fu cuidado. E  .
dor: univerfal ha de permitir algún defeao en las S ih. i. p. q. m .
partes , por no impedir la perfección de el todo. ama. t.

De adonde e s , que los defectos , que acaecen en
las c o f a s  naturales, como fon la eftenlidad,las eí- 
tropeaduras, lo s  . abortos , las enfermedades , las 
muertes ,• ie d i c e  , queTuceden contra la intención 
de la naturaleza particular de aquel as cofas, don* 
de fuceden, no contra la intención de la Univerfal.
Antes efta efectivamente los quiere pofsibles, en 
cuanto el daño de uno es provecho de otro. La 
muerte de los ciervos es refección de los leoncsi 
y  la flaqueza de los campos es riqueza de los La­
borantes. Decidme , pues, qué pretendeis de Diosí 
Que impida todas las culpas l S i, afsi e s : luego que­
réis , que obre , folamente , como- Proveedor par­
ticular de los hombres, pero no , como Univerfal.
Y  no echáis de ver, que íi obligara a Dios íu Bon­
dad , no folo a prohibir todas las culpas y  como lo 
hace, no íolo a caftigarias, mas también a impedir­
las eficazmente , no fuera pofsible ulpa alguna ? Yi 
íi no fuera pofsible culpa alguna, como pudiera^ 
mos confeguir la felicidad , a lo menos, como me­
rito, como paga, como corona de generofo tnum-

-  phoi



S.Th. i.p. q. 62. 
are. 4. in cor.

Simii.

Plin. I. 3. ep. 13. 
In piñura lu­
men, non altares 
magis, quam um­
bra commenclat.

pho: qué es lo que ja ha de hacer, quanto mas glo­
rio ia para qualquiera, tanto también mas aceptad 
Podia' D i o s al criamos, darnos a todos íin'. deten­
ción el ParayíbI quién no lo fábel Mas rio ha que 
rido. Ha querido, que nofotros le ganemos con 
la vittoria de los apetitos refvalizados porque 
teniendo la Bienaventuranza eterna- , reípeto de' I 
nofotros > razón de ultimo fin ¿ era conveniente* I 
que fueíie premio de la virtud.

5 Es verdad , que Dios íiempre ha de obrar* 
como quien e s , efto es, como Agentefumamente1 I 
perfeíto. Mas el Agente fumamente perfecto ha‘ 
de hacer optimo el todo, no ha de hacer óptima1 
cada parte de el todo , á lo menos abíblutamente, 
mas ío lo , en quanto trae la proporción, que ha de 
tener con lo demas de la obra. De adonde es, que 
aquel pintor, que, defdeñadas las fombras, quific- 
ra ufar de lblos claros, de folo bermellón, no ía- 
caria fu lienzo optimo , fino pefsimo. Bafta que fe 
fepa valer de las íómbras en provecho de los colo­
res, cuya luz con nada íobrefale mas, que con la 
obfeuridad : E n  la pintura, nádale da mas viveza a  I 
la  luz. y que la fombra. De efta manera puntual­
mente fe vale Dios de las culpas. Se vale con aten­
ciones de infinita Sabiduría, levantando fabricas 
mas feguras fobre las ruinas mas altas, que havia 
perm itido, y formando antidotos mas faludables 
del veneno mas peftilente. Y  para defeender en 
efto mas a lo particular1: dos razones de bien faca 
íiempre Dios de el m al, de que hablamos : la una 
le mira á fu Mageftad y  es fu mayor gloria : la 
otra nos mira a  nofotros , y es nueftra mayor ga­
nancia.

6 Y  lo primero, de la permifsion de los excef* 
fos délos impíos faca la gloria maravillóla, de to*'

le-
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lerarlós. No fue alabanza grande para Don Pheli- 
pe II, Rey de Eípaíía, aquella tolerancia, que tuvo, 
fin turbación, dé eldefcuido de un Secretario, que 
en vez de echarle polvos, como lo havia mandado*" 
a una carta muy larga, que havia efcrito fu Magef- 
tad de fu mano al Sumo Pontifice ; vertió fobre ella 
el tinteroíPareció entonces-, qué aísi 'Como la glo­
ria más-Angular: de la agua , que efta fobre los C ie­
los , e s , no inquietaría , a femejanza de la que cor­
re fobre la tierra, aísi también fue' no ligera1 glo­
ria para aquel Monarca , e! fer tan fuperior a los 
fuceífos íinieftros , que no feturbaíTe, como lo ha­
cen las mentes: vulgares.* X fin'ém bargo : efte fu- 
ceífo íinieftro fue cafual. Qual;, pues, fera la honra, 
que fe le-debe á aquella mente ¡¡ Divina , que traf- 
pafíando a íus ojos, tantos perverfos, cada mo­
mento , fus prohibiciones, los fufre, fin alterar un 
punto fu profunda tranquilidad por el atrevimien­
to que mueftran , y fabe juntar un odio fumo en 
vedar las: maldades dedos malos* con una fuma be­
nignidad en tolerarlas > Qué dixe en tolerarlas? 
Debia antes decir, en vencerlas, hafía por fuerza de 
corteíias; puesá manera de el S o l e n  jugar de bol- 
ver a embiar fobré la tierra' todos los. vapores» 
mudados en rayos , losbuelve a embiar, converti­
dos es lluvias, unas de refrigerio y  otras de recrea­
ción "i E l  deudor agradecida hace mas gitjlofa la libe­
ralidad y pero el ingrata Mas iIuJlre..Aísi coníjgue, 
que los: impios, no- raras veces confuías) con tan 
grande bondad> fe müevan..a eftirnarla deípues 
mucho mas. Y  íi.obftinados al fin íe obligan a dete­
ner la lluvia , que les. embia y a défcargar los ra­
yos, os parece poca .gloria de nueftro D ios, que 
queden con fu brazo-aterrados eftos gigantes, que 
locamente c^eeri , qué pueden deíde la tierra ha­

cer

Plm. íti Panegyr. 
Liberafítatem ju ­
cundiorem debi­
tor gratus. , cla­
riorem ingratus 
factu
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cer guerra al Cielo \ Eftos,.y otros mil refplando- 
res de las Divinas perfecciones , pertenecientes^ 
unos a la Mifericordia., y otros a la Jufticia, hace 
Dios campear en el fondo obfcurifsimo de las 
culpas , que permite, como Aderezador de ellas, 
no como Autor: No es ( D ios) Autor , mas Ordenaa 
-dór,f de. me/iros\ vicios. Proporcionadas fon también 
las ventajas, que de las culpas mifmas nos miniftra 
a nofotros, como enfeñandonos .a faber chupar, 
miel hafta de los ajenjos.

7 De las caldas aprende el hombre á no fiar- 
fe de s\ mifmo,'a recurrir con fúplicas mas fervoro- 
fas por-ayuda ai Señor , a deprimirfe, á defpreciar- 
fe , ano infultar, el que, fé ve compañero en las 
iruinasj a eftimar mas la  fuerza de aquel Dios , que 
le da poder para bolverfe a levantar : en una pala­

b r a , a vivir tan recatado para lo por venir , que 
como no hay cavalló mas .veloz para la carrera, 
que el que una vez. fue mordido del lobo, afsi no 
aya tal vez , quienícorra mas* velozmente á adqui­
rirlas virtudes , que aquel, que fue una vez alean-; 
zado del vicio |  y fe eícapó por grande ventura de 
fus dientes i crueles, caíi defpedazado.

8 Ni vale oponer, que el Govierno entre lor 
hombres , tanto fe juzga mas laudable, quanto el 
Governador permite menos licencia-a los.fubdi- 
tos y los. refrena mas. Porque intervienen dos din 
ferencias notables entre el Regimiento de fos hom­
bres y  el Regimiento de Dios. La primera es la 
mifma, que fe ha notado hafta ahora, efto es, que 
Dios fabe hacer de qualquier mal una deftilacion 
ta l, que exprime mayor bien: quando los hom­
b res, porque no tienen tanta actividad , ni tanta 
arte §é$. menefter , que para regir fabiamenté ,im - 
pidan con todo «íu poder los males., de que íu al<

qui-



quimia no fabe- facar algún metal fublimc en útil 
cí« l.v humana' felicidad. Y por eíío la potéftad hu­
mana íe diferencia, también en los medios , . que 
aplica para impedir las culpas. Para impeevir , pon­
go por exemplo, una riña ,- manda el Principe , que 

xioá competidores tengan fus cafas por cárcel; 
Mas Dios y para quitar el homicidio, no quita fiem- 
j>re la comodidad de cometerlo anualmente y 
íiempre dexa la libertad de quererlo. Mas que! 
Con los avifos de la conciencia, que tiene entre- 
tanto prontos, y con las ayudas déla gracia, efti- 
ihula a la mifma libertad a caminar por el camino 
derecho ( pero de fuerte , que camine de fu bella 
gracia ) y  procura atraer a si nueftra voluntad* 
mas fuavemetíte , que fabe el ambar atraer la 
paja, efto e s , no con manífiefta fuerza , mascón 
fecretos atractivos , fólicitandola a falir del lodo, 
■en que efta caída , no violentándola, para que fal- 

ga-
9 La fegunda diípáridad entre el Govierno 

Divino de la Providencia , y el humano , de la Po­
litica , es, que el fin principal de la Politica es la 
felicidad temporal de la República ;Lmas el fin prin­
cipal de la Providencia es la felicidad eterna, efto 
és, la felicidad, que fe nos referva en el Parayfo. 
Por eíTo hace bien la Política en apartar á los ma­
los de las impiedades con medios aun violentos, 
pues eftos medios fon necefiarios para la confecu- 
cion de la paz, que pretende, quien goyierna en 
3a tierra, donde continuamente fe ve, que , como 
alas campiñas les daña mas un excefsivo íereno, 
que todos los torvellinos y todas las tempeftades, 
afsi le daña mas al Publico la demaíiada condef. 
cendencia de los que mandan, que el demafiado 
rigor. Mas D ios, que tiene un fin íin compara-.

. Parte T. Capítulo XX. 189
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cion mas excelfo enel govierno de;los hombres, ,j 
ha de clexarles la facultad, entera de fu alvedrioj I 1  
no folamente porque haviendoíela concedido una I , 
vez , no es conveniente que defpues íe la quite] I , 
mas mucho mas porque fe puedan aplicar á la vir- I 
tud por fu proprio güito y  afsi merecer, por rae-1 
dio de los adiós libres y  laudables aquella felici, i 
dad fempiterna , que , como he dicho 7 no quiera I 
darnos por don , mas por premio.

I o P or. eífo efta mifma permifsion de tan nu-1 
merofos deíbrdenes en nueítro mundo moral, no i  
es un ciego abandonamiento dé los negocios hu-i 
manos a la fuerte , mas es uña áfíe «y ísber deli-1 
cadiísima, femejante á la. de un experto Piloto,.que I 1 
íabe navegar al Puerto, éntre los yientos, aun con-1 1 
trarios, íiguiendolos, pero de tal manera, que íiti I  
embargo le íirvan para fu viage, con gloria m u-1 
cho 'mayor que la que configuiera, íi los tuviera 1  
conformes.

I I  Finalmente, fi Dios, como notamos al prin-1 
cipio ,h a  de mirar fobre todas las cofas con fu Pro- i  
videncia generalifsima la perfección del todo , que i  
es tanto mas digna , que la perfección dé las par- I 
tes, qué hay mas .que bufear ? Luego es menefter que j 
admita igualmente Juítos y pecadores fobre la i 
tierra, como admite racionales y brutos, efpiri- S 
tuales y  materiales , fimples y  m ixtos, fenlitivos I 
y  faltos de fentido. Efta es la fuma perfección del I 
orden: A l prudente Governador le pertenece el dejpre- I 
■íiar algún de fe3o de bondad en Ja parte 7 para aumeti' I 
tar la bondad tn el todo. Si faltara la crueldad dé I 
los perfeguidores , no huviera la fortaleza de los I 
Martyres. Si no huviera culpas , no , huviera peni-? I 
tencia que las llorara. Si no huviera culpados, no hu-1 

-viera Jufticia que los caftigara. Difcurrid delamif- 1
ma
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, I ma manera de las demás virtudes infignes, las qua-
* I les j como las abejas, tienen por fu origen la podre- s¡miL 
§1 dumbre y fin embargo fon las artífices de una labor
> I tan noble , como es la miel. |
' I i z  Quién , pues, no vé la eftelidéz de aquel
" I improvido zelo , que quiíiera que la pena cor-
* 1  Teípondiera al punto al delito , como corred
I f. ponde al inflante el eco al fonido ? Qué prifa es

efta?. No fabemos quantas veces padres muy ma-
* I  los han dado al mundo hijos muy buenos , y no fo- 
31  lo miiy buenos , mas optimos, que deípues le han 
■| traído increíble utilidad al genero humano ? Tal 
" I hijo fue un Abraham, tal un Job  ,, tal un Joslas, tal 
- I  un Ezequias y tales otros muchos fin.1 numero»
- I  dentro y fuera de las Efcrituras Divinas. Qué
I I  maravilla es , pues, que en gracia de ellos haya tó-* 
í 1 lerado Dios algún tiempo a fus padres, aunque péfc
i |  fimos ? Qualquiera alaba al prudente Hortelano, StmiL 

que no quiere cortar la., efparraguera antes que
I  de ella haya brotado el efparrago.; Y quién de no-

? I  ÍQtros1 no huviera mucho tiempo ha quebrado , fí
:  i  cada uno no huviera de haver pagado, íin dilación
r I íu deuda a la Divina Jufticía, montada en ira? Ape-
; I nas fe encontrara un hombre vivo en la tierra. Y  íi
i I por la tolerancia que nos ha moftrado, nos juzgar-
: I mos con razón obligados á Dios, por qué querre-
s I mos aun acuíarle de lo que le debemos, dar agrade-
1 I cimientos? P o r ventura qulíieramos * que fuera pía-
- I dofo para nofotros y rígurofo para los demas, |  Tal 
- 1 puntualmente es la perveríidad de los fobervlos. 
e I Querer que la Juftioia deftruy.a todas las caías age- 
'SI ñas y  que 'a las. fuyas no fe les llegue , ni aun al
* I umbral.
i  I i  j  Ea , dexémos el empleo , tan impíamente
f-1 ufurpado , de Ceníores de la Divinidad y de Cea-*

fe-?

——
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fores, que fe quieren portar como Legisladores, 

Text contra ^ enf ° res Ia Divinidad, que dicen : Dios nú debió ha-, 
Marc. 1. 2. c. Z^rlo de efia manera ’, y  mas debió hacerlo de eftotrar. 
Canfores Divini- y bueltos a nueítro feflo , concluyamos antes, que I 
tatis dicentes: fie £)ios , con arte de providencia infinita, tolera¡pa-1
K& fíe m a  îŝ de c*entemente > bafta las locuras y  las malas coftum- I 
buti ma^lS 6 bres de los impíos; lo primero para' dar mas gloria-1 

á fu Nombre, (como eminente jugador de Algedréz, I 
Similt que fe dexa de propofito coger las-piezas, para ganar i

no obftante elfo con mayor confuíion del compe-1  
tidor, poco inteligente de la arte) y  lo fegundo pa-i I 
xa bien de los mifmos impíos , que defea mudar en 1 
Juftos mucho mas refplandecientes, de fuerte, que I 
íe convierta en precioío criftal, lo que era vil bar- I 
ro. Pero fi tolera a los malos, los tolera para bien I 
de los buenos, cuya virtud fe perficiona con lo E 
afpero de aquellas limas, que dexa en el mundo y I 
fe iluftra al careo de aquellas fombras.'

14  Entre tanto, íi Dios no caftiga: la maldad 1 
de prefente, no hace por eífo que fe vaya fin cafti-1 
g o a fu  tiempo debido. Y  aun de prefente la cafti- | 
ga fin excepción , pues no hay pecador a. quien no 
prive al inflante de los bienes eternos de íii gracia \ 
íantificatite , de las virtudes infufas , de los Dones y. j 
de las ayudas mayores| que le huviera concedido* 
íi no le huviera :vifto convertido en rebelde. Es 
vendad, que eftas pérdidas, porque no fe perciben 
por los fentidosI los compadecen poco á los infeli- | 
ces, enfenados a no llorar las ruinas, que, quando I 
caen , no hacen ruido. Mas ó quanto los mifera- I 
bles lloraran a fu tiempo , íi abuíando de la Divina I 
longanimidad, continuaren hafta el ultimo efpiri- I 
tu en irritarla! Aquella avenida, que fe detuvo lar- I 
go tiempo , fin inundar fobre íus indóciles cabezas, I 
íobrevendra toda junta con mas furor.

£ . CA-
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que fe  le hacen a, la Providencia , por h  defigual 

dlflribucion de los bienes principalmente de los 
; que fe  dan a loslmpios.

T  OS o jo s, qüe Talen afuera , no por eíTo fon
I  i habiles para ver mas |  que los otros ¡  mas 

folo para fer mas, que los otros ofendidos del hu­
mo. De qué, pues, les aprovecha a los entendimien­
tos preíumidos el falir tanto de los terminos , para 
mirar , lo que no fe les concede a las viftas morta­
les ? El fruto de fu atrevimiento íera quedar maltra­
tados con la obfcuridad de aquellos divinos con- 
fejos , que , íi fe contuvieran en humildad, les fue­
ran de admiración , pero no de eícandalo. Debie­
ra, pues, qualquiera de ellos decir antes con Salvia- 
no a efte propoííto : Hombre foy : no lo entiendo : no 
me atrevo d investigar los secretos de Dios. Y  íin em­
bargo , quanto mas vacíos de íeífo, tanto mas que- 
xofos , donde no llegan a. inveftigar con el entendi­
miento débil , llegan a infultar con la lengua blaf- 
fema. Pregunto yo entre tanto. Puede el Govierno 
de efte mundo andar mejor, que anda, ó no pue­
de andar mejor ? Si no puede andar mejor, de qué 
íe quexan los Ateiftas ? Si puede andar mejor: luego 
hay, quien pueda.íhacer, qué ande mejor. Y  tal es 
la mifma Providencia, que niegan. Y  fi lo e s , bafta 
efto. No es mentecatería de Jumento , juzgar pof- 
fíbJe, que dexe de hacer en algún tiempo, lo que ha 
fe-echo l Por ventura fe ba ele tener tanta infulsez^que 
el hombre vea. , que fe  debió hacer algo, mejor, y ri.o 
Part. I. N  juz-

Arift. Probl. fec* 
3 1. ti. 6.
Simil.

De Gabera. 1. 3.
Homo fum : non 
intelligo j fecre- 
tum Dei invefii- 
gare non audeo.

S. Aug. 1. i.c .14 -  
cont ra  Adverf. 
Legif. An ufque. 
adeo defipiendum 
efl i ut horno vi­
deat , melius ali­
quid fieri debuif- 
Je , &  hoc Deum 
vidijfe , non pu 
tefi



■MfedMl

'Imán.

.Símil.

■Ex'Varrone. 
¿Marmoreo Lici­
nus tumulo jacet\ 

• at Cato parvo, 
.Pompejus , nulle: 
quis tputet efle 
Deusi

i  94 ■ E I  Incredulo jln  efcufa. §
juzgue:, que Dios lo vio ú O quanto mas Íes aprove­
chara á muchos hombres temerarios , .el acularía a 
si de ignorantes , .que el. acufar a Dios .de injufto! 
Pero v porque no crean , que efto .fe dice, para huir 
la dificultad,' piofigan défahógancloíe.

2 Lo que a los Ateiftas les .cauía mayor tra­
bajo en cfte Govicrno , no fe puede juzgar verda­
deramente., que ion ios defordenes xle las culpas, 
ptiesellos puntualmente io n , Jos que las.acrecien-l 
tan mas que todos los;otrosi: es .la diftribucion de I 
los bienes. Quiíieran , que.efta,eítuvieraen fu ma-l 
no, de fuerte, que la Providencia, ,como .menor,de- j 
biera tener por Tutor !  fuieílb .al hacerla. Mas ef- I 
to no ¡auede, jamas.fuce.der. Por e ífo , como.no tie-1 
nen fuerzaspara.fujetarfe.a la.Providencia , fe vuel- 
Tenaacuíarla., esparciendo, xonexpreíTa íubleva- 
■cion, entre .el vulgotcredulo,, íque.adminiftra muy | 
mal las .r.entas¡.denueftro i mundo, pues.,quanpro~ 

^diga es.en .darlas.a.los:lmpios.7 .tan.avara.es.en.con- 
'cederlas.a .los 'Jüftos. Y  es .impofsible., dicen, que 
haya Providencia.., fi.al fin ,.comola .Calamita, en̂  
tre tantosímetalesinoblesino íe defata para ;levantar | 

.á otro., «.de.la Tierra,, ¡que .al,hierro .vil;, afsi gufta, 
por la:mayor parte,.de.enfalzar.,.aquien menoslo 
merece?

"En:un ‘Tumulo de;marmol 
-Yace Xicino.: .en-.un pobre,
Catón., Pompeyo , .en ninguno; 

^Quiénha-.de. juzgar,-, que hay. Diófes?
Y  íi 'tal' vez:remuhera -tam bien.,. a los que- lo me Re­
cen,, preño íe've., -que. obró, por .capricho ,.no. por 

'Confejo :. pues apenas les .concede un . d o n quan­
do fe lo quita j y  .mas inconftante , que el mif- 
sno mar en fus .fluxos y .refluxos no guarda 
tey , -dejando, al. mejor, tiempo.fecas aquellas: mif-

mas
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mas playas, que en aquel miímo punto havia toma­
do por fu cuenta embriagar con copiofas olas. Y  
nofotros' quere mos creer , que es mas í| que. algu­
na ciega’ poteftad cafual, la que adminiftra.tan mal 
las fuertes- humanas, fin diftinguir. en las. remuncr 
ra c io n e s  beneficas las obras virtuofas de las vicio- 
fas , de modo, que, ó no haya, cofa,.,. que dé al mé­
rito , o no haya cofa¡ que arrepentida no. le quite?
Intitulefe Providencia¡ quanto-quifiere :;no es Pro-*-

• videncia,., es Fortuna..

¡ 1  í ¡

3 Sí alli fon los fuenos mas- eftraños donde 
eftan los humores- mas defconcettados r no es mar 

. ravilla; T que los,. Ateiftas defvarien de íémejante fosr 
ma. Mas compadezcámonos.. de ellos y  probemos.,, 
íi podemos confeguir con una cortes purga , que- 
fe muden fus- fueños. en doctrinas..

4 Haced, pues-y cuenta(T que el Govierno de 
,1a Providencial es íémejante: á una tela de Tapiz:
Una, tela , que: urdió fóhre: todas- las: Naciones|  Para. lía!. z.$.y.Tclam 
labraríais menefter,que unos* hilos vayan derechos,, quctoi orditusefS 
y  fórmenla urdimbre 5 otros,atravesados r y fo r- I^Per 0,níjeS' 0MhJ  t j  tlQttCS
men el lleno :: unos eftén teñidos con la. fangre.de 
la Purpurar o>tros con el jugo de la Gualda: unos íe ' 
arrojen en el fondo para formar, las. orillas de la 11 
obra : otros, íe coloquen en, lo mas viftoío para for- 
m.ir el campo., Afsi es menefter lo primero r que 
algunos entre los hombres fcan ricos , otros Po­
bres : unos, Superiores; otros Subditos;, unos, N o­
bles potros T Plebeyos: de otra manera la obra no 

. folo no tuviera belleza alguna., mas ni aun pudiera 

. quedar cumplida.
<5 No tuviera belleza, porque no tuviera la .de-

N i  - v i -
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vida Variedad: y'a lo mas-, mas fuerá'uná tela tófca 
no un Tapiz inseniofo. La limitación ‘de laá criatii-1 O
ras es aquel pobrifsimo fondo, fobre que Dios bor­
da lo mas hermofo , que tienen fus labores , efto 
es, la diveríldad de las cofas, y la deíigualdad. Por­
que no pudiendo alguna criatura contener en si, 
como limitada , todas las perfecciones , que Dios 
quiere moftrar obrando , es neceííário, que fu Ma- 
geftad las reparta'en mucjias naturalezas , éntre si, 
varias, y  no raras veces tambietf opueftas, para que I 
contengan todas juntas, aquello , que cada una de l 
por si no podia recoger , Tíupuefta la cortedad del I 
vaío. Aísi, porque una íiqjple cuerda no es capaz I 
de moftrar én el Laúd toda laharm ónia,que fabe j 

-darle la mano muíica, fe añaden muchas, una más 
-delgada, otra mas gruefía, una mas tirada, otra más 
f loxa; que tocadas defpues con diveríldad por el 
■Arte, hacen aquella confonanciahermofa1, que nos 
encanta los oidos..

6 Dixe defpues, que fin efta deíigualdad de 
alto y de baxo , de abundancia y de necefidad , no 
podia tampoco fubíiftir, ni quedar cumplido el go­
vierno del genero humano. Porque fingid , que 
falgán defterrados de una Ciudad todos los Pobres, 
y todos los Plebeyos, qué enemigo la causó jamas 
tanta deftíuccion en un punto , quanta le causara 
efte deftierro í  Y  íi refpeto, de los que falen , fuera 
deftierro, refpeto de los que quedan íin ellos,fuera 
muerte. Quién cultivara , en aquel medio tiempo, 
la Tierra ? Quién la diera, como a ufura aquella fe- 
milla, que multiplicada defpues con tantos aumen­
tos les mantiene la vida a los hombres de todos los

• citados) Qué fuera de las Artes , afsi liberales, co­
mo mecanicas, que.todas, ó nacieron de la necef-i-

- dad, ó-fe criaron con la efperanza ? No veis, qne la
abun-

r

I'
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abundancia, y la falta fon aquellos dos;brazos, que 
enlazan amigablemente al genero humano con 
perpetua .correfpondencia, y que mantienen en él 
la vida civil?'La necefsidad de la educación en. la 
infancia í,í ata los hijos con los padres , y  la necefsi'- 
dad del fuftento en la vejez, ata los padres con ios 
hijos, -El pobre tiene neceísidad de la m an o  del 
rico para que le levante : .el rico tiene neceísidad 
de los brazos del pobre, .para que le (irva. Lañe, 
cefsidad de govierno fujct<i los Pueblos al Sobe­
rano : y  la necefsidad de afsiftencia fujeta al Sobe,- 
rano mifmo á. fus Pueblos '• de fuerte, que , para de­
cirlo con brevedad, poetemos conqluir con las doc­
tas palabras de San Aguftin , que la necefsidad , re- 
ciproca i es Iciimadve de todas las acciones humutPus*
; ' 7 Por effo, lo que nos falta para el manteni­
miento mas abundante de nofottos miímos, nó es 
materia de acufacion de la providenciamas es. ma­
teria ; de admiración ¿prineipalnrente,. que: Dios en 
la diftribucion de los bienes terrenosfe ha portado., 
como un prudente padre, que haviendolé dedexar 
al hi jo, mayor el mayorazgo para, el decoro *¡y 'pa­
ra la confervacion de :1a familiar, le .obliga: en el 
Teftamento a alimentar a fus' hermanos ■ menores; 
y, defde que le hace pofteedor. de-toda la hacien­
da, le precifa a partir los frutos entre aquéllos, que 
tuvieron común con é l , como la fangre iluftre , y 
él nacimiento , afsieLamor .paterno ,-y  «él cuida­
do. La-Arte caíi única de la Agricultura eoníifte 
íingularmente en fecar los,terrenos muy húmedos* 
y en humedecer los muy íécos. Y  efto es lo que 
requiere la providencia : que quien abunda de ri­
quezas , dé parte de.ellas.a aquel, que fe halla fal­
tó. Mas la avaricia, como es una ied , no de la na?- 
turaleza, mas de, la. enfermed.ádi afsi no fe apaga,ja*

- Part. X, N  3 mas;

Aug. iti Pial. 82 
Omnium añis~ 
num humana­
rum , mater efl 
necefsiías.,

Simil.

I
a f e
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mas; de adonde fe perfuade, a que crecenen ella las 
necefsidades,icon la proporcion, que crecen en ella 
los defeos encendidos. Y efto hace, que los po­
bres eftén muy quexofos, como no focorridos ba£ 
-tantemente j y que los ticos íean muy tenaces, co­
mo no llenos totalmente, pervirtiendo el orden de 
los deíignios divinos por puro vicio. Mas entre I 
tanto nos parecerá jufto refundir en la providencia 
•nueftros deferios y  convertir vituperio de el Le­
gislador aquellas tranígrefsiones milmas, que veda 
ton íüs leyes?

§. M
'8 Verdad e s , diréis : que fon neceflarios los 

pobres y los ricos, los nobles y  los plebeyos 5 los 
Soberanos y  los fubditos y  que fin efta variedad, 
ni ¡tuviera el mundo íü hermoíura preíente, ni fu 
vida. Mas efta refpuefta no defata el nudo, le fal­
ta. Por qué razón no ha colocado Dios la abun­
dancia en mano de los buenos, y no ha privado de 
ella totalmente a los malos ? Porque el vicio na­
vega íiempre con viento en popa, y  la virtud no 
puede tender jamas las velas : tantas fon las borraf- I  
cas, que la añal tan? No es efte un juego, que a nue£ 
tra cofta hace D ios, fobre los fuceíTos mortales, en 
vez de governarlos?

9 Ha temeridad , de los que mirando el iof- , I 
tro de la providencia en las olas de lasinconftan- 
cias humanas , le tienen por monftruofo !Lo  primer 
ro , digafeme , dónde fe lee ¿ que íiempre han fido 
deprimidos los buenos y  fiempre enfalzados los 
malos ? Tome en la mano las Hiftorias, el que pre­
tende averiguar efta horrenda calumnia , que íe le­
vanta a la verdad. Y porque los aípc&os de las

Ium-
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lumbreras mayores fon mas faciles de. obfervar, 
mire quan raras veces ha fucedido, que. los Princi­
pes mas feñalados en la piedad, no hayan íido 
también los mas feñalados en la profperidad del Gor 
vierno * y que los mas malos.no hayan fido femejan- 
temente los mas mal aventurados. Quando Rom^, 
defpues de haver quitado a los Pueblos eftrangeros 
la libertad, no dudo de quitarfela también asimif- 
m a, huvo de tolerar una larga hilera de Ceíares de 
tan e f t r a g a d a s  coftumbres ,  que mas verdaderamen­
te fe podían llamar beftias coronadas, que Cefa- 
res. Ahora, quien no íabe quan pocos fueron, de tan 
gran numero , los que acabaron tranquilamente fu$ 
diasí Antes todos o cafi todos cayeron, corno vic- 
timas por mano de los fubditos irritados u de los 
Soldados; rebeldes. Lo qual les puede dar teftimo- 
nio clarifsimo, aun a los privados, de quan falfo es, 
que la impiedad es comunmente feliz , y la piedad 
miíerable. •

10  Dixe comunmente , porque también eñe 
es un rafgo delicada de la providencia ; ni fiempre 
acompañar la pena con la culpa, fobre la tierra, m 
íiempre dividirla. Si Dios caftigara á todos los cul­
pados , en vida , nofotros paíTariamos fácilmente a 
juzgar, que fu Jufticia no tenia otro Tribunal mas 
formidable , para vengar las injurias, que le hace­
mos , ni otros tormentos mas feroces,, que eftos, de 
adonde llegaria a hacerfe defpreciable en él afto mif
m o ,  de quererfe hacer eftimada. Por otro lado, íi 
Dios jamas pagara de contado los defenfrenatrien- 
tos de los hombres con el exemplo de algún cafti- 
go vifible, pudieran los hombres fofpechar, que no 
diftinguia en íu amor la virtud dê  el vicio, mas los 
trataba con igualdad. Por efíb es menefter mezclar 
un modo con otro para igualar, las proviíiones a la

t i  4 ne-
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ceceisidad, T ante 'más 5f 1j qiié ! efte tenor mifmo dc 
(Sovíerno , - ^ e  íeferva lo mas <M pfémib ry de la 
pena para hqúél tiempo, que no tiene fin, firVe 
ravilloíámente para hacernos pifar los bienes' cadtW 
cós'./’Cúmo lo merecen. Perteneciaa la providen­
cia  ̂el tnfeñar. a' los'hcimbres 'U Virtud ¿'-que es el 
unico camino , 'pór donde fe  lléga a la verdadera1 
biehaven%úrariza.-{- Ahorá , el»'mayor eft¿fvO' para 
‘quien va por efte camino, ion los embites, -que, a 
cada paflo , lé hacen los bienes de la tierra |  para 
detenerle. Pues con qué medio íe :podia moftrar 
ínas-claramente: la vanidad-de- tan falíos bienes, que 
con comunicarfelos también a los: impiós ? Pódia 
caer en el penfámiento, que efte éra ei pan prepa-‘ 
rado para los hijos; viendole echar a todo pafto a 
los perros ¥ Era muy natural i n f e r i r q u e  lo que 
concede Dios aun a los blasfemadores de fu gran 
Nombre, a los5 perjuros,^ los faérilegos, n’o era la 
pa.ga , que ha deftinado para galardonar los obíé- 
qiiios de fus queridos. Eftos años atras, haviendo- 
íe introducido en Vitembergá una moda nueva, deC 
agradable á íu Principe , qué hizo Mia -dio para que 
t í ufaílé el Verdugo, y* cori efte hecho íá quitó lue- 
go;,ítÓdo el í£qtut&il >á«e-tféme|aáiÉ&Ínm de 
govieirrio tiene' la Providencia divina; Para qui­
tarnos la afición á lo§' bienes caducos de la tierra, 
los infama, guarnecieádó con ellos aún a los rhalos-: 
Be ningún niodo pliede Dios defakreditar ma,s’ las cofas? 
que fe  defeah, qiie'coricediendóféla/s a los torpifsimo Sj 
y  quitandofelas a los optimos , dixo muy fabiamen- 
Seneca.

,i i  Añadid, que los malos miímos tienen en 
fus coftumbres frequentifsimamente a l g o q u e  fea 
laudable, no hallandofe con facilidad ata arriba* 
xnaldad de el todo pura, como la hay alia- abaxo en­

tre



m m  diablos , y  'entre lós-condenados. La- Vivora 
ho> és venenóla en 'todas fus' partes |  antes acompa­
ña tanto •íanativo coñ- el toíigo, que puede tener 
u t f  honradiftimo Püéfto én l a compoficion de los 
medicamentos. Aquel R ico l] a quien vofotros qui- 
iierais luego ¿o lo hondo , porque roba la hacienda 
áééóaS'fóí-^Viía'-fubHftmftra cortes a-mas de un 
neeeísitadofu patrimonio. Aquellafcivo íabe-per­
donar á la fama del proximo, íino íabe perdonar a 
U caftidad Aquel hablador fabe abfteneríe de las 
b la s f^ t s  en la ta , fino fe fabe refrenar de las mur­
muraciones. Alguno hizo- traycion al amigo , mas 
juntamente fue fidelifsimo a íii conforte: como pun­
tualmente íe refiere ? que los Romanos éntre- tan­
t o s  hurtos violentos , como hicieron , amaron la 
fortaleza, los Godos la honeftidad^, los Vandalos 
la relision , los Hunos el rigor , los Turcos la obe­
diencia á fus Soberanos. Y afsi haced cuenta , que
ii  es difícil hallar enfermo ten deíefperado, que en­
tre fus muchas malas fenales de muerte , no mezcle 
'alguna buena de vida » no es menos dificultólo el 
encontrar un iniquo tan difcolo. Ahora- A Dios le 
-pertenece el no dexar fin premio acción alguna, 
que de algún modo fea re&a. Y  por eílo , como es 
fuperficial la virtud de eftos, afsi también fe galar­
donaron una felicidad, que no tiene fondo , como 
es la de efta vida. Y con efto viene la providencia a 
manifeftar mas , quanto fe complace de la virtud, 
pues- la ama-hafta-pintada.

12  Finalmente fingid a un i tupio tan penetra­
do -de la maldad, que no dé lugar á la virtud, ni aun 
aparente,no es necefar-io , que por ello dexe c.e ex­
perimentar los efé¿ios de la divina clemencia con 
alguna profperidad temporal. A  un Ladrón, con­
denado al patibulo, no fe confíente cada dia , que

Vane /• Capítulo XXI. x o i
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. fe Je dé algún alimento antes de embiarle a- la muer­
te l Pues cómo havemos de eftrañar , | el que prac­
tique efta coftumbre la clemencia Divina: de fuer­
te , que a aquel reo, que efta ya deftinado para ar­
d er, íin fin en una hoguera eterna ,.fe le conceda, 
por el elpacio de pocos dias antecedentes algún ali­
vio i  Id ahora y  embidiad á aquellos reprobos, por»* 
que lo gozan. No es efto mayor necedad, que em- 

iSímil- bidiar la cena del ajufticiadoí Aquel pez, que dif- 
curre tan alegre por las ondas, tiene el anzuelo tan 
metido ya en las entrañas, que no es menefter mas, 
lino que el Peleador tire a si de golpe la caña para 
íacarie, Y  en efte eftado puede aquel pez merecer 
el hermolb titulo de feliz?

13  Tanto m ás, que los impíos con fus pafsio- 
nes, con las embidias,con lasenemiftades, con las 
.altiveces fe inficionan aquel mifmo poco bien , que

Símil. ies concedeDios, a imitación de aquellos maiti­
nes , que no íaben gozar en paz entre 51 la comida, 
que fe les da ,  mas regañan los dientes, y  íe hieren 
unos a otros con defeíperácion. Pero aun peor lo 
liacen los malos: pues ¡buelven íu perversidad con­
tra sí mifinos y  hacen pedazos fu c o r a zo n de  adon­
de veis, que tanto les fa ltad  bien, que tienen, co- 

Sinúl. «10 el que no poíTeen.. E l lince nunca engorda, 
porque mientras fe apacienta en un prado, tiene los 
ojos en otro ,  y  fe deshace por el aníia de meter to­
do quanto hay,en fu vientre lólo.

14  Mas qualquiera que en los fuceffos huma­
nos teme que fe le turbe la cabeza ,  haga como 
quien paílá un turbio torrente, y  no quiere caer. 
No fixe los ojos en el agua, que íe viene defpeñan- 
do de la montaña, íixelos en la ribera eftable , qu e 
le aguarda de la otra parte. No mire lo que corre 
con el tiempo, mire lo que dura por toda la eter-

ni-
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nidad: y  coa efta medida derecha, no con el palmo 
de una felicidad tranfitoria, que es tan menguado, 
mida los bienes, que fon comunes a los impíos, y, 
los males, que f o n  comunes a los Juftos. Y  efta es la 
fegunda opoíicion, que hacen los hombres de poco 
feflb a la Providencia, queriéndola medir atrevidos 
las manos, paradár a creer, que tiene una mas lar­
ga , que otra, como las tenia Artaxerxes: Pero re- 
fervo el difcurrir de efta opoíicion, de por s í , para 
el Capitulo íiguiente , por difminuir el tedio.

Parte /. Capitulo X X L 20 y-

C A P I T U L O  X X I I .  

R E S P O N D E S E  A L A S  A C U S A C I O N E S
que fe  le hacen a la providencia, porque atribula 

a los buenos.

T  OS navegantes ,  mientras eftán en Iatem -
I  i peftad , afligidos y  agitados, no eftán ha­

biles para obfervar la arte de aquel Piloto,, que en­
tre tantos torbellinos rige la Nave cori eftupor. Qué 
maravilla, pues, que fuceda en nueftro caío lo mif­
mo I N o conocemos la providencia atentifsima de 
aquel D io s , que nos rige entre tantos males, por­
que los males nos fobrefaltan.Mas por eíío havemos 
de negar nofotros la providencia, porque no la co­
nocemos ? Si no la conocemos nofotros , la han fa- 
bido conocer infinitos, mucho maspra&icos, que 
nofotros, en aquella carta de navegar, que ha de mi- 
raríe fola en nn mar tan profundo. Y  íi ninguno Ja 
huviere acabado jamás de conocer bien, que apro­
vechad Hermoía coía en verdad fuera, que los nave­
gantes quifieran íaber de ella, tanto, como el Pilo­
to. Venga acá., pues, aquel temeiario, que dixe:

Atar-

SimiL



Cum rapiant ma 
la fata bonos, ig- 
no/cite faj/o, fo- 
licitor, nullos ejfe 
putare Deos.

Simii.

Simii.
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Atormentando 4 ¡os buenos.

Tantos fucejfos infaujios.
Anegar tocios, (os Diqfes, ; ;
Me veo folicitado,;

Qué es efto , que no entiende? Por qué fon atribuí 
lados los buenos ? Por qué pobres > Por qué perfe- 
guidos ? Por qué huiryllados > jLas. caufas fon las 
.mifmas, con propoicion, porque fon ¡afortunados 
los malos. noni! .r:' 1

2 Mas antes de repetirlas, pregunto. Donde 
eftan eftos buenos tan perfeftos , que no tengan 
mezclada con el oro de la virtud , alguna efcoria? 
En nueftras minas jamás íe encuentra jnetal tan eí- 
cogido. Por mas benignamente , que qualquiera 
íiube lea mirada de' el S:ob, no llega á acabalar ja­
mas todo el cerco, imitándole : acaba en arco, Y  
por mas que la alma fea favorecida de D ios, no lle­
ga jamas a copiar en si todas las divinas facciones 
perfectamente ;. Toda falud tiene: alguna deftem- 
plánza : toda .ferenidad tiene algún nublado: toda 
hermofura tiene algún lunar, que la haga menos 
amada. Y  efta falta es.., la que .mira Dios en laad» 
verfidad , queriendo déftruir íabiamente con efte 
fuego aquel orin.

3 Mas quando huviera buenos tan excelentes, 
efta mifma adveríidad, como dixe r es néceílaria en 
ellos para piedra del toque de fu virtud. No fe co­
noce el-Soldado valiente entre las fombras de los 
pavellones, ni la efpada en íubayna, ni el efcudo 
en íus baúles , ni la íaeta en lo. blando de íñs alja­
bas. Es menefter llegar a la prueba. Efta es la que 
hace difeernir lo bueno de lo malo. Tal vez nos 
períuadimós a que íbmos buenos, porque todos los 
malos nos dexan eftir en paz. Y  íin embargo, mien* I 
tras defpues no toleramos a la primera, experiencia

de



■ele pocos, que fobrevienen', damos a conocer , de 
qué t e m p l e  havia íido en aquel mifmo tiempo nuef- 
tra virtud , que reputábamos por tan fina. Ahora, 
porque el conocimiento de las propriás enferme­
dades es un ingrediente, que fe requiere con nécef- 
fidad indifpenfable para el medicamento , que nos 
'ha de fánár |  por e fe  ordeña Dios-, que los males 
hâ -an experiencia de nofotros, y afsi nos den a co­
nocer , lo que fomós: poniendohos eftó's en las ti­
nieblas de la infamia , de-la pobreza, de las per fe- 
cuciones, de las enfermedades, como los Lapida­
rios ponen al Carbunco en lo obícuro de una pie­
za ,'para que fe vea , el refplandor que alli defpide, 
fi es verdadero 6 talío. ’ - '

4 Ni folo firve la tribulación de prueba para 
ínanifeftaínos , lo que fomos mas también de me- 

i dio,! para que lleguemos a fer-, lo que no fomós:na as 
humildes, mas fuertes, mas férvorofos, mas verda- 
deramente conformes con la voluntad divina. Qué 
virtud tan afeminada fuera la de los Juños, íi íiem- 
pre fe viera defpojada con el placer? Fuera una vir- 

. tud Epicúrea, en que jamas fe difíiiiguiera el amor 
de lo honefto del amor de lo deleytablc : y como 
hoja de eípada templada en azeyte , no haria ja­
mas heridas de monta. Luego le pertenecía a la

■ Providencia el exercitar duramente a fus Siervos
• para darles caudal , con que grangeatfe uña eftable 
y  eterna felicidad , que no fueíTe mero don , mas 
premio y por eífo dieífe-doblados íus frutos de 
honra, junta con gozo. Entre tanto Dios nos aísi£> 
te invifiblemente con íus ayudas poderosísimas en 
el principio, en el medio y en el fin de nueftras ca­
lamidades : ni folamente, a manera de atentó Me­
dico tiene la mano en el pulfo del enfermo , mien­
tras le faca la fangre, para faber, quanto puede fu-
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fr ir , mas demas de eflo le infunde brio.YporeifQ,, 

.fino queremos vilmente ceder el campo, es.íiem­
pre nueftra' la visoria. Y  efto redunda también en. 
gloria del mi'fmo- Dios , a. quien' va;, finalmente' en- 

todo 5 pues íe hallan tantos, que íolamen*. 
te por agradarle ,. combaten: valerofamente y tie­
nen en todos los fu cellos',. o profperos ó> advéríóf,, I 
fixós los ojos en fu.Mageftad íbío ,. como una ach ¿ 
qu;e de qualquier modo ,- que fe vuelva'., u cíe: arri­
ba ,11  de abaxo ,- mira íiempre de una. mifma. mane­
ra la esfera altiísima.,

5 Ve'is aquí, pues,;como entre los mil gyros de 
fas mudanzas-humanas,, ninguno- h a y q u e  no' tenga. I 
por centro' una infinita. Sabiduría, Mas: noíotros'. I 
defprqVeidos' de"hizpara regiftrar íntimamente ef- 
tcs myftcrios, no qufiremos ffi aiTn .dar tiempo1, pa- 
ía  que la.Divína Providencia * a vifta de todo .el 
mundo ,, defeoja fu tapiz acabado por todas par­
tes , mas qtíeremos'rdar jfeutencia,- mientras todavía, 
efta revuelto en. orden a ía que falta por-labrar y  
mientras en orden a la que fe va, labrando delante 
de nueftros ojos , folo podemos mirarle al rebes.. 
Solo le' podernos- mírar en orden; a la que' íe labra,, 
aí rebes ,• porque ordenamos lo eterno a ío tempo­
ral , y deíeando', que el Cielo íírva a. la tierra , ha­
cemos del fin medios y  de los medios fin; lo auat 
jamás puede Dios'querer : de dondeno es;, maravi­
lla, que íus juicios fean tart.diveríbs de los nueftros.
Y  110 le pode'mqs ver *en orden, á la que falta por 
labrar, fino embueíto, porque al prefente no cono­
cemos' nada de lo por venir,fíendo tanto, Velo fodfft 
y  al abalo todo , eferibió prudentemente S.. Aguftin, 
No te des priefa a juzgar-fobre lo que .ahora miras: 
aguarda, k que acabado lo reftante de la obra, 
puedas con una ojeada conocer toda la correfpon*

den-



.dencia , toda la diípoficion , todo el difeño y todo 
el repartimiento de tantos hilos, quantos fon , los 
que unidos concurren á efta admirabilifsima tela; 
y entonces juzgaras. Entre tanto, donde no llegas 
'a entender, te bafta ,el creer. De tantos ríos, quan­
tos fo n ,'los .que andan por ,debaxo .de tierra, ;no fa­
cemos lo s ,caminos ;: y fin ém.bargo Íábemoiyqxié 
van áí mar, Aísi de Jos ocultos juicios de la Provi­
dencia , no (abemos,, es verdad., los paífos:, mas 
fabemos,, que todos finalmente íe.terminan en glo­
ria de la Divina Sa bi du r í a ,de .adonde han íalid.o: 
J a i  Rios\vuelven M  .lugar ) de .ád.md.e fal.en..
- 6 .Al ifinlv pues., dé los figlos;j quando Dios 

'.venga en .forma de Juez .a. id.efatar el .nudo de,efta 
tan gran tragedia, veremos camelaridad aquel urdi­
do, y  aquel orden, que.ahora fe nos efconde. Vere­
mos,que nuéftras culpas le pódian:traer alabanza al 
Señor y noAdtup.crio; pues, quanto anas,desordena­
das .eran .las maldades, .tanto mejor era Dios que 

.las prohibía.; y  que., cquan.dó los .hombres eran .tan 
impíos., que ufaban mal de los .bienes; fu Mageftad 
era tan b u e n o q u e  ufaba por el c.Ontr.ário'bien de 
los males. Veremos ,,quan momentanea fue: aquél la 
perturbación de las cofas,, vc.on 'que .él vicio pre­
valeció contra la inocencia , .defpues ,de .la qual W¡ 
feguira una calma perpetua : y los culpados., co.mó 
x í pigas vacias., que- levantadas - de fu propria .vani­
dad tienen la cabeza fóbre las otras.feriin ,arroja­

dos ;sl.fuego a vifta-.de los -Inocentes.., que , como 
grano ..efcqgidó., .feramcolocadas „emej. Cielo. Vere­
mos., que;las tribulaciones .ven.an-.todas con ley: 
y que.aunqu.e;fueífen mas tempeftuQf3s>que:.un;ma.r 
ayrado, no pallaban ;por eífo jainas -punto Jos con - 

.fines prefcrip.tos por Dios a fus .olas, Verem os, 
q u e a u n q u e  por eftos males fe aculaba .tal vez la 

-A3 -  ;Er.o^
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Pro videncia, no por eíTo dehia defiftir.de fu modo 
de.governar, como no debe;defiftir el Muílco de 
tirar la cuerda a fu jufto tono ,;por temor, de,que, 
no fufriendolo , íe haga; pedazos. Eftas y otras- mil 
verdades .mas eftupendas. y mas feñaladas, veremos: 
cotonees con mas claridad,íi por la.impaciencia de 
aguardar á verlas, no llegaremos^ a hacernos indiga 
nos. Fue llevada al Senado de Atenas úna cauík tan- 
dificultofa. de definir, que los Jueces convinieron en 
darles a Jas Partes efta reípuefta. Volved por la íen* 
tencia de aqui a cien años. .'También nofotros, quan­
do nueftros peníamientos nos muevan fiera lid lóbre 
los males que Dios permite, y los bienes , que dií-. 
tribuye, démosles efta refpuefta, que íoLamente es* 
la prudente. Volved no al cabo de un íiglo , mas al 
cabo de todos, los que, fixó Dios para el deícubri- 
■miento de la/verdad y fe os dará cabal razón, y  ra­
nzón tan clara , ¿ que no os quedará, ni animo paraj 
cavilar- '

7 Por ahora fepaíe , que todo el error de los 
hombres, en efte punto es , no querer diftinguir ei 
termino del camino. A  la Providencia le toca 
el hacer ,  que en el termino:, donde fe efta eterna­
mente , todos los buenos, tengan bien y los malos 
tengan mal. Mas en el camino no aísi. En el cami­
no ha de fer las mudanzas comunes á todos, por 
efto miírno j porque todos eftamos en el caminos 
Quiere, que el. camino no fe -diftinga del termino, 

quien quiere, que alguno aqui íéa íiempre jj$ 
yienaventurado , ó alguno fiempre 

miferable.
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C A P I T U L Ó  X X I I I ,

j  ¡¿¿i 'A S T? R  O L  0 G 'I Á A P R O  V E  C H Á  
algo para defaütorizar la Providencia*.

ES común a todos los rebeldes el reconocer as 
todos los Señores dé mejor gana, que al pro­

prio : de adonde por derribar a efte de el Solio, 
no temerán íubftitüir un Nerón. Mirad , pues, íi los 
Atheiftas fon rebeldes foíemnes. Para que no fea 
Dios, quien los goyierne con fu Providencia, como 
a Hombres racionales, llegan á fofiar un hado alia, 
fobre lasEftrellas, que losgovierne, como á brutos.

I % Es verdad, que no todos proceden con igual
paffo: pues algunos, trias cautos en el hablar, fino
mas religiofos en el creer, proteftan, que no leña-
Jan a los Planetas la parte de Señores en el gran
theatro de las variedades humanas, mas ía de Em*
baxadores. Con todo eílo , eftos también , aunque
;menos impíos, no por eflb menos vanos, .fe deben
rebolver en la mifma cuina , precipitándolos, poc
mano de la razón, de aquel Cielo > que con fus pre«
diciones infaman tanto , como le havian infamado
los Poetas con fus locuras.

3 Bien conozco a quanto rieígo me expongo, Taci. Hift. !. i*
batallando i  cara defeubierta con efte genero de Genus hominum 

. r ^ fperanttbus ral-, perfonas engañadoras, pero amadas : Con un genero ^  ̂  quod¡e^per
de hombres engañofo para los que efperan , que Jiem- vetabitur , jem-
pre fe  prohibirá y  Jienipre fe  confervará, Es el in- per t &  rcíinekiz
genio humano tan apetecedor de antever lo fu tu- tur.
ro , que no fe. avergonzó en los ligios mas antiguos
de mendigar los anuncios de ridiculifsimas obfer-
vacioncs : tanto , que el garrir de las aves, el bay«

. Part. I. O la*
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lar dé los pollos-, el paííar de los:p.uercos , ©tros no 
menos vanos agüeros valían mas en Romapiará "ace­
lerar las detertóñacioneVo para fcfpenderlas, que 
los votos de los Senadores. Y  oy no hay entre no- I 
■fotros, quien tiene por infaufto el tropezar en lá i 
puerta de caía, el encontrar con tal perro, el efcu-1 
char -una lechuza ó el eftar en tal lifta de combi-1 
dadósí N ó esmaravilla,pués, que logren los Áftroi- I  
logos e! confeguír por el comercio de los Afíros, I  
que tanto alaban, aquella credulidad, que alcanza-1  
ban los Arufpíces por los ínteftinos de los carne-1 
ros enteros o caftrados, que ábrian para efte fin j y l  
la que muchas viejecillas alcanzan oy por medio de [ 
otras fuperfticiones mas ridiculas , y mas falidas, |  
que andan en buelta. Tanto más, que los Afirolo-1 
gos , para adelantar íu partido , íeviíten como Po-1  
liticos, y  prometiendo, aísi al publicó .como al pri-1 
vad o, con la previfión dé lós males , un provecho § 
inexplicable, qual es el de repararlos-, hacen que el I  
contradecirles, parezca oponeríe a lá humana feli- E 
cidad: y no contentos con efto adornan fus Pronof- I 
ticos de voces tan preñadas, y tan peregrinas, que I 
aunque no las entienden, quando las pronuncian, 

Símil. ^acen embargo, que quede la gente atónita, co­
mo perlas íácadas de los retretes mas ignorados, de 
la fabiduria : Orofcopo, medio Cielo, afpecios^dires- I 
€iones ,  dignidades ,  éxalíacione's , tranfitós, '  triplici- I 
dad es ,  erecciones ,  cabeza del Dragón, cola del Dragoti, 
tOmbufiiones^EJtrellas que ven ̂  mas no oyen, Eílrellas \ 
qtte oyen, mas no ven , conjunciones magnas ,  rebolucio- I 
nes magnas , cajas celejles , rayos felices ,  retrogra- 
daciones funejlas, grados lucidos ,-y tenebrofos  ̂y  otras I 
de efte mifmo jaez, myfteríofas todas| íegun dicen, 
y  fin embargo no mas en si, que Pelotones, tanto 
más vacíos de verdad, quanto mas hinchados de Poni­

do.
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parte /. Capitulo IX H I2 - * * i
do E s ,  p u e s ,  materia muy difícil el difputar en pocas
hojas contra sftoSjquejCpn fqlos unos vocablos inau­
ditos, hacen que corra detrasde¡eUps Ugente.loca.

V  Baftemermembargqv,o;L e a o r ,S up te con­
tentes con eí&r en el fiel, fin incUnarte qon el afec­
to mas 1  un lado, q u e| o t r o g y o  confio ene! pe­
lo de las razones.) que en breve efpaclo, por ti mif- 
m  i  fin q«e 88 empujen, i  deípreaar, como m?n- 
tirajUn embeiecoque anda H f f i  mudios con pafia- 
porte de ciencia, p  abominarla ,com o;a traydora, 
pues , en s« -d e  aprovechar á la República ,, como 
faifa mente prom ete, perturbaba, la República y  a la  
Religión , dando en la leche de una verdad imagi­
nari? mil venenos de errores, tanto mas nocivos 
para el mundo, quanto menos fofpecholos y  mas -
deleytables. $ • I w/ .

Mas antes de paflar adelante , es meneítcc
que me explique bien: y  por eífo, afsi como yo no 
quiero por mi enemigo , a quien no es enemiga-de 
la Religión, afsi es bien , que fe fepa(, que yo aqui no 
pretendo íalir al campocontra la Aftrologia natural, 
que es la que por los afpettos de los Cielos predice 
las nubes, las lluvias, las fequedade^ y las cofec^sy 
y a  cortas, y a abundantes a, los Agricultores. Efta a 
decir lo que fe debe, es mas congetura, que Arte. 
Porque íi Huviera hombres verdaderamente inteli­
gentes de eftas coías, a que precio no los pagaran los 
Monarcas ? Si Pheíipe 11. Rey de Efpana, quando 
eftaba difpuefto para poner en el mar aquella, for­
midable Armada, que embio contra Inglaterra, hu­
viera tenido pronto un Áftrologo en fu Corte , que 
le predixeíTe aquella horrorofa borrafca, que tanto 
fe la maltrato, qué recomponía no le huviera dado*
Y  a f s i  quanto pagaran los Principes de todo.> gra­
dos el tener quien les avifaíTe con íegun-Ud las

O 2 hanv
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í hambres, los contagios | los fétremotos, y los otro 
-Itífórtttaios, que previftóls} fe pudieran evifer opor­
tunamente-ó por lo menos ¿debilitar? Y  firi; embar­

c ó  vemos todos los dias, que no los tienen. Luego I 
’ es feñal de que no hay tal ciencia: y fi la h ay , es dé I 
Comedia, mas no de Cathedra. Sin embargo , por­
que no tira a herir la Providencia, no es razón em-

• plear-las faetas contra una fiera domeftica , eíca- I  
pandoíé en el ínterin las filveftres.- Lá que ho fe 
puede fufrir, es la audacia de los Genethliacos, que I 
ño haciendo cafo de dar la buena ventura a los cam- I 
p o s a  los arboles j a los animales ( de lo qual no I  
pueden Tacar logró alguno) íe la dan a los hombres} 
con predecirles la vida, ya larga, ya corta y los fu- 1  

Shnii. íceílbs , ya profperosy-ya adveríos; queriendo, que 
como los Egypcios efperaban de el N ilo , y  no del 
C ielo, Tu fertilidad i afsi nofotros ¿guardemos del 
Cíelo ‘y y  no del Hacedor del Cielo , nueftra fuerte. 
Pretendo, p u e sm o ftra rq u e  toda ía Arte de-efta 
Profefsion íbbervia, es, fi bien fe repara, foñar con 
Arte. Y veis aqui Tobre efto , mi propoficion llana.

6 La Aftrologia judiciaria es una invención Fun­
dada en él ayre, fin razón alguna y fin experiencia fu- 
íkientepara íuftentarla. Comencemos por la razón.

€ A P I T U L O  X X I V .
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no tiene razón fobre que fs  funde.

Sí  los Genethliacos han áe conocer por las ef- 
trellas algüh poco de los fuceíFos Futuros, o 

libres, ó cafuales, es necefíario, que las Efíre- 
ilas fean,  -o fas feñales, b fus califas, no teniendo I

otras
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otras voces , con que manifeftarlos. Mas las Eftre- 
lias no fon, ni caufas, 9 úñales de tales fuceííos.: 
Luego es manifíefto , que los Genethliacos no pue* 
den por las Eftrellas conocer nada de los fuceffo* 
futuros , 6 libres, 6 cafuales, ni aun de lexos. To­
da la dificultad fe-reduce a moftrar , que es verda­
dera la propoficion menor : no pudiendo contro­
vertir la mayor , m as, que quien no la entiende. 
M oflírnosla , pues , quitando,antes a las Eftrellas 
la virtud , que fe les atribuye , de Signos , pues la 
gozan contra razo».

g l  §. I.

2, Y aquí pregunto. Si fon Signos de las -vâ  
riedades humanas, que Signos fon í Signos natura* 
les, como lo es el Iris de la íereiiidad, o Signos por 
el confentimiento , como lo fon la Trompeta y  el 
Atambor de la batalla í Naturales no fon , porque íi 
lo fueran, no,pudiera dexar de íuceder.todolo que 
íignifican. Y  veis aqui quitáda en tal cafo la con­
tingencia , y  con la contingencia el libre alvedrio 
( pues para el hombre fuera lo mifmo el evitar, lo 
que de él dicen los Chelos, que el quitarles a los 
Cielos fus curfos.) Veis aqui al hombre , ya no 
hombre, mas bruto, y  bruto guiado con frenó de 
oro , mas, por efío , mas fuerte : de adonde puede un 
.potro efperar romper aquel cordel, que le priva 
de la libertad, mas no lo puede efperar un mortal, 
nacido para el. mando : Veis aqui el deftinolünef- 
to : Veis aqui el diamante fatal: . Veis aqui echadas 
por el fuelo toda.s las leyes mas venerables, como 

sineptas: Y  veis aqui a la Jufticia, caído de la una ma­
no el pefo, que tiene en ella ; y de la otra la efpa- 
da: el pefo, como inútil para pefar los meritos, que 

P art.I. '  O 3 pro-

SUnil*
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tendens C02 lum fi­
cui fellem.

2 14  lE I Incredulo (tn é f  :ufd.r 
procedieron dé la fuerza 5 la efpada , como iniqua 
para cañigar los; delitos. E s , pues, clarifsimo, para 
quien conferva .aun una centella de' difcurfo, que 
las Eftrellas rio pueden fer feriales naturales de los 
fuceífos humános. Y  fi no lo io n , qué duda hay , de 
que no fe los pueden decir, ni en confianza a los 
Aftrologos., por mas que eftos fe jaófen, de que los 
íaben tan por .menorí
i  3 Serán, pues, |Signos impueftos por la infti; 
tucion libre : de fuerte , que aquel D io s , que ante­
vé las cofas, antes que fucedan, haya, producido á 
los Planetas con tan hermofa arte , que eftos con 
huirfe , con encontrarfe, con enlazarle, y con mo­
verfe de tantos modos, formen una hiftoria de la vi­
da de cada uno, énaquel vafto C ielo, que por eífo 
extendió fu Mageftad, como piel: Extendiendo el 
Cielo a manera de Pergamino. -Afsi;las Eftrellas 110 
inducen alguna necefsidad, mas fon meros intei> 
pretes de lo futuro, como lo fon los. Prophetas: 
de adonde para 'íáber lo que dicen, bafta enten­
derlos.’

4 Efta reípuefta no puede en primer lugar 
fervir pará los Atheiftas., porque lé niegan a Dios 
el cuidado de las cofas. . Tampoco les puede fer de 
provecho a aquellos que le admiten; porqué., íi 
las Eftrellas fon feriales inftituidas por la Providen-, 
cia D ivina, para hacer antever, afsi nueftro bien, 
como nueftro m al, cómo no nos combidaDios a 
una efcüela tan venerable de prudencia , exhortán­
donos á leer en aquel libro fuyo continuamente, 
ó a bufear quien le lea por nofotros, íi no le enten­
demos Antes no hace otra cofa , que retirarnos de 
efte eftudio , haciendo rifa dé él. A  quien efperaba 
mucho de las Eftrellas (. y iue Babylonia) le dixo 
íu Mageftad : Vengan y falvente \ los agoreros del Cie­

lo,



lo | que contemplaban las Efirellas y computaban los lfai.47.13.Stent, 
me Tes , Para anunciar por ellos las cofas que te havian & falventte\Au*
i r   ̂ y  á aüien temía (y era Jeraíalen) le di-» gures c f lt * 4Hldefuceder. \ a quicu y   ̂ , ' , contemplabantur

xo I  ¿Sfo f l ¡ | |  ^  R ® ?  J 1B  * Z fidera, fip juppu-
wenlos Gentiles. Pues fi por avifo del miímo Dios, ' abantmnfes,ut 
do nos havetnos de gov-crnar por efíos Signos, ni pa- ex eis annuniia- 
ra efperar el bien, ni para temer el m al, qué Signos remventuratiki. 
fon? Lo cierto es, que no fon Signos, que inftituyó g  
íuMageftad para íi guiñearnos efto, mas Signos qué metuere t qUcS ti- 
fingieron los hombres por fu gufto: de adonde, que mnt Qen(es. 
nos queda a nofotros, que hacer de aquellos li* 
bros que nos declaman eíTos Signos ? Nos queda 
echarlos en § ¡  fuego. Afsi- lo hicieron aquellos 
G en tilesq n e en ÍLpheflb convino el Appftol, |  M™ .  U  £  £  
afsi lo havemos de hacer nofotros: Muchos de aque- f uerant curiof a 
líos, que havian feguido las vanascuriojtdades, trapee- j efta!i , contule- 
ron los libros, y los quemaron delante de todos, Y  que ruvt Libros, &  
aquellos fueron libros de AftrOlogia, lo teftifica San combuferunt co- 
Aguftin. E l haver, pues, extendido Dios al Cielo g p ^ í . lk i la r .  
manera de piel, fue folo para denotarnos, que Id jnPfal. 103. 2. 
havia extendido con tanta facilidad, con quanta fo- 
lemos nofotros tender un pavellon. Pero íi es pa- • 
vellón , es menefter que alguno'nos le levante para 
querer entrar con rcfpeto.1 Y  valga la verdad , íi eftuviera deferita dé 
éíle modo” en el Cielo la hiftoria de lo que ha de fu- 

' ceder, como lo afirman tales Aftrologos, quién de 
ellos pudiera afpirar jamás a entenderla , fin Dios, 
que le pufiéíTe j Como en la mano ía llave de tan 
grande cifra ? Pudiera- por ventura el Infierno dar- 
lé efta llave? Mas como fe la pudiera dar el Infier­
no, fi no la tierten feguraménte, ni aun para si aque­
llos efpiritus? De aqui e s , que en los antiguos 
Oráculos tan fámofos de Delphos, de Dodon , de 
D élos, tenian los Demonios por ufo el dar ref-

O 4. puef-
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Ibi redibis, neti 
morieris in bello.

Ifai. 44. 55. Ego 
fum Dominus ir­
rita faciem figna 
Divinorum.

2,1 6 E I  Incredtilo 'Jin cfcufa. 
pueftastan artificiofas y tan 'ambiguas, que íervhn 
igualmente para qualquier fuceifo: bolver as, no 
mar ¡ras en la guerra. Para qué labraban e'ftos, co- I 
mo efpejitos, a muchas caras, íi las verdades con- I 
tingentes eftán defcritas en los Cielos con caracte­
res tan claros? No tienen los Demonios en el inge  ̂
nio mas fuertes alas, que el Aftrologo Sumo? Aho­
ra , pues, como no podían fubir tan al-to para leer 
aquellas letras de cerca , y exponerlas defpues con 
gloría mucho mayor , á la vifta , de los que las mi- 
raffen, con un efpejo clarifsimo de palabras íbice- 
ras y fencillas? Si no lo hicieron, luego es ícñal, de 
que no lo podían hacer: y  eíto fupueíto, es predio 
decir, que al futuro accidental y arbitrario, no 1q 
ha regiftrado Dios en aquellas ínmenfas hojas. Y 
quando quifieran violentar a la razón , para creer, 
que efta allí no lo ha regiftrado de modo , que lo 
puedan leer algunos ojos criados, íi Dios no lo des­
cubre. Mas con quien hizo efto jamas , íí; antes ve­
do qualquiera efpecie de agüero g declarando , que 
fus intentos fon defvanecerlos a todos: Tofoy el Se­
ñor, que hago irritas las-feñales de. los Adivinos. Por 
ventura eícrivió Dios eftas coíás en el Cielo para 
ios Angeles del Em pyreo, a quien las puede mof- 
trar tanto mejor en «1 mifmo , quando quiíiere?

6 Pero los movimientos de los afpeótos ce- 
leftiaíes ños dan con claridad a entender , que no 
las eícrívió. Porqueeftos movimientos ion igua­
les, uniformes y  regulad ifsi mos, como movimien'? 
tos ordenados, por la naturaleza: íiendo-los fuceífos 
humanos como dependientes de la libertad, irregu­
lares, totalmente diferentes entre si y  totalmen­
te defemejantes. Cómo, pues, es pofsible, que i  ef­
tos fuceífos lo íígnifiquen aquellos movimientos; 
fj aquellos y eftcs.fon como dos lineas, que no tie- I

nen



Parte L  Capituló X X I V .  nri 7'nen medida común* N o Atienen en la calidad aho-i 
ra iníinuadá; no la tienen en el numero : íiendo los movimientos de los^afpe&os celcftiales, de numero 
cierto en si mifmos, y los fuceífos humanos fiera- 
pre pofsibles m as, y  mas fin fin; de adpnde aque-: 
líos movimiento» pudieran , quando mas , fignífk 
car algunas] univerfalidades , correfpoedientes al numero, que ellos tuvieran por fu naturaleza, mas 
no pudieran defcender a mil individualidad^ par­
ticulares y precifas ? que no tienen fin.

§.¡- II. ,

; 7 i  Y veis aqui quitado a las Eftrellas, el que 
fean Signos de los fuceífos futuros , de que fe ha 
hablado. Mas ni aun fon caufas , ni pueden ferio: 
que es la otra parte, que quedá que probar. Y lo 
primero es cierto, que no fon caufas necefsitan- 
te s : de otra manera topáramos de repente en el 
efcollo, que deshonramos arriba , como muy infa­
me , qual es, que el alvedrio , que reconocen en el 
hombre todos los Theologos , todos los Philofo- 
phos , todos los M édicos, todos los Jurífconfultos, 
y aun todos los Pueblos a una voz, por fenor de si, 
fea encerrado en priíiones. Y  verdaderamente e£ 
tara mas, que nunca en priíiones, íi íe le fenaia una 
cauía neceífária , de que dependa. Y  puntualmen­
te lo fueran tales, las Eftrellas, que a manera de to­
dos los otros Agentes naturales, eftan confiante- 
mente determinadas para los mifmos curfos : ‘Toda, 
acción de la, naturaleza f e  termina a. alguna unidad.. 
Afsi ceífára toda coníideracion , todo confejo, toda 
elección de medios , toda política, toda prudencia: 
y aun ceffáran todas las virrudes, entre los hom­
bres, v  todos los vicios i pues no fe le debiera a un

hom-

S.Th. t. p. q. 96. 
are. i.incor. Om­
nis natura a'Ctio 
terminatur ad 
aliquid unum.



Imán.

Líb. 3. de Anima 
text. 57 .

Aríft. I. a. Phif. 
text. 34.

hombre piadoíamayor alabanza , que la que me­
rece el hierro, quaádo íe dexa tirar de el Polo, 
amigo de fu. Calamita; ni a ün hombre impío íe les 
debiera mayor oprobrio , que el que ■merece el 
mifmo hierro , quando dexa, que le eche lexos ej 
Polo averfo de la miíma Calamita.

8 Mas fi conforme havemos ya v ifto , Dios es 
el Arquitecto de efte todo, llamado m undocom o 
puede haver dilpuefto fu Mageftad-las partes tan 
roal, que la Naturaleza inferior, qual es la .material, 
rija a la íuperior, qual es la intelectiva ? Que aque- 
l ia , que es ciega, guie -á la - que ve ? Que aquella, 
que es iníenfata , govierne á la racional f  Todo 
dominio natural fe funda en la excelencia de la 
naturaleza, dice Ariftoteíes: que por eífo el hom­
bre naturalmente manda á la muger , porque den­
tro de la mifma í eípecie es un individuo mas per­
fe ro  , que ella 5 y  por eífo mucho mas domina tam­
bién á los animales, los caftiga refiftentes y  los fu- 
jeta rebeldes; porque es mucho mas perfeCto| que 
ellos, aun en la eípecie. Pues cómo han de domi­
nar los Cielos nueftras mentes, íi quanto nos iba 
fuperiores en íitio , tanto nos fon inferiores en dig­
nidad } Si fus combinaciones , ó fus contiendas fon 
la cauía de nueftras operaciones, ferá menefter, que 
íe defordene el todo, bolviendo á fu antiguo caos, 
pues las íubftancias perfe&as fon tyranizadas de las 
imperfectas: las eípirituales, de las corporales 5 las 
fimples de las compueftas , y  , en una palabra , el 
hombre, que es el fin del Univerfo, es fometido 
á la naturaleza, incapaz de bien proprio.

9 Y  notefe, que íe dice que es fin , porque, fí 
el hombre eftuviera fujeto a las Eftrellas, en el1 
obrar : luego el hombre huviera íido hecho por las 
Eftrellas, y no las Eftrellas por el hombre. Mas

efto
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eftó cómo? No es el hombre aquel, etf cuya gra-: 
da ha criado Dios todo lo vifiblé ¿  No hay duda 
pues es el hombre lo mejor , que hay allí. Pues íi 
las Eftrellas haníido hechas por el hambre* como, 
ha de depender el hombre de las Eftrellas, en las . 
obras-, que hace í Quien no depende de otro en el Contra Gent. 1. *• 
iér, tampoco depende de él en el obrar, dice el Docr c, g. 
tor Angelico , porque el obrar íigue en todo la
condiciondel íér. :K’r !: n!

10  Mas para(juc nos c&níktnos en.cito? No ex-*
perimenta qualquiera en s i , que la razón domina 
a¡l cuerpo , y que el cuerpo no domina a la razón?
Por mas ¡  que la hambre me eftimúle , fi yo me re- 
fuelvo a anteponer el deleyte leftable de la tem­
planza al deley te de los- manjares} que es tan fugi­
tivo , mi mano no íe extiende a tomarlos de algu­
na mefa muy regalada, que éfté prefente. Si me 
lolicita el apetito inferior, no me violenta : y yo 
tengo la gloria de levantarme: ayuno de aquel com- 
bite_, que le diera pafto tan agradable a la gula.
Luego la mente manda al cuerpo : y no el cuerpo

I  a la mente. De adonde, para concluir, aunque el 
hombre no tenga poteftad íbbre los Cielos, por­
que no los puede rebolver a fu antojo , no por eífo 
les efta íujeto emalgunaaccion, mas es Señor de'si, 
y tiene en la mano las riendas-de fu querer , fin 
que todos los movimientos tan rápidos de las eC- 
pheras le puedan violentar a.que de un paíTo, íi 
Jioquiere. t ahfOui ; o ou

i r  N i haya quien diga > que no a los cuerpos 
celeftiales, mas a las inteligencias movedoras dé 
eftos cuerpos, efta fujéto el hombre : porque las 
inteligenciasipara mover, al hombre, no - fe pueden 
.valer de todo inftrumenco , aunque fea impropor- 
donado. Como ao puede el Efcúltor hacer fu ef- Sumí.

ta-
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tatúa con el pincel: y como tampoco puede el Pin­
tor hacer fu quadro con el Cincel 5 aísi las inteli­
gencias no pueden mover jamas el alvedrio de el 
hombre con los gyros de cuerpo alguno. Es me­
nefter , que le muevan, reprefentandole a la mente 
el bien, que le redundan de tal obra, que es lo-mif­
mo , que decir : Es menefter , que le muevan a mo­
do de quien aconfeja, y  de quien esfuerza, pero no 
a modo de quien pone en cadenas. Mas efto no 
tiene que ver con el cafo prefente, porqué los con- 
lejos y  los alientos dexan al hombre indiferente 
para admitirlos, y  para rechazarlos: y por eífo 'por 
los gyros de el Cielo jamas fera pofsible antever; 
de é l , lo que ha de hacer.

12  Mas quanto fe ha difcurrído hafta ahora, 
íirve para probar, que las Eftrellas no tienen, que 
hacer con las fuertes humanas, como caulas direc­
tas (fegun las veneraban los antiguos, hafta ado­
rarlas por eífo, cómo a fiis númenes) pero no íirvc 
para probar, que no tienen, por lo menos, queha­
cer con ellas, como caufas indirectas: que es eí 
Alcazar, en que los Aftrologos modernos íe hacea 
fuertes, afirmando mas cautos, fin o  mas caños, 
que los Cielos no influyén en el animo de los mor­
tales del primer falto, mas de rebote, en quanto al­
terando los organos de las potencias íeníitivas, eí 
temperamento , los humores, las flemas, y  las ca­
lidades , que tanto ha menefter para obrar , pueden 
hacer, que obre de un m odo, mas que de otro.
Y  hafta aqui dicen bien : mas con efto confieíTan 
juntamente, que no faben , ni pueden faber nada de 
qúanto pronoftlcan acerca del tiempo , de la vida, 
y déla muerte del hombre , acerca de las rique­
zas y  de la pobreza , acerca de las profperidades, 
y de las deígracias, que fon todo aquel fondo, fa­

bre
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b fe  clue labran los recamados de fus burlas. Y  pa­
ra ver ,  q u e  efto es verdad ,  obfervad , que fi eni* 
Aftrologia hay algafólido, es efte difeurfo. E l tem­
peramento del hombre depende de las Eftrellas. 
Su natural, fus inclinaciones y fus coftumbres de­
penden de fu temperamento. Luego también fu na* 
-tural, fus inclinaciones y  fus coftumbres dependen 
de las E f t r e l l a s .  Indircaamente afsi e s ,  mas fin em­
bargo , no quanto es bañante para formar un juicio 
redo : Ahora efte difeurfo es todo falaz. Pues fi 
b a m b a n e a  tan fuertemente la primera piedra, qué 
•ferá de la maquina, que fe levanta fobre ella?

13  El temperamento de nueftro cuerpo depea-< 
pende verdaderamente de los Cielos, pero no én 
to d o : depende en una pequeñifsima parte. Y  fien- 
do afsi, qué aprovecha , que el niño , quando na­
ce , tenga un aícendiente feliz de prometedores de 
la vida , y de fignificadores, íi entre tanto fu padre 
tenia debiles fuerzas para engendrarle ? En efte ca­
fo fera también débil el feto ; y á pefar de todas 
las conftelaciones propicias , alcanzará una vida 
achacóla, y  corta, porque-le faltó buena virtud 
formativa. Y  aun quarido la huviera encontrado 
buena en fu concepción, íi la madre flaca no le hu­
biere fubminiftrado dentro del vientre, m as, que 

u n  alimento eícaíb y  de mala calidad, lo fuplirarv 
por ventura las Eftrellas con otra tanta hambrosi^ 

•que le embien dé lo alto í Y defpues de ello , qué 
-'efectos no experimenta una madre preñada , perju  ̂
dicalés a lo que lleva ? Hafta una vela mal apaga­
da ha moftrado , tal vez, con íu mal olor , que pue­
de mas ¡para dar muerte a la criatura , que por eíTo 
fe aborta, que pudieron todas las luces, encen­
didas en el Cielo por ella, para conservarla en k  
vida.

Mas

'■L 1 i
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14  Mas ea , íalga a luz el niño debaxo de el 

mas afortunado oroícppo, para darle buen tempera­
mento : íi fe encuentran con una Ama poco á pro- 
póíito para cooperar con eljas y veo a las Eftrellas en I 
un laberinto grandifsimo , fin hilo para llegar i  I 
mantener, lo que prometieron. Porque todos los [ 
Philoíbphos y  todos los Medicos concuerdan, en I 
que la leche de la muger , que cria., joven ó vieja, i 
robufta, ó macilenta varía notablemente el tempe;- I 
ramento : y  en que la leché congenita de la ma­
dre es íiempre mejor para la criatura, que la de I 
otra eftraña : la qual., quando fe admite, quieren, I 
que fea efcogidaaun de coftumbres: pues las Hifto* | 
rias Romanas hafta ahora lloran a íu Rom ulo, a 1 
quien dio' el pecho una loba cruel; a un Conmodo, i 
y a un Caligula , que mamaron mas íangre, que le« 1 
che; y  finalmente á un Tiberio criado de un Ama I 
deftempladiísima.

15  Deftetado deípues el niño, veis aqui, que I 
fe comienza á nutrir con manjares félidos, y que I 
con eífo trece el empeño de las Eftrellas , y la im- I 
pofsibilidad de mantener íe verídicas, aunque quie­
ran. Porque quién no fabe, quanto puede en nuef­
tro cuerpo la calidad del alimento de cada diá? 
Bafta leer los tratados, que fobre efto han dexado 
los mas famofos Medicos, tan bienhechores del 
genero humano, como tráydores los Aftrologos. 
Hafta los Poetas entendieron efta Verdad: de adon­
de es, que Homero ,  formando en fu Aquiles la 
idea de un heroe magnanimo , le fingió criado con 
medulas de leones, para figurarle robufto, afsi de 
fuerzas, como de corazon. Haced, pues, que el | 
rapacillo , mirado tan benignamente de las lum­
breras Celeftiales, en fu nacimiento., íé dé luego 
por prefa á los banquetes, y  a Jas huelgas ,.y a la

def-
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t ¡ deftemplanza , con qué eftambre las Eftrellas de íu 

natalicio: le podran alargar- lavida f  A  mas mató la
i I  gula r que la efpada. Y  decid otro tanto , fi nace en
i I un lugar de ay re mal fano, o vá.a morar , por acci-
i I dente j en valles pantanofos 7 húmedos, de vapo-
5 1 r-es atalignos y no dominados de vientos, mas, que
i ¡  nocivos ? Vencerán las Eftrellas la calidad de aquel
, I fuelo infauftoí Y  finalmente, fi caído enfermo, por
- I caufa de fus deibrdenes , encuentra con uno de
■ I aquellos Medicos, que fe hacen pagar para matar,
: I con qué efeudo le defenderán de efte golpe los Pía-
, I  netas prometedoresí M i  | W
• I  1 6 Diréis quiza , que fi nació debaxo de buen
l I afeendiente, no ha de temer aquellos encuentros 
i 1 íinieftros, que yo he infirmado. Mas por qué no los
• H ha de temer ! Porque las Eftrellas, que le tomaron 
l a fu cargo, por ventura le han de retirar de ellos, 

como protectoras amorofas í Pero efto fuera mas, 
; I  que hacerlas obrar , como caufas particulares y 
; I parciales, influidoras en folo el temperamento.íue- 
. I ra hacerlas obrar, como caufas univerfalifsimas, y 
. I aun vivas, con viña , y  llenasen si de peffe&a divi- 
. I nidad, que difpuíiera de tantas , y  tan varias cria- 
1 turas con fuprema autoridad, para llegar al fin pre-. 
i i tendido. Y  demas de eíTo , fi las Eftrellas pudieren 

proveer a fu querida hechura de Medico excelen­
te , quando fe halle en peligro de muerte , como 
podran , aun quando no ha nacido , proveerle de 

I perfe&ifsimós padres, fi nadie puede alcanzar los 
padres, mas que naciendo ? No veis voíotros, que 
eftas fon locuras muy dignas de contarle para retr, 

I en las converíaciones I Para querer, pues, que pue­
da el Aftrologo hacernos promefía de larga vida, 

i I en nombre de las Eftrellas, que coníidera en nuef-
I tro nacimiento, íerá menefter, lo  primero, que co-

noz-
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güila, quam gla­
dius.
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nozca muy bien el temperamento, délos que noi 
engendraron, y defpues, que de aquellas Eftrellas 
mifmas fepa uno a uno los innumerables cafos, que, I 
influyendo mas de cerca en nueftro temperamento, 
tendrán íiempre fumo poder para quebrantar y  re­
batir aquellos influxos, que defde tan lexos nos em- 
bian las congelaciones celeftiales para nueftro 
provecho. Mas quién puede contar eftos cafos, fi 
como ¿numerables, los ignoran todos los demas 
entendimientos, diftintos del Divino 1 Ni aun los 
Angeles, motores de las Eftrellas, los podrian refe­
rir , fi fe los preguntaran.

17  Lo  cierto es, que Sixto de Eminga, def­
pues de haver confumido, poco menos, que todos 
fus dias, en efta efcuela de los Planetas, confefs6| 
que los Aftrologos, por mas eftudio, que hagan fo­
bre el orofeopo de un niño, que nace, no podran 
jamas faber de folas las Eftrellas, fi nació vivo, ó na­
ció muerto: juzgad, pues, íi podran faber,(como fe 
jadían vanamente, que pueden) fi ha de vivir mu­
cho o ha de vivir poco 1 Y  por ventura efta expe­
riencia no fe ha hecho ya mas de una vez con gran 
rifa , pidiendo el nacimiento de un niño muerto, 
como ÍI eftuyiera aun vivo ,  y  recibiendolc todavU 
del Aftrologo , feliciísimo?

18  Agradame referir una burla , aun mas gra- 
ciofa, que un Principe Italiano hizo de tan vana 
ciencia, para eícarnecet, como le parecia jufto, un 
engaño con otro. Efte , arifado de el nacimiento 
de un mulo en fus cavallerizas, le hizo dar al Aftro­
logo el punto exaóto, debaxo de el nombre de un 
baftardo, que hávia nacido en Palacio. El Aftrolo­
go /ignorante de el caío, haviendofe puefto muy de 
efpacio a eftudiar fobre aquel orofeopo , con laef* 
geranza de confeguir tanto mayor ventaja para fu

£01-
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fortuna, quanto mas adivinaífe para la ageoa, ha-* 
lio luego en el Cielo dos lumbreras en fignos maf- 
euünos-, afsiftidos de cinco Planetas de la mañana, 
mirando al Sol ¡ y  de la tarde > mirando a la Luna; 
y concluyo, que el Cielo jamas podia eftar mas her- 
mofo , y que por elfo , no pudiendo aquel niño fer Lib. 4. de Judie. 
Rey, como de todos modos lo queríaPtolomeo de- c. 3. 
b a x o  de aquellos afpedos: era precifamente necef- 
fario , que fueífe fublimado á las primeras dignida­
des,, aun fagradas, de que fu nacimiento fueífe ca­
paz. Eftos fueron los vaticinios, que traídos al 
Principe y leídos de él publicamentente á fus Cava- 
lleros,le llenaron tanto de rubor el femblante a 
aquél valiente hombre, quanto creía, que le havian 
de llenar las manos de oro: Entre tanto fera me­
nefter decir, que íi las Eftrellas embian fobre to­
dos los vivientes los mifmos rayos , una beftia, na­
cida debaxo de los mas favorables que hay , debia 
andar por lo menos libre de toda carga , toda fu vi­
da , o que , íi huvieffe de llevar alguna , como las 
otras, debia tan folamente qual mulo iluftre, baxar 
los hombros a alguna Litera Real.

19  No es defpues menos faifa la otra propoíi- 
cion , fobre que eftriva la Aftrologia judiciaria pa­
ra tenerfe en pie y  es , que las voluntades de los 
hombres íiguen por la mayor parte el tempera­
mento de los cuerpos fubordinado á las Eftrellas: 
de adonde es, que por él fe puede veriíimilmente 
conjeturar lo que han de querer. Si, íi ninguna otra 
cofa fe opuíierá a efta conjetura. Pues quanto im­
porta lo primero para variar el natural, la inclina- 
«cion , las coftumbres, la buena ó mala educación, 
que fe tiene> Sobre efto fe funda principalmente la 
eftimacion, en que todas las gentes han tenido 
fiempre la nobleza del nacimiento : fobre la pré-
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función , que trae configo, de queíé junta con edu* 
cacion mas honrada , atendiendo a los éítimulos, 
que demas dé eíTo le aplican al lado las operacio­
nes de los mayores > en cuya virtud, como agene- 
rofo cavallofele dobla la necefsidad de ir mas re- 
íuelta á la cumbre de la gloria. De adonde en or­
den a efta crianza ( tenida de los Legisladores por 
la bafa principal déla felicidad humana ) qué parte 
tienen las Eftrellas ? Si no queremos delirar , ningu, 
na : pues efto no depende cié alguna calidad corpo* 
rea , á que folo puede extenderle la eficiencia de los 
Cielos., Tanto mas , que efta miíina educación re- 
cive grandes ventajas , y  grandes variedades del 
Govierno, de los que dominan, de las penas, de los 
premios, y de las leyes, que confervan en íü vi­
gor. Queremos creer , que las Eftrellas influyeron 
de diferente modo en Athenas, en Sibari, enEfpar? 
ta , Gtuadas en diílancia nada confiderable, quanto 
a los Aftros) Y  fin embargo los Athenienfes eran 
tan ingeniofos de efpiritu, los Sibaritas tan afemi­
nados , los Efpartanos tan fuertes. La diverfidad 
pues no provenia de el C ielo, mas del Govierno, 
Aquel perro de mueftra de buena cafta , que , fi def­
de pequeño, huviera fido enfeñado a ladrar al rede­
dor de la piel muerta de un Oílo , tuviera ánimo de 
defafiar las fieras, aun vivas en fus grutas$ porque 
al contrario fue enfeñado en la cocina por un Ga­
lopín perezoíillo a echarfe en la ceniza, apenas le 
mira de lexos, quando huye para ponerfe en falvo.

20 De la mifma manera > el vivir en compañía 
de los malos, quien no fabe por ventura también a 
fu cofta, quanto perjudica ala finceridad de las cof­
tumbres ? Una cidra podrida es menos hábil para 
pegar fu mal a otra fana, que cerca ; que un mal 
compañero para comunicarle fu enfermedad a otro

bue-
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bueno : Tomanfe las coftumbres de las perfonas y con 
quien fe  trata , dezia Seneca , y como algunos vicios 
del cuerpo paffan, a los ̂  que fe han tocado, afsi el ani­
mo participa fus males a lós cercanos,

2 1 aísí también la repreheníion interior de 
la conciencia, quanto aprovecha para reduciríe k 
la buena fenda J  Quanto el*ivifo de un Coníejero 
fiel ? Quanto la ambición dé un cargo fruftuofo? 
E l temor de no arruinar a los hijos no esbaftante 
para apartar de muchas venganzas aun al animo 
pronto para la 'ira I Quantos defordenes embaraza 
en las cafas una muger difcretá con la autoridad, 
que le dan fus procederes ? A  quantos refrena la 
dignidad de fu grado ? A quantos detiene , lo que 
dicen fus gentes ? Y  con efto , qué tienen jamas, que 
hácer las Eftrellas? Antes aprovechan tanto menos, 
que todo efto, que no hay entre los Sabios, quien las 
llame ya de buena gana a coníiilta fobre fus pro­
prios negocios, perfuadiendoíe , a que los han de 
guiar mejor. En los matrimonios en los cambios, 
en las compras, en los pleytos , que fe han de em­
prender , qué fe hace ? Se pefan las razones, no van 
de noche , ni aun los Aftrologos a preguntar a los 
Planetas, que fe defcubren.

22 . Pero , aun quando por via de la Eftrellas* 
fe pudiera íaber el temperamento de algún hom­
bre ( que no puede faberfe ) el querer íin etr bargo 
colegir demas de eíío del temperamento las incli­
naciones que tiene, y  por la s  inclinaciones adivi­
nar las operaciones libres ,  q u e  ha de hacer ; es mu­
cho mas temerario, que , íi entrando en las oficinas 
de Apeles, quiíleran otros adivinar las figuras, que 
havia de formar fobre eüienzo, que tenia alli preve­
nido  ̂ Porque al fin , ni Apeles , ni Protogenes, ni 
Parrhaíio, ni Rafael, convenidos unos con otros, ía-

P a rt.l. P i  t«an
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bran jamas, rebolver con tanta variedad, y  mezclar 
íus colores, que no fea fiempre mas varia la com­
binación , que puede hacer el alvedrio humano.de 
fus peníamieiltos, en las refoluciones a que fe quic- I 
íe pegar.

§¿ III.

2,3 Replicarán los Aftrologos, que no pronof- I 
tí can, lo que abfolutamente ha de fuceder por las ( 
voluntades de los mortales, mas lo que íucediera, ü E 
las inclinaciones, que imprimen las Eftrellas en el E 
temperamento de los cuerpos , no1 fe turbaran. Her- I 
moíiísima efeapatoria. Mas íi es afsi, luego prbnof- | 
ticán, lo que no faben , ni pueden faber , íi fucedera | 
jamas» Porque eftas inclinaciones feran fiempre va-1 
riadas por las caufas mencionadas arriba, que ion [ 
inexCogitablés^y páíá que no fe varíen , ferk menefc | 
ter encontrar un hombre , que viva fuera de[ njyfij I 
do , o no entre en él jamas. Y  fi ? cOmo dice el Doc- I 
tor Angelico, aquellas verdades contingentes, que I 
acaecen' raras veces, nunca las puede faber algún 
hombre, antes que fucedan , fera menefter confef* f 
far, que la Aftrologia juduciaria, no es ciencia, mas 
embufte.

34 Y  íjendoaísi, no tiene duda , que para aU 
canzar las inclinaciones de los hombres, mucho 
mas havran de aprovechar las reglas de la Phifono- 
rnia, que fe funda en el temperamento ‘ que ya ha la- I 
bradola naturaleza en el cuerpo humano, que, las 
quédala Aft.rologia j que fe funda en el tempera­
mento , qúe ha de labrar aun. Quien cuida de los 
perros * fabe recoftocer , por la vifta, qué perro es 
flítevido; él Picador de los eavaüos. f¿be también 
detérmuiat pdr h  vifta, <jue cavallo es altivo. Afsi

el

~ .
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el Phifotiomáfc fabe inferir, pe¡i la viña, íi el hom­
bre es £uerte; ó- t\rriidoji vergonzofo u défvergon- 
zado, h u m i l d e  ó fobervio , ingeniófoó rudo: por­
que conviniendo en aquellas íeñales todos los ani­
males iujetos a talesTaíecciones, y ño conviniendo 
en ellas alguno délos otros no fujétos : deduce con 
razón, que fon feñales para poderlas indicar igual­
mente-en IbS hombres?, "animales también, aun­
que íuperióres a 'los demás por la razón. Y  íin 
embargo por aquellas feñales de fuerte 7 de tímido, 
de vergonzofo, de deívergonzado, de humilde, de 
fobervio 7 de iñgeñiofo r  de rudo : y aun ni por las 
inclinaciones yk comprobadas por eft'as feñaíes, le 
puede faber jarcias, cómoAriftbteles lo afirma, íí 
alguno es Soldado, es Muíico |  es Medico , es Ar­
quitecto y y  para añadir también efto,' es- Prelado 
déla Santa Igleíia. Com o, pues , por las feñales de 
aquellas inclinaciones, y aun por- aquellas inclina­
ciones mifmas fe puede colegir, qué lo fera? Y  la ra­
zón fundamental es, porque para fer , pongo por 
exemplo , Prelado de la Santa Igleíia, no baila la 
inclinación de lá naturalezay dádá al eftudío, 'a la 
piedad, a la prudencia, a la redtitud , es menefter 
demas de efto, quien te eníeñe , como conviene, 
quien te lleve quien te promueva, y quien, a vifta 
de mil competidores , no menos dignos, que tu, te 
elija, y efto íe puede inferir de la inclinación, que 
en ti prevalece?

2-, Divinamente enfeñó Ariftoteles , que es 
la fortuna, aísi proípera , como adverfa, ignorada 
de todos los hombres , porque los efe£tos, íepara- 
dos, y defunidos:, a que fe puede extender, no tie­
nen fin : y lo infinito, domo infinito-, no habita en e! 
entendimiento de algún morial. Y íin embargo la 
fortuna, afsi pirofpera , como adverfa, es y la que fe 
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arrogan los f Aftrologo,s , que han de poner a tor­
mento entre¡ fes fexias p^ra que ¡les configfíe todo 
quanto ha de h^ee.r. , . ,

C A P I T U L O  X X V . ,  J i;
-uswgt ij&i&w í&pcj «.ssmishjoI í>«p_,fioxfi5
X a  a s t r o  l o  g i a -. j . n - f í  M  j a r í a

tampoco fe  puede fundar m  ía experiencia.

LAS fieras ¡mas maliciofas fuélenhacer en fus cue-
• ;vas dos bocasylas quales^íi no fon cerradas á un 1 

tiempo ppr los cazadores,es totalmente vana la caza. 
Por eftodeípues de ha verle cerrado a  la ACtrplogia 
Ja una puerta de íu cueva, que es la razón , oftentada 
torcidainentejes menefter .ai'inftante,cerrarle la otra, 
que-es la,experien,cia: tanto mas, que por.efta confia 
efeapar fe mejor la ¡maUcioía., en pudiendo lograrlo,

¡S& 0

Ar'fLMetl i c i  • 1 • ' cc,.ía¡ |  ndubitable, que qual quiera expe­
riencia í é ; coníigue con la inducción dé muchos 
cafos particulares, entre si iéme jan tesq u e  dan la 
regla univeríalj madre de la Arte ; y la inducción, 
corriólo eníeña el Philofopho , requiere largo dif- 
curfo .de tiempo : que es la cauía ,3 por donde eftán

_  , .  , ,  _ privados de ella los jovenes- Digan .pues, 'los Af- 
iEchic. 1» 6» 'C» '8># i a • i / a i •trologos, que experiencia es La luya, de largo tiem­

po. Si fe ha de dexar, que caminen \as fábulas, 
Ptolomeo redúcelas primeras experiencias de efta 
Arte á los Caldeos, que aGoftumbraron vivir anti­
guamente en lo defeubierto , para obfervar aun los 
páílos menores de las efpheras. Mas los Caldeos 
fola mente obfervaron los movimientos de el Sol y

los
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los movimientos de la Luna: y  atendieron muy po­
co 4 los; de los otros. Planetas, como fe colige de 
Hiparco, que defpojopor si todos fus Archivos. Y 
fin. embargofbrmaron;ppr mayor los Caldeos aque< 
l i a s  obSivaciónes mifmas ( como fucede en todos, 
los ¡ principios i de las Artes ) aísi porque no tenían 
mas inftrumentos, que broncos, y mal heqhos, co­
mo porque los acomodaban n\al a las medidas : dé 
a d o n d e  ;,quieApicde decir Jos,errores, que cor,ri­
gieron | | |  e¡ÍIos;, no, fojamente: Ptolomeo > mas to­
dos los íiguientes Aftronomos , que fe tuvieron lar­
gas, edades ,(fobre las-tatías,,,que el formo mas difc 
tintamente;,rp£ra n_Q;itfef;a í̂bndQ.L  ̂ y . ofesíq 

3 Perp ni eflasobañaron;para, prefesvarlosde 
un. general nánfragÍ9í |  pues haftet eííigjlp paífado¿. 
todos igualménte > füponiendQ , que las¡e^fíeras dé 
los Cielos eran concéntricas.,, feVrjmarpn a un íyfc 
tema' j convencido ya |¡$» condenadp (cpn’ evidencia* 
por falío. 3 U áírtarafifü
. 4 Y fin embargo hay más.; Porque nupítr a edad 

llevando la viíta, por medio del Tübooptico, haftá 
las .efpheras mas altas ha dcícubie.rto un nuevo 
Cielo j para. cjecirlo afá ¿ jdentrOcde^CjéíO; japtjguoí 
ha»defeubiqrto: Eftrellas;, fin mifnerp,, prineipalmen-! 
tej en la via ladea (qué:ppr,íla; grande .multitud", 
que amontona , no puede dexar de formar una, 
conílelacion -mas adiya-., que* otra qualquiera) ha 
defcubierto en Ips Planetas, mifinps nuevas aparien­
cias ,;nuje\ros, Compañeros,. f lu jo s  ¡curios* jamas^no-r 
tados, qué para vafíar-,Ips influiosg buenos», ó ma­
lignos de Ips fobredichos'Planetas, pueden íegura-t 
mente mucho mas,. queelíim plelugan vquefolo 
cpnfideraroi,! los.-Afkologos :én íkp  calculaeione^ 
ó por ¡mejor ̂ decir, %giqron (§n-uft;;^pdi;acp .artifi- 
ciofo, qual es un Zodiaco fuera'de; el .Cielo éftre*f

P 4 11a-
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liado: y le ha defcubierto fobre todo man chas gran* 
diísimas en la cara a l'S o l: por lo qual'¿ annonando 
lás obfervaciónes antiguashuvieran ‘ íido exáftas,- 
Megáran ápérderinfinito deáutoridad' porqué fien- 
do eft&s manchas de el Sol , como nubes inmenías, 
reputada alguna, igual a toda Europa, quien puede 
explicar,/qüaftto ie minoran fu :eficácia a aquel gran­
de Cuerpo de luego, a qü¿ eftán opti'eftas , alteran-, 
dótódos-los efectos Íübíü'nares noíábihísimamen* 
te? Y por cfío, aquellos años, enqueeftas rmbesfe 
han vifto más deímedidás ómas eftables, ha goza­
do nueftro mundo inferior, un Verano mucho mas 
templado , eftandóíe como a la  forríbra dé aquellas 
váft-iísitóáS^tié'édás r como ,^por él contrarío, Hno 
haviéhdofeÍerVÍftó más-en ekroftró: al S o l , défpuéá 
dé los cometas ihfignes , por algún tiempo , fcme- 
jantes manchas, han corrido-mas; encendidos-5 los 
Befes del Eft-ió f  y  las eftadones mas¡ lecas. AMrá¿ 
no folamente los Aftrologos al principio no óbfér- 
varon nada de 'tbáo efto , pero ni en ñneftíos días, 
hablan, cómo debieran, deipues que Galileo, el pri­
mer deícubridor, no de una tierra inccgnita , mas 
de un Cielo ,  traxo iaá nuevas. Pues qué experien­
cias fon eftas fuyas? Primero es menefter que fe re- 
fiielva, como eftán las eípheras, y  defpues fundar 
los diícurfos.

5 Pero lo bueno es , que notan todos ios A s­
trologos en los Caldeos graves • deslumbramien­
tos , en qúanto ai - í ’̂ftema de ios Cielos0,- y- f  unta* 
rriente proteftan que no fe quieren dividir- de los 
Caldeos en íus reglas. Afsi lo hace el mifmo Pto- 
lomeo. Y  Cardano * que fe precia de harer levanta­
do á la Aftríjiogia *de fus ruinas con mayor gloria, 
(que la que^cóhflgui© Fontana j-' porque erigió el 
Pbeliíco -tán- hermofo del Vaticano : reconoce á



L .C á p n lo K fíP * 1'  * 3-3
*\oiorneo por Principe d elosA ftro logó s, y fin e a v  
bárgoy«©  lalamente*le atribuye deslumbramientos 
oraíifeimos fobre lós ntovimientos del S o l , y  de la 
f  una dos' Planetas los mas valientes para obrar; 
m asd c  quatro errores los mas folemnes en fo profef- 
fio n ,‘q»efon: fa ifa  rá&>»ifilfo ccmputoiyfalfav'jfer- ^  f> Apbor.71. 
waci&n • faifa' numeración- de los tiempos dgfelám paifa ratio faU  
irnw cíaiidad reo .dé los dos u l t i m o s íorn o  ü los fa computatio,

<***“ * f g f S f S ,  T  £ ■ « » •uunckndo, q«e fue un deícaradoy uneftolido. la 
inifmáa Albu-maíar, la mifma a  Aibubate®, y la-mif 
tea á Booato, femos Maeftros: mas los que íúcce- 
^er<^deípúesa Cardarlo y  letaciun de queerró,
*om oliom bre atrevido . groíféf ámente, aun en los 
«rim'eioéprind^óé.'l í p f  leáíe, •íieltó'zo ,  | | | | | | , v  ̂
Tofitano , Nipii^ í Gáurko;, ^Jiantino •>; Vaís.10 | -ó 

no fe hallara un Afeólog© , que
¿ ó  cofíáenea ótro de ignorantifslmo j de venal, de M
"varió '̂ '<le negligente. Pues adonde eítá la expexien- c 
cía de tan gran A rte , íi no hay en ella a quien fe- 
guir con -íeguxidad, defde que nació?

6 ; Fuera á lo-menos verdadero , que aquellas Ricc Almag.l i> 
experiéncias algo Legitimas, que fe cogieron en lo Ct j^,
■paíFado , fe pudieran acomodar ai tiempo pjeferite; 
mas no íe puede. Porque abanzandoíe las Eftrellas 
’fixas con fu movimiento proprio del Occidente azia 
el Oriente, hafta un grado en el elpaeio de fetenta 
y  dos años, y  quatro mefes; íe figue} que tienen oy  
en el Cielo un puefto twuy diverío de el que ocupa­
ban en el tiempo de. los primeros Obfervadores de 
íus curfos: tanto, que la primeraEftrella de Aries, 
colocada en íu cuerno derecho , eftaba , oo.s mi
años ha; , en el primer grado dél mifmo Aries , y  Alex. ab Al. 1.4 .
aSaora efta en el vigeísiai© nono é y lo mifmo es de e. 21.

ptras
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otras.muchas, Por effo mudado el lugar, de que 
los judiciprios haceri tanto calo:,  fe vienen a mudar 
las-declinaciones. , ;;yjjas -^turas M eridianas;,.y 
configuientementé también, los in f lu x o s comovíe 
ye en el S o l, tara diferente era íu s.e féaos, el Ve*

* , rano , que y el Invierno, por iota ladiveríldad 
de aquel pueffo, ¡que tiene en ef Cielo. De fuerte, 
que no ha viendo elo ítavo Cielo buelto a,up a la
poftura miífna yrque: tuvo al tiempo, de ius prinrjer
ros obfervadores , ni pmUendo bolver ( como íe 
tíemúeííra) íi no al cabo, por. lo menos, de vein­
te mií anos;* qualquiera experienciaiy .qqe traygan 
los. modernos, íerauna experiencia- ílngular  ̂y por 
eífo no apta, para que fe merezca en el Tribunal dp 
la Sabiduría, mayoc’fee, qué la que íé merece, en el 

. Tribunal d é la  jufticía el teñimonio deunofolq:
liu V H' 1 m * é 9 fcpsefto, qHigíi;np

m .íVe, poivconcluíion, que 4e.;ni^Ghas Experiencias»
-femejaníes no han podido 
.ta ahora una, regla univeríal, íobre quei-eftár en 
íus nacimientos Y  fi n,o tienen una regla univer­
sal , como le pueden dar nombre de Arte á aque- 

Píófélsion , que hacen?.Ellat,,a lo mas;, es-jue­
go limpie de fortuna, no es inducción ;  pues-no 
ha podido hafta ahora tener por fu guia a. Ja ex- 

Experientia fa- P^en cia  , mas a la cafualidad íolafnghte|JLa- .fx,- 
cit Artem, inex- P^i/ncia. hace a la Arte , ía inexperiencia a, la ca­
per iencia cafum. fualidad«

$. íi. ¡ S 1 Í S

- 7 Y  íl no la ha podido tener hafta ahora, la po­
dra , por ventura, tener de aquí adelante > Eftpeslo 
peor, que no podra : de adonde íi la Aftrologia 
np quiere andar a caza de la fombra psopria, que

quan-



iRicc. Almag.tom. 
j^in Prsef.pag.14.

qúanto mas,Ce figue.tantomas huye , mejor esque
dexe :1a ^mpreíía.... S  M  < f.''..¡;uhr
«g 8 i-; jLos mDyinjíei#Qs¡4e. Mercurio ,y  ,de Marte,
( que en ios/theatros .de los Genethliacos hacen los; 
primeros papeles, como aquellos;, de quien depen­
den l_os, negocios mas relevantes de la p a z y  de la 
guerra) ní hafta ahora le ion bien manjfieftos a al-¡ 
gueto,  ni pueden ferio. Mercurio fe alexa tan poco 
del ;Soi, que los mas valientes ,  y  los mas viejos 
Aftronomos apenas é podran alabar de haverle vif- 
to .en fu vida .dos veces,. Marte *s. tan eftrano en 
fus viages, que k  creyeron los. antiguos algunas 
veces, corno defterrado de fu patria, efto es , defa;
«Cielo, Lo cierto es, que Ti.eon.{el gual,en el con­
templar Jas. Eftrellas, parece aína inteligencia ter? 
rena., errada de las celestiales, que las goviennao) 
afirma, que no fe pue4en „ p o r mo. de las. tablas ufa- kib,de.noyaftella. 
das, faber las conjunciones de Marte con Saturno 
mas exa.&amente, que con peligro de darslefpa- 
eio de tres ó quatro dias., mas alia del verdadero, .
Y .Gn embargo los Aftrologos fertalan -no folo ,el dia, 9R  ^  
y  la, hora,,. mas hafta ;el minuto predio de eífa con­
junción ,, para acomodar bien ilas Cufpldes de fus 
caías celeftes: como a  uno de ellos ie lo afeo el 
mifmo Ticon) formandofe los atrevidos el Cielo .1. 
fu ¡modo ., como ü  nadie los jhuyier.a jamas de re­
convenir, i ■>

9 Erftas mLfmas diíicultades re encuentran po­
co anas, o  m en osen  diftinguir los viages de los 
otros Placetas, de adonde nace 3o mucho, que va­
rían en íus ephemerides los. Aftronomos, au n d oo  
tos;: nace ¡el no acertar ipnatualmente,en jas predic­
ciones de- los .Eclipfes., en que mucfcas veces dis­
cuerdan ííu tablas , horas enteras :.y nace la necef- __-aa®
íidad, que ha havido perpetuamente de reformar a

ca- • * . V'
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cad a paflb el Kalendario , jamás bien fifmé. La ín- 
conftancia de los años , es la que ha traído efta ne-< 

j ceísidad, no fe puede negar : más lá ineonflánciá de 
los a ños, veis-aqui de donde proviene: de;ho havéríe 
jamas podido hafta ahora llegar al punto predio del 
Equinoccio de la Primavera^ qué es aquel, de don­
de toma el año Aílronomico fíi principio. Pues fi no 
fe puede faber puntualmente la entrada' , que hacé: 
el Sol en los própriós Signos T como fe podrá íabbr¿ 
la que hacen en ellos los otros Planetas mas ocul­
tos , que él í Y  fi no fe fabe eftá entrada , fobre qué 
eftableceran los Aftrologós las experiencias de íusí 
íbbervios anuncios ? Podrá definir en qué grado,' 
en que partecilla, en qué punto de algún Signo fe 
hallan los Planetas, el que no fabe , quando fue fu 
paffage predio del uno al otro? .

. r io  Dirán que no hay necefsidad de un cono*
cimiento tan exa£to de tales tiempos y de tales; 
tr-anfmigraciones ; porque es bailante uno mora!. 
Efta refpuefta*: que parece puntual para fuftentar la 
fabrica, que ya íe cae, es íin embargo cierto Arie- 
te para acabarla de arruinar. Y  que fea t a i , fe vera 
claramente.

í i Uno de los mas folemnes argumentos pa­
ra deferediro de efta A:rte, es el diverfifsimo fin, 
que ordinariamente tienen dos hermanos de un 

Líb. 4. de Divin. vientre, <lue nacen en un tiempo. De efte arguyen- 
mentó fe valió Tnlo , con él exemplo de Proclo , y 
de Euriftines, Señores de los Lacedemonios, igua­
les en el nacimiento , y defemejantifsimos, afsi etí 
la vida, como en la muerte: y mas agudamente fe 

Lib. 5. de Civit. valió de é l , él Grande Aguftino, con el exemplo dé 
c* dos Gemelos * aun diver fos de fexo : el uno , qué

háviendo tomado mugér, dexó íii caía, :por ir á la 
guerra 5 k  otra, -doncella, dada k guardar la ca*a¿ 

~¿/J Lúe-
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LuegoÉfuera verdadero aqueüo, que es el primer 
principio de los Genethliacos, efto e s , que en el 
primer momento , que fale la criatura fuera de el 
vientre las Eftrellas natalicia^ le imprimen fus in­
fluxos para todo el tiempo, que ha de venir, como 
fe imprime el fello en una cera : fi fuera , digo > efto 
verdad , fuera neceíTario , que dos gemelos tuvie­
ran íiempre fin variedad un mifmo deftino hafta e:I 
fin de la vida. Mas por la mayor parte fucede to­
do lo opuefto: Luego es precifo, que fea falfo el 
principio j en que los Genethliacos fundan las avei\?.
turas. /

iz  E l efciido, que ell&s opc^ena tan gran 
lanza , e s , el penía^ieato } que fe le ofreció a Ni­
gidio Figulo-, penfam,i¿nto , que le causó tanto guf- 
to por \a ¡HÉ cnclon que de él tomó hafta el nombre,
Co;;úo Scip ion ,de la Africa debelada. Haviendo 
e n t r a d o  Nigido en la oficina de un Alfarero ,  al 
punto , que eí Alfarero rebolvia mas fuertemente 
la rueda , la íeñaló dos veces con dos velocifsimos 
rafgos de tinta negra, que tenia en la mano, y avien- 
dola hecho defpues detener, h izo ¡ que vieílen, los 
que alli eftaban , que aquellas dos léñales, aunque 
impreíTas cali en un punto , eftaban muy diñantes la 
una de la otra por la celeridad de la rueda en íus 
reboluciones. Aísi, d ixo , fucede al rebolverfe los 
C ielos, que fon tanto mas rápidos. Aquel breve 
tiempo , que fe interpone , al falir los dos gemelos
áluz ( aunque inmediatamente el uno defpues del
o tro ) es la caufa de la diverfidad, que defpues fe re­
para en fus vidas. ,

13  AhoJráj para que fe Véa , qüañ iiial fe valen 
loS Gsñéfchliacos de eftá rueda * para fu definía, Gell. 1. 4. c. i* 
como dé encantada rodela > refpondan á Fhavori- 
no Philofopho, alíeles pregunta de éfta manera en

Parte /. Capitulo X X V .' n.37



Gemelos.

Oportet, menda-. 
cem ejfe memorem.

A  Venécia.
A  Boloña.
A  Milán.
A  Florenda.
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Gelió. Si uri éfpacio tan breve-, como es el que fe 
interpone en el nacimiento de dos mellizos, es 
de tan alto relieve , que bafta para colocarlos de- 
baxo de hado tan diferente, como es pofsible, que 
los Aftrologos puedan jamas faber, por las Eftre­
llas natalicias, los accidentes, que ha de tener al­
gún mortal | no pudiendo jamás faber ciertamente 
la poftura de eífas Eftrellas en el a¿to del nacimien­
to , el qual no puede fuceder en tan breve efpacio, 
que en mas breve no hayan ellas proíeguido corrien­
do , mas que la rueda de qualquier Alfarero? Y mu­
cho menos pueden levantar.la figura de dicho naci- 

¡miento por la relación , que les dán los padres, las 
.Comadres, los Medicos, ó qualquier otro,que afsif- 
tió al parto : ni fe puede Jamás hacer diligencia, qué 
bafte, para hallar efte momento fatal, íln trocarle 
principalmente en tanta diíTeníion de reloxes, nun­
ca concordes: y fin embargo un momento, que íe 
tome por otro , aunque inmediato hace tan grande 
diverfidad 1 Afsi no entienden los Aftrologos, que 
para un Arquitecto de Caftillos en el ayre no bafta 
tener ingenio : fe requiere memoria. Arriba decian 
ellos, que para fus axiomas, no es neceífario un co­
nocimiento exaftifsimo de los minutos y  de los 
momentos,pues bafta uno moral; y ahora dicen, que 
la diveríldad de un momento folo, caufa efectos tan 
.contrarios en los mellizos, y no folo diverfos : Es 
menefler, que el mentirofo tenga, memoria. Si tuvieran 
efta memoria, es cierto, que no fe atrevieran á ha­
cedles los orofeopos, no folo á los chiquillos, pero 
ni á las Ciudades, Y  no ven , quantos luftros fon 
menefter para ponerlas en pie ? Y  fin embargo no 
temen formarles fus nacimientos : como antigua­
mente cierto Tarucio fe le hizo á Roma, y  como úl­
timamente Cardano fe le hizo á tantas de Italia,de£

pues



pues de haver aprendido fus naturales y fus inftinr 
tos , paraeftar mas íeguro de adivinarlos: 0  fuerza 
máxima del error \ Decía por eflo muy bien Tulio, 
montado en ira : También pertenecía por ventura a la 
e f i c a c i a  de las Eftrellas el dia natal de la Ciudad? Haz, 
que firva en un niño , de que afección de el Cielo facó 
el primer efpiritu. Por ventura podra tener eflo lugar 
en el ladrillo , y en el cimiento , de que fe  fabrico la 
Ciudad de Romdi

$. I I I .

14  M as, pues, que todo fu faber fe funda fobre 
la experencia, digan demas de efto | que experien­
cia los guia para argüir el tenor de la vida , y el te­
nor de la muerte de falo el punto del nacimiento; 
haciéndonos  ̂ver la experiencia, al contrario , que 
muchifsimos, haviando entrado en el mundo, deba- 
xo de orofeopós diveríifsimos } íalen de él íin em­
bargo con el mifmo fin. Explícateme. Mueren ca­
da dia dos hombres: el uno en agua, el otro con ef- 
pada. Si confultais a los Aftrologos ( tan felices en 
hallar > lo que fu e, como infelices en decir , lo que 
ha de fer ) hallarán luego de donde viene. Quien 
naufragó, dicen , tuvo por fuerte al nacer el jarro 
de Aquario por afeendiente ; y  quien murió herido 
en batalla , tuvo por fuerte la punta agudiísima de 
la flecha de Sagitario. Detenga la rifa, quien puede 
y paííe a preguntar. Es cierto , que fon poquifsi- 
mos, en los Aftrologos, los aípedtos fignificadores 
de muerte en guerra, u de muerte en agua. Su­
puesto efto : quando én el figlo paífado 5 la Armada 
Chriftiana, rompiendo la Turca de Selim II. tino la 
mar de íangre Mahometana y  llenó las playas vaf- 
tiísimas de cadaveres, hivemos de creer, que todos

aque-
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Lib. 2.’ de Divi. 
Ovim maximam 
erroris J Et jam- 
ne urbis natalis 
dies advimflella- 
rum pertinebat? 
Fac in puero re­
ferre ex qua af- 
fe&ione Coeli pri­
mum fpiritum 
duxerit. Nam 
hoc in latere , aut 
in caemento , ex 
quibus Urbs effec­
ta efi,poter it va­
lere'?

V.Millet.tom. 3. 
Curf. Mat.deAP- 
trol prop. 9.
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aquellos M oros, que perecieron con azero , fueron 
heridos, al nacer con la punta delafaeta de Sagita- 
lio y todos los ahogados en las ondas, nacieron 
con la urna en la cabeza de Aquario > No fe puede 
decir, que , íi porque en tantos nacimientos dife- 
rentiísimos fuera necedad quererlo afirmar. Luego 
diverfos orofcopos al nacer, llevan a un mifmo ter­
mino al morir.

1 5 Mas para defender una falfedad menor con 
otra mayor , fuenan ciertas rebolucíoñes vniverfa- 
Ies, que tirando detras de si con violencia los orof­
copos particulares, de/conciertan íu curio, como lo 
haria con una N ave, bien encaminada del viento 
en popa, un torbellino repentino y impetuofo, aco­
metiéndola por uñ lado. Y  eftas univeríáles- rebo- 
luciones traen a tantos juntos, fegun dicen, a pere* 
cer con naufragio, con fuego , con hierro y  con 
otras defgracias indebidas. Pero íi las Eftrellas no 
fon, ni Signos, ni caufas de los efe£t6s libres ó ca- 
fuales, como lo havemos vifto, mas a lo fumoinflu? 
yen en folo el temperamento para formar un natu­
ral ó una inclinación, antes que otra; con qué pa­
lancas buelven las cofas de abaxo arriba en eftas 
univeríáles ruinas J Adonde fe imprimieron enton­
ces aquellas influencias tan maglinas para el nom­
bre Otomano ? En el mar , que havia nacido ya feis 
mil anos antes > En las embarcaciones ?. En los ar­
cabuces í En las lanzas ? En las efpadas ? En las íác- 
tas VEn las municiones? Digafe, en qué 1 Además, 
que quando a refpuefta tan caprichuda fe le dé el 
paíTaporte no merecido : luego fefigue, que no puer 
den jamas los Aftrologos predecir co'a acerca de 
la vida, y de la muerte de los hombres, porque 
fiempre quedara, que dudar de algún abatimiento 
de las Eftrellas no previfto, que corre por en medio

la



Parte-1. Cdpkttlo X X V \  24 1
la tela, comenzada, de; los fuceífos privados, con oca- 
fion de algún defgarro folemne, que traygan. á tos 
públicos y tales reboluciones. Y fin embargo hay 
mas jaum

16  Porque , fobre qué experiencia fe fundará 
ti querer medir la eficiencia de las Eftrellas por el 
punto, en que el niño nace, antes que por el punto 
en que fue concebido ? Afsi como la fegunda di- 
geftiori,. íegun el adagio común, no enmienda la pri­
mera y afsi los influxos maléficos , probados en ia 
fuerte del feto en fu concepción, no los pueden 
enmendar yá los beneficios, de fu nacimiento: fi no 
queremos decir, que quando fale á luz muda conf- 
titucion: lo quál ferá como decir, que el quadro, 
al facarfe de las Oficinas en que fue hecho , muda 
en un punto el colorido, la difpoíicion, el dibuxo* 
porque fale áfer vifto. Refponden, que el cuerpe- 
cito de el niño , por fu grande delicadeza , efta dif- 
puefto para recibir las imprefsiones del ambiente 
exterior , que luego encuentra: á ía manera de una 
efpadá encendida , que fe templa con variedad, íe­
gun la variedad de la agua en que la meten. Bien* 
Pero no era tari tierno en el vientre de fu madre? 
Pues por qué entoricés las Eftrellas no tuvieron igual 
fuerza de templarle con fus influxos? Por ventura, 
porque eftaba en él ericerrado ? S i , afsi es. Luego 
ferá menefter, que al nacer el n iño, ahora abrirlas 
ventanas y  ahora cerrarlas, fegun los varios aípec- 
toS ó: fauftos ó fatales y que predominen mas. Pero 
qué necedades, fon éftas í No vemos, que por mas 
que fe encierre un enfermo,6 que fe repare,aun fíen­
te vivamente entre fus dobladas cubiertas, las muta­
ciones de los tiempos; fíente el menguar y el cre­
cer de -ja Luna : y fíente los eclipfes* Cómo,pues, ha 
de eftár impenetrable el feto, en el vientre de.la 

Pijrf. I. S -  ma-
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Lib. de Natura 
puer.

Ignotum per ig­
notius.

Simii.

Lib. 3. c. a.

madre, como íi para detener los influxos céleftés 
fuera mas poderofo aquel reparo delicado de car­
ne., que el fólido de las paredes y  de Jas colgadu­
ras adonde efta el enfermo í Luego ¡hay necef- 

fidád de conliderar fobre todo efte punto, que aho­
ra fe decía de la concepción. Y  fin embargo, quién 
jamás lo fabraí Replicaran, que lo arguiran deíde el 
nacimiento. Mas lo replicaran los indoctos , no
lo dirán á Hipócrates, que enfeña, que una muger 
fe puede engañar aun un mes 7 acerca de el d ia , en 
que concibe ; demas que hay muchos accidentes in- 
cxcogítábles, que pueden acelerar el parto muchos 
dias, ó pueden retardarle. De fuerte, que aun quan­
do el punto del nacimiento fe pudiera íenalar fixa- 
mcnte (que no fe puede, por las razones traídas an­
tes ) menos, que e l, fe pudiera inferir el de la con­
cepción , con acierto. Efto fupuefto, qué fe ha de 
hacer ? Aqui no hay efcapatoria. Todas las Artes, de 
que fe valen los Genethliacos para fundar en el pun­
to de la concepción fus juicios ( demas de fer dig­
nas de rifa , como fabiamente lo juzga Pico-Miran* 
dulano, ppr otros capítulos) fon también necias  ̂
porque bufcan una cofa no conocida, qual es la fu­
tura fuerte de el hombre, guiados de otra defco- 
nocídifsima, qual es efte punto ahora dicho : Lo def- 
conocido por lo mas defconocido : y íe valen para dar» 
nos luz de una hacha apagada, que dobla las tinie­
blas con fu humo. Por efíb buelvo a decir otra vez: 
dónde efta la experiencia tan exaltada ? Quarto los 
Aftrologos pueden predecir de la vida de un hom­
bre , depende, fegun fus aphoriíinos iras autoriza­
dos , de la fuerza de las Eftrellas en el inflantef en 
que fue concebido : pues como Jo. confiera Piolo- 
meo , las Eftrellas natalicias no mudan la confti- 
..tucion de el hombre , mas proíiguen labrar.dola»

Alio-i
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Ahora, efte inflante de la concepción ha íldo fiem­
pre oculto a todos los ojos mortales , y íiempre lo 
fera. Quién puede, pues, fundar fobre él , alguna 
experiencia, q u e  no fea fabutoía?

17  Paífemos adelante. Que experiencia Ies 
ha enfeñado, ó les podra enfeñar, a atribuir a las 
Eftrellas, a atribuir a los Signos una multitud de 
efeítos que manífieftamente fe le deben al Sol? 
Veis aqui un claro exemplo. Atribuyen los calo­
res excefsivos de Agofto al Signo de León , y a la 
Eftrella de el can, unida a eífe Signo. Y  fin em­bargo nada menos. Porque aquellas llamas, que 
nofotros experimentamos , quando el Sol efta en 
León, las experimentan los Antípodas, quando el 
Sol efta en Aquario: y  nueftro Agofto es fu Enero: 
y  nueftro Enero fu Agofto : trocandofe entre ellos* 
y  nofotros totalmente las alturas meridianas del 
S o l, de las quales proviene el Verano. De aqui, fí 
el mundo proíigue viviendo aun diez mil años, el 
can fe adelantara a nacer en el corázon de Enero. 
Queremos, pues, creer, que entonces el Enero ha de 
fer tan ardiente, como es ahora el Agofto en los 
días caniculares , porque el can es fogofo por fu 
naturaleza ? Y  íin embargo afsi aconteciera, íi fuera 
verdadera aquella diftribucion , que hacen los A f  
trólogos, de Signos ígneos , y  de Eftrellas, que 
arrojan fuego. Qué duda hay, pues de que injuftif- 
íimamente les atribuyen a las Eftrellas, como par­
to fupoíiticio , lo que es de el Sol, y  de que por 
eífo han de fer muy mofados , quando, por la con­
junción délos Planetas en eftos Signos igneos , pro- 
noftican incendios tan efpantoíos?

18  Pero no es cierto, que eífos Signos fon de 
el todo fanta'fticos ? Pues como un puro nombre 
ha de tener fuerza de. obrar las nías eftrañas cofas

Q j,  de

De Mediodía.
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de ei mundo ? Y  íin embargo ello es afsi.; Difíín- 
guen los Genethliacos lo primero e'1 Cielo en dece 
partes, y  las dan el nombre de cafas, .en las quales 
reconocen defpues tanta fuerza, que un Planeta 

Símil. kiieno en una cafa mala, fe hace dañofo ; y jliÍÍ Pla­
neta malo , e-n una cafa buena., fe hace propicios 

V. Miilet, rom, 3. como ^ Planeta fuera, Como el duraz-
Curf.Matb.prop. 60 > °lue plantad© en Perfia ,.es veneno, y traíplan- 
4. Afir. tado a Italia , ,fe da por manjar • Perdió' trasladado
Petfuit translata e¡  veneno- La primera cafa fituada al Oriente , di- 
vcmmtn, Gen  ̂ que es ¿e ]a vi.c|a : m porque , defpues -de la vi­

da, ninguna cofa fe ama mifs, que la hacienda , dan 
Alear, de Ang.1.4. Ja íegunda a Ja ganancia : y porque Ja hacienda 
c.j^.oc1,4.c,s.6. íqS amigos en abundancia., .dan-la tercera- a' 

los amigos : y porque la quarta ..efta en el puefto 
mas principal, -que fe: llama baxo Cielo , dan la 
quarta a los 'padres , al patrimomo , y  a  todo lo cue 
proviene felizmente por la herencia : y porque por 
efta fuelen eíftar bien los ¡hijos, dan la quinta á los 
hijos, intitulando la buena ventura , que promete 
aqui Venus: y parque en la fexta, fingida fobre el 

"Occidente, defeubren a Marte, dan la fexta á la w m  
tuna finieftraT haciendo: que íignifique los Ciervos, 
y  las fiervas, y  las caldas tan horroroíás pára los 
•Cortefanos e y  porque defpues de los *3 cíi guales fe 
-fíguen bien los iguales-., dan la  feptima a las bo.daí 
-donde fe alaba la .igualdad. L a  «¿lava -, guia -de un 
maléfico rayo uo aguardado-, fe atribuy.ea la ’muet- 
t e , que ya efta amenazando.- La nona a  la piedad* 
iporque aquel lugar ,  fegun ellos, efta cercano al fu­
mo Cielo. L a  decima a las honras , porque efta 
-en el medio. La undecima ai :genio bueno, por­
que alli fe halla Júpiter. La duodecima f̂inalmente 
al malo, porque afsi les agrada : que es también Ja 
itazon verdadera .de todo lo demas. Haveis jamas

leí".
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leído , uLoido Gitanería mas deleytable ? Verdades 
ramente, que no ion menefter Catapultas, quando 
fe trata de derribar tales cafas, fundadas en el ay­
re. Con todo eífo , preguntadles. Jo primero a los 
Aftrologos, por qué reparten el Cielo en doce ca­
fas., y no mas > no tienen que refponder, por fer la 
diviíion totalmente arbitraria. Los Agoreros an­
tiguos le repartían en diez y.feis. Por lo que a mi 
me toca , yo quiíiera reducir tedas eftas cafas a 
folos dos alojamientos , y  apofentar en uno ala 
temeridad, de quien propone eftas niñerías, co­
mo myfterios , y  en otro la ligereza ? de quien las 
cree. ~

19  Demas de efto , no folo difeonvienen los 
Aftrologos en efta partición de los Agoreros; mas, 
ni aun convienen bien entre s i : porque algunos en 
el dibuxo de eftas cafas liguen la Arquitectura de 
Ptolomeo , otros la de los Arabes, otros la de Al- 
quibicio, otros la de Cardano, otros la de Monte- 
regio : de adonde fe, íigue, que teniendo cada uno 
de ellos una vara divería para medirlas, en la aísig- 
nacion de los confines,, aquel Planeta , que ha de 
eítár albergado en la undécima cafa , fegun un or­
den , y ha de íignificar buenos amigos , íé ha de al­
bergar , fegun otro en la duodécima , y ha de íigni­
ficar cautiverio...

20 Y  defpues' , qué -ion eftas caías celeftes? 
Son por ventura Palacios encantados ) Son otras 
tantas parres de el Cielo totalmente homogéneas, 
efto es, cada una de la mifma calidad, pura, pura, de 
que fon las otras. Ahora, pues, como la quinta ca­
fa fe ha de juzgar de.la buena fortuna, y por efloha 
de eftar colmada de placeres, de combites, de con- 
verfáciones , de muficas, y de regaleis: y -la fexta, 
que es la contigua-, ó que,para decirlo afsi efta pa-

P a rt.I . ,Q_3 red '

Tull.de Divini.^

Ap. Ricciol, Al- 
mag.'l.i..Cv34*
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red en medio, ha de recetar, no otra cofa, que en­
fermedades , que triftezas, que adveríidades: Lo 
mifmo, perfe-ver ando lo mifmo ¿fiempre hace lo mifmo. 
Si los Aftrologos, pues, no quieren abufar indiícre- 
tamente dé la  credulidad popular, es menefter que 
demueftren , cómo jamas de un cuerpo único , y 
uniforme ha de provenir efta diveríidad de influxos 
tan contrarios, que al mifmo tiempo llueva fobre 
uno aconito, fobre otro hambrosla.

2 1  Decid lo mifmo de los Signos del Zodia­
co , meros nombres, y  meras particiones arbitra­
rias I y  fin embargo, fi fe quiíiera dar fee á las vani­
dades , eftos fon los primeros miniftros en el go­
vierno de todas las cofas inferiores, pues quieren, 
que la eficiencia de las Eftrellas, fe promueva, fe re­
tenga , ó fe mude tal vez en la contraria por el Sig­
no en que fe ¿halla cada Planeta. Dígannos , pues 
eftos .Interpretes de las cofas celeftiales , qué es 
efte Zodiaco tan myfteriofo por fus Signos ? No es 
otra cofa , que el fumo C ielo, dividido, no por la 
naturaleza , que lo hizo todo de un m odo, mas por 
la Aftronomia , que le ha repartido de efta fu erte 
en tantas divifiones mentales , para hablar con Le­
yes. JPues como no le avergüenzan los Genethlia­
cos de atribuir efeílos tan diverfos a  aquélla parte 
de el mundo íuperior, quer' en si no tiene alguna 
diveríidad, por mínima-que fea , mas folo la tiene 
tan grande en la fantasía de los mortales |  Eftas 
pa rtes, que ni aun fon partes -reales, como lo fon 
Jos miembros del hombre ,  mas un to d o , fiempre 
femejante a si mifmo por ¡qualquier lado, como lo 
es un criftal;; eftas, d igo , fe podran dividir total­
mente ,  con llamarlas á unas machos,  a  otras hem­
bras, a  unas diurnas,á otras no£tumas,a unas luci­
das ? a otras tenebrofas, a  unas fixas, a  otras pere-
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grinas ,.y eftas mifmas tendrán fobre las coftumbres 
de los hombres, y fus fuertes tan diferente poder, 
que ífe pueda afirmar* lo que tan defcaradamente ef- 
crive Car daño: Si aftiende Aries ,  efiara el que ha na­
cido en temor de muerte violenta > J i  Tauro, enfermara 
por luxuria', J i  Geminis, fer d folicitado para inquirir 
fecreto \ f  Cancer , ferd amanté de las cofas publicas.. 
Hafta quando venderán los atrevidos los delirios, 
a precio de Oráculos , y los compraran los locos?

22 Igual temeridad mueftran eftos falfarios 
en el determinar los efectos de las conftelaciones 
ahora dichas , haviendo ufurpado las fabulas de los 
Poetas por fondo para labrarnos en el ayre los pun­
tos de fus vaticinios mentir oíos. Ay del parto, di­
ce Cardano, á que íirven de afeendientes dos Pla­
netas juntos en Pifcis : nacerá mudo : como fi las 
otras Eftrellas tuvieran voz para haceríe entender. 
Porque no afirma, que quien naciere debaxo de 
Cancer, tendrá al andar ocho piernas en vez de dos, 
y quatro, quien debaxo de Capricornio, ó debaxo 
de el Centauro l Guardaos, dice en otra parte el 
mifmo Autor, guardaos de tomar medicina, quan­
do la Luna efta en Tauro. Y  por qué ! Notefc el in­
genio proíündo. Porque el eftomago no la reten­
drá j mas , como el T o ro , defpues de hiver comi­
do , trae vez el manjar á la boca y lo buelve á ru­
miar •, afsi tü te hallarás precifado á bomitar la bebi­
da faludable con grande pena tuya. Mas poco á 
poco , que el Toro trae el manjar á la boca i y no 
la medicina. Yo diré, pues, quando la Luna eftá en 
T au ro , guardaos de tomar comida ,’ porque lo 
bomitareis: y  no os guardéis menos de tomarla, 
quando eftá en Aries , porque el Carnero tam­
bién rumia tanto, como el Toro. Veis aqui los 
axiomas de los Aftrologos judiciarios: y  fegun ef-

Q^4 tos

Lfb. de Revoi. c.
n .  Si afeen dit 
Aries, erit naius 
in timore mortis 
violentes fi Tau* 
rus, cegrotabit ex 
libidine ;  fi Gemi­
ni , folicitabhur 
in perquirendis 
fecretis ;  f  Can­
cer , erit amator 
rerum publica­
rum.
Alex.deAng. 1. 2. 
c. 10.

Atex.de Ang.l.4. 
c.23.



T ulII.M e Divin. 
Scité dixit Cato, 
mirari fe , quod 
non rideret /iruf • 
pex i  Aru[piccm 
cum vidijjet.

Geli. I. 24. c. 1.
Homines ¿er ufe a- 

, &  cibum, 
qufeftumque ex 
inendatijs qu<e- 
retites.

Montan.fti Aftrol. 
| |  vifta ,.p. ,38.

tos oiréis, que la efpiga en la mano de Virgo es 
fecunda de Agricultores 5 que la Lyra produce mu-? 
íico¿ •valentiísimosi: que la Nav.e de Argos defem- 
barca de lo alto Governadores;de Navios •, que la 
Coronales llueve Diademas en la cab’eza á los Re-, 
yes j que el Efcorpion llena las caías, qué fe fabri­
can debaxo de él, de eícorpiones,, impQfsibles de 
deíanidar y otras iníüiléces femejantes j por lo 
qual es de grande eilupor, que los Aftrologos, 
quando fe encuentran por las calles, puedan jamás 
entre si detener la rifa, como Catón lo folia decir de 
los agoreros: Dixo faz-onadamenteCaion, que fe  ad- . 
miraba , de. que no fe  riejfe un agorero , quando •veía, 
a  otro.

23 Por todas eftas cofas, y  por otras mole£ 
tas de decir fe , es manifiefto, con quanto agravio 
prefume la Aftrologia compararfe con la Medici­
na , llamándole también Arte:Congetural. Qué Ar^í 
te conjetural, íi aun no merece el nombre de Arte, 
tan privada efta de toda razón , y  de toda expe-- 
riencia ? O íi es Arte , es. Arte de engañador , que 
defpacha por oro fino, lo que no fe puede vender, 
ni por oropel : 6 por mejor decir , es Arte de em­
belecador , que vendiendo oro fálfo, recibe el ver­
dadero j burlando a los credulos con una alquimia, 
mas vana, pero mas ganancioía: H o m b r e s  .recogedo­
res de dinero por malos medios , y que bujcan la comi­
da y Ip, ganancia con. mentiras. Ella es un agregado de 
fabulas , ;y .-de locuras.,.fundado todo en analogías 
pueriles ,-.y de ningún precio, pues íe fabe;, que en 
el Cielo no hay, ni Toro , ni L eó n , ni Lobo, ni Vir­
g o , ni Efcorpion , ni Sagitario, ni Pifcís 5 mas cuer­
pos lucidiísimos y intitulados de una minera de los 
Arabes* deoíra.de losEgypcios, de otra de los He­
breos ¡  y  de otra de los Chinas. Y íi los Griegos

248-  E I Incredulo Jin efcufa.



aoticTuos los llamaron coiv elfos nombres ( iutro- 
ducfdos , como parece mas veriíimil, parte por-los: 
Paftores, parte por los Pefcadóres, ácollu inorados 
á paftar fu vida e n l o  defcu.biertp) no yino de otra 
cofa, que de fu  u fa d a  licencia Poetica el levantar 
hafta'las Eftrellas, no folamente a los héroes de fu 
altiva Nación ,  mas h a f t a  las beftias ,  que íe alíeme- 
iaban por fu figura a la íituacion de los Áftros, Y 
fin embargo l o s  Aftrologos . diícurren fobre efto, 
como íi aquellos nombres fueran una perfefta defi-, 
nicion de las cofas errando mas groseramente, que. 
quien a las antiguas Pyramides de Egypt.o les hu-, 
viera atribuido virtud de abrafar todo el fa is , por­
que tenían , no folo el nombre, mas también la fi-
gura de fuego.

24 En lo demas, quando a los Planetas fe les
quiera dar alguna virtud real de formar el tempe­
ramento , qué experiencia les ha perfuadido , o.les 
podra jamas perfuadk a los Aftrologos un impofsi-* 
ble., efto e s , que un Agente natural pueda mas def- 
de lexos, que deíde cerca, para ayudar a otro (a ma­
nera de fuego, que caliente mas á quien efta dic­
tante de la chimenea, que a quien efta junto a ella) 
ó pueda de la mifma fuerte mas de lexos, que de 
cerca, para hacerle opoílcion : al modo de la re­
mora, que aun muchas millas diñante de la nave,

1  la detenga mas, que quando efta aíida a los lados,
Y  íin embargo afirman efto librementediciendo, 
que los influxos de un Planeta no fe aumentan con 
los influxos de otro, ni íe minoran, quando ambos 
■eftán en un mifmo Signo , mas fo lo , quando ya. fe- 
parados por trechos inmenfos de C ielos, íe miran 
frente á frente , ó íe, miran al través: tamo, que íe- 
gun quatro afpedlos fofos las Eftrellas íe ayudan 
una a otra, ó íe embarazan al obrar : y fuera de
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eftos efíán ciegas para verfe, y  fordas para oir-

2 ’y L o  miímo íé ha de decir del afirmar, que 
un Planeta, en influir paífa de un extremo á otro 
opueftifsimo, fin paflar por el medio. No le es efto 
totalmente impofsible a la naturaleza ? Y  fin em­
bargo Júpiter, fegun íus reglas ,  mientras efta en el 
ultimo grado, en el ultimo minuto., en el ultimo fe- 
gundo para el Signo de Geminis, íe reputa , que ef­
ta en un Signo enemigo, y  contrario, para decirlo 
aísi, de la mala Converfacion de aquellos dos melli­
zos mal nacidos, cinco grados de negra. maligni­
dad : y  con todo eífo en el primer minuto del tiem­
po íiguiente, paífando al primer principio del gra­
do de Cancer, Júp iter, ya no veftido de luto, mas 
de fiefta, no antes ha puefto el pie íobre aquel um­
bral afortunadifsimo , quando fe hace todo benéfi­
co , y  mira conquatro grados de copiofa liberali­
dad a todos los partos. Y efto no es mas, que que­
rernos perfuadir, que la tierra efta oy totalmente 
efteril, totalmente feca , como ló efta en lo mas ri- 
gurofo del Invierno elado; y  efta noche efta total­
mente rifueha, y  totalmente alégre, como lo efta en 
la Primavera í Quién puede óir eftas coías, íin mo- 
,verfe a compafsion de la gente , que nos las dice? 
p l fin embargo la necia fe dexa períiiadir, que las 
conjunciones , las opoficiones , los feftiles , los 
hexágonos, los quadrados , los trinos, los trigo- 
ños , efto es, ninguna otra coía, que la mera correí- 
pondencia de los Signos en una figura de feis la­
dos , pongo por exemplo, mas que: de quatro (cor- 
reípondencia, que en otra parte nada obra phiíi- 
co en la naturaleza, en bien, ó en mal) folo en ef­
tos fíete lucidos cuerpos, tiene efta virtud f  que ya 
les vierte en el feno a los hombres todas las ven-
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turas, y  yá les abre á cada paffo -un precipicio de­
baxo de los pies, ó les erige un patibulo|  tanto mas, 
que en las lineas fe entiende bien ., como llegan a 
conftituir un quadrado, efto es , una figura de qua- 
tro ángulos , 6 para conftituir un hefanogo, efto es, 
una figura de feis j mas en cuerpos tanto numero de 
vecesm ayores que la tierra, quién puede conce­
bir eftos puntos , para decirlo afsi | indivifsibles, en 
que fe acaben .aquellos ángulos tan poderofos para 
obrar?

2.6 Contenlaránfe á  lo  menos con afirmar, que 
para operaciones tan eftupendas, como las que pro* 
ducen aquellos puntos, es menefter mucho. No: 
todo fe obra en un inflantem ientras aquellas figu­
ras fe defvanecen en un punto ¡con los gyros velo- 
cifsimos de las eípheras. i Y  fin embargo efto > que 
en un momento fe obra  ̂ dura, iegun ellos, toda la 
•vida, como fi las Eftrellas marcaífen á los hombres, 
á manera de potros ,  que llevan defpues aquélla fe- 
B a l, contra fu gufto , aun yá decrépitos.

z y  Mas yá que no otra ¿o ía , fe contentarán 
con darnos á creer ,  que los Planetas fon mas pode­
rofos , para influir ■, quando eflán.fobre el horizon­
te , que quando tdebaxo. N i aun efto coníienten 
aquéllos axiomas, que lo refieren todo á folos los 
afpe&os. M a s ,;b buen Dios! N o puede él Sol íen- 
üblémente mas mil veces ál dóble en efte baxo 
mundo, que todos los otros Planetas? Y  fin embar­
go experimentamos todos, que quando eftá de día 
fobre el horizonte , (calienta de diferente modo, 
que quando eftá debaxo del horizontede noche. 
Pues qué experiencia les enfeña á eftos, que Mer­
curio , tan poco vifible para óbfervarfe, y  tan po­
co fuerte para obrar , quando eftá íobre el horizon­
te, influye en el feto del mifmo modo, que quando
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efta ctebaxo. Una ligera nube quebranta los rayos 
4el So l, y  todo lo material,-y mazizo del cuerpo de 

' la Tierra, no le podrA quebrantar a una Eftreila el 
Símil, vigor , ni fe le podra debilitar ? Efto es portarfe mu­

cho peor , que los que efcriven Novelas, que:, íi no 
Srx. ab Hemíng.in nos cuentan cofas verdaderas, nos las cuentan , a lo
apudAlexcíeAtig 0121:105 veriíimiles. Por eífo juftamente Sixto de
1.5. c. 16. in fine. Heniinga , nobiliísimo Aftrpnomo de fu tiempo,,
Cinn longo tifu,& defpues de haver con felfa do el eftudio grande , que
experientia mui- havia puefto en la Aftrologla en íus años mas flori-
ta doSluir, rempce- c|OS) COucluye al fin afsi: Havjendo considerado con to- 
mtusinípextjjem,, , . a lg§ mi J  -
comper i Ajlralo- exacción ejta materia , enfenado del largo ufo , y
gicamdoñrinam, §| mucha experiencia, averigüe, que la doctrina Af-
cui pr'tus , ante- trologica , a que antes , primero que la conocieffe ¡ havia
quam nota effet, favorecido ardentifsimamente,es impofsible, fa ifa , dig-
ivipensbfavebam, ningún credito , y  inútil. Porque los Genethliacos
efe itrpofsibilem . r i , , „
falfam,mllafide- m  ttenen fundamentos algunos de razones,y profefan,
dignam', itiu- que fu  Arte confia de folas experiencias. Tya expref-
tilem.Quianulla fam ps, que también las experiencias fe  oponen a la
habent rationum Cencthliaca. Rejla , que los libros de todos los Efcri- 
momentaGeneth- . . 7 , , 1 , - 7  , , 
liaci Jblis er''e- ■ ’ todos los ordenes de Los hombres , las lenguas
rimentis Aftem todas las gentes hdbleifí' la .^anidad de la A. fi rolo—
Juai n  confiare gia.
profitentur. E x * ? •
■prefsimusjamex- . j  y . '
perimenta quoque ’ ■
facere adverfus \ '
Genethliacam. 18  Mas que* Es verdadero el dicho de San Am. 
Reflat , :|| em- -broíio. La Sabiduría de, los Genethliacos confifte to- 
nium fcriptorum da en urdir una grande tela ele araña, que bien pue-
m im m Z7dine°s, de Prende/  8 ®  Seguridad ,. qualquiera. mofquita; 
omnium gentium m3s 5 no *e Puede alabar de haver detenido jamas 
linguceAflrologite hafta ahora una Aguila. Qué quiero decir ? Los ce- 
loquühiur vani- lebros debiles, coji facilidad íe halla., qiie.van per- 
tatem. didos detrás de una ciencia tan vana. Pero qué

entendimiento, fuerte la ha.apreciado jamas ? So-
cra-
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c^íes la  condenó,, como temerari^ Pythagoras, 
y  P laton, que en la Aftronomia eftudiaron tanto, 
no hicieron -cafo para el mundo de la Aftrologia. 
Ariftóteles, aquel hombre tan prodigiofo en dár 
.la1 razón de^todas las cofas/ aún las mas eícóndidas, 
cuidó tan poco de ella ,que ni aun ie dignó de -ha­
cer mención en algún libro fuyo ó Phyíico, u Mo- 
s0  C ic e r ó n 'fe burló de sella prudentifsiniamente, 
a imitación de aquellos hombres excelíós, que ala­
b a , los quales con fer peritifsimos de las Eítrcikis, 
la eícarnecieron. Hipócrates , Galeno Avicena, 
Porphyrio , Plotino Theophrafto , que fueron los 
mas. dedos de íu ílglo , es cierto , que la tuvieron 
todos por v il, como lo han hecho concordemente 
.defpues los Aftronomos mas modernos, enriqueci­
dos con el tiempo de mayor luz. Entre eftos pue- 
dé TicGíi;Cón feguridad >valer por'un Exercito : Y  
fin embargo, defpues de todas las experiencias, des­
preció á lá Aftrologia, com o 'sana, y a  los AfiioJo- 
gos , conio a  perfonas , que defvanaji. Ptolomeoi, 
que es -el uníco y que la prorefsó entre los hombres 
grandes no la profeísó por eft ima don, que tuvieA 
íe de e lla , (pues en muchos lugares él también la 
derriba poco menos | que defde íiis fundamentos) 
la profefsó por necefsidad: pues viendo la corta ga­
nancia , que íacaba de la Aftronomia, en que era 
muy verfado, fe aplicó á la Aftrologia, queriendo,, 
-como lo dixo; Q u e p k ro q u e  una hija necia, qual 
«es la Aftrologia, alimentalfe a. una madre fabia-, 
■qual es la Aftronomia : Madre, que la ha vía da­
do ai mundo , como legitimo parto , no fepue-i 
vde negar, mas parto , que degeneró poco a p w  

co i quando de Aftrologia natural, fe def- 
iiguró en Aftrologia 

judiciaria..

Lib.4. in Hernán.

Apud Eufeb. 1. 
14. de Prsepar, 
Evang. c. 4.

Lib. a. de Divin,

Pere. m Genef. 
1 .2.

GafTencL in vita, 
16.

Iih. 1. de Judie, 
c. 2. Gentiloq. 
fentent. 1. &  «¡, 
Quadrij?. J, a.
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C A P I T U L O  X X V I .

• R E S P O N D E S E  A  L O  P  R I N C  I P  A L X
que traen los Genethliacos en defenfa de f u  Arte.

A  Un falfarío contumaz, convencido , y  co-
i l  gido con el hurto de la moneda, que havia 
falíeado , en las manos , con gravifsímo daho de la 
República | no fe le haria alguna injuria , quando 
íe le negaíTen las defenfas. Mas aunque es tal el 
eftado de la Aftrolog'ia Judiciaria , fegun el pro- 
ceflo, que íe le ha fabricado hafta ahora, por tan­
tos capítulos. Con todo eífo afsi como fus Profeso­
res tienen entre los demás mentirofos efta ventaja* 
que quando á los otros por una mentira que dicen, 
no fe les cree defpues alguna verdad, a ellos por 
una verdad íe les creen defpues infinitas mentiras? 
afsi prefumen, que tienen entre los otros reos efte 
privilegio , que no fe puede jamas dexar de efcu- 
charlos: de otra manera proteftan luego de nulidad. 
Para que ceífen, pues, los pleytos, oygamoslos tam­
bién nofotros, ya que no de jufticia, á lo menos de 
cortesía. Y  porque por via de razón, no pueden 
traer jamas algo en fu favor proprio, que no fe ha­
ya impugnado ya claramente i demosles campo, 
para que vayan por via de hecho , no defdeñan* 
donos de que formen una fobervia relación de va­
cias predicciones famofas, que han falido de ellos, 

y  fin embargo fe han verificado , no me-< 
nos en la edad prefente, que 

en las paíFadas.

P  I.
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Mas qué ? No fe niega , que tal vez adivinan.' 
Se niega, que adivinan por fuerza de Arte 5 pues fus 
reglas tienen gritando contra s i , afsi la razón , co­
mo la experiencia, y  como la authoridad de todos 
los mayores hombres, que ha hayidoen el mundo. 
También los Sortilegos , también los Agoreros, 
también los Atufpioes, también los Interpretes del 
Cielo tonante i  y muchos otros, no d exaban en 
Roma de adivinar: de otra manera no fe puede du­
dar § que mintiendo íiempre , no huvieran llegado 
atan grande eftima, Diremos por eífo nofotros, que 
fus adivinaciones procedían de Arte de antever lo 
futuro, y  no de íuperfticiofo defvanecímiento, Ta­
cado de aquello, que, fegun ellos, les decían, a uno 
las fuertes, a otro los animales, a otro el ayre, y a, 
otro los {imples ondeados del humo , que volaba 
arriba,yá derecho, ya obliquo, ya denfo, ya exten­
dido | Lo cierto es que un ciego no puede jamas 
(divjfar el blanco, Y  fin embargo también un cie­
go, tantas veces puede bolver a tirar, que finalmen­
te acierte á é l: Quien hay ,  que tirando iodo ,el di a , no 
dé tal vez. en el blanco ? Decia Tulio, hablando de los 
Aflrologos de íus tiempos. Y  no menos gracioía- 
mente lo noto defpues Seneca ., en los de los fuyos, 
quando dixo, que havian hallado el verdadero cami­
no de adivinar la muerte de Claudio Cefar , predi- 
ciendola, antes , todos los anos, y  defpues, todos 
.los mefes, hafta que fucedib f  Es manifiejlo, que di­
cen alguna vez la verdad los Mathematicos que ma­
tan d Claudio,  defpues que fue hecho Principe, todos los 
años y  todos los mefes, Y  íi losHifloriadorcs, que lvin
leferido las verdaderas prediciones de los Genethlia-

Tul!. de Divín.
Quis e fl, qui to~ 
tum diem jacu­
laris , non ali­
quando eottimefi

In ludo fu per 
mort.Claud.Cse- 
far. Patere Ma~ 
themaücos ali­
quando veru^m 
dicere, qui Clau­
dium , pofi quam 
Princeps fafitus 
efi , omnibus an- 
ms,omnibus me/t* 
/ibus c ferunt.



Geli. L 14. c- i .
I/Iaemnia, qua, 
aut temerb, aut 
ajluté vera d i­
cunt , pra cate- 
ris , qua men­
tiuntur ,pars ea 
non efl millejsi- 
ina.

có s, huvieran contado con igual fidelidad fus ver­
daderos deslumbramientos,. hallara m os, que antes,, 
que dieffen una fola vez en el punto, havian vacia­
do mil'aljabas dé flechas, que havian bol ado en vano:: 
Todas las verdades , que dicen ,  0 temeraria , b afkutá- 
mente , en comparación, de lo que mienten, no es tapar­
te milefsimor. Efto afirmó el Philófopho, Favorino 
de ellos, y  con fuma razón •, pues- prediciendo las 
cofas, que no dependen de las caufas naturales-, 
mas de las libres, ó no dependen *a lo menos, indi- 
vidualmenre , es fuerza, que fus batieinios, fi por 
ventura fe verifican , fean golpes de la fortuna , ad­
mirable en fus juegos , y no tiros de la Arte. El que 
fe aumente el patrimonio, ú fe difminuya, provie­
ne , u de la induftria humana T u de la Providencia 

'D iv in a, ó por mejor decir ¿ de las dos unidas. Pues 
cómo entra aqui Júpiter a derramar en el feno a al­
guno grandes riquezas , ó como entra Saturno a 
atarle a Júpiter las manos, para que no las viertaí 
Efto no es , ni frió , ni caliente , ni húmedo , ni fe; 
c o , que fon la mas ampia efphera, que fe le puede 
conceder ala eficiencia de los Planetas, fi queremos 
difcurrír como Philofophos, que bufcan las cauías 
de las cofas , y no como embufteros , que las fin­
gen.

3 Y lo que he dicho de los fuceffos morales, 
fe ha de decir de los cafos fortuitos de encontrar? 
theforos, de incurrir en adverfidades, de caer en 
el agua, u en el fuego , donde menos fe pienfa. E f­
tos cafos, cómo no tienen debaxo de Dios caufa 
propria, mas accidental, afsi.no eftán fujetos á mas 
ciencia , que a la Divina, la qual por éífo los puede 
faber , porque es , la quiere , ó la que permite, 
aquella combinación de operaciones, p de adonde 
fe liguen aquellos íuceííos ) empenfados para todos

los
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ios entendimientos humanos, fin <Jue las Eftrellas,, 
formadas para^dtferentiísimos fines, tengan en ello* 
alguna parte. sb ; • . ;

:4. De Iqs detpas efeoos que atiene toda fu 
cauía en la naturaleza , tampoco fuelen los Aftro- 
logos alcanzar algo, fino es andando a tiento : y e f ­
to , pprque no obfervan mas caufas al predecirlos, 
que las univeriáles, que no tienen virtud de deter­
minar los efeoos , mas; fplo de concurrir á efte , .u, 
a aquel-, fujeto a. fu esfera , fegun le obligan a eftb; 
las inmediatas. El que repara en una_ cocina en- ¿¡¡mií. 
cendido un gran fuego ,: folo puede adivinar teme­
rariamente , de qué manera ha de fállr el banquete 
que ha meditado el Maftreíala : pues para adivi- 
parlo con Arte , feria menefter obfervar demas i  
mas la caza , prevenida en la defpenla : los Pollos* 
los Peces, las A ves, y todo quanto es neceííario pa­
ra un magnifico combíte : porque el fuego de íu. 
lado efta indiferente para íázonar todo aquello, que 
fe le puíiere delante, del.mifmo modo. Afsi el Sol, 
la Luna , y  mucho mas los Planetas, y las Congela­
ciones , de fuerzas tanto mas defconocidas, fon de 
fu parte caufas indeferentifsimas de los efeítos fu- 
blunates., y dexan , que, las determinen con varier 
dad la materia , que encuentran por el camino , y 
las difpoíic’ones, yá ad ve rías, ya propicias, para 
producir la forma.

De aqui nacen las adivinaciones , que hacen 
tan frequentemente los Medicos, los Marineros, los 
Labradores, porque, obfervan las cauras p írticuLi- 
res , y lis difpoíiciones, que hallan en los cuerpos, 
en las nubes, en las nieblas , y en todo el emisfe- 
rio , deícubierto á fu,vift;i. Y  de aqui. también el Lif>. 2; fq? A&:ob 
¿  es- umbramiento, que padecen, los Aft plomos to- cap-, a. 
dos los dias en fus Almanaques , en tanto gr4o:
. - f a r t . I .  R  ' que



í i  8 É l Incredulo fin  efcafa. I 
que afirmó Picó , como hombre déIbien,, qué de 
ciento y  treinta d ia s , que havia ol$íétvado, fegu n 
las prodiciones Aftr.ologicas de aquel.ano ^apenas 
éncontró féis,'ó'íiete, quemo fe apartáíTen hiucho 
dé la verdad. Lo quál parece mas .manifiefto , quan­
do los Aftr.olqgos .fe dan a pronofticar ,fuceífos mas' 
défulados : porque en eftos .aciertan’ amenos , que 
én los demas. Y íin em bargóííi fu Artefuera ver-' 
dadera A rte, .y no Oficina de quimeras,, ten 'eftos1 
havian de .acertar masVpueslos éfe^osinas eftraños 

.y. ^ o m o lo s que provienen de .caulas smas -Íólemnesj- 
y  más feñáladas^les wenclrian .cón mas facilidad ja

Millec. ilib. ccap. ;̂ 9S ojos.'Refiere Efcáliger o ¿ qué .eUáño de 
-Prop. (6. yjuntandófé .los Flanetás -Superiores .con líos iinferío-J

: res,, prédixeron-!lós Aftroío^os tales toibéllinos , .yi 
itales tempeftades,/que podiandarterroríhafta'a las 
i tor res. Y  .fin E mbargó ¿qtiel jan© fue .mu cho mas 
:foífegado ,^queitodos los .Otros. ;Del ¡rriiímo ;modó 
iel año de J3 Í 4 . '  ípor ¿algunas íCóri)üíáciohes:igran- 
> des deiElanetas ,xn'ilóSifignos.aqüdfos;, ̂ y iponalgüi 
iriás medianas^ .ptedlxetoh.en lél^ebreroinmediatq^ 
litn diluvio inaudito áena:adavla tierra „  acón ;tál aí&* 
'Veracion., '.qué .'éfpantíÜas .varias sErovincias.de ;Eu¿ 
ííopa^ífepreviñíetondeinias^eiuhaibafca^biéñ ca¿ 
i lafeteadas-, iD íe ñ c e r r á d a s ^ y  lam biea,5 ibien jpf ové'iA 
idasüe .vituállas,, para lhacerfexada üno rpara ¡íu £á> 
imilia ̂ comomuevoNae anaquel mniveríal=náufca* 
/gio.'Y fímsembargó, coM óde^ues .aquél Eebíeto., 
todo:tan!feEenor,^uéínóx^ótd&élíGiélo^én’él,Vñi 

i. una gotatan fola .para v.corifkíion de .tantosixngañal- 
idores del íUniverfo^ ;y  «ele ¿tantos tengánados. fMaiS
* efto quiere dedr,, atender a  Jas^aüfas.temotas ¿ mas 

Corri. : i  11 Lapfáe 1 que a las proximas. iDe¿adonde.:aqui fíe tpuede ̂ aíuf- 
in Jefem. cap.t4o. ttar opoítiinamentela'fentencia y; que dio :aquel 
num. .2. imófolPrincipé f^ueamínado -de.ua Aftrologoiáía-i

J í  I  • • t ti-

-
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timar una herraoíacazaconpromeífade tranquilií- 
fimo cielo; ¿.todo aquel: dia:v oyp por, el camino. de­
cir a .un. ruftico-,, que guiaba cl arado , que. fe guar­
id aííe ,, porque podia. tardar muy; poco en llpver: y, 
afsi fue.; De donde, alterado, aquel. Grande , lia* 
móal Gañan por Aftrolbgo a,;la Corte, y condeno 
al Aftrológo , ¡1: que* fueífe. por él'détras, de los 
bueyes..

6) Aora fi; no. íaben coger; aquellos; renuevos, 
cpe':tieneniíus;rayces en.la naturaleza , con: que ga» 
rahatO'JlegaraníaquéllbSi frutos,, que. fon¡ paraos, de. 
íblo, elilibre alvedrioí; 1

i l

. je M asdixem at ,, quando afirme, queíosGe* 
netHiacos, adivinan fia  Arte;* Antes, adivinan; fre¿- 
qucntemente con grande Arte„ mas de. engaño. Lo. 
primero; íuielen predjeci¿ cofas * quo na íueediendo,, 
feraru mas admirables % que fucecliénda:: Una gran 
Dama:. trámín* con fücejfó, pom feliz:.. Termínale un 
gran pfoitoy car* la/, cancardia¿ de: las: partes* ük. Garreó 
trae' uncu,grande: nueva* Guerras Sediciones ¡ Iras de 
Principes t que; amenazan Marte .$ opuejto. a Mercurio.. 
Matrimonias r. que defeompone Mercurio, en la Septi-* 
ma. Prodigalidades y fdeijperdicios qttejig-aifica Mar­
ite en ia Undécima* Y  qué propoficiones,ion. eftas., pa- 
Ta que íe tengan por Prediriónes ? quando-, quien 
dixera la verdad,  negando „ que ha de Íuceder al­
guna de ellas, fuera majrór' A ftralogo,. que todos 
quantos la dicen, defendiéndolas !  Y; fin embargo, 
un folo anuncio de eftos,  que fe 'verifique en toda 
,Ia exteníionídé la Europa, veis aqui, que canoni­
zan a la Aftroíogia por venerable.

8 Por, Otro lado apuntalan con tantas cond'I^
R l  CÍO-
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cíones-eftos Prónoftieos y aunque univ.erfales > qué 
bien fe hecha de ver ,,que ni aun fus Arquitectos 
miímos los: tienén por félidos: 17»- Potentado fanara 
de. una grave enfermedad. Se entiende , dicen , en 
quanto , a lo que viene de las Eftrellas. ¿quedando 
defpues, que v e r , que el Medico no haga trayeionv 
que .la medicina no tarde, que el enfermo ¡de fu’ la­
do no fe defordene , que Dios no le quiera caftigar 
por otro capitulo :-también pudieran añadir efte:, 
que no fe  muera, antes de levant arfe de la cama , y 
con el adelantar to,do el eftudio fobre las tablas d<s 
Ptolomeo, toda la infpeccioh de los A ftros, y.to- 
da la locura de los Aftrolabios. Y  qué Labradorci- 
11o hay, que no fepa predecir algún efe&o, deba- 
xo de efta limitación: con ta l, que confpiren entré 
s\«de concierto todas aquellas Caufas i  a qüe perte-*
jiece el producirle? .;í .í- ¿Í3e í.... sj/ibfi c

- ■ '-.ii ’&hiiTt . v ■ ? A , \f t : - n r o ^ í * ' 3 m í f e ñ im

§. n i .

-v 9 : , Mas, por. Ventura la ligereza de 1 os hombres 
fio. concurre también fuertemente a acreditar una 
Arte tan falídá:3‘Podemosidecir. que los Pronofti- 
,cos, que fe han verificado en alguna parte fon tan­
tos , quantas fon las; bocas del Nilo , y los que no fe 
han verificadofon ' tantos», quantas ion fus,'arenas.
Y  fin embargo ,;íepultia el- vulgoen perpetuo olvido 
las;conti’nuasrfalíedadés!de los Aftrologos, como fe 
hace con los' muertos en la campaña ? y á  aquel lirii- 
co fuceífo, que'es feliz, lo faca en triunfo , en tor 
cías las hojas VviDlañtés y  comó á un Heróe¿ Quafl- 
tos le predijeron a Pompeyo el imperio de Roma?

Lib. a. de Divio. QíJaOtos* fe; le predixeron =a;Gefar ? Y: íin embargo’, 
de tantos Áflrolegos fallos. ninguno íabria nada y  fi­
lio lo huviera contado, para íii infamia, un hombre

cuer-

4 .



cuerdo , qual era Tulio. Por el contrarío, porque 
Nigidio , en el nacimiento de Augufto, le dixo a 
Oítavio , fu Padre, que havia nacido el Señor de el 
mundo \ el nombre de Nigidio voló fobre los Af- 
tros , quando fue Emperador Augufto. Y fin em­
bargo no pudo decir efto por una adulación , que 
falió profpera por la combinación de mil acciden­
tes , que era impofsible entonces , que los adivi­
nare alguna humana mente | Sino huviera falido tal, 
Nigidio no huviera padecido; cofa ( afirmando to­
dos los Aftrologos a una voz , que por el orofcopo 
de una perfona fo la , no fe puede faber , lo que le 
pertenece a la República, y mucho menos a la mu- 
danza de la República en Monarquía) y porque fa­
lló afortunada, pudo Nigidio poner en credito la 
'Arte, á pefar de la razón.

10  Del mifmo modo no fabe el vulgo adver­
tir , que muy frequentemente no fea previfto el 
fuceífo, como futuro, mas ha fucedido, porque fe 
juzgó previfto. Me explicaré. Para alentar á fu 
exercito para la batalla, que quería dar a los Roma­
nos ,;le dixo Aníbal ,'aquartelado en las canas, que 
la viftoria era cierta , porque las Eftrellas le havian 
anunciado aquel paíTo, colmado de gloria. Y  afsi 
fue a. la verdad, no porque las Eftrellas fe la huvief- 
íen anunciado j mas porque animados con aquella 
felía perfuafion los Soldados, pelearon tíon tal brio, 
que hicieron grande eftrago en los enemigos. Afsi 
aquel configuió el matrimonio , que le predixo el 
’Aftrologo, aquel la dignidad , aquel el dinero , no 
por virtud de los Planetas , que fe empeñaflen en 
favorecerle , mas por la induftria , que defpertó en 
ellos el vaticinio. Efto hizo, qué fe dieflen a traer 
los Tratados de la parentela con mas calor , a co­
tejar , a contratar, a emprender todo aquello, de 

Part. X R j  adoa-.
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Quadr. I. 2. Gen­
til. num. 3.

Soli Numine af- 
flati predicunt 
particularia.
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adonde fe prometían toda buena fortuna : 
configuieron. Por el contrarió el pronoftico de 
haver de morir de parto, pufo en aquella muger tal 

'  trifteza , que defpues murió de él. El pronoftico, 
de que fe h.avia de perder el pleyto, hizo que fe: 
defcuidaífe en la caufa : y, el pronoftico de haver: 
de perder la ganancia , hizo que fe cortaííeel co­
mercio. Y  afsi todo efto fue mal verdadero. Mas: 
por qué fue ? Porque el hombre lo hizo falir ver­
dadero por si mifmo , no porque lo hiciefíen las: 
Eftrellas. ' .

10  En todo cafo, es certifsimo, que los fuceA 
fos mas hermofos, que traen los Aftrologos en prue­
ba de fu A rte, no fe podían prever, aun eftando, ^
lo que afirman fus Autores; porque los mas her-í 
mofos fon , los que mas llegan a la exprefsiqn de 
todas las circunftancias individuales. Y f in  embar- 

’ go Ptolomeo, feguido en efta efcuela, como Maef-? 
tro irrefragable, afirma, que no, pueden, los Aftro*. 
logos, fegun el Arte,predecir mas, que cojas gruef-;

, genericas y indefinidas. /Pongo por exemplor 
bien pueden predecirle breve ó larga vida a, un; 
hombre, mas ño el día puntualmente de: fu muerte,' 
y mucho menos el modo, fi con lazó, fi con efpada* 
íi con piedra, íi con pifióla; porque las Eftrellas no: 
fe meten en eftas prediciones, es menefter para ellas 
D ios: Solos los infpiradoi del Numen, dicé Ptolomeo,: 
predicen las cofas particulares. E ld e c ír , pues , que. 
Marte en la odava cafa íignifica muerte con vene-» 
no , ó que la caufa, y el decir, que Mercurio que-* 
mado predice incendios derivados del fuego artifi-. 
cial. Siendo Mercurio el Padre délas Artes, no ib- 
lamente es fóíiar con los o]os abiertos, mas tam­
ban es contravenir , al que enfena la profefsióní 
mifina, trafpaífando mucho ios limites eftablecidos

por
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por fus leyes. - De adonde aquel Aftrologo , qué y . Alex. de Alt- 
predixo de si en M ilán , que le mataría una viga, que gel. lib. 4. c. 27. 
caería fobre fu cabeza , y  no el cuchillo (a  que le 
havia condenadofu Principe, folo para que fe vie­
ra , que era mentirofo) íi le mato verdaderamente 
la viga, qüando iba al cepo•, es cierta, que no lo 
podia faber por las Eftrellas, fus familiares, porque 
en todas las Eftrellas no hay afpefto, no hay com­
binación , no hay congreífo, que fignifique muerte 
de viga en la cabeza, como él mifmo fegun fus re­
glas , lo debía tener por firme.

12. Para comprehender, pues, muchas en po­
cas : veis aqui a que minas finalmente fe reduce to­
do el oro , que por tan efcogido venden los Judicia­
rios. Si tiene algo de verdadero , ó lo labró la ca­
fualidad , favoreciendo como a fu bienhechor : a 
qtjien. mas tiro a adivinar 7 u lo labro una Alquimia 
taymada de formas ambiguas y  de ficciones aftutas, 
que corre entre ellos: u lo labró la credulidad de la 
gente, amiga de aceptar por oráculos los embulles, 
folo con. que fe efpere alguna utilidad.

§. I V .

1 3 Para quien eftas minas no parecen bailan­
tes , feñala San Aguftin otra mas profunda, adonde S. Aug lib. 2. de 
yo no me atreviera á baxar , fx animándome por el 
camino un hombre tan grande, no me llevaffe con * ¿ cn‘ ad üt* 
fu propria mano. Y  efta mina es lo intimo de los cap. 17 . 
abifmos ¡ fiendo efte Santo de opinion , que tales 
adivinaciones proceden con facilidad en varios 
cafos por obra de los demonios : Confederadas to­
das eftas cofas.- (Veis aqui las palabras de efte infig- 
ne Do&or , defpues de un largo difeurfo, que hî - 
zo fobre eftas p ied icion es), Confederadas todas ■ ef-

R 4  , tas



De Civit. D ei, 1. 
5. cap. 5. iñ fine. 
Jíts omnibus con- 
fideratis, non im­
merito creditur, 
eum Afirologi 
mirabiliter mul­
ta vera refpon- 
dent, o&culto inf- 
/inSlu fieri Spiri­
tuum non bono­
rum, quorum cu­
ra eft, has faifas 
&  noxias opinio­
nes de Abflrali- 
bus fatis inferere 
humanis menti­
bus , atque fir­
mare , non Ho- 
rofcspi notati, <S? 
injpe&i aliqua 
arte , qua nulla 
eft.
S. Aag. lib. 3. de 
Gen. ad iit. c. 27. 
S. Aug. de Divi. 
Doeman.
S. Aug. de Doft. 
Chrift c.23. Illu­
dentibus eos, atr 
que decipientibus 
Pravaricatori— 
bus Angelis, qui­
bus ifia pars 
mundi infima fe­
cundum ordinem 
rerum , Divina 
Providentia le­
ge, fub jeci a eft. 
Quas Artes fecu- 
tsefipofieaprtef- 
tigiorum exerci­
tatio.
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tas cofas , no fin razón fe  crée, que quando íos Áftro-' 
logas refponden maravillofámente muchas cofas ver da- 
deras, fe  hace por oculto infiinto de los efpiritus -no■ 
buenos , que cuidan de - introducir y  fortalecer en las 
mentes humabas,, e/as opiniones, fa ifas , y daño fas- 
de los hados de los A ¡Iros , no con alguna Arte de ho- 
rofcopo notado y  mirado,, que no lo hay. q 
- 1 4 -  Ni haya quien oponga, que havemos dicho 
ya., que el futuro accidental, ó arbitrario ¿ de que 
fe habla, efta joculto'también á los demonios: por- 
que llegan a adivinar, mucho con íu aguda íagaci— 
dad , mucho con1 fu antigua experiencia , mucho 
con fu atenta inveftigacion > y aun mucho mas con 
el poder , que Dios tal vez les permite de efectuar­
lo : para mayor engaño de aquellos deídichados, 
que no íiendo m as| que hombres como los otros* 
íe dan á la Aftrologia , porque quiíieran parecer 
Piofes entre los hombres; Burlándolos,y  engañándo­
los los Angeles prevaricadores , A los quales e fta faje-. 
ta. efia parte infima del mundo , fegun el orden de las 
cofas ,por Ley de la Divina Providencia.- Y afs[ pun­
tualmente dexó D ios, que quedaífe engañado in- 
fel idísima mente Juliano .Apóflata, de quien efcri- 
ve el Nacianceno , que fu familiaridad execrable 
con los diablos ¿ tuvo principio de la Aftrologia, 
efto es j de la Arte de formar el nacimiento a ci­
te , y á aquel , y  de el defeo de faber de aquellos 
malignos lo futuro , efcondido al mundo : Las 
quaks Artes figuio defpues la exenitación dé los en­
cantos.

M De aquí noto dogamente San Aguftin en 
Jos lugares trahidos, que quando el Señor en fus Di­
vinas Efcrituras nos ved ó , que anduvieífemos de­
trás de las adivinaciones, nt> nos lo vedo , porque 
ellas tal vea no fe vqrificaíTea: nos lo vedó, porque
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aunque fe verifiquen, fon infieles-:, y aun entonces 
fon mas infieles , quando mas fe verifican ; porque 
entonces fo n -mas poderofas- para.enredar á los 
incautos ,  q u e  difciemea m al ,  lo que ellas hacen, 
de lo 'que hacen los diablos, prontos para meterle 
(aun fin que los llamen) en el corazón, de el hom­
bre , quando-fobervio ié quiere, levantar á si fobre 
si y  como lo hizo Lucifer ■, y  hacerfe en la ciencia,
femeiante a Dios. ■ ’ ' , -

16  Y  efta también fue la caufa , porque los 
Dottores Sagrados, las Leyes Civiles, y las Canó­
nicas , las Bulas de los Pontífices, y qualquiet Ma- 
giftrado univerfalmente , hari pérfeguido íiem­
pre a los Genethliacos, corne a pefte de la Repú­
blica , no folo por la perveríion de las coftum­
bres / q u e  caufan en los ¿tros , principalmente 
engendrando en los corazones efta opinion, que 
en vez de la Providencia Divina , fon las Eftrellas 
natalicias los arbitrios > que a qualquiera le dif- 
penfan en el b ien , y el mal ’■> mas mucho mas, por 
la perverfidad, de que es menefter , que eftén col­
mados en si mifmos, haciendofe diícipulos pcísí- 
mos de Maeftros peores, con íujetarfe , aunque fin 
querer ,  a las fraudes de los eípirirus rebeldes, Pa­
dres igualmente , como los llamo Laítancio, de la
Aftrologva, y  de la Magia. * - ^

i  :7 Quien, pues, fera el Juez iniquo, que dcí- 
pues de -haver efcuchado efta raza de reos, los 
quiera abfolver , como íi íe defendieran baftahte- 
mente \ Antes qualquiera los ha de condenar fin 
tardanza , no pudiendofe tolerar en el genero hu­
mano , un momento fo lo, quien por eximirfe de la 
Providencia celeftial, elige antes de buena gana, 
fugetarfe a las ilufiones diabolicas, graves en la 
Mag’a , pero quiza mas graves aun en la Aftrolo-

gia-

L. Artem C. de 
Malef. & Mathe- 
mat. L. Nemo, 
eod. tit. L. Etft, 
eod. tit. L. M a- 
tbetn. C.deEpifc. 
aud. Decr. c. a6. 
q. 2. C. Sed, &  
illud, &  q. 3. C. 
lllud le g is, & q. 
5. C. A'on liccat. 
Cqncil. Bracar. 
Can. 10. & Late- 
ran. fub Leone 
X.Sixt.V. inBull. 
adv. Aftrol. 
Etiam fi affe­
rant fe non certb 
affirmare, qu¿e 
dicunt de futi; 
can.ting, aut rft - 
ticnib.
volunt,. penden 
tibus.

Lib. 2. cap. 17,



Simii.

Simii.

Eecl. 3. Unus in* 
teritus efi homi­
nis , &  jumento­
rum , &  aqua 
utriufque condi­
tio: Similiter ¡pi­
ra nt omnia, &  
nihil habet homo 
jumento amplius.

gia. En Ja Magia retienen los demonios lá propria
forma de Larvas efpantofas , y  de Lamias furias.

- . a Aftrologia vienen con habito bordado de 
Eftrellas.
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C A P I T U L O  X X V I I .
RAZONES QUE H A C E N  M A N I F I E S T A  

a qualquier entendimiento bien difpueflo la im~ - 
mortalidad del alma humana.

El L  proceder, como Fuerte ? que ha nacido 
a en el cieno, de fangre infeda , es infeli- 
Cida , no es culpa: de adonde lo reputan los honv 

bres por objeto de compafsion, mas que de vitupe .̂ 
no. Pero el renunciar efpontaneamente lá nobleza, 
que nos ha transfundido en las. venas un excelfo 
linage, no fe puede oír ,  en qualquiera que fea, 
ím enfado : pues es.portarfe , como fe portara una 
rúente , que haviendo faJido de los minerales del 
oro , por-donde pafs©, corrierá á perderfe por fu 
voluntad a un zarzal. A l mifmo modo., el fer 
beftia por fu naturaleza, no es deshonra , para de­
cirlo afsi |  porque la que lo es , no podia nacer 
mas que beftia : mas el querer fer beftia por elec-> 
cion , quando por naturaleza fe poíTeia un puefto 
poco inferior al miímode las inteligencias celeftia- 
Ies : o que vituperio ! Y  fin embargo, de efta raza 
on , los que defendiendo, que nueftra alma es cuer­

po , renuncian el grande privilegio de la inmorta­
lidad , y fe atribuyen la gloria de no tener en el na­
cer , y  en el morir , ventaja alguna fobre la genera­
ción de los jumentos : Una es la muerte del hombre, 
y  de los jumentos , y  igual la condicion del uno y de. 
ios otros, Del mifmo modo ef piran todas las cofas , y
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nada tiene el hombre mas , que el jumento. Dignos; 
de que fe les dé por pena > lo que ellos locamente 
efperan por fuerte, efto es, volver algún dia a la an­
tigua nada : pero roas juña pena fera para ellos el' 
vivir íiempre miferables, que el dexar para íiempre 
de vivir, y afsi acabar las miferias, de que fe libra, 
quien no vive.
■ % Entre tanto, para poner mas en claro , que 

fu engaito es mas voluntario, que natural, declara­
ré aquí brevemente las razones, que tienen efica­
cia para confeguir de qualquier entendimiento bien 
difpueíto un firme crédito de nueftra inmortalidad;
Y  porque en las batallas la multitud confufa mas 
fuelefervir de impedimento para vencer , que de 
ayuda , difpondremos el numero de los Argumen­
tos en dos efquadrones : el uno contendrá las ra­
biones phyíicas 5 el otro contendrá las morales: y los 
dos juntos , efpero que feran dos cuerpos invenci-' 
bles de exercito para vencer toda duda fobre efte 
pleyto: de fuerte, que aun en efto, necefsiteis dé 
Haceros mas fuerza para dexar de creer, que para 
creer, fino fois también vofotros de aquellos, que 
tienen guarnecida la mente de obftinacion, efto es, 
de aquella> malla, que es fola impenetrable para to«< 
das las faetas de la verdad.

| C  A P I T  U L O  X X V 11Ií
POR LAS OPERACIONES INTELECTIVAS, 

de la alma racional fe  hace claro , que es 
inmortal. '

PUede contarfe entre las mas oftentofas fa­
bulas de los Antiguos la A rte , de que fe va­

lió Ulyfíes para hallar a Aquiles disfrazado |  y
mez-
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mezclado coa las Damás.en la Corte de Diome­
des. Y  fue , que penetrando el difcreto Capitati 
hafta dentro de la camara, expufo a la publica vifta 
de aquellas doncellas, con todo genero de galas 
muge riles, varias Armas también de las mas eíco- 
gidas y de labor exquiíita: de adonde concurrien­
do a porfía todas las Damas, a mirar la vizarria de 
los veftidos , de los velos , y de los otros nobles 
adornos , efcogidos con abundancia , folo Aquiles. 
íe detuvo a hacer prueba de las Armas y a mane­
jarlas , no haciendo cafo de lo demás. Aora aunque 
la Poesía íirve mas para recrear el entendimiento, 
que parainftruirle, quiero con todo eífo, que aquí 
nos fea Maeftra de la verdad , ó que nos aprovc- 

. che, ya que no de otra cofa , á lo menos de guia 
para encontrarla , llevándonos debaxo de la Ale­
goría de la fábula, antes trahida, la hacha encendi­
da delante. La alma humana, confundida entre las 
íuftancias corruptibles, y  cubierta de defpojos tam- 
bien caducos, queda tan defconocida de algunos, 
que falta poco, para que no la difciernan de las befi 
tias, y  hagan en fu corazon igual cafo de todas, 

ribíotros para enterarnos mejor de fu natura- 
leza y fuperior a todos los íeres materiales., vamos, 
averiguando con un poco de fagacidad, qué genio , 
tiene , qué natural, qué inftinto, qué operaciones: 
y fí en todo efto no vieremos tanta grandeza , que 
nos necefsite a juzgarla de una. condición , que 
trafciende todas las cofas mortales. Yo me doy¡ 
por contento, con que ladefpreciemos al fin, como 
a mortal: no mereciendo la alabanza de incorrup­
tible aquel cedro, que haviendo nacido entre no- 
ÍQtros, no tiene que hacer con los de el: Libano,
Pero fi e s , como fe predica, para qué infultár de 
ella? ... ,

Dos
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É ® l i ;£>QS'f<?n das'operaciones, proprias de la/ W  
ma racional. L á  una es el entender -toáó ló  'veída- 
d e r o V y  pertenecefal entendimiento. 'L a  otra- es, 
el amar todo lo bu eno, y  pertenece a la voluntad. 
Empecemos, por el-entendimiento , que dom ina 
en efte C ielo ., como el S o l : de -donde |nos íulá- 
h iin iíbara I tales iridicios-, que adivinemos la  ves«

■dad. P f®  ' ’ '
E l Sol te dar a feñales

•Manifiefta-s , y patentes:
«' Quien1) 'a afi*n, at ¡ que lo falfo :,

- D .ra eí Sol y ha de^ trijerfe l:: 
Difcurramosi pues' afsi.

$. I.

- '3'.: Efe indubitable, que un íer m eram ente-cót- 
poreo-no puede obrar acerca de uh objeto mera­
mente efpiritUal, efto e s , defcargado totalmente de 
toda m ateria: porque las cauías no pueden traí» 
paífar los Confines' de íu natu-fSleaa , dé fuerte , que 
poííean uria naturaleza'maS! noble-para -obrar , que 
■la que poíTeen para- íer: De aquel modo^bra qualquie- 
ra entidad if de que'-esi' A ora la alma- humana , co­
noce las cofas inmateriales y  entiende Jos objetos 
puramente efpM tuaíes;y ¡entiende las intel geñeias, 
entiende a D iosvLu ego  fe íig u e y  que én fu Ser es 
también eípiritüal , y  libre de qualquiera materia. 
D e  otra manera», q u é  nos’ pudiera referir de las co­
cías íuperiores a los fentidos ? N ada mas , que lo 
¡que: los.'íentidos nos faben referir de las cofas , fu* 
perioresia fu esfera. De adonde , como los ojos no 

ífabeni|amas d iftingú ir, lo,que es ion , ni las orejas 
faben jamas difeernir , 'lo que es refplandor : áfsi 
el entendimiento no fupiera jamas íorm arfe alguna 
£¿i idea

Sel tibi ftgna de­
bit : Solem quis 
dicere faíjuM? 
audeat?

S .T h .l.p  q 75. 
are. 2. in eap. Lo 
modo aliquid ope­
ratur , quo efl.

Símil.
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bonót abititis fafr 
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ide%.de las cofas. >que no tienen-cuerpo>,; fino fue­
ra incorporco:.

í 4- . Ni íólaaiente' Jaalma: fabe conocer ios; objet
tos eipirituales , mas a aquellos.mifmos , que:fon (de'

.el todo fchlibles- „ los-fabe , para,dfeciribafsi „ efpiri- 
tuaiizar y defpojar de el cuerpo;,: cóníiUerandolos 

m  univenal ,,y: no;,Éfegun aquel i£r y .quétienen.en. 
si1., masfegiuraquel1 fér , que les da enabffracfo^efto.

” rayéndolos-dHa: materia-„ del lugar,, del1 rao* 
pimiento,,de la' cantidad ydel tiempoyy de todas las 
deraas- condiciones, píoprias; deli individuo.. Y  de: 
eita- forma íbffi Jos: conocimientos. científicos . y  
principalmente- las. Kfatfoaitatícasj, y  FasMetapfryíl- 
<fas,, con qüB? d  entendimiento',, futllizandb f  co - 
mofublimando^ ías- coíás f!y  facando- de'el las:,, para, 
decirlo a fs iu n ' efpiritü. de inteligencia T fe^iene a

■ ápacentar de unf cbm'o pirro alambicad» de ra-ver- 
dadv Pues ft el modb de*, obrar íígué „ como fe d*- 
XQ',,al: modo de el íer |  quien na v é t que aquella', 
jpente ,  que cotí fus. operaciones; fes 4á. al objeto 
fal ferinm aterí a i ,. efta. adorn adle-eífe  fer en fi*. 

■iondo y atfrr efía ac^rnadifsTOÁyíptres eonrolb en­
seña el Pñiloibfa,, la- patencia; iieijpipre' ;es- mas- no­
ble que Ííí patfo-.-£<?: que-hae* es mas; dtgrrv dg_ fe r  
honrado , que’ lo' 'hecj?o* -

| |  Añadid , que el aíma fe conoce a  si, mifma' 
y  a fus sáos >• y los>. conoce con tina admirabilísima'.
fettexioií f conaciendp :ñaft^ efer canoceí r .conoce' 
fus penfáníientos y conoce fus propoíltosconbde 
fus-defeos, De adonde también por efta Cabeza, fe' 
debe confeflár, que es inmortal,: porque tiene W  
si miíma un manantial inagotable de verdades y de. 
íuerte , que corao; puede íiempre obrar , facando 
nueva agua de conedmjeníos * de, fu fuente >■ a&i 
también puede fiempre vivir. Y  fobre efte apoyo

han
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han jfu^Bado '¿ps. sPhUQfOfos .aquel fu celcbratlo 

. hacer reflexión fobre sty A u a i. de .Cauf.I .n inmorPak. Q ^ t ñ ^ o ,, que,corno el movimiento, [Omne ,conver/i- 
circular., por¡funatuisaleza ,¿no-¿tiene.termino , ,al vum fupra fe .e fi 
modo^que ¡le,tiene cel fmovimiento ¿re<gto;i cáísi telí 
movimiento intéleCtuáUde.las Juftancias., que ha- ' ’
, ¿en¿ reflexión: fobre si 4niíinas.;, fea pe te ne : quando 
¡él ni ovimientolde üLas< poteáclas^cognofcitivaS:, .que
:no (e pueden reconcentrar jen.si.mirmas ., efta luje- 
íto ál tie m |p ,scom.o ;lo teftan¿todas %s potencias .de 
losbEutos.
>i ¿6 ¡Perosmas iClaTatnente^oÜemos nofotros in-. 
ferir efta.íiffercion ..de.la igtandiísima, capacidad .de 

USi ¿esfera , «que ¡les ,ha .abierto Ik. nattoleza a ; las 
tópetaciones.deUaUiaa oracional.: ¡¿esferâ  po.c.o,meno^
.que infinita.

;7 lEntre:to6as1asiCoTas^dfsibles,,'.riinguaa;hay) 
fquerno^pujeda'fer objeto tde^él intendi miento ;H&*- 
¡mano. .^ntes<:quálqiíietai:verdad\tieJie ¿para ¿el ■ fe- 
cundo ¿él. ffeno ¿de tdefcéndencla ¿nunieroílfsinia .de 

<otras ¿verdades ifem? jantes: -pues ifáhé la iálma.cóm- 
íbinanunaiconiotra^y ya.fiibir. dellQs efeítosla las 
(Caufas  ̂ya baxar¡tdeil|si;caufes A líos tefe£ios}, ifat>e 
•penetrarlaSiCo'Éis jíqueífon^'y i&be:taoíbi€n«aif0ir- 
: r ir; ¿foblteíias: que^otfOníiifabef^ricár cuevas {ro,a- 
(quinas ,íÍ£ibe ¿figurar muevos ¿mundos , ifabe' i fingir 
;nuevas"ideas,, vfinuaoábat;¿ jaráas. Aora,}^uien.no \S& 
í.¿laramente.;eníéftas íqpsraéioaes^qu^l .iüwiUr 
táó.^oprioJie'^lSiflaqíUs^iíraaiefiál^wnaSí^lHP 
ctn .virtud de, & ;ampliíümo ¿modojcie ¿conocer^! lle- 
;:gan;.poco;^nenos4^ -̂que';a transfigurar fe ¿enctodas ¿las 
cofas ‘?.'íQjjé : relación ;tiejn£n. eftas ¿jpoticias ¿con,él 

!bten¿de¿él ¿cuerpo.;, ifiendosantes -prendas^ que.;po- 
fnenxafLen ¿competencia ilasijmentes ihumanasjcon 
ilási inteligencias ,Géleftiáles?
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8 Y  en eftos conocimientos, que nada firven 

a alguno de los lenti dos, mas fon como un ajero, 
adorno paraiel. alma % .experimenta efta\tpuntual-, 
mente, fus. mayores- deley tes. Arquimedes;,en el, 
baño , hallando el modo.de pefar la liga., que ha?; 
viamezclado el Artifice en el oro de la Corona vo­
tiva del Rey Jeron , concibió también júbilo, que, 
haviendo can íalido de si ,.y no.íolo de aquella agua’*' 
corría defnudo, diciendo a gritos por las calles pu­
blicas , que lo havia ai fin hallado : Le hallé , le ha­
llé : como que bufcaba , en quien volver a verter 
prcftamente la crecida de tu gozo, tan colmado era. 
i'ues j l ila  alma en Ius conocimientos no 1.aflamen-; 
-te es capaz de efte folaz , -en que el cuerpo ¡ y loss 
lentidos 110 tienen parte: alguna > mas es capaz en 
grado tan exceísivo , que la faca extatica caíi del 
cuerpo , y de los íéntidos; quien no llegara a con­
cluir con evidencia, que no efta fumergida en el 
mifmo cuerpo , como fuftancia material, también 
ella , mas fe levanta íobre é l, y  fobre todos los íén» 
|wdos, cómo puro efpiritu.

f.  11

9 Poned ábra a cotejo las noticias cíe los- bru- 
fo s , íiaísi os parece y  también fus placeres. Las 
•noticias fon tan efeafas, que-tfo íolamente no exce- 
den la Esfera de las coías fetiíibles , mas eftan 
tamban limitadas a aquello ¡meramente:, quede.íirr 
"Ve al cuerpo , ó para el mantenimiento de el indi­
viduo , 6 para la prcpagacion, a lomas;, de la eípe- 
cie. Y aun entre las coías íeníibles no conocen ja­
mas , mas que las particulares , que íé dan aíhtair 
mente; ni jamas lucen cafo de faber en general 
el origen , ó las ocaíiones: no juzgan4o de los ob1*

Je-
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jetos vmas ¿qué tan grueffamente , quantos los 
aprehenden , ó como amigos deíu naturaleza ó co­
mo enemigos. t ::
í 10  Y  los placeres , quales fon ? Son por ventu­
ra , los que íólicitaba Caligula'para íu tan querido • 
cavallo, quando no contento con haverle formado 
la cavalleriza de marmoles , los pelébres de mar­
fil , y la gualdrapa de purpura mas que R ea l, le 
.fcñaló fu noble fervicio de Pages , con intento de 
criarle también Confuí, y poco menos, que com­
pañero en-el Principado ̂  Nada menos. Los pla­
ceres fon aquellos folos, que con cortiísima renta 
pueden los brutos exprimir de fus dos- infimos fen- 
tidos exteriores, efto es, del*tadlo‘, y  de el gufto. 
De adonde íi aquel Emperador no -fe havia buelto 
aun mas beftia, que fu beftia, podia echar bien de 
Ver, que feria de mas favor para ella, una anega de 
cebada efeogida , que muchas de tantas oftentacio- 
lies y de tantas vanidades.

1 1  Y  quien'fabe, que fi de los otros tres fen- 
tidos mas levantados, efto e s , de la vifta, de el 
©ido, de el olfato, percibe un bruto alguna flor de 
folaz, folo es , porque eftos fentidos le traen algu­
na nueva de algún objeto , que fea guftofo 6 que 
fea agradable a los otros dos ? Afsi no le fon gra­
tos los olores, mas, que en quanto le dan indicio 
de la comida, ó preíente, ó proxima; ni le es gra­
ta la vifta de las laderas, de los prados, u de las 
flor eftas, mas, que en quanto íirven para recrear­
le con fus paftos: y íi bien alguno de los brutos ven­
ce a los hombres en la perfpicacia de el ver, como 
el lince; de el oír , como la liebre ; de el oler, co­
rno el perro de mueftra : no encontrareis jamas, que 
le valga de eíla perfección, para mas fin que para 
proveerle de objetos agradables al cuerpo , o para 

Part. It S re-
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repeler los nocivos. Quando el hombre no folá- 
mente es capaz de deleytes.fuperiores á todos Jos 
fentidos, mas a aquellos mifmos, ,que recoge de 
los fentidos , lóá labe dirigir a un fin altifsimo de

• aprender alguna verdad , efcondida en ellos ; ha­
ciendo por eífo mas eftimacion de aquellos place­
res fenfibles, que fon mas oportunos para las cien­
cias, y  para las experiencias. ; Y en aquellos mif­
mos , que fe ordenan a la confervacion de la vida, 
ama ordinariamente |  mas que ninguna otra cofa, 
la invención, y  el ingenio, como fe ve clarifsimo 
en los combites, donde la menor emprefla es tal 
vez la que pertenece a la gula, en comparación de 
la del aparato, de la plata , de los triumphos, de 
las muficas, de los platos, y  de el orden, que fe da 
a los manjares, con tanta difpoíicion, que no fe re­
quiere menos arte en un Maeftre-Sala para efqua- 
dronar un numero íin numero de platos, en una me-» 
í a , que en un Capitan para efquadronarun Exer­
cito en la campaña.

1 2 Por elfo., viendo que los ríos reducidos a 
canales eftrechas, adquieren mayor fuerza , redur 
cimos también nofotros a  breve todo lo que fe ha 
traído hafta ahora y  decimos afsL La fubítancia ef? 
condida de qualquier fer fe conoce por fu opera­
ción , como la raíz por la planta, porque fue hechas 
y  la operacion fe conoce por fu objeto, como la 
planta por el fruto á que íe ordeno. Por eífo con* 
Aderando nofotros el objeto proprio de los conot 
cimientos de los brutos, por una parte fumamente 
cohartado en íü efphera, y por otra parte en fu ef- 
phera miíma nada fecundo, mas, que de aquellos 
bienes, que fon agradables al gufto para v iv ir , y  al 
taíto para engendrar, debemos colegir, que la fu£ 
íancia de fu alma efta totalmente fumergida en las

b af
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bafcoíidades del cuerpo, de fuerte, que no fe pue­
de fepiarar. de efte, fin dexar al inflante de obrar y 
coníiguientemente de fer. Por elopuefto, mirando 
nofotros el modo de obrar del alma racional, tari 
fuperior, a lo que recrea, o le da gufto al mifmo 
cuerpo, donde fe alberga , eftamos preciíados a 
confeífar, que el alma es íüperior incomparable-* 
mente al mifm'ó cuerpo I de fuerte, que ni muere 
juntamente con é l , ni la domina el tiempo, mas tic* 
ne al tiempo debaxo de fus. pies para dominarle,.

.X I  : $. I I L  .

I  '13  Mas fin embargo auti eft eflo me falta, ¡que 
añadir de mas fuerza. Si el cuerpo muere , es por­
que fuera de si tiene infinitos contrarios, que le 
combaten , infinitos también, dentro de. si , como 
los tiene qualquier compuefto. Mas la alma íimpli- 
eifsima , qué contrario puede tener í Recibe ella 
en si mifma, con fuma paz, todos los contrarios pof- 
fibles , conociendo a un tiempo lo verdadero, 
y lo falfo, lo caliente-, y  lo  frío , lo claro , y  lo 
Obfcuro, lo dulce, y lo amargo : en tanto grado, 
que eftos no folo no la traen mal alguno, mas la 
dan mas valor, haciéndola íiempre mas inteligente, 
como lo debe fer. Pues como ha de morir también 
ella, fi nada puede darle la muerte ? Se ha de matar 
por ventura a si mifma 'i Y  íi los fentidos corpora* 
les reciben daño aun de fus objetos mas agradables, 
quando eftos fon exceísivos , encendiendofe los 
ojos con un encendido refplandor; y enfordecien- 
doíe los oídos con un ruido muy grande ; folo el 
entendimiento recibe mayores fuerzas de la exce­
lencia de fu objeto: y  quanto mas conoce, tanto fé 
va haciendo íiempre mas hábil para conocer mas.

S j  gu é



De Setieft. Sie 
mihi perfuafi.... 
cum fimpkx ani­
mi natura effet, 
fíec haberet in fe 
quicquani adwix- 
tum difpar fui, 
atque dijsimile, 
tion.pofj'e eum dt- 
v'tdi; quod fi non 
pofsit , non poffe 
interire,
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Que tem or, pues., puede tener, de p erecer:quieti 
ao-t;ieneTni aun; quien le.debilite? Afsi wfpenfuadkU 
(decía Tulioi,. aunque por boca agena ) aqúe-Jlenda 
frnpie la naturaleza dpi' animo^y ño teniendo en si algo 
piezclad’o , d~ejigu¿l y  defemejarite a s i , no fe  podía, dih 
’Qifyr \y  a.que\fi no pod¡a;y pp.'ipsdfa nforir. Razon-de 
tanto peío , que. no hay alguno entre- lps ílheolo? 
gos, que no ja ha^heeho| jtambien triumpher, fo-< 
lenanemente fol?re fu. Cathedra. r §

C A P I T U L O  X X I X .

' I N F I E R E S E  L A M I S  M A .  V E  R D A D 
d.e las operaciones voluntarias de la Alma. 

s í á u p  { ío i^ i i jn o D  e ó t í h ñ í i r  'áh ' i i ?  u  a b  á 0 j 0 ' s f f p ¡  

r/ A  .Quella admirable próporcion, .que;fe redara 
entre dós cuerdas tiradas á. un mifmo fon en 

una docta citara, íépuede contemplar , aunde mo- 
do mas alto,..entré las dos potenoias'fuprecnas del 
alma., el entendimiento ,íy;la. voluntad. Nunca fe. 
puede tocar la una,, fin que fuens laíotraí .D¿;ádoH“ 
de,},quanto por el inftinto , porf el. natui al y - y ;por 
la ¡naturaleza inmortal, que pófíeecdl alma racional)! 
han demoftado hafta ahora las operaciones del enÁ> 
tendimiento.,; tanto profeguiran también demoA 
tratado las operaciones de la voluntad ¡/alvo ,.que 
acerca de.eftas fe nos ofrece , de. nías am as, que 
coníiderar la .libertad propria totalmente de íolas 
las potencúis. .efpirituales , que fe. determinan por 

si mifinasó a diferencia de las. potencias cor- ; 
poreas j que fiempre fon determinadas ; . 

por fus. objetos. • , ¡

fc %
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, I ^  Si la alma dependiera del cuerpo, debiera 
a | freceíTariamente feguir todas las inclinaciones del 
a cuerpo j como las beftias. Un cavallo , a quien íe 
l  le ha puefto delante la cebada, no le fabrá jamás 
’ jnandar a fu genio voraz, que fe abítenga de ella, 

fi no efta bien hartó. Y  afsi lo debiera, con p.ropor- 
cion , hacer la, alma , en fe ir, ej ante cafo, íi fuera 

f corporea,: de donde , a la prefencia de el objeto 
guftoío jamas fupiera reuíarlo animofamente, por 
¡anteponerle el honefto, aunque afpero. Y'finem-

) bargo vemos, que fucede a cada pafíb lo.opuefto, j.Polit.c.3«
en tanta gente, como es la que milita por la vir- SimiL 
tu d , vemos veriñcaríe en ella, lo qué obférvaba 

í LAriftoteles, efto e s , que el apetito fuperior manda 
j al inferior, como el Rey , que domina a fu vaíía- 

11o. Vemos, que le refrena, de fuerte , que no traf- 
[, I paíTe los terminos de lo permitido. Vemos , que,
» I quando los trafpaífa , es porque la voluntad-, con- 
] I defeendiendo, de fu bella gracia, alas inftancias, que 

I recibe , le abandona las riendas fobre' el cuello , y  
confíente , en lo que pudiera bien impedir, fi quiíie-. 
ta reíiteltamente valerfe de fu dominio. Pues fi es 

s ■■[ tan libre para no feguir las inclinaciones del cuer- 
; spo , quién ha de decir jamas, que el alma no es de
: I natural mucho mayor?

3 Y  fin embargo hay mas. Porque no veis vo-
I fotros todos los dias el fenorío que exercita la mif­

ma voluntad íobre el mifmo cuerpo, en fujetarlo 
a los dolores , ó en defpreciarlo , embiandolo hafta 
al encuentro a la miíma muerte ? Donde hallareis 
alguna beftia, que fe aflija por fu elección, como fe . i

W B f f l  1 S \  í aflU



afligen tantos hombres penitentes , difciplinandofe, 
enfkqueciendofe, ci&eadofecilicios agudos: ú don­
de encontrareis unabeftia, que pudiendofe eíca- 
par feliz de la muerte, vaya a defafiarla ? Y  fin em­
bargo aún a defafiarla llega la Alma , mandando en 
las guerras a tantos Soldados, no folo , que hagan 
baluartes a los enemigos con fus pechos, mas que 
los vayan a embeftir generofos en las trincheras; 
Diré una cofa de mas efpanto. En la guerra , que 

Apud Hcrodot. Darío emprendió con los Griegos , mientras' una 
barca dé Perfas huía defefperadamente 3 veis aqui, 
que un Soldado enemigo la agarró por las.eftremi-, 
dade-s para detenerla con la una mano s pero no pu­
do , porque los que eftaban dentro le cortaron 
aquella mano en un punto. Entonces él la agarró 
veloz con la o tra : mas en vano , porque también 
fe lá  cortaron. Pero qué hizo afsi manco? ni lafan- 
gre, ni él pafmo , ni lo peor que podía aguardar, 
pudo hacer , que no fe pegaíTe con los dientes a la 
J? ufta-aborrecida j para hacerla,  como de si n'ifmo, 
una rémora; hafta que haviendole cortado el cue­
l lo , entonces finalmente la acabó de perfeguir, 
quando acabó de efplxar. Ahora , cómo pudiera la 
Alma humana en eftos, y en otros mil accidentes 
ícmejantes necefsitar al cuerpo a cofas tan arduas, 
íi dependiera de el cuerpo en fu confervacion? Si 
en la muerte de los miembros , que le eftan fujetos, 
muriera ella también, qué duda h ay , que a nada 
tuviera tanto horror, como al fer caufá de que mu- 
rieffen y que no huviera genero de bien alguno, de 
que no hiciera renuncia prodigalidifsima por eximir- 
fe de el fumo de todos los males l Entonces s i, que 
la muerte de el cuerpo íe meetiera aquel titulo 

UJtimunuerribí ’ efpantofo , que falfamente le eferibio -en la frente 
ltuw- ei fhilofopho quando la llamó : La .ultima de las

cofas

i? 8  EI Incredulo fin  efcufd.
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co/atterribles: pues fuera para la alma un naufra­
gio , en que arrojara todos fus bienes fin efperanza 
de bolver a coger jamas, ni una blanca. Ahora, bien 
echa de' ver la alma , que no hay tal pérdida para 
ella : y afsi no es maravilla . que embie con tanta 
refolucion al cuerpo a encontrar cada día lastem- 
peftades mas borrafeólas.

4  Deícubreíe demás de lo dicho en la libertad 
de nueftra voluntad un poder cafi infinito , pues 
ni alguna criatura de por s i , ni aun todas juntas | o 
fean terrenas, ó fean celeftiales , 6 fean infernales, 
la pueden jamas violentar á; deípofaríe con un obr 
jeto, ó á repudiarlo, fi ella libremente no confíente. 
Ahora, pues, como puede fér material aquella fuer­
za , que no puede derribar alguno de tantos efpiri- 
tus mas fublimes, quanto mas los cuerpos íimplesí 
Efte dominio , que en si poífee la voluntad, de fus 
afros, mueftra, que fe mueve á si mifma y  que no 
la mueve agente alguno criado , ni fe puede mo­
ver , mas que de aquella fuerte , que le es confor­
me , efto es, por am or: y  por eífo mueftra también, 
que es perpetua, pues para fer deftruida natural- 
mente era menefter , que tuvieífe en el orden de 
la naturaleza un enemigo tan poderoíb, que ( co- 

, mo fe noto arriba) fuera finalmente bañante pa­
ra quitarle el ser. Y  fin embargo, ni aun hay quien 
fea bailante para quitarles las operaciones.

Solo pudiera la alma dudar, '  fi la deftrui- 
rá D ios, que aísi como ia íacó de la nada , afsi tam­
bién la pudiera reducir á la nada. Mas foífegarfe. 
Ningún agente natural tiene por fía dire&o la def- 
truccion de alguna cofa, mas íolo el provecho que 
del deftruirla facara, ó para s i, ó para otros: tanto, 
que íi el mifmo león mata al ciervo , no le mata 
por hacerle algún mal matandole : le mata por fa-

S 4. caí;

S. Tb. i.p.q.19.' 
art. 9. &  q 49.arc« 
2. in cor.



Pona Dei funt 
fine poenitentia. 
Arilt. 1. 4. Topic. 
c. 4. 0. 11. 
Datioirredibilis.

car de eífo el bien de alimentarie a si ú de alimen- ' 
tar á  fus leoncillos, ineptos para la caza. Mas en 
quanto a s i : que bien puede Dios facar, de quitarle' I  
a una alma aquel fér , que fu Mageftad la dio,’ 
quando la crió capaz de durar fiempre ? Y  en quan­
to a los otros: una alma no pide para coníervaríe [ 
la deftruccion de otra alma , cómo pide un cuerpo 
la deftruccion de otro cuerpo. De fuerte , que 
quando Dios la matara, fuera menefter , que la ma- 
taíTe , por matarla. Pero no teme ella efta defgra- 
cia. Los dones divinos no eftan fujetos á arrepen­
timiento : Los beneficios de Dios Jon Jin  penitencia^ fon 
verdaderos dones , dadiva,, que no fe  revoca } fon un 
oro purifsimo , no un azogue que buela. De adon­
de no puede perder el fé r, que le es natural, quien 
ño puede perderlo, fin que fe lo quite folámente el 
primer fér.

6 ; Finalmente nueftra voluntad íe puede es­
pontáneamente determinar, con el libre amor de el 
bien hónefto , a defpreciar todos los objetos fen- 
fibles, a deleytarfe puramente de la virtud , de la 
jufticia, de la caftidad, de la piedad, de la reli­
gión , y  a conftituir fu felicidad en un bien cípiri- 
tualifsimo, qual es Dios. Luego es puramente e£ 
piritual, como la que puede en el obrar fixarfe an­
ticipadamente tal fin y caminar a él con tales me­
dios , que ni el cuerpo tenga algo común con ellos, 
ni los fentidos".

7 Antes, fí con eftas operaciones fe llégala' 
alma a perficionar íiimaménte , para qué bufear 
mas ? No íé puede concebir , que aquella íuftancia 
que adquiere la perfección de íu. obrar , levantan- 
dofe del cuerpo , lo mas que puede, debe perder i 
la perfección de el íer , íi fe íepara de el mifmo 
Cuerpo : Ninguna cofa fe  deflruye con aquello , en que

• con-

280 Ellncredido fin  efcuja.
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conjijie fu  perfección, dicen los D oítós, porque per- S. Th.l. r. contra 
ficionar una fuftancia y  deftruirla , fon dos cofas Gent.c.79- , ' 
totalmente opueftas. Y  qual es la iuma perfección 
de la alma unida al cuerpo ? Es |  que en el cuerpo ¡n quo conf}jiit 
obre lo mas que puede, como fi eítuviera feparada ej us prfáffio* 
de el cuerpo. . ?

§. I I .

8 Qué decís, pues f No os parece ya , que co­
mo quiera que fe mire la alma humana , ahora fe 
mire fegun el entendimiento, ahora fe mire legun la 
voluntad , fe nos hace baftantemente manífielte. fu 
naturaleza independiente de el tiempo ?_ Aquel 
fimple Paftorcillo , que alia fobre el Monte Ida pi­
faba la calamita, como uña piedra vulgar, al mirar Imkn. 
defpues aquel-poder eftupendo, que exercitaba fo­
bre el hierro de los zapatos míticos , que llevaba, 
mudó de parecer, y comenzó á venerar con los ojos 
atónitos lo que antes oprimía con los pies indifere-
tos. Sin duda, pues, ferán de.entendimiento total­
mente falvage todos aquellos , que haciendo re­
flexión fobre los a£tos de fus potencias efpirituales 
( fegun lo mando aquel Oraculo tan famofo : Ceno- JSofcete ipfum, 
tete a ti mifmo) no confeífaren, que la alma es de 
naturaleza fuperior á todo lo caduco y  que por eífo 
no ha de pagar tributo también ella a la muerte, co­
mo lo quilieran aquellos infelices, que fe efpantan 
mucho mas de morir, fegun la mitad fola de s i, que 
fe efpantaran de morir , fegun el todo : tan mal íc 
conocen a si mifmos.

9 Mas cómo no conocerfe? Experimentan d e n ­
tro de si mifmos ¡ que el entendimiento 1  quanto 
mas fabe 1 tanto eíta mas difpuefto para confeguir 
nueva ciencia ¡ y experimentan |  que la voluntad,

quan-.
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quanto mas goza, tanto efta mas aniiofa de adqul-i 
rir nuevos deleytes. Ahora, pues, como fe pueden 
perfuadir íin embargo , a que eftas fon potencias-1  ̂
mitadas por la materia |  Las materiales, aun quan-> 
do fueran otras tantas conchas marinas , apacentar 
das hafta cierto termino, es menefter que hafta al ro* 
ció del Cielo cierren al fin la boca, declarandofe in­
eficientes para recibir mas.- Pero aquellas poten­
cias , que por mas pafto que reciben en íu feno fon 
capaces de recibir íiempre mas y  mas , fin jamás 
acabar , y antes por eífo mifmo fon capaces de re­
cibir mas | porque tienen mucho, fon indubitable-» 

S. Th. 2.2. q. 24. mexnte P^encias efpirituales. Y  fi fon efpirituales, 
art.7.incorp. qué hay que dudar de fu inmortalidad?

C A P I T U L O  X X X .
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inmortalidad de la Alma.humana, Jin  acufar 

a la naturaleza de necia.

T A Arte de el Jardinero no coníifte en abafte- 
B ¡ cer el terreno de aquellas plantas, que fon 

mas efcogidás; coníifte en abaftecerle de aquellas 
que fon mas aptas para prender en el fuelo , que 
fe encomendó á fu cuidado. No os niego yo por eífo, 
que las razones phificas, traídas antes , no fon por 
fu naturaleza mas poderofas para manifeftar , que la 
alma no perece juntamente con el cuerpo: pero por­
que el entendimiento de muchos no es capaz de pe­
netrarlas bien, es jufto recurrir á otras, que por ven­
tura prenderán en él con mas facilidad : y tales ion 
las morales. Veifme aqui , pues, para probar tres 
propoficiones que ganaran,bien entendidas, lacauía.

Si
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Si la alma no fuera inmortal, la naturaleza fuera ne­
cia 5 la virtud fuera vicio j el vicio fuera virtud,* 
Vaya delante de las demas la primera.

$. I.

7. Dos locuras diftinguen los mas entendidos^ 
Una , que fe opone a la manledumbre , v es cruel; 
o tra , que fe opone á la razón , y es necia: y  ambas 
á dos locuras íe debieran confefíar en la naturale­
za , fi huviera fujetado la alma a las leyes de el 
cuerpo.
y  3 Huvíera íido en primer lugar para el hom­
bre deíapiadada locamente. Pues, íi muriendo el 
hombre, muriera todo, fe íiguiera, que él folo, en­
tre todos los demas vivientes', fuera una labor im­
perfecta , y fe quedara como un borrador , hermo- 
ío a la verdad, pero defe£hiofo, y  jamas fuera una 
obra perfe£ta. Consideradlos mas viles animali- 
llos : aquellos, que apenas fe diftinguen de aquel 
lodo , donde eftan encerrados, aquellos mifmos, 
digo , fueron ,  no obftante eífo , tan amados 
de la naturaleza , que no quifo encender en íu co­
razón algún defeo, aun levifsimo , íin darles junta­
mente el modo de fatisfacerlo. Mas por ventura 
huviera obfervado acerca de el hombre , en nueA 
tro cafo, atención feme jante5 Todo lo contrario. 
Porque antes le huviera formado en tal difpoíicion, 
que no pudiera jamas eíperar llegar , adonde aípira 
con ardor fumo.

4 La capacidad del entendimiento h ’mano 
es tan efpaciofa., que para llenarla no fon bañantes 
todas quantas cofas hay, pues le fobra lugar cafi in­
finito para el conocimiento, de las que no hay, mas 
puede haver. Y la efphera de la voluntad humana

S. Th. ?.2.q.i5 
are. 3. ad 3.
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es tan ampia , que no bailaran para dexarla jamas 
Jfatisfecha , ni aun aquellos inümerables .mundos, 
porque fufpiraba Alexandro, aunque todos tuviei- 
ran ser verdadero , y no puramente fantaftico, en 
él celebro de quien delira. Ahora, íi muriendo el 
hombre, muriera todo, quando llegára a faciarfe 
en él efta hambre tan prodigiofa de todo lo verda­
dero , que aun no conoce y de todo lo bueno ? Se­
guramente, que no pudiera fúceder efto en la vida 
prefente, donde no poffee, ni tiempo, ni medios, ni 
modo, ni fuerzas para tanto. Luego fuera menef­
ter , que fe llegaíTe a hallar en él aquel grande va­
cio , que por otra parte, tanto aborréce la naturale* 
Isa ; y que fe vieíTe un apetito vehemente, no fola- 
mente no fatisfecho, mas infaciable , contra la cof- 
tumbre, que perpetuamente ha guardadora natu­
raleza mifma en fus partes, de no hacer jamás coía 
en vano.

5 Mas beneficiados, pues, fueran en tal aconte­
cimiento aquellos, que nunca falieran á vér la luz; ó 
fino tanto, mas afortunadas fueran a lo menos las 
beftias, á que jamas fe les enturbia un punto la fe- 
renidad del bien prefente con la folicitud de el fu­
turo , que aun no han poífeldo , ni con la amargura 
del paíTado: no las púnzala embidia de la fuerte age- 
n a, no las eftimula la ambición, nó las deshace la 
avaricia; mas contentas con fu eftado , paftan fus 
tíias quietamente, proveídas las mas con pequeño 
deívelo', de quanto fe requiere para alimentarlas.1

6 Y  íi también a las beftias les es necelTario 
morir, quánto es-menos amargo para ellas eífe cá­
liz : cues le beben, para decirlo afsi, a un aliento, íin 
haverle bebido antes, como recibir forbo á forbo, 
penfando en fu mortalidad : y pues también le be­
ben, defpues de haver, muy de ordinario, guftado de

la
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ti)Vjáa- mas largo í is m ^ y  qué ^JbmibrefcEbhoin.-:. 
bre vivé pocoj'.y en aqiufctpocQ gfta- fujeto-comun^ 
ir»ente/á¡ qiÜ ci^AQsrnjoi^ifeiAícfs:;  i temptes.- j 
tedios; i k¿ zelosUa ^rrepensin^entps;, _á l la n to s% 
quéx ŝ.-:- incontentable enjlos íucefibs profperos,. íjqI 
confókbl? en 1 oá •¿dyAfeífiqm gre al; yugovdf aqufeS 
llüjer.yíckí.wbrc, qj¡¿ -ésnlg^akiiente píopiiawdc: la 
fortuna baxa y de, la todo eafó la f̂rau?*
des, los defeáios, las muertes de los.mas conjuntos;, 
las calumnias, las pendencias, los pleytos.> las ijí> 
famias,- las infolentias, .las demasías de las podera- 
í.a s la s  {necesidades tda. Yeftiríe , .  d e ;negociar.de 
tratar y deigafta;^ •íon: toda&ipenalid:adesi , de que, 
quanto eftá; más-cárgada- la  vida humana, tanto 
eftá mas defemba-razada • la vida unív,erial de los 
brutos. De. .donde,. íi al hombre Je  cupiera, al fin.,,una 
m uerte, jcqmo la fuya, nohuyisí‘a entre lps.yiyicn- 
tes alguno mas: miferable^ue el , pues fiendp el por 
otra parte íupgiipr , infinitos ,graüos, en el cono­
cimiento a-los brutos es menefter, para que fe Í&- 
tisíága- y. que;;tenga , paftp* 5 M & e n  iránitaiiieüt© 
mas ífuftaticiales;, y  mas fobrgabuijdafites, que todas 
loslfuyos.r rXino^p ¡§ Av ni> üg
*. :7i;í Fueíafde quej, aquel m ifeo vivirían  corto, 
qué le ha preíerito la naturaleza , cómo pudiera fal­
car der.crueldad,a tan.£§$g.f&.-ínaáre|aB l excelente 
en alguna Arte no debe morir, gritan por todas partios 
las léyesl Pues.fi;la ratufalieza ftiéne.'eftas leyes t, de­
terminadas: para los Legjsladotes,, cómo las defpre­
cia en,fus obras ?- Antes no las defprecia, no., mas 
las,cumple fidelifsimamente con todas en las otras 
fu Rancias, diftintas de,el hombre. .Vemos., que en­
tre las íuftancias inanimadas, las que fon mas no­
bles , eftán eífentas de corrupción , como los Cie­
lo s, los Planetas |  las Eftrellas. Pues por qué no fu-

ce*

L. ad Beílias, ff. 
de poenis. Excel­
lens in Arte non 
debet mori.
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cede Io miínio entre las vivientes1,;mas en vez de 
ver á la alma humana , adornada de tan.' hermo'ía 
prerrogativa, fe ha de ver, no fólo-ffioriiv mas mo* J 
rir preftoj de fuerte, que ta¡l vez déla cuña á Ja tum- I 
ba no haya para ella , caíi mas, que un breve paíTo?
No os parece una cofa extrávagan-tiísíma , que pu­
liendo la naturaleza eximir de la guadaña del 
tiempo la mejor parte de el hombre, fe la ha íu- 
jetado tan cruelmente, que haviamos de tener émbi* 
día a los cuervos , a los grajos , a los ciervos, de ¡ 
fu largo durar fobre la tierra •, y hafta a las cule- 

E1 Cardenal Ef» tras , de íu remozarfe -5 Yo sé , que a un hombre | 
forcia Palavicino. grande le hacia mucha fuerza para-tener por evi­

dente la inmortalidad- de la alma humana , mirar 
bien, quantos morían en la niñez. -

8 Añadid, que la naturaleza rió íolamente hu­
biera fido cruel con todos los hombres y -fi huviera 
hecho mortales nueftras alniasy mas también <mas 
cruel, con los mas virtuofos.: Quanto el hombre 
es mas científico y mas labio , tanto mas conoce 
el valor de-los bienes eternos, y  mas fuípira por 
d io s , como pof fu eriftalina fuente. Quién ;duda, 
pues, que debiera vivir entonces mucho mas afligi- 
do íiempre , viendó caei: a cada punto fobre íu'ca* 
beza , aquella eípada fatal, que, en vez dé los bie-* 
nes eternos, le ha de traer una fempiterna deftruc- 
cioní ; .

9 Y  aun de efto fe íiguiera , qúe creciertdá en 
los buenos cada día el mérito de vivir largo tiempo 
por íii virtud , y difmínuyendofeles por otro lado 
la vida, fe les viniera íiempre a difminuir aquel 
caudal de premio, que fe les adelanta : de adonde 
no íolamente debieran militar, ya veteranos, a íus 
proprias expenfas, íin efperanza ya de retribución,
R as debieran perdonar también, tanto, que nunca

fue-*

... ____• —



• Par té'I. Capitulo X X X .  287
fueran nias infelices , que quando huvieran acaba- 
4o  >yacde, vencer i?, pues, fe les diera entonces por 
triumpho el fumo caftigo., ;que e s , el quedar pri­
vados eternamente de todo fé r , aunque empleado 
tan bien,

I o Por el contrario, íi la naturaleza ufara con 
algún hombre ,é n  aquella fupoíicion de cofas, de 
alguna piedad? mirad., con quien la ufara í La uíat^ 
íolo con los impios. ;

I I  Y  no es grande piedad para un Reo conde­
nado, engañarle de modo, que no eche de ver, que 
fe avecina al patibulo ? Ella piedad uíá la natura­
leza con los. brutos i a los quales, como no les def- 
cubre algún bien eterno, por la incapacidad, que 
tienen de confeguirlo; aísi les tiene efeondido íii 
deshacimiento eterno, por no afligir con la expec­
tación del mal futuro, á quien no puede gozar mas 
bien, que el preíente. Ahora una piedad femejan- 
te viniera la naturaleza á ufar con los impíos, efto 
e s , con aquellos, que aunque hombres, hacen vida 
de brutos: porque, aunque no les eícondiera de ei 
todo el ultimo hado, tampoco los inquietara mucho 
con él,pues embriagados confus placeres, eftudian 
en tener lexos de s i , qual quiera penfamiento , aun 
leve, de la m uertevi& im as, es verdad, defiinadas 
para el matadero ; mas viftimas bien apacentadas 
por todos los prados de los divertimientos corpo­
reos. Aísi la prudencia y  la piedad fueran enton­
ces los verdugos mas crueles del genero humano, 
y  la inconíidetacíon, y la deftemplanza fueran fus 
mayores bienhechores , de adonde fe verifican 
demafiado, en tal cafo, aquellos fentimientos de 
Plinio, tan torcidos, de reconocerá la naturaleza 
por madraftra para los hombres , mas que por ma­
dre , pues en los mejores de ellos huviera infundi-»

do?



Juven. Prima efl 
b<ec vitio , quod, 
fe  Judice , nemo 
Nocens abjolvi- 
tur«

$uar. de Anim. 
|.*.C . XO.Q. 30.

¿88 £-1 Incredulo Jih tfc ü fá : •
d o , más que en los otros ¿ un intimo déíeo de los 
bienes eternos , queriehdó 1  ál miítaó tienSpo, ;que 
“les: fuera impofsi-blé'el c<áhíéguirlos.> -

§. II .

u  Mas con efto he baxado del mifmo modo
-a nio ftra'r- en la Naturaleza la; - ótrá iñanéra de-, lo­
cura , que como necia, oponiendófea la-rázoiij cón- 
íifte fingüíatméáccJ , en noftiber ácomódaraun fin 
digno los medios proporcionados. La naturaleza 
quiere en primer lugar- que- el'hombre fea virtuo- 
í o , efto és, 'qüé-" guardé et? fu-porté de vida aquéllas 
leyes, qué le-ha1'éfctflpidó en-el corazón.M ás 
■qué medios ‘le huviéra-íúbminiftrado en nueftro 
cafo , para que configuiera tan alto fin ? Medios 
improprios y ineficaces : pues la maldad apenas 

■tuvieraque terüéif, ’y  la bondad con que confo- 
flarfe.: ' ;; I  í!,in :: - ■ ' * i  'r -

13  Bien se-, que el vicio e,s pena de si mi fin o j 
por el tormento, qué da la mala conciencia: Efta, 
es la primera venganza , que en fu Tribunal , ningún 
malo es a bfuclto : Y  de la mifma- fuerte es premio 

'•cíe si mifma la virtud , por la tranquilidad dé la 
'mente , que trae configo, Mas no puede- fer efte, 
ni todó el premio de'las operaciones red as , ni to­
do el caftigo de las malvadas. Es menefter de ne- 
xéísidad , qüé la mayor parte del bien 7' y del mal 
m'erécido ,-fe-rdférve para el tiempo futuro , como 
lo deríiuéftran con evidencia aquellos dos nota­
bles afeólos , la efperanza, y  el temor : la efpe- 
ranza propria délos buenos, y  el temor de los 
impíos. ‘

14  Y  a la verdad |  quién hay, qué no vea, que
lo  requiere afsi el buen govierno ? La agitación

I  &
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áe k  te t a  conciencia no-es propiamente pena cte 
ella: mas¡es natnraleza. La pena es menefter |  .que 
fea algún mal diftinto del mal ; natural ,.que Siem­
pre hay en la culpa. De otra manera, qué íabio Le­
gislador fuera aquel,que no eftableciera otro íupli- 
tio mas terrible*para los ladrones , para los adúl­
teros , para los aflafsinos, que el quedes trae a  fu 
corazón el robar , el adulterar , el afiafsinarl Los 
mas perveríos entre los malvados fueran los menos 
caftigados. Y  nos debemos figurar en la naturaleza 
aquella Politica lota , que no fe. tolerara en un 
ínfimo Governador í Antes debemos confeflar, que 
a los impíos les reíérva una pena, no folo diftinta 
de fus exceííbs, mas también perpetua. Porque to­
do aquel mal, que fe  acaba con el tiempo,fe puede 
defpreciar, fin imprudencia notable , como cofa, 
que no es mal abfolutamente , más es mal con ex­
cepción , efto es<, mal temporal: de adonde no hu­
viera la naturaleza atemorizado baftantemente al 
hombre, para que huyéra los vicios, fino debiera 
temer mas multa, que , la que puede recibir en fu 
vida breve fobre la tierra : cofa , quetiene fin , 
puede fe r grande l Dice un S. Geronymo.

i i¿<& Decid lo mifmo también del premió, que 
les es debido a las obras virtuofas: principalmente, 
que la naturaleza , como riquifsima , no podia fer 
menos galante, que entre nofotros fon los Princi­
pes., que dominan, los quales,; con toda la miferia 
de fu erario , proponen cada, dia a fus Pueblos, re- 
compenfas diftintas del bien, que trae configo el 
vivir con honeftidad. Antes era menefter , que la 
Naturaleza procediera en efto , mas , que } como 
igual fuya, no fenalando premios cortos y  cadu­
cos,como l o  h a c e n . nueftros Principes,mas premios 
eternos. De otra manera no huviera fuficiente- 

. P a rt. I . T.: - men-i

Hieron.in Píalm. 
89. Quid potefí 
grande ejfe, quod 
babet finem?
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i mente: alentado al gqnero humano a pifar-antrrro- 
: lamente las;fendas efpinofas de la honeftidad. , aun 
as vifta de^odos, aquellos prados amenos^ con que 
l,e lifongéa:para si la difolucion, 1 ¡ i 

i : 1 6. Tanto mas, que el genero humano , ahora 
nombrado, ppr otras razonfiStembien, nQ;fe pue­
de regir fin efta perfuaíion, de ijue la alma,es in- 
mortal. Efta creencia., que nació con .el,mundo, ha 

Tufcul fiempre común a todas las gentes, como lo ar-
■guyó Cicerón de la alta eftim acionque todas las
gentes han hecho de lossepuloÉos ,;nada,eftinia'

p c’û e bles y fi defpues de la muerte Inadie h a y n i  puede
haver que haga caso de ellos. Y-íi algún ingenio r.é- 
vefado ha pretendido repugnar al fentimiento con­
corde de todos los Pueblos,como lo hizo Epicuró, 
¿íá, íido juzgado por un bruto, que habla. De adon­
de e s , que se levantaron a porfía contra Epicüro 

-tantos Pfailofophos mejores, de grande fama, Aho- 
la , que necedad mayor se pudiera figurar en la na­
turaleza , que haver efcrko con fu mano en todos 
los Corazones un errqr de -tanto, pefo. k como fuera 

i, £fte’ I  fi ‘fuera e r r o r ‘.que las Almas .racionales1 fon 
§ eternas? .¡..ny/;'>■. J ' ■_

i'7 Por véntura diréis > que el buen govier- 
no delos: hombres 1© pide a fs i : Que.eftos¡íe . per­
suadan, a que-fon todos inmortales en la. mejor par­
t e - s i .  Sea |  como lo decis.> fyías íi dl>buen^o« 
vierno de -'los -hombres pide v  que fe persuadan , a  
>que íón taáes |  luego pide también^ que lo fean. La 
Naturaleza no ha de regir al a  ni ver fo *|>or via-de 

-éngáños. -Y qué razón tenia pana no hacer a-los 
hombres, como era m ejo rq u é fucilen? Miramos, 
«[ue no ha faltado áalguno de* los Animales, en lo 
«qüq e'ra neceífario , para que viviéífen, ' como 'be£

¿ flaascorreípondicntes a fu eípscie,: Pues cómo
tía-
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havra faltado k los hombres,en lo que es necesario, 
jkra que vivan , como cuerdos? b < ; 
ú 18  Y  íin embargo , quanto fe ha difcurrid© 
hafta aqui* mira, no mas, qiieal bien del hombre.
Queda,lo que mira también al bien, fi lo queremos 
intitular, aí'si, de la naturaleza miíma. .

19  Y ,por qué cauía formo efte mundo tan 
hermofo, con tanta variedad de labores, las mas ar- 
t-ificiofas, que fe pueden imaginar ? Noleform ó, pa­
ra hacer , que campéale 'en él la gloria- de fu ía? 
biduria inaudita? Ahora quales han de fer los Mira- 
dotes, que le contemplen ? No los brutos , porque 
no fon habiles para tanto. Han: de víer los. hombres.
Pero decidme. Gomo pudieran los hombres exe* 
cutar efto, fi duraran folo aquel corto efpacio; que 
fe albergan fobre la tierra í En fu vida mortal es 
tan ligero el conocimiento; que tienen , de quanto 
hizo, para ellosfu criador ,.es tan limitádo, es tan 
rudo, es tan grófero, que apenas trafpaífa la íuper- 
ficie, para decirlo afsi, de las cofas, íin penetrar haf­
ta lo intimo , donde efta lo mejor. Luego es me­
nefter , que efta noticia fe referve para otro tiem­
po. De otra manera efta gran fabrica del uni- 
verfo fe pudiera caíi decir una labor arrojada,pues 
nunca la co nociera perfectamente, quien debe. Y  Símil
qué Pintor de juicio fuera aquel, que formara un \
Quadro de primor fumo, en gracia de una Igleíia,o 
de una Ciudad, y defpues íe le diera, con condi­
ción , de que jamas fe habia de acabar de apartar de 
é l , el velo que le cubre ?■ Y  fin embargo no de otra 
fuerte huviera obrado la Naturaleza en nueftro 
cafo.

20 N i me digáis , que bailaban los Angeles 
para contemplar tan digna Tabla, que no fe podía 
ocultar a fus ojos. Lo primero : porque los Ange-

T  2. les
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les no tienen neceüdad de argüir de efte mundo 
corporeo el capacifsimo entendimiento de aquel 
Artífice fumo'? que le formó : le íaben conocer en 
•si muy bien por si mifmos. Lo íegundo : porque 
-efte mundo-cor pareo, de que fe habla,no fue pro­
ducido en gracia de alguno de ellos: fue producido 
en gracia del hombre , el qual aísi, como había de 
recibir feguramente el mayor provecho de tantas 
obras hermofas, fujetas á los íentidos; afsi era juf- 
t o , que también coa modo efpecial las conociefle, 
para poder rendir con eífa ocafion al Hacedor de 
ellas, aquel tributo de alabanzas, de admiración,, de 
amor y de agradecimiento, que le debía por un don 
tan magnifico.

2 1  No es, alo menos, cierto, que es muy con­
veniente , que el hombre fe conózca a s i , íiis po­
tencias , íus paísiones, fus a£ios, y  quanto encierra 
en si mas eftimable,para .tenerfe, por lo que es! Mas 
dónde hay, quien aqui pueda baftantemente hacer­
lo* Dexoos,pues, a vofotros el juzgar., ü  es proba­
ble , que en gracia del hombre -íe ha fabricado 
(demas del mundo grande, lleno de tantas.cria­
turas) también el mundo pequeño, efto es, elho ru­
tee,mifmo, colmado áe  tantas excelencias? y  fino 
ha de acabar jamas el hombre de conocer todo e f ­
to, que para él fe ,hizo; mas defpues de una ojeada, 
que le dé de páííb <, ha de. f a l t a r y  de faltar para 
-fiempre: íin haver entendido de tantas cofas, que le 
pertenecen-, lamileísima parte, y  efta mifma parte, 
aun mas adivinando, quearguyendo, ymasfoñan- 

'dola, para decirlo aísí ., que fabiendola. Tanto apa- 
ratóde ríos: de mares, de montes, de animales , y  
de .qrelos tan reípétables :.:un cuerpo humano , or- 

.'gani-zadocon inmeníb artificio Mina alma , dotada 
"de tantas prendasquedes un eftupor el ¡peníarlas,

, i  r ' . aun
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atin íoreamfeñte y.p.aranada i^aS jqiie para úna vida. 
cc>rta,qu^apenas;'íe fabe difcer nú' de la muerte..Lúe-; 
go es loea la naturaleza,que pretende un fin de la ata 
ma racional y Juego no la d a , ni aun tiempo, para 
confeguirle) Mas lo cierto es , que la naturaleza no 
cs.-locaes .loco quien Ja finge tal, negando a la alma; 
la inmortalidad» tan propria;de toda fuftancia inte-», 
ledual.' .

22 Concluyamos, pues,! afsi, Si en la naturaleza^ 
no fe puede: fingir locura de Hnage alguno, ni locura 
de crueldasl» ni locura de:neeedád} luego es menefter. 
que haya hecho a los hombres tales,quales ilós- debia 
hacer una formadora>piadofa juntamente y pr udente 
en fu obrar, efto es,capaces !de una vida íin términos

i , C A P I  T U L  O  X  X X I .  fine ,  . 

¡MUESTR A S E  > QJJÉ i &I  L A  A L M A
no fuera, inmortal , la virtud fuera vicio,

. . .  y  Ú. viciô  virtud.. , ,

HUvo tiempo en que el mundo, mal conocido,> 
aun de si mifmo , no fabia , que era , mas, 

que fegun la mitad folá de si. De aqui es , que 
los Antipodas fueron por muchifsimos años teni- Laft. Inílic. lib. 3. 
dos:, no¡ Tolamente del vulgo , más también i de Ci *4* 
grandes; M aeftros, por Pueblos fabulofos : como 
que los habitadores de.un Pa\s opuefto, en el glo­
bo de la tierra, a nueftros pies , debieran neceíTa- 
r jadíente eflár con las; cabezas abaxo , y los pies 
arriba r los., arboles debieran alli tener las ralzes, 
donde hávian de eftar las cumbres : y los rodos, las 
lluvias ,'las; tempeftades y  los;granizos ruidofos no 
debieran alia caer abaxo , ( quando querían benefi­
ciar los campos, ó deftruirlos) mas caminar arriba,

Part. J t T  3 co-i
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como lo hacen las, exhalaciónes¿'^]rió,:dJebitefatiaba/-;; 
xar v mas fubir¿ -Tantofe alexa ddl fendfero de la' 
verdad en los* difcurfbs quien-toma por íü guia ai 
la fantasía, mas que'a la razón , no haciendo re-! 
flexión de que ló alto. y lo báxo fon términos re­
lativos , que notieneít-fu detíbíninaciofiy m asqiié: 
de el centro , que efta-fituado:emre íos/'Antipb-'- 
das, y nofotros. Mas valga la verdad, quan- erra­
da iba efta cóníecuencia de el fraftorrib ridiculo, 
pueílos los Antipodas; tan acertada füera ah o ra , fi­
el: Alma !huviera Cambien-de tener fus furietaíeáy 't&k 
moí lbs jumeníos. Poique quedar á entonces trocado' 
en el Urriv er ib todo el * felfee m i , no phiítcb, 1 mas:; 
moral y que es’ un defardenniuGhc* mas laróentiblei: 
pues la virtud viniera a ,ten etelJ gtadcx de„el vicio, 
y”el’ vició a tener~ei grado d é '- íá'Virtud T  y  "aun no 
íblo fe confundieran los- püiíloky máá fe trocaran 
también fus effeneias, tanto , que la virtud fe hi- 
cieíá vicio ,vy \c l‘ Vicio virtud/ Moftrembslo Coa’ 
claridad:' pues efte argumento es tan rbBüílo^ quc 
bafta folo para vencer k qu’alqüicr entendimiento, 
que’no fuere inflexible, b  srif/rn oa *

ón ¡ tHÍÜn U ab nur. 1  i  
■ §. U<" U i - i  .

a  Todas las gentes, aunque tan^diverfas en 
inftintos |  y endnftitucioñés y han concordado» con-? 
tinüamente en hacer>fuma eftimacion de la - forta­
leza. Un guerreador valiente ¿.-de’quien ' n o  eá ve­
nerado?, Se tiene por equivalente a unExereito,1 pa­
ra decirlo a fsi: y parece ,'que¿qualquiera2?que ;le véy 
le da aquella alabanza , qué^recibió en R ¿m ar!un 
León fámofo, por las grándes pruebas,'quelhlzb allí 
én el Amphiteatro / peleando con las otras fieras: 
Quien no creyera, , que era un Efauadronl 'No era más

i  de
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'de- uno., Ahora efta virtud tan lucida, qué tiene por 
fu objeto principal el defpreciar los peligros.y prin­
cipalmente los peligros mas tremendos y quales, fon 
tos de la muerte efta virtud § d igo, no fuera orp, 
mas eícoria, íi fuera la alma de el hombre cadu­
ca. Demuéftroosío. La virtud no es otra coía, que 
una difpoijciopi para, confeguir fu fin, por medio de 
las, obras , que emprende : La, virtud-es ladifpojicion 
de lo perfecto 'para ¡ lo optimo ,.rY  íe dice para Jo opf i-i 
mo , porque lo optimo para qualquiera naturaleza 
es, loque tiene ella por fin; afsi como lo péfsimo 
es lo que,m^s fecPpone al ultimo fin de. la mifma 
patufalezaycomp I9;reconocerá dentro de si mifmo 
qualquiera y q ^ t je j^ flp i; djícrecipn.-, Si la alr 
ma, pues fuera mortal', es cierto, que fu fin ultimo 
fuera durar lo  mas que fuera, pofsible , unida al 
cuerpo, fin lo qual huviera perdido ,todos Ips bie­
nes. , De adonde la operación mas perfecta :de ia, 
fortaleza , quedes el mprir, pon defender al amigo, 
al Señor, a la Patria,., a ,1a Relion , fe opufiera eflj- 
tonces de .diámetro al ultimo fin de el hombre •: y  
cito fupueíto j-eCTa p^eracion yirtupía,^ la yisrdacl, 
jio fuera virtud ,-mas.yicip^jy,^n el pcfp de ;la;:rgc,-*

razona . no paí^yp^ppaf} i$§nexk}lcgitinw., njjis por; 
falfeada.

3 Diréis,al pnnfp ,, ,que debiendo el bien pu­
blico preponderar alpriyádp> no le fuera defeonve- 
njente al hombre^, ¡j|É¡ ta l cafo , no. cuidar de fu. 
fin, por.fíiQrifigairlg & 1̂ ,[ utilidad publican d a s  no 
acertáis. Porque .hayiendo fido hecho el hombre, 
ep. gracia de s'i mifmpir y no dejos,otros, corno .-.las 
beftias, no le ppdia obligar la. virtud , a que am^flé 
fu propria aniquilación, ni,a.,falir)iie ^Jc^ncuentrp, ¡$a 
gracia de. algún otro fem îante_a,-<el> puesjeftp hu­
viera; íido obligarle á aque ani^e -á-lu proximp,

T  4 mas

JVJart. 1. 8. Epig. 
É l
Quia non ejje gre­
gem crederet", 
unus erat.
/£th. lib. 6. c. 3. 
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Ariil. lib. 7 . Pfiiilv 
text. 17 . &  18 . 
S .Th. i .2 .q .  100 . 
art. 3 . in cor. &  
2 .2 .  q. 2 3 . art. 7 . 
in corp.
Virtus efl difpofi- 
tio perfeEti ad op­
timum.

Greg. de Valent, 
in i.p. d. 6. q. 1. 
punit. 3. §. Secun­
do probatur.



Árilt. lib.p, iEtk falás >qa’c 'a sí' I  contra lo ;qüé requieren todas las le*
C, 8,. yes '. Porque las cofas amigables j que-fón.para otro;
/Imimbiliaenim, procedende las cofas amigables, qtíe fonparasi rhifmo^
d'uce¡unt adalte-, conáo-ló enféSa^el Philofbpho; Miéñtrasque íe É l
ruoi, ventunt ex . - . 1  í í .
emic ab ilib u s,- Pone’ cíue el alma n0 perece con el cuerpo, camí*
ijúte funi dd jiip- ^ienr poique quedando élla inmortal, uña rriiier¿ 

[utn. v \ te honrada de: fel cuerpo-nó es para ella funéíal
.• / j odiofo , mas nacimiento á ̂ e p r  v id i-Y  afsiyqüan- 

fi r.8 do ál'préíenté'iTibrinios 'po'f loŝ  otros\, nada que re­
ñios en eííe á£to ,'íife miia intimamente, m as, que 
a nofotros mifmbs: pues que con eííéa&o lés' qué* 

\ femos’a los ótrés ün bien caduco, como es la.défen- 
. , ,v fa deTus'haciendas-, ú de fus hi jos ,ü  de-fus1 períó-

ñas; y a nofotrós nos queremos -un bien eterno,1 
qual es el que ños viene de la!;virtud > medió único 

' ‘ para ñacerños bienaventurados por' todos lbs fl4 
glós/ Mas; no-afsi > Írperéaéfcfreí- alma jüñtamenté

■ , J<; Con él -cuerpo. Entonces1 n o :i\ivléra‘-nnás’j que • éfi 
perarpor tcida la-: eternidadv’ Puesteo m o puede 
fer ,'que la virtud ¿ que es el- bieñfumó efe: el hom­
bre, fe haya de hacer1 para él la Íiímá miferia, pr ivan- 
dole'¡élé todos los biehés? N o fuera entonces la 
túd'utta ^rfeccíéñ-Séf la^nátiiraMza ^ú’M riá |  ania- 
felel' paíá tódbs '¿ítiéraüñ\ídeft'iíúcción; yáfsi! rió fae* 
ra virtud , mas vicio.

4 Ni • vale replicar' >-'que él 'hombre-’ por veritu­
ra pudiera entonces, por noble recompenfa dé íu 
muerte', eíperiar la gloriad,*” que es btráJ <¿ípeéie -dé 
vida , con que venciera ralásl própr ¡as cenizas' en lá 
iniriortálidád de la • feai£ 'í¡H^rmtífiísíoáás váhi'da* 
des ’. Si á la virtud- fe le quifiera dar por paga la glo­
ria, fuera querer pagarla, ó por mejor decir, be- 
íaifeeon el fon del- oro:' ■ í; :‘ • ; V 81 B

5 Lo primero,' lá' gloríá qué-fe1 le da al hom­
bre, no es otra ̂ cofa} quéun Siga o dé- ‘fe virt;udJ,tjne

íe

zg6 E I Incredulo fin efcufa .
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Ic adorna. Luego es menefter , qué íea un bien in­
ferior al fignificado. Mas íi es bien interior a la vir­
tud , como puede fer todo íu premioí

6 Demás de eíTo la gloria íe le atribuye tam­
b ié n  largamente al vicio': de donde , íi es Signo de

la virtud, no es Signo cierto:, no diícerniendo el 
vulgo tan bien el camino de enmedio , mas con­
fundiendo al temerario con el vali ente |  como con- g 
funde áí pródigo con el liberal., al timido con él & 
prudente, al melancólico con el ferio , al jufticie-, 
ro con el rigurofo. Luego no puede la gloria de- 
cirfe jamas la corona de la virtud, pues muy _ fre­
cuentemente fe le ve en la frente también al vicio, 
íjüe es tan indigno. ■;

7 F u e r a  de que él obrar por gloria humana, 
no perficiona jamas el afto virtuofo, mas le deftru- 
,ye , y dexandole la apariencia de hermofo, le quita 
la realidad. De adonde es, que uñ ado de forta­
le z a a u n  fumo, que procediera > no de el motivo 
<iela honeftidad , mas del de la alabanza, fuera co­
m o un cadaver de virtud, tan imprudente fuera. Ana- 
defe , que la virtud mas coníifte en los ados inte­
riores, qué perfic-ionan al hombre , como un tefo- 
ro efeondido , que en 1 los exteriores. Pues cómo 
puede ella- jamas confeguir de la gloria premio 
cumplido de si toda ? A lo mas lo puede confeguir 
de aquella poca parte de s i , que- fe mudlra á los 
ojos dé los-que Imiraii j ya embidioíos, ya cortos
devifta. „ • p . ,
• 8- Y  fies afsi, qué bieh es1 efta gloria, para que 
el hombre fuerte la haya de comprar con gufto * a 
tan grave cofta, Como es la de la propria aniquila­
ción ?Lo c c rtó é s , que 'en aniquilándofe, no pu­
diera ercuchár ya aquéllas alabanzas, que le dieran 
los Poftcros i admiradores de íu esfuerzo. Qué fru­

to

.. .....



Morto al placer ÍQi» P^Cs, cpnfíguiera el infeliz , muerto alplacer, de, 
dcll‘ imnmtal f »  inmortal renombre i . No íe pudiera, ni aun decir
f i t *  ^z , _. _ ir i \ .» > .....i ' . 1

z 9 8 E I Incredulo fin  ef :u f ||:

Juo nome%

Qua poft fata ve­
nit gloria , Jera 
venit.

que repofaba a la fombra de la felicidad humana, 
( aun quanto queramos honrar la gloria de tal nom­
bre) quando nías decir, que guftaba una pura muef* 
tra.de ella,: La gloria,,, que llega defpues de la muerte, 
llega t.arde. De adonde , para concluir , finalmente 
.aconteciera , que el fupremo a£to de la fortaleza, 
virtud de errores , no íolamcnte fueraineapaz de 
.premio, mas le traxera en dote ai virtuoío el fumo 
de los males, que es.,. hacerle recaer en la antigua 
Jiada. Y  una virpud tan barbara, fe pudiera enton- 

decir , que era virtud i- Antes entonces ;fuera 
virtud el vicio : que es la otra propoíicion,, que yo 
haviade probar. Y  ahora la probaré.

$ . 1 1 .  J

9 Un deftemplado es juzgado entre los hom-* 
bres, con gran razón,. como, un puerco. Mas ÍI a la 
deftemplanza fe .junta en el la injufticia, fera un 
puerco eípin;, no folofeo e n s ij masdañofo á los 
otros , deftruidor de todos jos jardines mas hermo- 
fo s , qupenc.uentía abiertos.. Sin embargo, fi la al­
bina tuvieralos limitesde Íu vida, no mas "dilatados, 
que los tiene el cuetpp ,  |g  deftemplanza, y la in­
jufticia , : ya, ¡no fuera culpa en el hombre, mas her- 
moíura^ pues nó le debieran ya producir yituper 
rio , mas efplendor.

i o ■ Y  en quajijo a la deftemplanza , ; es manl- 
ífiefto, que li la.alma/debiera quedaj oprimida con 
las ruinas de fus núembfos, el fumo bien , que le 
fuera poísible,, fuera confervarlps en pie, y  diurno 
m al, darles alguna ocaíion de rendirfe ¡¡ de vacilar, 
4c debilitar íe.. Y por eífo,afsi como la mas lauda1

ble
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ble: cofa fi que hay en e l'hombre es bufear fu bieri' 
fam o, 'afsi'entoricés la mas1 laudable cofa', que hu- 
viera en: é l , fuera nutrir bien fu cuerpo v i l ,  engor­
darlo , acrecentarle las fuerzas, y  hartarlo de todos 
aquellos güitos, que fueran a propoíito para tener­
le mas recreado. De fuerte, que aquel epitaphio bru- 
tá l , que hfeó Sardanapalo ekülpir en fu fepulcro:

I  • f- Tuve aquello y  que com i,
Y  él guftO , que á mi apetito, fía c  babui, qua

t: N o perdonando delito, edi, quaqueexa-
¿ « k m  P d r k i a ^ v concedi, t u r * a -voluptas,

Ihfcripcion cligna dé ponerle en la fepultura de un 
afrio y fuera entonces’, como un compendio de ar- 
<&na Philofophia.-Y de hecho , por qué razón es 
merecedora de alabanza la templanza, m as, quéj 
porqué h a c e q u e  él: cuerpo obedezca al efpiritui 
que no;hace cafo délos bienes, que paífan, por me- 
récer-aejuél bieri, que nunca paila 1 Más í i , faltan­
do e f cuerpo, faltara también el efpiritu , debiera 
el efpiritu, totalmente dependiente de é l , obede­
cer al crierpo , fin el qual ninguna utilidad pudiera 
jamas éfpérari Luego la templanza no fuera enton- 
tíes láudable , mas viciofai ;E s por ventura alaban­
za para un cavallo puefto en Venta, decir , que es 
un Cávallo abfíinénte ? Antes es‘ fu vituperio fumo.
La m ayor alabariza , que fe le da en la feria , es de­
cir j que tierie bueha boréa , porque nó íiendo aque­
lla beftia capaz de fin mas a lto , qüé dé vivir un pe­
dazo de tiempo alegre y  gallarda, fuera vicio para 
ella aquella continencia, que fe opone a eífe fin , y 

. és vii'tbd* aquélla verotidad, que da ayuda, mas 
qué otra cofa para !é l , queriendo ,! t|ue no déxe de 
M c h ire l vientre, mientras que él calor natural, 
mal fatisfecho , 1 a  d ice , come,

í i  A l mifmo modo fuera virtud también en
el

"V.; _____
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el hombre la injufticia. Figuraos un hombre, que? 
no conozca más regla., que íu juícip , ni mas ra-; 
Zon , que fu efpada. Ün hombre que no juzgue, 
que ha venido al mundo, mas-, que folo , como el 
Sollo en el agua , para dañar a quantos puede. Un 
hombre, que para obftentacion de fu foberania íe' 
alabe de jas demasías, que ha executado con todos ¡ 
fus proximos , y refiera con igual fobervia las que- 
xas y  las aprobaciones: efte d igo , (íi el cuerpo hu- I 
viera de venir á fer algún dia iepulcro de la alma, 
como ahora es habitación) efte es. el que fe debiera 
reputar por el más digno de dominar fobre tódosí 
los hombres , como ei mas virtuofo , que huyiera, 
entre todos: efte, mas que todos los otros, fuera por. 
el camino derecho al ultimo fin , que fuera enton-i- 
ces hacerfe eftimár de ftodos r y  efte también ¡diera' 
entonces mas en el blanco de coníeryarfe , de con-, 
tentarle de vivir a fu modo. En aquel cafo..fuera 
licito el romper todas las amiftades , el mentir , el 
hacer maldades, el negar la palabra dada , quando 
todo efto fuera el medio mas cpmpendioíp para 
evitar la muerte, ó para mejorar la, condición de 
aquella vida mortal, que fuera entonces el fuftento 
de todos los otros bienes. f No huviera entonces, 
que alabar ya a aquel honrado Demetrio, que ten­
tado por Cefar, para que faltaíTe á lajufticia, con la 
prorneífa de una magnificentifsima dadiva, reípon-», 
dio encendido en enojo ,  que ¡todo el-Imperio de 
Roma no era precio bailante para fobornarle: Si Ce- 

Si tentar eme L/e- jja.via ¿eterminado tentarme,me havia.de haver ex­
voto I S  perimentado conj todo el .Imperio, En vano fe alendara 
riendus Imperio. Seneca entonces tanto á íublinlar hafta Us, Eílrellas

una refpuefta ta l: pues quanto mas íabio es aquel I 
elefante , que para falvar la yida , les arroja a los 
cazadores el marfil que tiene en la boca-, tanto

mas
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mas necio fuera entonces aquel D em etrio , que no 
aceptara todas las ganancias y  todos los adelanta- 
alientos; mas eftimara mas la palabra, que la defgra- 
cia de C e fa r , provocado con aquel menofprecio. 
Que palabra? Qué lealtad ¡  Qwé juftici.a I  Qué agra­
decim iento |  Qué oonítancia , fi muere la alma? 
Ningún bien íe debe eflimar mas , que el fumo 
bien. N ingún m al fe debe huir m a s , que el fumo 
mal. A h o ra , íi la a to a  íbera m ortal, fu fumo bjen 
fuera vivir largo tiempo j  y íu íumo m a l, el morir, 
y  por eífo,todas las razones .pidieran .entonces,que 
el h o m b re , para alargar la v,ida o para mejorar­
la  , defterr.ara e^preifarnent£ de. si .todos los otros 
afectos.-y no fuera en eífea& o, mas condenable,que 
d  mercader,, que para íaí.var la N a v e , arroja en el 
M ar todas las • ca ja s , que ya  n o le fo n  util.es pn 
tem peitad 3 mas dañofas.

m  111«

w  Y  veis aquí , como en el defeoncierto me­
t a l ,  de  que hablamos ,, la  virtud fuera vicio ,  y  el 
vicio virtud.. , Y  os parece efte deíbrden , para que 
íe pafle por tolerable ? Siíiicediera efto., luego íe 
íiguiera , ;qne en efte mundo tratara Dios como a 
fam iliares, ydom efticos .a fus enemigos., y  como 
a enem igos, á  íüs fam iliares, ydom efticos.,Uno 
de los :efedos proprios d e  la amiftad , es la mani- 
íéftacion d é lo s  fecretos. A horaefte tangrandear- 
cano, que con la m uerte fe,acaba to d o , fe acaban 
todas las penas, fe acaban todos' los (premios , .eftu- 
Viera eícondidifsimo a todos los buenos.,-que., con 
tanta cofta .luya., ivan detras de las abanderas d e  la' 
honeftidad, y., por ■el contrario, eftuviera patente 
a todos los . i m p í o s q u e  masdiífolutam ente Xe dan
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al mal. De adonde los impíos fueran lo s domefti« 
eo s, admitidos en fu gabinete para faber la verdad, 
y- los buenos fueran los eitraños ,^ detenidos ai la 
puerta.

13  Y  aun de más a mas, el medio para llegar a 
efta familiaridad tan eftrecha con Dios,fuera el des­
preciarle folamente : pues Vemos , que j  quanto 
qualquiera es en iu modo de vivir mas íacrilego o

Símil, mas deíenfrenado , tanto mas* fácilmente fe inclina 
fiempre a peiíuadírfe, á que la Alma es mortal. De 
adonde , como fucede con la planta del baila» 
tn ó , afsi fucediera también corí Dios : aquel qué 
mas atendiera a herirle , fáeara ílempré mas jugo 
de verdades.

14  Y  íi e l Alcon, quando ha comido demaíia- 
d o , no fabe volar biena-lo alto para coger fu pre­
ía , en nueftro cafo fucediera lo contrario. La men­
te humana nunca fe levantara mas expeditamente 
para llegar a eftas verdades .iiiblimifsimas , y para 
cogerlas , que quando eítuviera mas gravada con 
todas las lucias maldades. Y  la conciencia de un 
impío, tan perdido, fuera, la que debiera defeanfar 
mas foífegadamente : pues le huviera tocado por 
fuerte el acertar en fus juicios , quando fe reíolvió 
á qúerer acá toda la felicidad imaginable , dexan- 
do , para quien la quiíieífe, la que fe pudiera foñaf 
alia.

1 $  Sabréis, pues, figuraros janias defconcierto 
de cofas mas defregladas ? Efto íi, que fuera un ver­
dadero tener los. pies , donde va la cabeza, y un. 
verdadero tener la cabeza , donde van los piesí 
pues efto fuera caminar al revés, de quanto di£ta¿ 
no folamente la fantaíia , mas también la razón:
Y  os agrada el feguir opinion tan hermofa ? O que 
eftolidéz! Haced., lo que quiíiereis.. Es menefter,

que
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« .qué; experimente. ,-4¿ímay.o.s. intolerables -vueftro 
, ¡entendimiento orando haya dei¡n<clinaríe a tales 
t defpropofitOs, y. deciros : SL Los bueno en efte 

mundo han de fer los engañados Los malvados 
han de fer los entendidos ?. No lo dirá jamás.

;■■■:-.!■ i •: C A P I T U L O ^ X X X l l  . . . . . .

R E  S P  O N D E  S E  A  L A S  . OPOSICIONESr 
• . .  W& f e  traen con tra  la inmortalidad de la alma.
' • ■ 3 0  jb'ujnctM* > ¡rb

NO  levantara el valor de la obra el detener íe 
á rebatir los golpes de los contrarios 7 en la 

queftion emprehendidá con ellos, íi al rebatir los 
golpes, no bu-viéramos de lograr también el herir­
los mas gravemente.» .¿onio ib enfeñan las . buenas 
■leyes ,de la efgrima. Traeremos* pues, aqui, lo mas,
,que oponen a la- inmortalidad dé la alma humana, .. 
para que con eflo mifmo fe aclare,, quanto van, no 
•folo fuera de la razón, mas aun contri razón, cgt* 
.anoíebéldes.alaluz,

Ju I  •

- 2 5.Sttvpámeca injítañ£la:.esj*défcir>' póp'<áejtta-:e£>'
■¡tentación de.efcarnio , que íi la al ma. füeramor tal*
“no:paícce pofsible,, ,qüe #0 volviefíe mas de una a 
íomar patria fobre la fierra, u a hacer fe ver por lo 
imenos , para dar nos.©oticias del otro mundo. Y  fia 
¡embargo, quien hay, queje pueda entre:nofotros

Conocido y  vu e lto ,d e  lo s 'infiernos,' ’ o I { . • £ _ ) qui agnitus f i t  r e -
3 Eero qué .necedad mayoi.3 .Querer a los fea- verfusafr Inferís.

Ú-

a
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tidos por teftigos de lo que trafcienden los féííti- ; 
dos j No ha cometido Dios efta caufa- a h  camara: baxa de la experienda : la ha cometido at Confejo 
fupremo de la razón | 6 ( donde efta 110 obra) de I 
la Fé¿ Verdad es > que tampoco nos faltan effas I 
pruebas experimentales , pues muchas veces Kan 
vuelto las almas de los difuntos a dar cuenta de si 
a los vivos. Y  afsi Conib el dar crédito aqualquie- 
rá de iemejantes narraciones, fuera fin duda debi-i 
lidad de efpiritu , aísi el negarlas todas  ̂es peiverfín 
dadj repugnando, a lo que mas de un efcritor iluí- 
tre ha teftificado en cada figle?. Quan necio es aquel 
Lapidario, que tiene por diamante a todo Berilo, 
tan nedo es aquel Lapidario, que juzga por Berilo 
a todo diamante,

4 Pero quien puede dudar , que eftas aparí-. 
ciones no han de fer tan frequentes * como las qui- 
fieran algunos , no fiendo conformes a  las leyes de 
la naturaleza , mas contrarifsimas, de adonde né- 
cefsitan de fu expreíía derogación ? Aísi, como los 
cadáveres no fe deben a cada paífo levantar de fus 
fep^lcros, y  volver a . vivir * afsi no deben las al* 
mas feparadas de aquellos cadaVeres, falir de lew 
lugares, que les hafehalado D ios, y volver a coa- 
verfar con los vivos. Si eftan en lugar de miferia, 
eftan inceífantemente tolerando todas por si fus pe­
nas fin alivio: y  íi eftan enlugar de felicidad, repo- 
fan gozando alli alegremente fu premio, fin volver 
mas al tablado, defpues .de los:aplaufos, que con- 
íiguierontan gloiioíamente, luego, que acavaron 
de repreíentar fu papel. D exar, qu : un Comedian­
te vuelva al teatro , defpues, que ha fatisfecho a 
fu obligación, y baxadb de , es querer turbar la 
Comedia. No lo piden íus lances. Efto fucéde fin- 
gularmente en nueftro cafo. Porque , iiendo la

Bien-
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bienaventuranza futura, el premio déla virtud, es 
tnenefter, que quede obícura, para que efta mifma 
¡obfeuridad acreciente el valor de la mifma virtud y 
eftablezca mejor la proporcion conveniente , quq 
jiay fiempre entre el merito, y la recomponía.

§. I I ,

$ La fegunda objecion tiene un poco mas de 
apariencia y  afsi también de feriedad._Y es afimar, 
que la alma dependiendo, en el obrar, de los.orga- 
nos corporales,no puede fubfiftir feparada de el cuer­
po. Y  de hecho fe ve , que quando por algún acci­
dente los efpiritus animales no pueden fubir mas y 
baxar, como antes, de el celebro por los nervios; le 
queda impedido al hombre todo el ufo , por mini­
mo que fea, de la ratón. Mas efto, como íucediera, 
íi todas fus operaciones racionales no dependieran 
forzofamente de aquellos efpiritus \ Demas de que 
iqualquiera experimenta en s i , que no puede conce­
bir alguna verdad, fin que en fu fantasía fe forme 
un fimulacró y como un retrato , figurandofe á los 
Angeles, y hafta al mifmo D ios, con Temblantes hu­
manos : Ninguna coft entiende la almaJinfantafma. 
De lo qual fe hace también manifiefto ,,que quanto 
las operaciones de la fantasia dependen de la mate­
ria , tanto depende el entendimiento, que queda 
fin la fantasía, como un Pintor defvalijado, fin 
colores , fin tabla , fin lienzo I  fin pinceles.

6 Para no errar en efte diícurfó, que ha hecho 
¡que fe deslumbre mas de uno, adulador excefsiva 
de fu proprio cuerpo , es menefter , que diftinga- 
mos dos maneras de dependencias , una eífencial y 
fiempre neCeííaria para las operaciones> otra acci­
dental y  folo necefíaria por algún tiempo. E l vét

Part,!* X  íta>

Arift. 3. de An¡
cext. 30. Nibil fi­
ne Fantafmate 
intelligit anima.

Sím il
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depende esencialmente de los ojos : mas de los 
antojos depende por accidente ¡ de adonde es , que 
cada inflante acontece|  que fe vea fin antojos 5 mas 
que fe vea fin o jos, no acontece jamas. A hora, la 
dependencia , que tiene la alma en el entender de 
las fantafmas, no es de el primer genero, es de el 
fegundo : es accidental;, efto. e s , mientras que la al­
ma 7 unida al cuerpo , en el eftado prefente , vive 
enmedio de aquella n ie b laq u e  las cofas corpo­
reas levantan por todos lados contra la verdad. Pe­
ro al punto , que fe deíata de é l , no es ya afsi. Por­
que entonces, íeparada de toda materia, puede 
obrar de modo muy diverfo, efto es, contemplando 
las cofas inteligibles derechamente en si miímas y  
no de reflexo en las imágenes grofleras , coloridas 
para ella por los fentidos.

7 X que la alma, a la verdad, no depende ab-; 
íblutamente de los organos materiales, en fu obrar* 
ni de los fantafmas , ya lo ha vemos demoftrado 
baftantemente con muchas razones. Mas fuerá de- 
ellas, fe. confirma mas aun con otras. La primera," 
porque nada defea, mas entender la alma, que las 
cofas efpirituales, las fublimifsimas, las divinas, las 
quales de ningún modo fon objeto de la fantasía* 
Luego es feñal, de que la alma en fu entender, 
no depende efiencialmente de los fentidos : de otra 
manera no defeara tanto levantarfe mas alia délos 
fentidos.

8 Demas de efto, la operacíon mas propria de 
el entendimiento coníifte íingularmente no en en­
tender lo que fe le reprefenta, mas en juzgarlo. Y, 
íin en bargo para efte juicio no folatnente rto es fa­
vorable el voto de la imaginativa , mas muchas ve­
ces es perjudicial , dando efta al entendimiento 
írequente ocaíion de e irar, fi efte no es muy aten*

to



Parte I. Capitulo X X X I 1. 307 
to en corregir por si mifmo las apariencias engaño- 
ía de aquellos fantafmas. Pues de qué es feñal, 
m as, de que no es él fubdito de ellos, mas los 
domíná. Aparece el Sol fobre el Horizonte, y  los 
o jo s , trayendole luego al alma las nuevas , fe lo 
pintan por alto poco mas de dos palmos, por total­
mente llano , y  por abandonado de todas aquellas 
Eftréllas hermofas, que en tanto número poblaban 
el Cielo, Pero callad, callad , ó íimples menfage- 
ros , replica la alma. Vofotros eftaisen efto tan le- 
xos de la verdad, como de aquel cuerpo Solar, que 
haveis deícrito. Lo qúe a vofotros os parece tan 
eftrecho, fobrepuja en‘ la cantidad, treinta y  ocho 
mil y  feifcientas veces toda la tierra : Lo que 
vofotros juzgáis tan llano , es un globo perfecto, 
tan luminofo , comoinmeñfo. Y  aquellas Eftréllas, 
que creéis, que huyeron de él tan prefto , para no 
parecer íus fiervas, no le han movido, ni aun una 
huella de fu ordenanza : todas le afsiften, aunque 
vofotros rio las veis. Ahora , como fuera jamas tan 
contraríala almaálasdifpoíiciones de los fénti- 
dos en el juzgar, íi dependiera cífencialmente de los 
fentidos? Es verdad , que , como feñora , fe íabe 
fervir en fu -tiempo y  en lu lugar de fus relaciones: 
mas también fabe defpreciarlas, donde es menefter, 
y  fabe deíacreditarlas. Pues como les efta fixa tan 
altamente í N o pudiera poffeer jamás aquella am- 
plifsima libertad de juzgar de un m odo, mas, que 
de otro , a pefar de todos ellos, íi efta libertad no fe 
le derivara de aquel fublime origen , fi efta liber­
tad no fuera íuperior al cuerpo, de tal manera, que 
pudiera eftár algún dia íin el cuerpo: La condición 
-del Señor fe  puede hacer mejor por Jos Jiervos , mas 
vio fe  puede hacer peor± ‘
fls 9 De aquí e s , que la alma |  quanto va mas

V  2, ade-

L. M el.iF.deRe- 
gul. jur. Qonditio 
Domini tyelto? 
fieri potejl. pe? 
jervos ,
fieri notipotefi. ,
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adelante en los años, tanto mas vigor tiene, alcon 
trario de los fentidos, que quanto mas fe .enveje­
cen , tanto mas debiles fe hacen y  ruas inhabiles. 
Efta razón le hacia gran fuerza al entendimiento 
de aquél fabio Rey Don Alonfo , como lo refiere fu 
Hiftoriador fie l, y  la hace también á todos los q¡use 
eoníideran, que en los coníejos fe fuelen antes oír 
los viejos , que los mozos: Como qualquiera fe  ade­
lanta en la edad ,  afsi dice Antes fu  parecer. Mas co-* 
mo , fi la alma no crece en habilidad ?VNi_ porque 
.en los viejos decrepitos buelva tal vez a aniñarfe el 
difeurfo, pierde punto de fuerza eüe argumento: 
atendiendo a que no es el entendimiento, lo que en 
ellos fe enflaquece, mas fon los inftrumentos, de; 
que el entendimiento ligado al cuerpo , le íirve 
en fus operaciones. A un Cirujano | a quien por fu 
edad anciana, le tiembla la mano v no le falta la 
A rte , folamente le falta el inftrumento de la Arre, 
que es el brazo fuerte. En lo demas la Arte fe le 
perficiona mas cada dia con el eftudio. Reftítuidle 
el vigor al brazo y veréis íi hay Arte. Lo miírno 1c 
fucede también al alma. Donde fe v e , que fus ope­
raciones no dependen efiencialmente de los orga* 
nos corporeos, mas folo accidentalmente, eflo es, 
fegun el eftado de efta v id a : porque, fondo la al­
ma , en tal eftado ,  forma del cuerpo , es menefter, 
que fe acomode al cuerpo de tal manera, que conn 
ciba todas las coíás, como corporeas y efto por, 
medio de potencias fenfibles, que eftan todas fuje-< 
tasa irfegaftando. Llegara aquel tiempo , en que 
rotos' tan duros lazos podra vagear libremente por, 
los inmenfos efpaeios de la verdad, y  finar la vifta 
inmediatamente en el Sol de las bellezas inte’igi- 
bles , íin que fe deslumbren los ojos : En llegando 
aquel día 5 que .divida effa mezcla de lo Divino y  dt.
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h  hammé ydexdreiefieicuerptí. | j  en* donde lo hallé M
yo mismo me volver# A duv- d Dios ¿'decía íeneca.

I I I .

i  I o "Mas pata qué j, replicaréis| efte parentefco 
infeliz dntre el cuerpo,y el alma, no era mejor,que 
el alma fe quedafe defde el principio lexos del con- 
forcio dé los fentidos, pues de fu compañía no ha­
via de aprender mas, que degenerar de fu nobleza*
Es fací! daros íátisfaCion* . : 7' '
-- 1 1  En una pe!rfc£ta harmonía los medios tonos 
íe requieres y  no íe excluyen. Convenía, pues, que 
en eftá grande harmonía,- que forma la fimetriade 
Jas cofas,; áfsi comó fe hallaba un orden de vivien- guar. de Aníbal 
tes puramente efpiritual, quales fon las inteligen- c.^. a» 16* 
das celeftiales 5 y  fe hallaba un orden puramente 
material y quales fon los brutos, animales irraeiona- 
ks:afsi también fe llegaífe a hallar un orden medio, 
que unieífe el fupremo, y  el ínfimo en un con fin» 
que fueíTe el ínfimo del fupremo, y el fupremo del 
infimo : que fuéfíe cotrio un paflb , que contiene lo 
hermofo de los puros efpiritus, efto es, el alma, y
lo hermófo de laspuras’materias |  efto es, el cuer­
po : y  fueífe ( como lo llamaron muchos) urt hori- S.Th.contr.Gen^ 
zonte , donde fe juntaífen dos hemisferios entre s'í hb.a.c.Su 
cpueftos, el de la eternidad, y-del tiempo.

1 1  Ademas', que le fucede al alma, como-un 
Mercader, embiado a paifes pobres, donde, fi quie- 
re enriquecer , ha menefter ayudar fe con la induf- 
tria. Los Angeles nacieron en país riquifsimo , y 
por e í f o  ^para llenar de operaciones-fublimes fu en­
tendimiento, no neceísitan de pedir preñadas da 
fuera-de. si las efpecies de las cofas: tienen el Em* 
pórío en si mifmos: posqúé con ellas los produxa

■ Part. A M  f»
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fu Hacedor en el primer inftantc. Mas el alma 
( criada pobre toralíiientesde eflas efpecies) para 
proveerfe de ella, tiene necefsidad de bufcarlas fue- 
ra de s i ; y  afsi fe vale.del minifterio de los fentidos, 
entrando, como dixe, en íu compañía, para efta-' 
bJécer^por fu medio efte negocio 3 -de que depende 
todo íu cauda!. Veis aqui, pues, donde fe funda la 
necefsidad, que tiene la Alma!de unirfe al principio 
con el cuerpo: fe funda en la necesidad, que tiene, 
de tornar preftada de la'imaginativa los fantafmas, 
con los quales comercie, fegün la habilidad, que 
poífee páfa haceríe ric^dceíple'ndid^sinteligencias. 
Mas efte contrato de compaiya/entre el entendi­
miento,y los fentidos no es menefter,que dure fietn- 
pre. En eftando el Altiva baftanteroente proveída, 
puede alegremente difíolver efte contrato y nego­
ciar por si íola, feparandofe del cuerpo, y obrandoi 
fin é l, en la contemplación de todo lo verdadero, 
que defea ; y de todo, lo bueno  ̂aíemejanza de los 
efpiritus puramente intelectuales,con quien es con­
finante. Y  aun.de eftos. podra venir mas enriquecida 
y  principalmente,, quando por la poca detención, 
que hizo en la tierra tuvo también poco tiempo de 
tratar. Verdad es , que la alma no puede entender 
bienal prefente aquel eftado mas alto, que le cabra 
en faliendo del cuerpo ;  y  por eflo tiene tan gran­
de horror con el peníamiento de la muerteproxi-, 
ma.

§, IV .

1 3  Y  efta es la otra objeccion> que traen al­
gunos contra la inmortalidad de ta alma humana, 
el horror del hombre á la muerte: no confideran- 
do dentro de si, que aquel horror ratural, efta mas 
en la aprehénfioa, y  en el apetito, a quien, en la

ver-.
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ye rdad, tocara el perecer, que en la raZon , a la 
¡igpualrle , to.ca .quedar eterna. Efta, en los entendidos 
¿ábe antes reprimir ,eíTe; horror. En tanto ¡gradó, 
cjiúe tal vez los hace llegar,no a ¿laríe atrevidamen­
te la muerte a si mifmos ( pues es notorio, que íin 
l ic e n c ia  del General no puede un Soldado volver Cíe. Tufe, qussíti 
al; campo las efpaldas) mas, aíufpir ar por ella,como lib.i.
lo hacia-, quien dixo '. Cada di a, de los que ahora mi­
lito . efpero, bajía que venga mi inmutación. Fuera J 0b 14 .10 .Cune 

H M R i  BB8 nrtr p l im A c  tic diebus. auibu,de que§ qué.marayillá , que al alma, por el amor, tis
que tiene, al cuerpo , le defagradeel abandonado, | g | |  ® | g g |
y  el abandonarlo hafta por pafto a los gu'anos.üai- ‘imrnutati$
ja  faber que fu e  fu companero en un trato , como mea. 
dixe, de tanto logro,mas para ella, que para el. Mas 
fobre to d o  n o  es efto ,1o  que hace a la muerte tan 
terrible a los mas de los hombres. Es no íaber, que 
fuerte les ha de tocar finalmente defpues, íi bien­
aventurada , b miferable. Mas íi esafsi, luego efte 
Jiorror confirma la inmortalidad déla alma huma­
ba , no la desbarata: ¡pues efto mueftra, que ningu­
no fe puede atrancar, aunque quier, adel corazón, 
efta alta expeftacion de premio o de pena,que dure 
íiempre.

■ $. ,V , ;•

1 4  Finalmente la ultima opoíicion es una hiu- 
■ida vergonzosísima , debaxo del nombre de reti­
nada, Dicen , que das tazones traídas , a favor.de 
;la:iim|?ugna.da .inmortalidad y no fon evidentes:
:iua$- i :q.ueJe pueden' refp.ondef .m¡uchas cofas., Pero, 
^uerpuedo.yp aqui .decir. ? Si las mencionadas ia- 
fcones no, les parecen de. buena cara a los entendi­
mientos de los Libertinos, tan traftornados, no es 
.deferedito de la:.verdad , mas es triunfo. "Gomo 
.podían rs/plandecer,fielmente tan hermofos obje-

- y  4



V. Suar, de An?. 
Iib. i. cap. 10, &  
Creg. de Valen, 
i. p. d. (j, q. I. 
punét. 3, 
S.Th.'concr.Genr, 
1. 2. C .79 . fub^in.

Sen.e{).T3.S/n?w, 
acMctum exami - 
na, &  quoties in­
certa erunt em- 
nía, tibi fave.

tos en tales efpejos, todos futios con lodóí Mas 
entre tanto-,• fi las razones, que fe han traído| ripr 
fon evidentes pa!ra ellos, fon evidentes para el í ü  \ 
genio de MaeftroS excelfífsimos, que las defí'níé¿ 
ron , a lo menos eri grande parte , por tales. Y-áfti 
gularmente fon evidentes para dos • grandes lum-i 
brerasen el cielo de la fabiduria1, para S. Aguftin^ 
y  para el Angelico Doctor, cada uno de los quiiles 
feria por si folo bailante para hacer un dia claro; Y  
fi algún Efcólaftico , aun fútil, procuro obfcurecer 
efta evidencia, reduciéndolo todo á la Fé: ya. fe co­
noce , que lo hizo mas; por defeo de la contienda* 
que de la vitoría', corno lo obfervardn también*fus 
mas devotqs GbmentádoreS:de adoñde-en efta par  ̂
teconfigió poco1 aplauíbyy pocos-allegados, i

15  ' Finalmente, aun quando fe debiefle , con­
ceder , por galantería, que las pruebas traídas po£ 
la inmortalidad de la alma humana , no eran evi- 
dentifsimas ,qüéda, ;a ló menos,évidentiíísim&'' que» 
fon dignas de fer preferidas a ;las pruébás opueftás, 
de fuerte , qué ningún entendimiento;fin nota de 
fuma temeridad fe pueda jamás cafar antes coa 
eftas, que con aquellas. Por eífo, aun á fingir, que 
efta inmortalidad era lina diufa pendiente, todavía 
en el gran fuero de la razón , era menefter, para 
obrar con juicio y que;qüálquiera juzgaífe a*k> íe- 
guro Examina la efperanza, y  el miedo \ ( eícrive 
Seneca á Lucilio) y  Jiempre qüe todo. e/tuviera incier,

'■ to!y favorécete a ti.1 Qué perdereis vofótros,pues¿íí os 
ateríeis al partido de reputar vueftra alma eterna; 
y por el contrario, qué no perdereisyen reputarla 
mortal ? Veis aquí, que havemos llegado al diá ul­
timo voíbtros, y yo. Vofotros, á quien la opinión, 
de que todo muere, os-ha aconfejado , que difeur- 
yáis libremente por todos los campos de los Pl#*

ce-

3 12, É l Incredulo fin  ef :u f t.
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Cereá vedados: Y o , a quien Ja Fe, de que no he de 
jnorir jamás, fegun lo mejor de mi, me lia férvido 
de algún freno. Qué os parece ahora í Por lo que 
pertenece á lo pallado, fomos ya iguales. Para vo- 
fotros.íe ha acabado todo divertimiento , para mi 
todo afan. Mas de ahora en adelante,qué alta diver- 
•íidad! Si lo acertais vofotros,es, verdad, que os ale­
grasteis, por breve curio de años, mas no os alegrais 
ya , como tampoco yo. Mas íi yo íoy el que acier- 
to ,y o  reynare afortunado por todos los íiglos, coa 
los Seguidores de la Providencia Divina ya triun­
fante ; y vofotros gemiréis por todos los ligios 
con fus rebeldes, oprimidos con’ el pefo de una mi- 
feria fin termino, que fiempre os agravará mas des­
apiadadamente} pero jamas acabara de quebraros 
la cabeza. Pues qué íeífo fuera , aun quando las 
cofas en la peregrinación de efta vjda fe quedaffep 
dudólas , no quererfe inclinar a la, parte del mon­
te ,:antes que á la .parte del precipicio! Y  fin em* 
bargo os inclináisá efta. ;; A¡

16  Si la alma es caduca , decía aquel Sabio, 
no havra^quien defpues de nueftrá muerte nos pue­
da afear el. deslumbramiento , que hayemos tenido 
,en juzgarla inmortal. Y  íi es inmortal, ó como nos 
'tocara ¿l áféarfelp , con’plácer Tumo, a quién íe h  
fingió caduca '! Más yo  no os digo nada de efto, 
porque quiera, como permitir ávueftro corazoa 
alguna pequeña, duda , en. coía , que es tan cierta. 
Os lo digo, para Sobreabundancia de ver-dád ; pues 
efte mifmo ver., quanto mas prudentemente obra, 

.quien defiende la¡ inmortalidad de la alma humana, 
que quien la niega, demueftra evidentemente, qual 
es la Sentencia ¡verdadera.

17  Dexemos,pues,de querer difputar mas con­
tra ttofotros mifmos y  todas las luces de 1»

Cato, apud Tull. 
de Seneít,
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Naturaleza, que de tan diferentes m odos ños fiaíe, 
qué veamos la nobleza de nueftro Ser-íempi temo, 

Sen. ep. ios. para que n(js vamos difponiendo , defpues de una
f JZ Ja m ’ exl’rZ  -brevefatiga , para gozar fus frutos. Mueran eftos 
mum reformidas, miembros de lodo , que eftán fujetos á la muerte: 
¿éterni Natalis arruinenfe las paredes de efta cárcel, que nos tie*- 
efltdepone o t i t i s ne opfitnido elefpiritu, nacido para el Solio: falga* 
Quid ijia fie dili- mQs de la i0breguéz de eftas tan negras tinieblas a
f s o ^ Í T e í n -  aquella luz, que ha drreíplandecer derepente fobre 
tiiet, qui te reve- nofotros en el inftantaneo traníito de un mundo a 
ie t , dies , &  ex otro. Para qué temer tanto ? E/le dia, que ternes, co~ 
contuberniofaedi) ^  ulf¿m0 ês nacimiento del eterno'.deponla carga. .

ducal >̂or amas ̂ e tal manera ejlas cofas-, como J i  fueran
quando Natura tuyasi Con eftas_ ejlas cubierto. Vendrá un dia s que te 
arcana tibí rete- defeubray te faque de la habitación de un vientre feo 
gen tur , difeutit- '{km  ma¡ 0/0n Alguna vez. fe  te ma,nife fiaran los arca- 
tur ifia caligo,&  j g j j  dg ¡a natufaleza : expeler^ ejtaobfeurídad¡  g g  

'W m S B - V  r a Je  todas partes la clara lu z .. .  Creeis por ventura* 
'* ^ q U e  es l a  Fe fola , la que hace.hablar afsi ? También 

hizo,que hablafle afsi un Philofopho, la Naturaleza.

c a p i t u l o  x x x i i t .

't¿ e  l a  n e c e s i d a d , d e  u n a  VERDAD ERA
Religion,y del modo ¿e dijcerriirla entre las falsas.

SI  hay un Dios en el univerfo, hay Providencia. 
Si hay providencia,luego la alma es inmortal.

V fila alma es inmortal, es forzofo,que haya alguna 
Religión y  Religión verdadera, que profeífe eíTaial- 
ma. Veis aqui una hermofa cadena de o ro , traída, 
de lo que íe ha diícurrido hafta ahora , para pren* 
der los peníamientos infolentes de los ateiftas.

§. I,
% Solo queda , que demoftyailesxfta ultima

m yer-
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verdád , la neceüdad de una Religión, qué fe haya 
de profeíTar. Mas efto es fácil.; Porque íi aquella Di-, 
vinidad, que reconocemos, no eftá dormida , mas

I es próvida, es menefter, que tenga algún blanco, a 
que ordene el univerfo 5 no entendiendofe otra co­
fa por Providencia, mas que la razón de enderezar 
íabiamente fus; medios a l fin.; Ahora efte blanco , a 
que ha mirado Dio,s en la formación de las cofas* 
no piído fer o tro , que el mifmo |  que como es el 
primer principio de todas e lla s , afsi también debe 
íer el ultimo fin. N o , porque de efto le refulte a fu 
Naturaleza Divina algún valojr intrinfeco ( no pu- 
diendo, el que es abyímo de perfecciones, ni crecen 
ni menguar dentro de si) mas. fi porque le redunde 
a íu Mageftad alguna honra extriníeca , en cuya 
virtudfatisfaga a aquella íuave inclinación, que tie­
ne de fer amado de fus criaturas r y  reconocido 
por fu benevolo Autor. De fuerte, que el formar 
efte mundo, no fue otra cofa, aí fin, que levantar 
un Tem plo funtuofo a fu nom bre;y el multiplica^ 
las criaturas racionales, no fue otra cofa, que muí» 
tipllcar los Adoradores» Mas H  es afsi , fue conín 
guientemente de expreíía necefsidad, que les mani-* 
feftaíTe también a los hombres de qué manera que-» 
ría mas,, que le adoraífen en tan hermofo Templo, 
y con qué culto i conque ceremonias j con que ri-» 
tos fe debía proceder, al pagarle tributo. El eftable- 
cer efto , fue puntualmente eftablecer la Religión, 
que ¡1 bufea: pues la Ref.gion no es mas, que una S. Th. 
virtud, que nos liga con D io s, con aquel obfequio art' 1 - 
efpecial, que íu Mageftad nos p id e , como princi­
pio de nueftro Ser ¿y  como fin,
. 3 Y  íi la  bondad divina tiene por coftumbre 
juntar con fu gloria propria Ja utilidad de las cria­
turas ) y principalmente ? de las que fon capaces de
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conocer a fu Autor, y de amarle , como fon las fáJ 
clónales •, tampoco por efte capitulo podía dexar de 
haver alguna Religión verdadera 1 en virtud d é la  
qual fe hicieíTen los hombres , mas perfectos. Y  
quien no fabe, qué la perfección de qualquiera cofa 
inferior coníifte en fujetarfe del todo a la Superior, 
como fe ve en el ayre , que entonces queda mas 
puro y mas refplandeciente |  quando fe dexa domi­
nar mas del Sol l Luego és menefter * que fi quieren 
los hombres fer mas perfe&os, fe fujeten rendida­
mente a Dios, afsi con el animo, como con el cuer­
po •, lo qual fucede , quando el cuerpo con los ri­
tos exteriores acompaña al animo en las protefta— 
ciones interiores y  que hace dentro de si a la Divina5 
Mageftad: proteftaciones íiempre de-nuevo merito 
por la Fe ; que fiempre va renovando el hombre,;
al exercitarlas'. ' -\ ” :>,"n y'

4 Efta Religión , que es uh hermofo compuef- 
to de documentos para honrar a Dios , y  de me­
dios para ganarle, era también de fuma necefsidad, 
para que vivieífen reciprocamente las gentes en 
tranquila unión. Porque y aunque la Jufticia terre­
n a , armada de penas y de premios, fea algún poco 
hab.il para refrenarlas , no lo es baftantemente;’ 
pues quién ocultamente fnpiera conducir a fu fin 
fus deíignios perveríosde robár, de matar, dé adul* 
terar, fe riera de todas las'leyes humanas, que pue­
den hacer ruido contra los delitos conocidos -, mas* 
qué pueden hacer contra los ocultos ? Para el pér-‘ 
fe&o goviérno de la República era, por eífo, necef- 
fario también, y mucho mas el temor de otras leyes 
110 defpreciables,quales fon las Divinas. Y  eftas?ibn, 
puhtiisdfeenté, las quele entona al corazón 'deqOal-
quierá la Religión , armada también de premios*
r •. '.i/ f • ■" i ' í * v y
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y  dé penas, mas de otro peíb , que íe han de repar- 
•tir en la vida de alia, que no tiene fin.  ̂ :

 ̂ De aqui e s , que la Religión les pareció a al­
gunos invención íagaz dé la politica, tan útil es para  ̂ N alia res 
governar bltn'.Ningsina cofa rige con mayor eficacia los multitii dintm ef- 
Pueblos,quelafup/rfticion.}¡Aasno coníideraroneftos fa citis r egit, 
necios que la politica no le puede hacer jamas creer quárn fupcrpi tip. 
-firmemente a alguno fobre todas las cofas, lo que 
no le puede demoftrar, Se requiere para tanto 
-aquella gracia interior , que no efta en el poder de 
la politica. E fta , a l<o mas mas podra hacer ? que fe 
tengan por veriíimiles aquellos articulos, que vá 
ordenando a  íu antojo, mas no podra jamás hacer» 
que íe tengan indubitablemente por verdaderos. Y¡ 
la opinion bien puede, hafta cierto termino, conte­
ner a los Pueblos en freno, mas débilmente, pues le 
tiembla la mano. Antes por efto quiero retorcer el 
argumento de efta perfe&a forma. Si para contener 
a  los Pueblos en freno, es buena una Religión folo 
imaginada, quanto mejor fera una Real? Y íi la Real 
es mejor, quién podra por efto mifmo dudar, que la 
hay ? Ha de faber un hombre mas que Dios mifmo» 
para fer fu Arquitecto ? Y íin embargo fuera aísi, 
quando no D ios, mas el hombre fuera, el que hu­
viera inventado un bocado tan fuerte para el vi­
cio y un incentivo tan noble para la virtud; y mas le 
debiera el genero humano á efte hombre , por la 
confecucion de fu buena vida, que le debiera a. fu 
mifmo Criador por la confecucion de fu vida fola.

6 Demás de eífo, quién huViera podido la pri­
mera vez fingir en el mundo una Religipn no ver­
dadera , mas a íemejanza de una verdadera, que 
huvieífe ya? La copia fu pone el original. E l cuer- 
po es mas antiguo , que la fombra. Y  nunca fue 
primero el ladrón para formar la moneda faifa*

^

' V .
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antes fue el Principe para fabricar la verdadera.

7 Finalmente, como pudiera jamás la. natura­
leza humana que es racional , facár íii provecho 
mayor de la mentira , que es el mayor enemigo, 
que tiene í El orín no perficiona al hierro , mas 
le confume. Y afsi vemos, que las religiones men­
tí roías no folamente no han ayudado á la natura­
leza humana á obrar, como e s , efto es, como ra­
cional , mas la han hecho degenerar en brutal, co­
mo claramente fe conoce por tantos vicios , de fo- 
bervia , de fenfualidad, de impiedad , que debaxo 
de ellas han dominado en ella íiempre , mas que 

'tyranos. Aquella Religión , que lirve .para el buen 
govierno, es fola la verdadera , efto es, la que ha­
ce , que el hombre en la tierra conozca a fu primer 
principo, y por configuiente ,  también a  fu ultimo 
fin , y  que fe una con él. D edonde, como los Tem ­
plos mas fumptuofos conducen mucho para ador­
nar las Ciudades, aunque de fu principal intención 
no fe hayan erigidopara adornarlas > mas fe hayan 
erigido para dar culto al C ie lo ; afsi la Religión, 
aunque por íu naturaleza íe haya eftábleddo para 
tributo del Criador , íirve rcflexarftente,  mas que 
que fe puede ponderar , para la vida civil.

8 Repitiendo , pues defde el principio* Si hay 
D ios, es provido ,y  es Poderoío : luego ie toca vér, 
como guita de fer honrado de los hombres fobre 
la tierra, y  310 les toca a  los hombres determinar, 
como le han <de honrar, Supuefto efto ,  no puede fer 
Religión fubíiftente, la que no ha revelado Dios con 
fu propria boca: no á  cada hombre, que fucceísi va- 
mente entra en el mundo, que feria demafiados mas 
folo al principio á alguno de cellos, que defpues la 
haya trasladado a  los Pofteros con fus debidas 
pruebas. Que por eífo todo nueftro «eftudio ha de

con-
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coníiftir'en efto : en difeernir la Religión revelada 
por Dios. Hecho efto, no nos Falta mas, que irla a 
recibir a ella, y  hincados de rodillas, befarle los 
pies, con intima refolucion de cautivar toda nuef- 
tra altivez a fus dichos , como a Divinos.

$♦ I I .

9 Donde eftan, pues, aquellos atrevidos;, que 
llegan, a decir, para fu alabanza, que ho ven aun 
tierra firm e, fobre que fundar fu eftable creencia: 
y  que por eífo defcaníándo acomodadamente fo­
bre efta ignorancia , aunque fupina, como fobre un 
colchón de Sabiduría , yazen en la alta noche de 
la infidelidad, oftentando también a otros eftas fus 
tinieblas, mucho mas, que los Abyfsinos, entre los 
quales fe precia de mas hermofo de roftro , el que 
le tiene mas negro. Ah, que es demaíiadamente bef- 
tial efte fu repofo y  también demaíiadamente mor­
tal! Es beftial, porque es de beftias, no quererfe in­
formar de una verdad tan relevante, que no la pue­
de dexar de hallar, el que la bufea con animo déf- 
apafsionado : tantas fon las hachas encendidas para 
defcubrirla. Y  es mortal, porque afsi como la ver­
dadera Religión íe fuftenta íobre la verdadera Fé, 
afsi la verdadera efperanza déla faludfe fuftenta 
fobre la verdadera Religión. En donde falta efte 
fundamento, no fe puede levantar fabrica alguna, 
que no amenace ruina.

10  Quien tuvo , pues, la dicha de nacer en el 
gremio de la verdadera Fé , agradezcafelo á Dios 
cada dia. Quien no la tuvo ,-qué ha de hacer ? Vaya 
en fu bufea : y  no defeanfe hafta llegar á hallarla. 
Aquel D ios, que, como primera verdad, ha mani- 
feftado a. los hombres los Articulos, que han de

te-
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tener j y  que, como primera íantidad , les ha aefctí- 
bierto también las virtudes, que han de exercitar,íi 
fe quieren falvar > no ha hablado de modo , que no 
pueda entender fu lenguage, qualquiera, que eftu- 
yiere delatado de toda perverfa anticipación y  
pretendiere con llana íinceridad, no convencer a 
los demás, mas convencerfe si mifmo i no cavilar, 
mas creer; no porfiar, mas hacerfe capaz. E l paño, 

Sinit* empapado en agua, no efta apto para temrfe con 
la grana. Mas enjuguefe muy bien y  fe teñirá.

1 1  De mas de efto , el mifmo Dios efta íiem­
pre prompto para añadir nuevas luces al entendi­
miento flaco y nuevo calor a la voluntad fria, para 
que mas fuavemente nos aficionemos â  fus voces 
como a veridicas, y  a fus Leyes, como a vitales, y  
para que reconociendo la legitima Fe como Don 
fumo fuyo, nos esforcemos c o n  humildísimas fupli- 
cas á confeguirlo de fus manos, con intención de 
querer vivir íiempre , agradecidos á fu Mageftad. 
Tamas dexó de encontrar a Dios , quien le bufeo 
finceramente: pues quanto fe efeonde a los fober- 
v ios, amantes de si mifmos, tanto fe defeubre a los 
humilde, amantes, no de s i, mas de la verdad, la

* 0 AUcm. qual, al fin no es otra cofa que el mifmo Dios: 
diftibacafapkH- JEfcondi fie eftos myjlrios d los fabios , y a los 
tibus ,&  pruden- prudentes, y lv* revelajie a los pe-
tibus ,&  revilaf- quenuelos.
ú tu parvulis.

Fin dé la primera Parte. 

"Para mayor gloria  de Dios.

IN
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primera Parte.

C A P I T U L O  L

■ p i N  deí Autor, en. efta O bra , y camino que íigue* 
J O  pag. i..
¿  'T " oo: :c:: á l | É | f p  é m & M  s :I

C A P I T U L O  II.. 
gu an  indignos, fon de crédito los Atheiftas, pag. i  .̂:

C A P Í T U L O  I I I .
J?or el conientimienro.de todas las Naciones fe demueA- 

tra , que hay. Dios:, pag. 20.
' -1. **. - ! . • ? ... . »- GW i | - y i .

C A P I T U L O  IV .
Por los eíéítos fe demueftra, que hay D io s, pag. 2 8.;

C A P I T U L O  V . í
EüM undo 119 pudo fer por si mifmo , pag. f f . j  , -

C A P I T U L O  V I .
Bruebafe, que. el Mundo no fue labor de la cafualidad^ 

ni lo podía fer:, pag. 47 .

C A P I T U L O  V I I .
Por ló-que procura la naturaleza aquellos efe&os, que5 

coníigue > íe manifiefta, que no obra acafo, pag. 5 3.

C A P I T U L O  V I I I .
Por la conftancia de. los mifmos efe&os en la natuñ

X  ra*



I N D I C E ,
raleza , fe defeubre mas, que no vienen de la cafua­
lidad , mas del confejo , pag. 6o,

C A P I T U L O  I X .
Refpondefe a quien abufa del nombre de la naturaleza' 

para negar a D ios, pag- 69.

q a p  i  t  x j l o  - X ;
Los Cielos predican las glorías de fu Hacedor, pag. 7<j.

C A P I T U L O  X I .  -  -  | ¡j
La coníideración de la tierra nos levanta á -conocer a 

Dios, pag. 87. /
C A P I T U L O  X I I .  í 

T eftimonio, que dán de Dios los animales, que provee 
fu Mageítad con grande eftupor, pag. 96.

r O i  'Jíl,lihó+RCO Jg 10  j[
C A P I T U L O  X I I I .

¡Teftimonio, que dán de Dios los animales, enfeñados 
por fu Mageftad a combatir y  a curarfe, pag. 108 .

C A P I T U L O  X I V ,
Teftimonios , que dan los brutos de D ios, con íii eftu- 

penda propagación, pag. 1 1 7.

C A P I T U L O  X V .
Mirandofe el hombre a si mifmo, viene, íí quiere, en 

conocimiento de Dios , pag.. i  z j .  -

C A P I T U L O  X V I .
La fabrica de el roítro humano demueftra á Dios, pag. 

'138.. •' íé0 p §1pp|i
C A P I T U L O  X V I I .

Demueftraíé Dios debaxo de el concepto de un Ser
- fumamente perfeéto , pag. 149 .

CA-
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C A P I T U L O  X V Í I l  
Infiérele de quanto íe.ha demoftrado -la unidad de Diós/- 

fimplicifsima , en-tantos atributos fuyos diverfos, pag.

m m
I  ¡ C A P I T U L O  : X U I .A  0 

Demueftrafe $ que en Dios hay pro videncia'd'e:las Obíá¿^ 
humanas ,j3,ag. 167:. < io;;.ni 8P ot/p t o ú b  3D*d

C A P I T U L O  X X . •
Refpóndefe a los argumentos- , !poí qüé íe mueven los-

• Atheiftas á negar- ia providencia £ pajgn 182.- '
*J\. ¿£~. Jri. V / v l  y  I -l -* 'i\'

M C A P I T U L O  .f X X 1 ; :; -  f I
Refpondefea las acufaciones, que- fe le hacen a la pro­

videncia,por la deíigual diftribucion de los bienes,prin­
cipalmente dé los que fe dah á, tos impíos, pag. 193,

..IfiiTorani ro ift  ofl xsíriís sí n s¡.yp < •alr.iflsiíM 
C A P  I T  U L O  X X I I ; o h i  

Refpondeíe a las acuíaciones, que fe hacen a la provi­
dencia, por-qué atribula a  los buenos, pag- 203.

-ni j;l .r;ino’> n ^ s f  si ,3f;p sanobflóqo así ídíio^b/1,
• C  A P I T U L  O X X I I I .

Si la Aftrologia aprovecha algo para defautorizar a la 
Providencia, pag. 209.

,C  A P I T U - L  O ¿ X X I $ P -  
La Aftrologia judiciaria no tiene razón , fobre que íé 

funde, pag. 2 1  z.
f ü  C A P I T U L O  - X X V . '  o b  ÍU Í

La Aftrologia judiciaria tampoco íe puede fundar en la 
experiencia, pagV:z3Ó.

C A P I T U L O  X X V I .  
Refpondefe/a,l^pri^fi^al,: que traen', Hgs.-jGSnethliacos 

en defenfa de fu A rte , pag. 2 <4.
C A -



I N D I C  m

C A P I T U L O  X X V I Í .
Razones, qué hacen manifiefta a qualquier entendi­

miento bien difpuefto la inmortalidad de la altna 
humana ̂  pag. 2.66.

C A P I T U L O  X X V I I I .
Por las operaciones intelectivas, de la alma racional, fei 

hace claro , que es inmortal % pag, 2,6.7,

C A P I T U L O  X X I X .
Infierefe la miíma verdadi de las operaciones.' voluntarías 

de la alm a*pag. 17 6 .  • . • . ' : ^:A
C A P I T U L O  X X X .

Que no fe puede negar la ihmortálidád.de la alma huma* 
n a , fin acular a. la naturaleza dé n ecia , pag. i8 z .

C A P I T U L O  X X X I .
Mueftrafe , que fi la alma no fuera inmortal * la virtud 

fuera v ic io , y  el vicio fuera v irtu d , pag. 293..

C A P I T U L O  X X X I I .
Refpondefe a las opoíiciones que fe traen contra la in­

mortalidad de la alma humana, pag. 503.
r.f í  ití'

C A P I  T U  L  O*. X X X I I I .
P e  la necefsidad de una verdadera R eligión , y  de el mo«i 

do de difcernirla entre las; faifas, pag. 3 1 4 .
; í  j  í ■ v- l-mr f  ■’ y * U i i  ^

Fin de el Indice de los Capítulos de la 
primera Parte*
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■ ? Vara mayor gloria de Dios*
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